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¿Qué les queda a los jóvenes? 

¿Qué les queda por hacer a los jóvenes 
en este momento de paciencia y asco? 

Sólo graffiti, rock, escepticismo. 

También /es queda no decir amén, 
no dejar que les maten el amor, 

recuperar el habla y la utopía, 
ser jóvenes sin prisa y con memoria. 

Situarse en una historia que es la suya, 
no convertirse en viejos prematuros. 

Mario Benedetti 
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El objetivo priniorclial de este trabajo es analizar la cuIt~11.a política dc los jóvenes del Distrito 

Fcderal, iibici~iclolos como actores importantes para la consolidación de la democracia en México. 

Asiiiiisino, la investigación resalta la importancia que tiene la cultura política en la modernización 

de las estructuras institucionales iniciada por la transición del régiineii político iiiexicaiio. 

Con base en la disyuntiva planteada por Anna Fernándcz Poiicela con respecto al binoniio 

ciitre cultiira política y juventud: la jiiventud puede ser un factor de canibio sociopolítico y a la vez 

una etapa de conscrv;icióii de las fuerzas tradicionales cfe la vieja gencrnción,' el descubrir cuúl dc 

los dos caniinos Ics ha tocado jugar a los jóvenes mexicanos es de vital importancia para revisar no 

sólo tendencias electorales y alkctos partidistas, sino encontrar las causas por las que los jóvenes 

crcen, piciisan y valoi~an los fenóinenos políticos de cierta manera y no de otra. Así, la probleinlitica 

cpe guió esta investigación fue la siguiente: 

~ C u i l  es la culturo política de los jóvenes en el Distrito Federal'? ¿,Cuiles son SLIS características'? 

i.Cuiles son los valores que la distinguen y cónio se inaniliestaii? ¿Qué importancia ticne la 

socialización y sus divcrsas etapas en la aclopcióii cle valores dcniocráticos o en la reproducción dc 

los vdores a~iloritarios? Y finidmente, ¿qué papcl juega la c~ilturn política en la transforniación 

cleiiiocriticn del país'? 

Pura dar respuesta a estas interrogantes, parti de la ideii de que los jóvenes en el Distrito 

Feclcral no son un grupo Iioniogeneo. ya que ellos responden a una realidad diversa y heteroghea y 

por tanto, la cultura política de los jóveiies no es Iioii~ogéiiea. varia de acuerdo al ambiente 

sociociilt~ii-al al que cada scgincnto de estos esté ligado. Las dilerencias entre las c~~ltiiras políticas 

cic Ius jóvciies en cI Distrito Federal, sc unen a variables socioeconóniicas y a difercntcs 

exposicioiies ante los mecaiiisinos de socialización. Ante esto planteé la siguiente hipótesis: si bien 

son realidades juveniles difereiiciadas, una cultura política prevalece sobre las otras, o más bien, una 

se niiiestra doniiiiniite: la cultura política caracterizada por el desinterés y la apatía política, por la 

incertidumbre hacia cl ftiIiii-o, una iiicred~iliclad y desconliariza hacía el Estado y las iiistit~~ciones 

políticas, y una falta de iiiformacióii sobre las esferas de la política. que niarcaii negativaniente su 

postiira coiiio actor estratkgico y iiccesai-io en el trinsito deinocritico. 

' Aiiiia Fei-iiáiidez Poncela "La optica politica de las jóveiies geiieracioiiea". eii Revista Eiicrrciitro. Núm. 2, enero- 
iiiarro. 1999. p.1 l .  Aiiiia Feriiáiidez desarrolla aiiipliaiiieiite esla disyuntiva acerca del papel de la juveiitud e11 la 
iiaiisforiiiaciiiii politica del pais eii su libro Cul t i~ i~i  políticcr 1. ldiwics or cI uii ihid <le/ iiiiew tiiilciiio. IFE-IMJ. Mexico. 
200.3. 23 lpp. Mis  adclaiitc dcscribo el desarrollo y coiicliisiones inás iiiipoitaiite:, del iiiisiiio. 



Con base en las definiciones de Jacqucline Peschard, Roberto Gutiérrez. Esteban Krotz y 

Victor Duraiid Ponte entiendo a la c~iltura política' como la interrelación entre los valores, 

conocimientos, evaluación, participación, y los deseos y expectativas que dan una configuración 

subjeiiva a la percepción que el joven tiene de la política. 

Para Peschard la cultura política son los valores, concepciones y actitudes que se orientan 

hacia el ámbito específicamente politico, es decir, el conjunto de elementos que configura la 

percepción subjetiva quc tiene una población respccto del poder.' La propuesta de Krotz es 

inci-einentar una dimensión mas que responderia a los deseos. suenos, aspiraciones y anhelos de la 

población estudiada. Gutiérrez la define como la síntesis Iieterogénea y eventualmente contradictoria 

de valores, conocimientos, opiniones, creencias y expectativas que conforman la identidad política 

de los ci~idadaiios, grtipos y organizaciones sociales. Y Durand Ponte concibe a la cult~ira política 

conio el coiij~into de valores, actitudes, conoci~nientos. aspiraciones y evaluaciones que hacen los 

iiirlividiios para insertarse. a través de la participación, en las aciividades o procesos políticos.3 Esta 

iiiserción es resultiido tanto de condiciones materiales dc vida como de elementos subjetivos, 

res~iliado de la foi-inación. socialización y experiencia en un sistema o estructura bien definida. 

¿Por (/lié es nerescirio el estudio LIC 1u C U I ~ L I ~ C I  polítie(~ los ~bvo ies  mi el Distrito Ferlerril? 

El primer argumento que justifica la relevancia del tenia es que en los estudios para comprender los 

dilemas dc consolidación democrática' aparece con gran insistencia el concepto de cultura política 

con10 eleniento central del debate para explicar la posibilidad dc la consolidación de la democracia, 

el cambio y permanencia de las instituciones democráticas quc para su f~incioiian~iento req~iieren de 

'~liiioiid y Verbii la liaii clelinido como el coiijunto de eleiiieritos cogiioscitivos. alectivos y valorativos que se 
eiiciieiiti-nii en la base de las aciihides políticas y que son factibles de observacióii a través (le coiiiportaniientos politicos 
concretos. El concepto de cultura política adquirió con Aliiiond y Verba un inipiilso iniportaiite que reinauguró su uso. 
sobrc codo por politólogos nortcaniericaiios quienes lo eniplearoii para caracterizar las i-elacioiies que se dati entre los 
iiidi\ iduos o la colectividad y el sistema politico vigente eii una sociedad deieriiiiiiada. Gabriel Aliiioiid. Sidiiey Verba. 
7 % ~  Civil. C'ii111ri.e. /~olit tci~l oc~itrrrles in f iw ~rírtioii~. Princeiitoii Univei-sity Press. 1963 
' .liicqiielnit: I1escliaid. Lo ~ ~ ~ l r i i ~ n  ~~olíric(r rle~~roci.(iticri. IFE, Cuadernos de DiviilgaciJii de la cultura deiiiocrática. p. 10. 
' Victor Diii-aiid Ponte..¿(/ cirllr~ro politrcn (le los ~ I ~ ~ ~ I I I I I U . ~  (le lo UNAiLI. Ed. UNAM. 1097. p 34. 
' C'iia de las grandes c~iestloiies que se debate en la teoría política universal en toi-no a los procesos de cambio político 
deade ini régimen autoritario a tino democrático tiene que ver coii las posibilidades de consolidación de la deniocracia en 
un;i lógica secuencial: liberalización política- transicioii deniocritica - consolidaciOii democrática y en algunos casos 
coii telióniciios que iiidicarian retrocesos en la construccion de la denioci.acia. 
Esio es. cuando un regiirieii autoritario enira en crisis. los procesos de Iiberalización aparecen casi sicnipre conio 
niecniiisiiios de relinicioii~ilizacióii sistéiiiica La liberalización es eiiteiidida conio la primera etapa de la transición hacia 
ILi deiiiocracia. Se trata de uii proceso que garantiza ciei-tos del-eclios qiie protegen a individuos y actoses soci:iles. en 
donde se periiute expresar abiertanieiite las discrepancias con la politica oficial y soii cada vez menos las censuras en 10s 
niedios de coniiinicacioii y en la libre asociación de los iiicltvi<luos. los procesos electorales soii mis confiables y la 
oposición avanza hacia 1'1 coiiquista de espacios en todos los terrenos. O'Doiinell. Guillernio. Sclimitter. Pliilippe. 
T~viii~ii~ro~ic~\ rii,.\r/c UII gohicrno (ii~rori~(ir~o. conclrr.\ronr.\ trtrrcrt/i2~r.\ sobre I(i.\ d ~ / l i o ~ / ~ < / t i l l ~  /nc~c,r/iis. pp. 20-21. 
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un coiij~uto de valores, iinágeiies, percepciones, hábitos y coinportamientos ligados o sintonizados 

con esa transformación. 

La pregunta que resiinie el interés y la importancia de la ciiltura política en el estudio de las 

societlades conteiiiporáiieas y de los procesos de transición deniocráticos, ha sido planteada por 

Sacqueline Peschai-d de la siguiente niüiiera: ¿hay una especie clc sintonin enlre los cambios en las 

iiistitiiciones políticas y las fonnas de concebir el clneliacei. político y la ubicación de los ciudadanos 

en relación al poder? Si la resp~iesta es positiva ¿quiénes son los agentes transmisores de valores 

políticos y cuiles son los factores que están eii la base de la constitución de nuevos valores, 

iinágcncs, pci-ccpciones sobre In política y nuevas foriiias de valorni- la política?" 

El segundo y inas iniportante argumento consiste en rcconocer que México vive un proceso 

de transición Iiacia la democracia que se funclainenta en el dcsinaritelainieiito cle norinas, estructuras 

e instituciones propias de un régimen autoritario.' 

Sin einbargo, en la transición a la democracia en México se 1x1 dado mayor importancia a 

cambios iiistitucionales, tales como las reformas en materia electoral y al sistenia de partidos 

(ciiteiididas éstas como el conjunto de procediinieiitos legales y reglaiiieiitarios que permiten una 

coinpcteiicia partidaria en igualdad de condiciones, y unos procesos electorales justos y creíbles), y 

se ha olvidatlo que cl país se caracteriza por una c~ilt~ira política ciudadana que pese a ser más 

participativa, todavía engendra vicios, ainbigiietlades y coiitradiccioiies heredadas del réginien 

priísta, que se exprcsa de inúlliples inaiieras, pero sobre todo eii la nula credibilidad en las 

autoridades. La desconfianza ha dado lugar a un fuerte distancianiieiito entre los ci~idadaiios y sus 

iiistitucio~les políticas. las cuales, más que iiuiica, han resentido el escepticismo de la ci~idadaiiía.~ 

Eii otras palabras, si bien es cierto que han surgido rasgos iiovedosos en la cultura política 

del país y i l~~q>a~ilatinaiiicnte se han ido erosionaiido los valores y actitudes propias de la cultura de 

la pasividad, la indiferencia y el pateinalisiiio, es taiiibiéii cierto que en la práctica cotidiana, ahí 

doiidc la socialización tiene su importancia (incluye a los agentes ti-ansinisores de los valorcs 

" J~icqiieliiie Pcscliaid "La cultura política Iioy", en Enlcrce, Niini. 41. Colegio Wacioiial de Ciencias Políticas y 
Adiiiioistr~cióii Público. nwrzo-abril. 1996, pp 114. 
Ai~iiqiie sobre el tenia de la iraiisicióii a la democracia eii regiiiieiies burocrático aritoi-itarios se cuenta con aniplias 

fiieiiies hibliosrificas (Giiilleriiio O'Doimell. Pliilippe Sliniitter. Sniiiurl Huiitiiigtoii. Atilio Boróii. Kevin Middlebrook, 
L.LICIJI~O Mart~iis. Ab~.:iliaiii Liiweiitliiil. Alain Roiiquié. Alfi-ed Siepoii. Adiini Pizewoi-ski. o especialistas niesicaiios 
coiiio .laiiiie Cárdenas. Josr .Aiitoiiio Crespo. Laura Del 4117al. Silvia Góiiier Ta&, Jiiaii Molitiar. entre otrosj, en uiia 
priiiiein aprosiiiiacióii. el concepto tlefiiic un caiiibio politico hasadii en el pacto entre la élite que. coi1 base en iiiia 
iiiptur~i coi1 el pasado lleva a uiia ~iaiisforiiiaciúii politico- iiistitucional del pais. Mauricio Merino. Lrr trcr~i.\icró~i vorrrrlcr. 
Ild. FCE, MGxico. 2000. p. 15. Saiiiuel Huntiiigtoii. The third iirriv. clernocrrrrrxno,i iii rlrr lirte /i~'eiz/ierl~ cr~il irr:v. 
Oklalionia, Uiiiversity Pi-ees. 1993. 
"erardo Ci-iiz Reyes. "Ciudadoiiia y aiitoridad (en la traiisición)". en Mrigkrer, iiíini. 84. febrero de 2001, pp. 6-9. 



políticos, imágenes y percepcio~ies sobre la política o en las nuevas formas de valorar la política), se 

siguen nianteniendo estructuras autoritarias que reproducen la cultura política tradicional. 

En México se ha ido estableciendo en algunos sectores de la sociedad una cultura política 

moderna, pluralista, denioci-ática. cuyos antecedentes estarían en la inconforniidad política y social 

desarrollada desde 1968 y la niovilización social que siguió a los sisnlos de 1985 y a la amplia 

participación que generó la lucha electoral de 1988. Sin embargo. persisten rasgos de la cultura 

política autoritaria: la creencia de quc el íinico poder relevante en este país es el poder presidencial, 

mito que se relaciona con otro elemento muy tradicional de la vieja cultura que es la personalización 

cle la política. A cllo se s~inian la indiferencia hacia los debates legislativos, el lugar marginal de los 

partidos políticos en las preocupaciones reales de la mayoría de la población, la escasa consistencia 

y pro[iuididacl del rcclamo deniocr8tico en la sociedad niexicana, el escaso desarrollo de los valores 

cleniocraticos en la niayor parte de la población, y la cultura autoritaria que predomiiia en varias de 

las corrienles políticas del pais y tainbi~ii en las élites. 

Por todo lo anterior es que resulta in~iy  recomendable que se comience a tratar el tenia de la 

cultura política de aqiiellos sectores cpc recién adquieren sii ciudadanía y muestran su 

coiiiportamieiito, costuinl~res, valor;icioncs, conocimientos y hábitos políticos en la transición 

deniocrática. 

011-0 argumento para su estudio surge del perfil urbano y juvenil de la sociedad mexicana. La 

juventud y sus universos distintos, visiones, expectativas y deseos Iieterogéneos, realidades y 

posibilidades distintas y hasta contradictorias, aunque con necesiclades siinilarcs, es hoy actor 

importante en la transforniación económica, social, política y cultural del pais. Los jóvenes muestran 

la complejidad y la incertidumbre del fiituro de México. Nos dicen que la realidad no es uniforme, 

incluso desde el punto de vista individual, sino que en ella se entretejen las marcas de cada sociedad, 

la producción niatcrial y simbólica. 

El tema de la juventud y la politica en México ha sido poco abordado hasta la fecha. SLI 

aniílisis y reflexión es necesario y urgente. pues, con10 lo han cscrito Carles Feixa y Celia Frazao, 

los jóvei~es son inetlifora de los procesos de canilio social." La juventud resalta coino Lin actor 

relevante en el fut~iro de la vida política nacional. Dado sil peso electoral. y sobre todo SLI cada vez 

niis iniportaiite papel como sujeto político, los ióveiies niuestraii hasta dónde so11 u11 factor de 

- - 

" Cal les I:rixa. El mlry (le r i r . o ~ o .  Causa jo\eii- SEP. México. 1998. 202 pp. Celia Fmzao L.iiiliares. "La rein\ención de la 
jiiveiitiid", en revista i Y ~ i c w l  . ~ » m ' d ~ d .  Núin. 146. 1996. p. 179 
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cambio sociopoliiico o una etapa de conservación de las fuerzas tradicionales de la vieja 

generación."' 

Jbi~eiies. Drstrilo Federirl. Desarrollada la investigación durante dos años, en el periodo del 

2000 al 2002, tuvo como objeto de estudio a jóvenes de entre 18 y 25 años de edad que en el año 

2000 reprcseiitaron a nivel nacional el niayor grupo del padrón electoral. Sociológicainenle esta 

deliiiiitaciciii reprcsenia lo que Luis Lefiero ha planteado como el inoiiieiito clave de una generación, 

pues es en él cuando se iiiatiifiesta el carácter que la identitica. Incluso ese carácter "no solo es el 

proclucto de lo que la propia generación joven expresa por ella misma, sino que proviene de la 

co i i j~ i i~c ió~~  y de la inipulsión de las otras generaciones a través de la nueva que emerge. Por decirlo 

así, la acción de la generación joven, en su despertar, es la acción refleja de su interacción con los 

~Ielnás~.. l 

Políticaiiientc. las actit~idcs son ~ibicadx dentro de esta ctapn, pues al decidir SLI papel en la 

sociedad también ubica sus actit~idec y coiiviccioiies políticas de por vida." La deliniitación 

represeiiia a la gencracióii nacida a finales de los seteiit:is y principios de los ochenta que se ha 

fornindo pai-alelamente a la crisis actual y con el televisor cnfrente.I3 para ~iiios, más apática, 

despolitizada, menos infoniiada, con niayor incertidumbre no sólo de su f~i t~iro  y participación 

política, sino incluso ecoiióniica y c i i l t ~ r a l ; ~ ~  para oiros, las nuevas generaciones son mas 

iiiiri-esadas y críticas, participativas. con mayor coiisideracióii de la acción ciudadana." 

'" lil Distrito I'ederal cii 1900 conceiirraba el I l . IU/ ,~  de I;i poblacióii iincioiial de 15 a 2 0  años. Y respecto a la población 
roicil del D.1' rcpreseiituhii el 32% del total. Eii el 2000 el INI'.GI apiinta qiie eii la capital dcl país la poblacióii de 
jiivciies eiiire los 15 y 20 aiios de edad era de 2 núlloiies 639 niil 43 1 Iiabitaiites. INEGI, L o  ./óiwie.> LW MLrico. 1993, 
p. 2 .  Uno de cada ties viitos en el Distrito Federal en el 2000 fue eiiiitido por jóvenes de eiitre 18 y 29 anos, que 
i-e~xeseiitaii el 32 por ciento del padrón electoral. IEDF. Resriltcr~ios elerl»rri/e.s por .secior. página electrónica del IEDF. 
" I ~ i i s  Leiicro. "El etlios cultural eii la perspectiva del cambio en las iiiievas geiiei-aciones de México", en Aquiles 
Cliiliu. (coord.). El Etlios cvr irii rir~~i~clrr seciilrw. Ed. UAM, MCxico. 199 1, p 175 
" Aiiiici FeriiUiidez Poiicela. "La óptica política de las jóveiies yeiieracioiies", p. I l .  
' '  I'hica('i por algiiiios autores dentro de la 1l:iniada Geiie~.:icióii S. se le caracteriza por haber siistitiiido las ideologias 
Iiiiiiiaiiisias y pacitistas por la tecnologiii y el deseo de sriperacióii iiidividiicil. f letloiiistas. exctntricos, haraganes, 
i.utieiiios. ciiiicos. esigeiites, careiitcs de ideales, iiidividiialistas. espansivos. aiiibiciosos. astutos y amantes de las 
ciiiociiines, so11 algiiiiua dc los rasgos que los iiivestigadores Ii;illan eii esta luventud. Doiniiiados por el deseiicaiito y la. 
iiidili-reiici~i. estos jó\.eiics ti» participx en nada que iio les afcctc Jirxtanieiite. Para ellos, nada tiene seiitido y 
ililiciliiieiitc se sorpreiidc.ii. Lo> valores que en algiin iiioiiieiito representaron also para sus padres. son ahora absurdos y 
ob5oletos; sólo le preocupa sohrevivii eii un niiiiido que. según ellos. no tiene tiada que ofrecerles. El feiiómeiio de la 
geiirracióii X siir216 eii los Estados Ciiidos a priiicipios de los noventa, pero a México llegó como producto 
coinercializado a través de programas de televisión, películas, ropa, niúsica. moda. revistas y libros que le perniitieroii 
cuieiidzi-se a iiiin gran cantidad de joveiies deseosos de identificarse con algo que retlejara su seiitir y su postura ante la 

icl,~. asi coiiio iiii iiiod~'1o del ciial copiar sus gustoa, Iiábitos e ideologia. GNAM. Gicetci. "La iiiiageii de la Generación 
Y'. 30 dc iii.irzu de 1998. p. 2. Jiilieta Garsia "Gen Me>;". Semaiiario Etc4ter.a. t'ehrero 2. 1907. 
'' .lo+ Maiiiiel Valeiiziiel~i .Arce lia iii~iiifestado qiie la crisis de foiido es la espropiacióii de la idea de fiituro. iio sólo en 
lila ju\eiieh 1x10 piiiicipaliiiciite en ellos .lo,e V~ileiuiiela. Vido ile Biii.r.o Uirin. Mcxico. El C'olcgio de la Frontera 
Soite. 1997 I'or «tia parte. la ripatia. la falta de cl-iiic;i y iiiovilizncioii politica sc iiiaiiifiesta en divei-sas encuestas, entre 
13s iluc destac:~ Roy C'iiiiipos. ";,Por qiiitii votüráii los jóveiics?. en Revista E I ~ I  ac~Oii .?(/O/. junio de 1997. níim 25 
"~i i i ia  Ferii5iidez Poiiceln "LLI 6litic.i ~politica de Iasjó\eiics geiieracione~", p.12 
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Por otro lado, la Ci~idad de México se ha caracterizado por ser el centro de la vida política. 

econóniica y cult~iral del Estado mexicano. El Distrito Federal es la capital de la república y es 

precisamente ahí donde nacen y desai~oiian los acuerdos políticos y económicos nacionales. En el 

Distrito Federal se localizan importantes actividades de la industria rnanufact~irera y de los servicios 

(aporta un 23% del PIB global), y absorbe una importante proporción de la inversión pública 

I'cdcral. Escenario privilegiado de la vida política nacional, concentra la mayor cantidad de los 

equipaniieiitos educativos. culturales y recreativos, y a la ciiicladanía más politizada y participativa 

del país. Significativo es que los habitantes de la Ciudad de México aportaron una porción 

considerable de sus votos a la oposición en las elecciones de 1988, 1994 y 1997, lo que refleja una 

participación política creciente conio reflejo de la sociedad scnsible a los procesos democráticos y 

oti-a visión de lucha reivindicativa ajena a las tradicionales. 

. En la Ciudad de México sc muestra con claridad el proceso de urbanización, con el 

iiici-eniento de la población en medio cle una crisis permanente donde el desempleo, la disrniniición 

del gasto social, el deterioro de las condiciones de salud, vivienda. educación (así como de las 

oportunidades de d e s a ~ ~ o l l o  para la juventud). crean un escenario con dificiles condiciones para la 

población joven que "define expectativas de vida y confinna opciones prematuras de muerte"."' Un 

contexto metropolitano en el que los problemas del suelo. vivienda, tránsito, transporte, deterioro 

unbicntal. iiisegiiridad han rebasado los niveles críticos y donde el desempleo, subempleo y los 

problemas sociales se han recniciecido. 

En la Ciudad de México se interrelacionaii y conviven las más diversas actitudes y 

coinportainientos. Desde aquellos inniigrantes que desarrollan los hábitos, actit~ides y 

coinportamieiitos originales de su comunidad y los reproducen en la ciudad, como aquellos que los 

niodilican con el contacto urbano. Conviven sectores ~irbaiios con semiuibanos; actores con amplios 

ni\,elcs de infoiniación, participación y altos niveles de educación. con actores de muy bajos niveles 

educativos y con poco interés poi- la política. 

Poi- todo lo anterior, la Ciudad de México representa un conglomerado que peimite disting~iir 

las cnracterísticas de la cultura política de los jóvenes urbanos y su diversidad, y asiniisnio la 

posibilidad de descubrir las respuestas juveniles en un contexto definido por problemas económicos 

y sociales. por falta de oportunidades y la consecuente percepción y actitud ante los fenómenos 

políticos. 

"' Josk Valerizorla. Op Cit., p. 2 5 .  



El desarrollo del presente trabajo es el siguiente. El primer capítulo repasa grosso modo los 

estudios que explican teórica y empíricamente la relación entre cultura política y juventud. Presenta 

brcvemente el debate sobre la cultura política y la socializació~i, y revisa el debate sobre la juventud 

rescatando los puntos coincidentes y necesarios pnra este trabajo. Finalmente, reseiia alg~inos 

cs~udios sobre el tema realizados en México que niuestran la poca iinportancia otorgada al 

Ieiiónieno, las lorinas como relacionan los conceptos y los resultados más importantes que van 

configiirando la relación entre estos dos elementos. El capítulo no intenta ser el marco teórico 

coiiceptual que guía el estudio. sino que presenta algunas notas para introducir el debate de 

conceptos tan polisé~n~icos y dificiles de aprehender conio son el de cultura política y juventud. 

Tengo que acliirar que en cada uno de los capítulos del trubajo se abordan los autores y propuestas 

leóricas pertinentes pnra la investigación. 

El objetivo del segundo capítulo es presentar la descripción y el análisis de las características 

ecoi~óniicas, sociales y cultiirales de ia realidad en la cual se encuentran los jóvenes, no sólo en el 

Distrito Federal sino a nivel nacional; esto es necesario para comprender las diferencias entre esas 

rc~ilidades y las diversas culturas políticas que hay en México. La descripción de sus características 

socioccoiiómicas y demográficas peiiiiite construir el concepto de juventud como una condición 

lieteiogénca y dilerenciadn. Esto es. pemiite Iiablar de juventudes y no de juventud, lo que escapa de 

esti lógica g~ibernanieiit;il que eiiglobaba a este importante sector dentro de ciertos liiiiitcs 

bi«lÓgicos, psicoatectivos, educativos. laborales e incluso adniinistrativos, y que presentaba a la 

ju\,entiid conio una realidad homogénea en el tiempo y en el espacio, con iguales problemáticas, 

iieccsidades y misnias soluciones, misnias maneras de ser, de entender, de vivir. 

El tercer capítulo describe cuil es el tratamiento que las instituciones políticas le han dado a 

los jóvenes a través de las políticas dirigidas a ese sector, de qué manera han participado los jóvenes 

y cuáles son SLIS espacios de dccisióii. No se trata de hacer un análisis de la política gubernamental 

dirigida n ellos porque rebasa los objetivos de este estudio, pero sí se intenta explicar cómo es que 

el trato que reciben los jóvenes de parte de las instituciones políticas tradicionales, partidos políticos 

y gobierno. va construyendo tanibién su cultura política. Esto es así pues las necesidades de los 

júvenes y el concepto que de ellos tienen las instituciones influyen para confomiar los valores, las 

actitudes, las aspiraciones, las eval~~acioiies y su participación hacia el sistema político en su 

conjuiito. 

Los jóvenes no encuentran SLI real iinportancia en la concepción que las esferas de poder 

tienen acerca de ellos. Esto se nianifiesta en cómo la política instit~icional toma en cuenta a los 

jóvenes, de q ~ ~ é  nianera se dirige a ellos y a SLI problemática específica. Este apartado describe las 

principales políticas dirigidas al sector en los últiiiios seis aiios en México y en la Ciudad de 
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Mkxico, en fiinción de la relevancia política de los jóvenes en la tonia de decisiones, presenta estas 

políticas con infoiinación aportada por los mismos actores institucionales, resultado de las 

entrevistas, conientarios y opiniones que sobre el sector hicieron los responsables de su atención 

El capítulo c~iai-to prosigue con la descripción y análisis de la ciudadanía juvenil, con 

respecto a las estructuras políticas gubernamentales, partidarias y sociales que le dan significado. La 

participación política de los jóvenes en dichas instancias configura en mucho la realidad politica 

nacional y condiciona incluso la posibilidad del enriquecimiento de la vida democrática o el 

retroceso hacia formas autoritarias. La descripción de sus formas de participación y el análisis de la 

coiifxnza-descoiifia~iza hacia dichas estructuras es iinportantc para reconocer la cultura política de 

los jovenes. 

Es innegable que existe un fuerte distanciamiento entre la población joven y las instancias 

tradicionales de participación política, conio los pai-tidos políticos y los sindicatos. Existe también 

apatía frente a los procesos electorales -aunque este feiiómeiio no es privativo de la población 

ju\,entl, sino que p ~ ~ e d e  reconocerse como asunto de la población en general-, pues la mayor parte de 

ellos sc sienten alejados de la política y de lo politico. Sin embargo, paradójicamente. niuchos de 

csos jóvenes se iiivolticraii cada vez más con dcinaiidas y movin~ientos sociales que sobrepasan a las 

tradicionales estructuras políticas 

Finalmente, en el capítulo quinto, y a través de las propias voces de los jóvenes, se intenta un 

accrcainieiito a la definición de los rasgos de la cultura politica de los jóvenes en el Distrito Federal. 

Este apartado pretende conocer los valores politicos de los jóvenes, saber qué conocimientos tienen 

de la esfera política, conocer cómo evalúan el sistema político, las iiistit~iciones políticas y su papel 

como ciudadanos, describir sus nivcles de participación política y reconocer las aspiraciones y 

tlescos como elemento importaiitc en la coiifomiación de su cultura política 

Para el logro de los objctivos planteados, la investigación se apoyó en diferentes técnicas de 

recolección de información, pues un fenómeno político sociocult~ii-al como es la cultura politica, 

cahlogado por algunos investigadores como 1111 elemento subjetivo y ditkilinente aprehensible,17 

requicre de la coiiibiiiacióii de técnicas de recopilación. anilisis e interpretación de datos. 

Por ejeniplo. Iia seiialado Jacqiieline I'escliard que la ciiltura politica tiene que ver con la pai-te subjetiva de la política. 
aquell:~ qiie se relaciona con la niaiiei-a en conlo fiincionan las instituciones, cónio las concebimos. la percepción que se 
tieiie de ellas. de los actores políticos y de los procesos políticos de una sociedad, "no tiene que ver con lo que soii las 
iiistihicioiies y sus fiiiicioiies. sino con la forma en coiiio los iiidividiios ... vernos a la politica". ( "Cultura Política, formas 
de ver. foi-iiias de hacer", revista Ericireriri.~, iiurn. 2. niarzo 1999. p. 6-9) Por su parte, Esteban Krotz. ha dicho que hay 
qiic acercarse a la subjetividad poi- medio de método de estudio: Iiüy que valorar la subjetividad del investigado. iio 
oi irlc~iridok~ eii fuiicióii de determinados valores fijados por el investigador (que reduce. según Krotz, al iiivestigado a 
siniplr piodiictor de respuestas codificables con base en las preguiitas-respuestas, "1-elevante solamente como marca en 
tina escala de iiiedicióii o coi110 integrante de tina di\.isión social establecida artificialineiite". ("Culhira y análisis 
politico". en Nirew Aiilro/xhgirr. núiii.. 23,  vol VI. niarzo de 1984). 
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Para conocer la concepción que las instituciones políticas tienen del joven y cómo ésta va 

impactando la cultura política de los ii~dividiios se realizaron entrevistas a hincionarios 

g~ibernamentales y políticos que tienen estrecha relación con el fenómeno de la juventud; se formó 

un grupo de enfoq~ie constituido por 12 jóvenes. con el fin de explorar algunos de los elementos niás 

importantes sobre la socialización y la c~ilt~ira política; también se llevaron a cabo 24 entrevistas 

profuiitlas con ti11 conjiiiito de jóvenes de distintos niveles socioeconó~nicos y con diferentes 

cal-acterísticas, esto coii el fin de conocer niás prof~~ndarnente lo que piensan, valoran y conocen los 

jovenes acerca de los fenómenos políticos, (ver anexo inetodológico incluido en el capítulo V y al 

linal del texto). 

La eleccion de esta técnica cualitativa respondió a la necesidad de completar los datos 

cuantitalivos existentes sobre el fenómeno de estudio. Sin embargo, creo que lo más iinportantc ftie 

que debido a In realidad social heterogéiiea de los jóvenes, un método estadístico capta esa realidad 

social como Iioniogénea y la limita c~ialitativainente.~~ Así qiie nie propuse captar una variedad de 

ti-ayectorias, opiniones y visiones en la diversidad de SLIS modalidades. Pero también, consideré que 

lo más iiiiportaiite e iniprescindible era darle la voz a los jóvenes y coiiiprendcr el sentido de sus 

palabras. 

No obstante, utilicé los res~dtados de varios ejercicios c~iantitativos recientes en donde se 

csiudia la íntima rclación entre c~iltura política y jóvenes. La cantidad de este tipo de ejercicios con 

respecto al tenia de investigación me peiniitió tener referencias y dalos actuales y procesados con 

respecto a la c~iltura política de los jóvenes, que iitilicé como base para la realización de los estudios 

ciialilativos mencionados. 

Poi- í~ltimo, quiero reconocer y agradecer a varias instituciones y a académicos, qiiieiies 

generosamente aportaron SU tienipo y conocimiento, su valiosa cooperacióii durante las diversas 

etapas de esta investigación. A la Dra. María Eiigenia Valdés Vega. asesora de este proyecto, por su 

coiifiiiiiza y el constante diálogo en el cual hizo muchas e iinpoi-tantes observaciones no sólo sobre 

el contenido de este trabajo. sino sobre las cuestiones nictodológicas que lo guiaron. También mi 

agradeciniiento a las doctoras Latira del Alizal, Julia Flores Dávila y A m a  Fernáiidez Poncela, y a 

los doctores Ricardo Espinoza Toledo, Roberto Gutiénez López y Héctor Castillo Berthier, lectores 

precisos de este trabajo, por las observaciones, discusión y vidiosos comentarios que lo 

' T e s a r  Cisiieros ha proptiesto dx l e  iin nuevo papel al investigado. tina de ellas seria la entrevista profunda qiie permita 
i i  clescubrieiido actitudes y \alores más profi~ndos qiie no saleii a la Iiiz coii lo's foriiitilarios. pues la experiencia 
difcreiiciadora no puede identificarse ni redticirse a la que se expresa en los reportes de enciiestas de opinión, pues el 
rno~lelu racionalista y electivo del sujeto no agota la riqueza del análisis sobre la subjetividad social. Cesar Cisneros 
Puebla. "Siibjeti\~idad y ciiltlira politica: tensión entre historias coiicepniales". en Polu 92, UAMI. 1993. 
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enriquecieron. Debo mencionar especialn~ente el apoyo académico de la Universidad Autónoma 

Metropolitana Iztapalapa y el apoyo financiero del CONACYT, quienes contribuyeron con las 

facilidades materiales a este proyecto. A mis compafieros de la inaestria y doctorado sus 

observaciones y apoyo abierto, que permitieron un  intercambio académico muy fructífero. 



NOTAS INICIALES PARA EL ESTUDIO DE LA CULTURA POLITICA DE 

Iiitrodiiccion 

La relación eiitre cultlira política y juventud no ha sido s~ificienteiiiente explorada, no 

obstante que la juventud Iia adquirido notable presencia en cuanto a su peso electoral, al papel que 

podría jugar en la construcción y consolidación de sociedades democráticas, y a SLI participación 

como sujetos sociales en la redefinición de las relaciones entre el Estado y la sociedad.'" 

Cultura politica y juventud son conceptos polisémicos, que refieren diversas interpretaciones 

y ~realitlades, y en SLI análisis confluyen disciplinas y enfoques sociológicos, biológicos, cult~irales, 

deiiiográficos, psicológicos, comunicacionales, políticos y antropológicos. 

Este capít~ilo repasa grosso /nodo los estudios que explican teórica y empíricaniente la 

relación entre cultura política y juventud. Presenta brevemente el debate sobre la cultura política y la 

socialización, y revisa el concepto de juventud, rescatando los p~intos coincidentes y necesarios para 

este trabajo. Finalmente. resefia algunos estudios sobre el tema realizados en México que muestran 

la poca iiiiportaiicia otorgada al fcnón~cno, las fornias como relacionan los conceptos y los 

rcs~iltatlos mis importaiitcs quc van confíguraiido la relación eiitre estos dos elementos. El capitulo 

110 intenta ser el marco teórico concept~ial que guía el estudio, sino que presenta alg~inas notas para 

iiitroclucir el debate de conceptos tan diticiles de aprehender como son el de cultiira política y 

juventud. Tengo que aclarar que en los capítulos siguientes se abordan los autores y propuestas 

teóricas pertiiientes para la investigación junto al análisis de los resultados de la misma. 

"' Según CGsar Cisiieros. las causas de esa ausencia piiedcii ser niuchx y variadas, propone que el esfuerzo aiialitico se 
constrifió en ~ i i i  priiicipio al coiicepto de iiiovimiento estudiantil; posterioriiieiite se centró la atención sobre las politicas 
de eiiipleo y ateiicióii. y actualmente sí se pretende ubicar la cuestión jiiveiiil en el marco del aiiilisis de las culturas 
cívicas y la socializacióii poliiica. Aclara Cisneros: "Tengo la inipresióii que acá Iiay vei-tientes predominantes en el 
terreno de la reflexióii cieiitifica a)  una que pretendería acabar con un rezago de tres décadas en el estudio de las culturas 
cívicas y aplica este modelo clásico al tenia jiiveiiil para encontrar coniponeiites de súbdito, parroquiales y 
piirticilmttlws: 17) una que tiene conio objeti\os evpericiwitri. al otro juven~l desde una perspectiva niás hunianista y 
\.iiiciilada a las viejas tradiciones del trabajo cualitativo y Iieriiienéutico y adopta el tono de la critica 
sociocoiistriicioiiista" C6sar Cisiieios Puebla. "Jóvenes Ciudadanos. ;.realidad o ficcióii?". Documento presentado en 
el aeiiilnario -Il~~.o.r~i~iircroi~e~ 11 lu rlivci:\~rli~o' ji~i.e,~il, hléuico. noviembre. 1997. 
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1.1 Hacia la definición del objeto: juventud y cultura política 

A lo largo de los capítulos que coinponen este trabajo se irá construyendo el concepto de 

juventud y de cultura política. No obstante, en este apartado quisiera referirme a algunas directrices 

conceptuales que guiarán el desarrollo de las categorías adoptadas y que se irán enriqueciendo con 

la revisión conceptual propia de cada capitulo. 

1.1.1 Juventud 

Cai-les Feixa ha rescatado el debate teórico frente o la categoría de la juventud, enumerando 

las que a su juicio son las inás significativas:'" lu sociologiu ~ieodurwiriisto de Stanley Hall, que ven 

a la juventud como un estado de adaptacion al mundo adulto y por lo tanto de crisis de identidad:"la 

cscitelrr estrzictiiral funcio~zrrlista ve a la juventud no como un elemento de conflicto sino de 
23 iii~egi-ación ~ o c i a l ; ~ ~ u t i a  tercera teoria sería la iinplementada por Margaret Mead; la teoría niruxista 

donde destaca Granisci con su idea de creación del consenso y la conquista de la Iiegernonia, pues 

ésla se hace a través de la juventud porque es el periodo en el c~ia l  las personas se insertan a la 

socieclad, este inomento puede tener varias salidas: una de ellas es la adaptación pasiva, otra la 

1ii ('arles Feixa IJaiiipols. "Mis allá dc la generación X". en revista Topo(lrr10, enero-febrero 1997, Mexico. Núni. 44, pp. 
8-13 
" Ciertaniente, dice Feixa. "Cuando se escuchan las Iiistoi-las de vida de adolescentes y jóveiies adultos sc ven 
prob1eincitic;is qiie totlo adulto también vivió en su jiiveiitiid -eiiaiiioramieiitos. desenamorarnieiitos. problemas de 
iileiitidad, dc drogas. de sexo. de religión- la diferencia es que en el pasado esos probleinas se daban en la primera 
iidnlcsceiicia. ahora se dan a los 26, 77 o 28 aiios. hay una iieojuventud con características muy semejantes a las qiie 
airibuin Hall a la jiivetit~id de principios de siglo pero que hoy se dan en etapas mucho más tardías". Dos trabajos muy 
interesantes desde esta perspectiva de estudio son el Erik Erikson. Soc.ir(1ad.v A(lole.scencru, S". Ed, Ed. SXXI, Mexico, 
1979, 180 p. Y el de Anibal I'orice. P~icologín (Ic Ir1 arlolescencici. 2"ed, Ed. UTEHA, México. 1982, 165 pp. Que 
coriteiiiplan a la juventud como un fenómeno generacional en donde sus acciones son siempre necesidades. reacciones a 
los estereotipos sosteiiidos frente a ellos por sus mayores. 
'' La adaptación al presente de sus poshilados es que se está dando un interclasismo entre la juventud; esto es. que están 
desaparecieiido las li.onteras de clase y que está surgiendo una nueva culnira juvenil interclasista expi-esada eii el 
coiisunio del ocio Cai-les Feixa Panipols. "Más allá de la generación X".. p. 1 I 
" EII los sesentas hizo u11 esh~dio sobre 13 i-evuelta juvenil e11 el cual planteó la existencia de tres tipos de culturas en 
relacióii a coiiio se trata a la ~iivenitid. En las sociedades primitivas y campesinas se desarrolló un tipo de cultura 
posfigiimtiva en la cual existió una transniisióii iiiás o menos directa y iiiiidireccional de la generación de los padres a la 
de los jóvenes. Las scguiidas soii las culturas configurativas que se dieron en los imperios clásicos y en la primera 
industiializació~i: la ti-ii~isiiiisión culiural se daba en los dos sentidos. los jóvenes continuaban dependiendo de la 
geiieracióri adulta pero a su vez aprendían de ellos porque Iiabía instituciones. como la escuela y el tiempo libre, que 
empezaban a darles espacios de autorrecoiiociiniento. Y la tercera se presenta en la década de los sesentas del siglo XX, 
1.1 prefigurativa a través de la cual se entra por primera vez eii la Iiistoria de los padres que conieiizabaii a aprender de los 
Ii~jos, eran las nuevas generaciones las que como depositai-ias del funiro eiiseiiaban a los viejos Iiacia dónde iban las 
cosas. Los aiitoi-es que Iiaii i-ecogido esta teoría han ineiicioiiado que estos tres modelos no son sólo históricos. en la 
actualidad conviven al iiitcrior de diversas instiniciones. Por ejemplo. dice Frixa. "la educativa en gi-a11 medida coiitiiiiia 
siendo posfigurativa porque la aiitoriilad del adulto se Iiacr iiiás represiva. Otras como las asociaciones juveniles son 
coiifigiirativas ... Lo ciiestioiiable del modelo de Mead es que sigiiieiido esa lógica en el i'uttiro los jóvenes serían los 
gobernantes. los qtie organizarían el fiituro. pero la realidad dice lo contrario. ahora a nivel mundial hay i i i i  

iesurgiiiiieiito de la gereiiti>cracU". Loc Cii 
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rcbeltlía y una inás que representaba la crisis del poder y la teoría de ILI econouzí~~ 

políiicu que abarca autores como Bourdieu y Foucault, para quienes la juventud es un invento social 

del Estado para dotar a un segmento dc la población de una conciencia de sí completamente ilusoria 

y que los contro~a;~" las teorías posnioclernas que plantean que en los noventa estaba einergiendo 

un nuevo inodclo de cultura juvenil aclasista, donde el eleineiito de marginalidad ya no era central, 

ciondc lo f~indamcntal de s ~ i  coiistriicción idcntitaria era el LISO de las tecnologías de la iiiformacion 

que pwd ellos no eran negativas.2" 

Sin embargo y partiendo de la idea de que un fenómeno tan complejo y contradictorio como 

el de la juventud no requiere de modelos analíticos únicos o "paii-explicativos", en este primer 

apartado quisiera recuperar la propuesta de la sociología, la ciencia política y la antropología para 

definir o construir teóricamente a la ju\~entiid. 

Piel-re Bo~ii-dieu dccín que "la juveiitud no es inás que una palabra",'7 y argtiinentaba que el 

coiiccpto de joven era in\,eiitado y reproducido por el atlulto para clasilicar a individuos de acuerdo 

a SLI propia visión. Man~iel Valenzuela Arce completa esta deíinicióii y propone que el concepto de 

juveiit~id, aparte de ser un invento social, es un concepto vacío de contenido fiiera de su contexto 

" h'o iiiti-odiiceii categoi-ías coiiio la edad y dilícilnierite explican realidades que tienen que ver coi1 situacioiies diversas, 
coiiiplicadas y nada Iioniogéiieas. Sin embargo. dentro de esta escuela. teorías sobi-e el coritlicto geiieracional conlo la de 
(;ninisci. doiide lo que existe no es una crisis de autoridad, sino de hegemonía -entendida Csta como el conflicto social 
no diido en tériniiios violentos de una clase sobre otra. sino eii t6rininix dc coiiveiicimieiito cultural -: "la capacidad de 
L I I I ~  clasc o uii secioi- social pata doniinnr a oti-os sectores a través de la ideologia. la cual se coiivertiria en instrumento 
de donuiiio iiiuclio niis sutil y iniiclic niás electivo".Al iespecto de dicho inodelo Feiw argunienta que a pesar de ser el 
iiiodelo explicativo doniiiiaiitc en el presente. la propuesta de Gramsci tiene vacios: "Es siiiiplista mantener que los 
j»veiies son apáticos y coiiservadoies porque no hacen nada para rechazar el modelo hegemónico qiie impone la 
puhlicid;id. el Estado, etcétera. Eii realidad los jóvenes no tienen ciiia actitud apática, tratan de encontrar iiii espacto 
iiitcrmedio eii el cual puedaii poner en crisis la hegemonian.Loc Cil. 
" Siii embargo, para Feixa, esta escuela tiene el problema de cómo adaptarse a los lugares o paises doiide es discutible 
qiie el Estado Iiaya tenido políticas claras respecto a Iri  jiiveiirud: además. en estos países surgen jóvenes con un estilo y 
une idcntidad muy similares a la de otras iiacioiies. 
"' Para estas teorías, lo que segineiita y une a los jóvenes es si están viiiculados a Iiiteriiet, si tienen fax y coiiiputadora eii 
casa, si conocen o iio los lenguajes audiovisuales: a través de estos vínculos se superan los obsticiilos geográficos de 
clasc y se generan iiiicvas coniuiiidades destei-riiorializa~las. Este tipo de estudio abandona toda clase de cuestiones de 
pohisza. clase de perteiieiicia y situación dcnti-o de una escala socioecoiióinica que posibilita o no la coiisti-uccióii y 
cuiiociniieiit~i del uiiiverso ciiltural y ~ ~ i i i h ó l ~ c o .  Sin embargo. \~aleri~iiela Ai-ce Iia respondido a esta teoria con el 
iiiguiiiciito de que eii los iiovriitn la crisis de fondo en la ciiestióii juveiiil Iue la expropiacióii de la idea de fiituro, a 
tiaves dc esta se detiiieii expectativas de vida y se confirman opcioiies prematuras de muerte. Valeiizuela Arce adviei-te 
quc los iiiedios masivos de comuiiicacióii en esta íiltinia decada, "socialización teciiológica", están uniformando el 
"piinrdarropa urbano": la propalación de prototipos culturales y las modas alcanzan niveles iiisospechados; la "rebeldía 
sc L.oiisuine fi-ente a un aparato de televisióii, viendo las vicisitudes del deporte ... el tiempo libre se vive a ritmo de la 
tcciiologia del video, la coniputadoi-a, las parabólicas o el cable". las ináqiiiiias del juego. Esta socializacióii Iia 
provocado. rntrc otros factores. qiie iiiuclios abandonen cl optirnisiiio de los sesentas. que la idea de futuro, conlo utopía 
posiblc. se des\.aiiezca dejaiido tina secuela de deseiicaiito. donde aiiidaii ficilineiite posiciones neoconservadoras. El 
\estuario coiiio siiiibolo de identidad muestra ese deseiicaiito. los colores Iloridos, brillantes de los sesentas 1x1 sido 
caiiibi;ido por ti11 vestiiario que denota pesadumbre y i i i i  estado de áiiiiiio melancólico y triste. los colores oscuros. 
inidgeiies iii«rtiiorias. Jose Maiiucl Valeiizuela Arce. lídtr r l ~  hr i i i .~  r111r.o. Ed. El Colegio de la Frontera Noite, México. 
1907. .los6 \'alciiziirla Aicr. "Modei.iiidad. Posmoderiiitlad y Juveiit~id". en Revista mexicana de sociologia. vol. LII I ,  
Yo. 1, enero-niai-zo. p 177. 
' Pierre Boiidieu. "La juveiitiid iio es niás que una palabra". en Suciologín ~1 ciilt~rrri, Ed. Coiiaciilta, México, 1991. p. 
16) 
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histórico y sociocult~iral, además de que se hace necesario revisarlo a través de las características 

fundamentales de la clase de pertenencia.2"sto es, hablar de juventud como un yupo  social 

específico y unifomie es totalmente inexacto. Colocar bajo un mismo concepto universos sociales 

que no tienen nada en coniiin constituye una "mentira y una manip~ilación del leng~aje".~'  

Alfredo Nateras, con base en lo anterior, considera quc la condición juvenil se produce y se 

reproduce a partir de los contextos sociales, políticos, económicos y culturales de la época de que se 

trate en tanto que le dan contenido, fuerza de sentido y sigr~ificado.'~ Diferenciando la categoría de 

juventud (edad social) de la de adolescencia (edad biológica), Alfredo Nateras supone un concepto 

de juventud, dado su carácter histórico contextual, muy cambiante (una etapa por la que se pasa y no 

se está permanentemente), puesto que es la forma en que una sociedad organiza esta etapa del 

tlesarrollo en el proceso de la vida social de los s~ijetos, y del lado de los jóvenes hay una 

coiistrucción juvenil que le da contenido a la categoría. Esto es, "la juventud hay que entenderla 

como una construcción histórica situada en el tiempo y el espacio social y los jóvenes las fomias 

distintas de apropiación de la categoría de juventud que devieneii en las diversas expresiones del ser 

jo\,cn7'." 

Similiir propuesta de categoría presenta Ernesto Rodríguez, para q~iien la juventud como tal 

no existe y lo que cn la realidad existen son n~uchos y muy diversos sectores o griipos juveniles, con 

características particulares y específicas. que los diferencian nítidamente entre sí (él reconoce por lo 

rncnos a c~iatro de ellos: el de los estiidiantes universitarios, los jóvenes populares urbanos excluidos 

tle la educación inedia y superior, jóvenes rurales, y mujeres jóvenes)." 

Anna Feniández también parte de la idea de la juventud como una coiistrucció~i social y una 

idcntidad personal, propone tener clara conciencia de la diversidad de nociones de juventud en 

relación con las diversas sociedades, los diversos contextos espacio temporales, e incluso SLIS 

niodilicaciones con el paso del tienipo en titi medio concreto, sus diversas condiciones sociales y SLI 

polifonnismo ciil t~ii .al .~~ Sin embargo, Anna Fernández propone la categoría de generación para 

'"osé Manuel Valenzuela Arce. VII/<I de b,ii.r« rhiro. 
"' 1-lkctor Castillo Bertliier. "Los proyectos juveniles: entre la utopía y la cooptación política". en Hector Castillo 
Ilertliicr. E/ o1 Lri.5. políticos sor~irilrs de ML!XICO en los oiios iioverito. Ed. UNAM-FLACSO, p. 366 
'" Alfredo Yateras. "Trayectos y desplazaniieiitos dc la coiidición juvenil coiiteiiiporáiiea". en revista El corirliciiio. 
iiúiii. 126. septiembre 2001. UAMA, México. pp. 206- 21 3.  

lb111crii.. p. 207 
" Eii su estudio Ernesto Rodríguez seiiala que los ejes para describir la categoría de ju \wtud predoiiiinantes haii sido los 
deiiiopráficos. biológicos y psicológicos que ubican a la jtivent~id como uii periodo definido por el logro de la niadurez 
tisiologica. illriniliiiientc la sociologia. la ciencia política y la aiitropologia Iian insistido en la iiecesidad de incorporar 
otras variables S O C I ~ I C S  que nitiestren los significados distintos y las maneras diversas de vivir la categoría de acuerdo al 
contexto circuiistancilil en que las personas crecen y maduran. Ernesto Rodrigiiez. Actores rsri.<ifL;grco~ ,r>ni.rr rl 
! ~ o i w l l o .  IMJ. México. 2002, p.3S. 
" Aiinn Feriiández Poncela.. C~il t i~ra  polit~c<i v idiwrcs. cn cl rrnibrcil del i i r i < w  iiiilenio, IFE-IMJ, Mexico. 2003, p. 19- 
A .  



comprender la identidad como gmpo de edad endoculturalizado en un misino tiempo y contexto, 

pues "la pertenencia a una generación marca a los individ~ios por su ~ibicación coinim en una 

dimensión histórica del proceso  socia^",'^ la generación compaste un conjunto de representaciones, 

posee un sentido de conteinporaneidad. de sensaciones, recuerdos y lugares coinunes. 

Por otra parte, José Man~iel Valenzuela Arce Iia mencionado en varios de sus análisis sobre 

los movimientos e identidades juveniles que a los jóvenes no se les puede definir por las meras 

opciones de consumo o por medio dc sus aspiraciones cons~~mistas, sino que se definen a través de 

sus experiencias cotidianas, sus acciones grupales, las distancias existentes entre su realidad 

co~idiana y los satisfactores posibles. Esto significa que es más correcto hablar de foi~iias 

tlilercnciadas en las expresiones j~iveniles a partir de sectores sociales de pertenencia y las redes y 

roles de atlscsipción. De esta manera el concepto de joven es eiitendible en su Iiistoricidad y en las 

múltiples influencias y relaciones que en ella se van coiifigurando. "En esta delimitación de ser 

joven. tanto la clase social de pertenencia, como la ~ibicación dentro de la estructura social han 

jugado un papel deter~ninunte".~~ 

Así pues, el conccpto de juventud sc construye socialmente3" y comprende un abanico de 

estilos de vida que abarca desde n~odelos arq~ietípicos, "rebelde sin causa" de la clase media 

estadounidense que prevalecen entre los jóvenes de altos ingresos en los países dependientes, hasta 

indios y miserables que no encuentran cabida en el concepto de juventud, pues SUS formas de 

idciitificación no pasan por los modelos difundidos pos las industrias 

En México, el concepto de joven se ha delimitado históiicamente a partir de las actitudes y 

el comportamiento de los sectores medios y de los es t~idiantes .~~ El joven de los sectores populares 

aún no llega a serlo y ya es obrero, enipleado, tragafuego. pandillero o sujeto de nota roja (a 

excepción de los jóvenes beneficiados de la inasificación de la educación inedia superior y 

'' l l ~ r ~ l c ~ ~ ~  p.27. 
'' José Valeiizucla Arce. "Moderiiirlad, Posnioderiiidad y Jiiveiiturl". p. 177. Q color. (le Ins .soinhr.cis, Ed. El Colegio de 
13 liontera iiortc, México, 1998, 354 p. ,.4 lri brrii'ri csc!. Cliolos. plrnks. chciv~>s htrntlii. Ed. El Colegio de la frontera 
iiortc. Vlkxico, 1988. 
"' Valrnzueln para esta atiriiiacióii se basa eii el estudio de Pierre Boiirrlieu donde propone al Htihitro como el iiicdio 
social que le da vida a los diversos jóveiies y sus características propias. 1'icn.e Bourdieii. Lo rli.s!iricidu: c r i l c i i o s ~ ~  hrrscs 
.socirrl<~.s ilcl:,.i~ito, Madrid. Ed. Taurus. 1988. pp. 488-490. 
' "La juveiitiid e11 concreto. coi1 toda SLI belleza y su inagotable ficsta y su sofiar. iio se parece nada a la joveiitiid 
peiisatla. a las abstracciones de juventiid que por ahí circiilaii. a las canipaiias eii pro de la juveiihid, a los poenias que de 
Iü juventiid tratan. Sa l lo  Iioiirosas excepciones. esta sociedad desprecia y aniquila a sus jóvenes. a titulo de que inañaiia 
sciiii felices y tendrán trabajo y familia y tranquilidad y realización y casa y vacaciones y deniocracia y justicia y salud 
y digiiidad y seguridad y rtcétei-a". Al ikdo Giitierrez Gúinez. "Jóvenes en concreto". en Reixstii J ~ I W  es. Causa Joveii. 
Núni., 1. abril-junio. 1997, p. 41 
'Y  Este estereotipo lia sido desafiado eii el iixirco de la crisis que .'coloca por primera vez a los jóvenes proletarios y, 
inis anipliaiiieiite. a los jóvenes de la población relativa entre aquellos que definen el concepto de joven: es la presericia 
niasiva de los cliavos banda en el centro del país y de los cholos del Norte. Con ellos aparece como actor principal el 
loven de las colonias populares. cuyas deiiiaiidas sólo de manera Iiiiiitndii integra11 i i i i  discurso explícito de resistencia o 
ircliiizo u la iioriiiatividad existente". Mnii~iel Valenzuela. "ivlodei-iiidad, Posnioderiiidad y Juventud". p. 156. 
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s~i~erior); '"  en el campo. el "adultecimiento preniat~iro" del campesinado no tiene cabida en el 

concepto estereotipado de juventud (perteneciente a la clase media o alta, con acceso a la educación 

media y10 universitaria, e integrado a la cultura por medio de sus opcioiies de consumo).'"' 

Es vital reconocer que la propuesta de estudio sobre juventud que hace referencia a la 

ubicación de los jóvenes de acuerdo a los grupos socioeconóinicos y las distintas posibilidades de 

desurrollo y acceso a oportunidades educativas. de empleo, culturales y de entretenimiento, permite 

alejarse del concepto homogéneo de juventud, que tiene LIII "significado mis  sernántico que real"" 

pues no hace referencia a la diferenciación entre los mismos: se encuentran jóvenes con una 

inmensa riqueza económica y una vida llena de posibilidades, jóvenes de sectores medios y 

acoiiioclados, jóvenes estudiantes que muchas veces combinan actividades productivas y empleos 

eventuales, jóvenes con futuro y la esperanza en el sostenimiento del sistema que les ha pennitido 

alcanzar cierta posición social, jóvenes "populares", obreros, campesinos, jornaleros, indígenas, 

s~ilienipleados, deseinpleados, habitantes de zonas niarginales, no asalariados, eventuales, la niayoría 

juvenil en iiucstro país,'2 

.I~ian Soto y Alfredo Nateras han manifestado que lo juvenil no se reduce a una sola realidad, 

sino que bien puede integrar diferentes interpretaciones y perspectivas.43 Por su parte, Carles Feixa 

tmbién propone el andisis de las realidades juveniles a partir de la diferenciación entre clases 

sociales a las que se  pertenecen y la ~ibicación de estas mismas dentro de la estructura de cambio o 

pernianencia social. Menciona que "en México es muy notoria la gran fractura social qiie existe 

entre los grandes sectores: los chavos banda y los frcsa"." Según Feixa lo que los une es la 

despolitizacióii y apatía política, producto de la desconfianza hacia el Estado y los partidos políticos. 

Unos muestran una especie de agnosticismo que desconfía de la política, del poder e intentan 

coiistruir SLI vida por otras vías; otros tienen buenos empleos y buenos s~ieldos y no renuncian tan 

tkilnienie a SU bienestar material. 
- - 

"' Joven es, para el iiiiagiiiario social doniinante, los miembros de las clases sociales altas (y  paulatinamente las clases 
medias); para ese ~iiisino iniagiiiario. los jóvenes urbano populares y10 pobrcs no forniabaii parte de esa condición, por 
iio ser actores pi-oiotipos del ser joven dócil y apolítico qiie se va desfiguraiido en la década de los sesentas ante la 
desespeiacivii y expectativas [le ti-liiisformación posniaterial (niás allá del bienestar simpleniente económico). 
\!aleiizuela Arce I I ~ ~ I I ~ ~ » I I ~  que "las perspectivas dominaiites establecieron que en las colonias y barrios populares habia 
deliiiciieiites. vagos o trabajadores. pero no movimientos sociales'' portadores de identidades prescritas los jóvenes 
urbano populares de clases bajas fueron siempre vistos como iiii peligro constante. Loc Cit. 
, S #  lhirlc~r~r. p. 180 
'' Ilccloi Castillo UeiTliirr. Op Cir p 366 
'' lhtrb,iit. p.368 
'' 1'81.3 ellos existen varias visiones: uiia l ight, que se encuentran dciitro del aiiibito de 1101-iiialidad propuesta por ii i i  

sictenia dr gobierno; iina 11irr.k. qiie Iiülla su razón de ser en la no iiisei-ci0ii Jeiirru de los inecailisnios de participación 
politica y el recliazo abierto a los estdiidares de tina supuesta noriiialitlad deniocrática: y uiia ho~.rosrt. iniprecisa. que iio 
tci-iiiiiia por defiiiirse ante las esferas de la participacióii politicii. Alfi-edo Nateias y Jiian Soto. "Dilenias 
coiiteiiipoi-iiieos de la ~deiitidad y lo j~ivenil". en Revista Jovcn e\., Causa Joven. Núni.. 4, abrik~unio, 1997. pp. 12-29. 
J-I Carles Feixa. "La iiietát'ora de la jiiventud, entrevista de Maria Luisa Bacarlett en revista Toporlr-ilo. núm. 46, nxiyo- 
J l l i l l O  1997. UAM, p.61 
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Desde la antropología, Feixa propone abordar a la juventud como una construcción cultural 

relativa en el tiempo y el espacio. Esto es, aproxin~amos al tema con el est~idio de los contextos 

sociales y culturales específicos en los que la cuestión juvenil es planteada. Para él, como para 

Rodriguez, Feriiáiidez, Nateras, Valemuela y Bourdieu presentados anteriormente, la dinámica de la 

coiisti-ucción cultural deiioniinacla j~iventud es producto de la iiiteracción entre las condiciones 

sociales y las iinlígenes cultiirales que cada sociedad elabora en cada momento histórico sobre ese 

gi~ipo de edad." Las condiciones sociales Iiacen referencia al conjunto de pricticas 

instit~icionalizadas, así como al sistema de derechos y obligaciones que definen y canalizan los 

coiiiportainieiitos y las oportunidades vitales de los jóvenes. Las iniágenes culturales se retieren: a) 

el conjunto de atribuciones ideológicas y de valores asignados socialniente en cada inoiiiento a los 

jóvenes; y b) el universo simbólico que coiifigura su iiiiiiido, el cual sc expresa en objetos materiales 

y en elcnientos iiiniaterialcs. Es decir, inieiitras las condiciones sociales revelan la sitiiación 

estructural de los jóvenes, las iniágenes culturales develaii las elaboraciones subjetivas de los 

propios actores. 

Siguiendo esta idea, lo particular de los jóvcnes estriba en que se encuentran 

ti.adicionalnicnte excluidos de la posibilidad de configurar pos si mismos sus aspiraciones, deseos y 

iieccsidades ininediatos; "entre las atribuciones ideológicas y los valores asignados a los jóvenes en 

la sociedad mexicana se encuentra el Iiecho de que deban estar sometidos a la tutela y control 

ccoiióniico y inoral de ámbitos institucionales coino la familia, la escuela, la iglesia, el servicio 

iiiilitar y, antes de los probleinas actuales de desocupación, el ~aboral".~" 

Por otra parte, el investigador José Man~iel Valeiizuela Arce propone que para hablar de 

jó\,eiies e identidad también se piense a las identidades juveniles como identidades representadas. 

concepto que reticre a procesos de disputa y negociación entre las representaciones dominantes 

sobre la juventud, hetero repieseiitaciones externas sobre los jóvenes. aunque en niuchas ocasiones 

ellos mismos las asuman. Su propuesta reconoce que a grandes rasgos las identidades juveniles 

refieren a la coiistrucción de umbrales simbólicos de adscripción o pertenencia, donde se delimita 

quiénes pertenecen al gr~1p0 juvenil y quiénes quedan excluidos. Las características más relevantes 

de esta identidad juvenil, segiiii este autor, son: relacio~lriles. sólo cobran sentido en s ~ i s  procesos de 

iiiteraccioii con otros ánibitos societalcs y en SLIS adscripcioiies socioeconóiiiicas, de género o 

ttnicas; C L I I I I ~ ~ L I I I I ~ S ,  se construyeli y reconstruyen en SLI inieracción social; cotrdirltltrs, se construyen 

en los anibiios íntinios de intensa inleracción; y t i~tr~~sitoi i t rs.  a diferencia de las identidades 

- 

'' Carlos Feixa. Lri iriiwitrrd cowo iiwt(iforri. Sobre las culturas juveiiiles. Griieralitat de Cataluiiya. Espafia, 1993. 
Ciirido por Maritza. Urteaca. "Flores del asfalto", en Revista Jovcw es, Causa Joven. Núm. 1996. p 56. 
"' M~iritza Lit.teaga. 0 p  Cit. p 36. 
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perdurables, como son las de clase, étiiicas o nacionales, caracterizadas por fuertes límites sociales 

de adscripción, las identidades juveniles son prod~ictos perecedei-os. 

Aunado a esto, luan Soto y Alfredo Nateras han escrito que aunque se puede hablar de 

identidades colcctivas. no se pueden negar ciertos procesos fragmentarios (regionalisrnos, culturas 

locales, clanes, tribus. etc.) que ponen en evidencia la existencia de microuniversos sociales insertos 

dentro de ámbitos rnacrosociales, que van en el sig~iiente sentido: vecindario -barrio- cornunidad- 

localid:id-ciudad-entidad- región-país y, en consecuencia. f ian alg~inos de los referentes en donde 

se acomoda 1:i identidad." 

Al proponer cluc la itlcntidatl tienc un acomodo dentro de un espacio o territorio, real O 

imaginario, estos autores enticndcn que ésta no resulta de la simple intersección entre los ejes 

psicológico y social. sino de la estructuración significativa de dos componentes: el nzi -co'rnponente 

sociológico-, resultado de la intemalización de roles. pensamientos, opiniones y actitudes de otro 

geriernlizatlo -grupo de pertenencia o referencia- que en algún niomento devuelven hacia aquel; y 

del v o  -componente personal- que significa como acto emocional y valorativo, la pertenencia y 

rclerencia de los grupos con los cuales se encuentra en interacción. 

Esta identidad tiene tres diniensioncs referidas a la pertenencia y certidumbre: a) la identidad 

puede dar al individuo una noción de pertenencia; b) le brinda una existencia, es decir, marca las 

fronterris de su yo, circunscribe su unidad y cohesión; y c) la identidad proporciona la posibilidad de 

relacionarse con a l g h  otro, real o i m a g i ~ i a r i o . ~ ~ a l  idea tiene que entenderse en la lógica de la 

ruptura de las identidades colectivas, ya que la constnicción de las identidades se restringe a dos 

vias: a) la de lo privado (el inundo familiar e íntimo); y b) la de lo público (obtiene niovilidad a 

partir de manifestaciones públicas). Esta constriicción por dos caminos, aunada a la falta de una 

idcologia y de un cneiiiigo común -que despertara el espacio píiblico-, explica la carencia de unidad 

como una de las características de las nuevas generaciones que define a la identidad como una 

estructurü ausente. 

Esa a~isencia hasta cierto punto positiva de la identidad como igualación, permite desear la 

coiistriicción de una identidad como valor. 

La propuesta. según César Cisneros, es en LIII  prinier momento no caer en la tranipa 

re<l~iccioiiista y pensar a la j~iveiitucl sin su ser estudiantil y sin su participación úi~icaniente electoral. 

E n  una se;unda etapa, revisar la cuestión j~ivenil no como juventud, sino como el estudio de las 

4' i\lfredo Nateras. Juan Soto. "Dileiiias contempoi-áiiros de la identidad y lo juveiiil". eii revista J o i w  es. No.4. abril- 
jui i~o 1907. pp. 13 
4, 1,oc Cfr. 
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j~iwent~ides -dado que no es conecto hablar con una sola cntegoi-ía social que englobe a este 

poli foriiio sujeto social."' 

Por último, y ligado a esta propuesta, surge la necesidad de comprender cómo las 

instit~iciones confomian al joven -cómo lo define el otro- y responde en buena medida a la 

interrogante sobre el qué y cómo se constituye la identidad de los j ~ v e n e s . ~ "  César Cisneros ha 

escrito que la identidad juvenil pasa por la dificultad dc conocer al otro que nombra al joven o a los 

jóvenes; pasa por la concepción de la "iclentidad juvcnil" de otros actores, generacionales, 

convencionales y10 iiistit~icioiialcs, y responde a Iii descripción de la artificial manera de ser que se 

le atribuye al sujeto juvenil." 

1.1.2 Ciiltiira política 

Existen dificultades, desde un punto de vista teórico, para definir con precisión el concepto 

de cultura política. La referencia obligada es Alniond y Verha, que enlienden por cult~ira política el 

conjunto de actitudes, creencias y sentimientos que dan origen y significado a ~ i i i  proceso político y 

que proporcionan los supuestos y normas qlie gobiernan la conducta en un sistema político. Y si 

bien es cierto que las dimenciónes cognoscitiva, evaluativa y afectiva son componentes importantes 

para conocer los rasgos de la ciilhira política, el análisis de los procesos sociopolíticos en la 

act~ialiclad req~iicre de esquenias que vayan inás allá de la tipología propuesta por la escitela 

iioi-teamericana. La variedad de fuentes lorinativas. sus lazos comunicantes, sus fonnas de 

iii(eract~iar, el proceso Iiistórico. la diferencia entre variables socioeconóiiiicas, las fornias de 

iiiterpretacióii idcológica, espacios, r~itiiias, ctc., hacen iieccsaria la post~ilación de propuestas que 

tiatcii de ajiistar a esquenias flexibles, abarcantes y diferenciados la realidad de la cultura política 

esiudiada. " 

Con base en las definiciones de Jacqueline Peschard, Roberto Giitiérrez, Esteban Krotz y 

Victoi- Duraiid Ponte concept~ializo a la cultura política como la intei-relación entre los valores, 

coiiociniientos, evaluación, participación y los deseos y expectativas, que dan una configuración 

sul~eiiva a la perccpcióii que sc tiene de la política. 

Pcscliarcl Iia iiiencioiiado que la cultura política son los valores, concepciones y actitudes que 

se orientan Iiacia el ámbito específicamente político, es decir, el conjunto de elenientos que 

4,) César Cisneros. 011 Cit. 
"' C'esar Cisiieros I'uebla. "El joven ciudadaiio". eii Cisneros Puebla, César. E.spcjo di, 10 C'iirrlirri. Gobieriio de la Ciudad 
de México. ' \ 4 h c o .  1999. p. 143 
"lhiil<wt p. 144. 
" hliiioiid y Vcrba. Tlw Cii,i< Cii1tiii.c~ p«liricirl rictrtiirle~ < r r d  d[wocr.ci[.i~ 117 / iw  r~rrtioi~s. Uoston, Little. Browii aiid 
Coiiipaiy. 1963 
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configura la pcrcepción subjetiva que tiene una población respecto del poder.'' La propuesta de 

Krotz es increinentar una diniensión más que respondería a los deseos, sueños, aspiraciones y 

anhelos de la población estudiada. Roberto Gutiérrez la define conio una síntesis heterogénea y 

eventualmente contradictoria de valores, conociinientos, opiniones, creencias y expectativas que 

confornian la identidad política de los ciudadanos. grupos sociales y organizaciones socia~es.~'  Y 

Duraiid Ponte coino el coiij~iiito de valores, actitudes, conocimientos, aspiraciones y evaluacioiies 

que hacen los individuos para insertarse, a través de la participación, en las actividades o procesos 

políticos.'5 Esta inserción es res~iltado tanto de condiciones materiales de vida como de elementos 

subjetivos, que derivan dc la formación, socialización y experiencia en u11 sistenia o estructura bien 

definida. 

Roberio Gutiérrez menciona que para definir a la cultura política. esta no puede ser vista 

siniplemente como un agregado de actitudes, valores, iioimas y comportamientos que orientarían las 

visiones de los .individuos y de los-grupos sociales Iiacin el podcr establecido y SLI organización 

social.'" El estudio de la cultura politica tendría que ser u11 estudio niuclio niás ambicioso para 

rebasar el nivel simplemente descriptivo de las actitudes y coniportamientos políticos, y proponerse 

dar cuenta de los que podrían scr Ilaniados procesos forniativos de estas visiones. de estas actitudes. 

de estos compoi-tainientos, dc estas evaluaciones y de estos afectos, que en su conjunto van 

tlelincaiido el perfil de ese vasto territorio quc es la cultura política. 

Por estar formada a través de cspacios diferenciados, no p~icdc ser vista como un conjunto 

Iioinogéneo de actitudes, valores, nomas y coinportainientos; la personalidad politica de los 

individuos y de los grupos puede nutrirse de rasgos a veces muy coiitradictorios. " 

Roberto Gutiérrez propone realizar una investigación que profiiiidice en el examen del 

conjunto de instituciones, prácticas e ideologías que de una forma LI otra han constituido y 

cstiiiiulado actitudes socialcs que dan cuenta de las dificultades existentes para avanzar en la 

" Jacqueliiie Prscliard 1.0 cul~iri~ri politrcri rlwioci.ti~icri. p. 10. 
" Iliiberio Giiti6rrez "El cnnipo coiicepttial de la cultiira politica" eii revista .41gr111rrir/o.s. UAMX. No. 18. 1992, 
MPxico. p.74. 
" Victor Diiraiid Ponte. L(i cidtirro pulítrcci de 10.5 rrlri~i~no.~ (te lf1 UNAM. p.34. 
"' lbberro Gutierrez. "Algunas aportaciones recientes para el estudio de la ciiltui-a política en México", en Héctor 
Rosales. Ci~ltir~.[i políncri e rrrvestigocióii iirbirira. UNAM, 1990. México. pp. 141-149. 
' Mis especifico. para la actual sihiacióii de traiisición democi-ática en Amirica Latina, Gutiirrez propone jerarquizar en 
i i i i a  S I ~ U ~ C I Ó I I  pai-IICLIIU~ y deiitro de u11 contexto histórico particular 13 ~ ig i i i t i~ac ió~ i  de los distintos espacios y 
iiiecaiiisiiios forniativos (partidos. sindicalisino, faiiiilia. iglesia. iiiedios de coinuiiicaciáii. escuela) y revisar el 
ei~trecru~a~ii~eiito eiilre los valores duraderos - que reproduceii y consolitlaii patrones políticos cullurales. coiiio el 
iiacioiialisnio- y los rcisgiis coyliiitii~ales -que se iiisertaii en la vida cotidinnii y conliguran 1111 proceso de erosion y 
pkiciidti de cred~hilidad. nialesiai aociiil sigiiificaiivo y critica coiistaiiie. conio los que conlleva una contienda electoral 
~iaiido foriiia a un complejo escenario de pernianencia y caiiibio. Esa constatacioii del predoiiiiiiio de ciertos rasgos 
culiiirales y de algunos patrones de comportamiento puede Ilevai-nos a la definicióii de la culhira politica conio 
"teiideiicialiiieiite deiiiocrática o autoritaria, para retonlar los dos paráiiietros inás utilizados en la actualidad". o iiicluso a 
proponer una "cultiira política en ti-ansicióii". Roberto Gutiérrez. "El campo conceptual de la culhira política". p.78. 
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coiistr~icciÓn dc una cultura politica participat~va.'8 Así, el análisis de la cultura política debe tomar 

en cuenta diferentes estructuras y procesos formativos que transcurren ininterr~iinpidamente en la 

cotidianidad de la vida social y tienden a crear ciertas posturas y representaciones. Es necesario 

revisar nuestra propia historia como un proceso donde se han config~irado los elementos que 

caracierizaii a la cultura nacional, revisar los interiores de la cultura, estudiando con cuidado sus 

mitos ycostumbres, sus creencias, sus carencias, utopías y deseos.'" 

De acuerdo con esto, Esteban Krotz manifiesta que la cultura es lieterogénea y cambiante. 

Dice que la c~ilt~ii.a no es estática en el tiempo, las culturas cambian y a veces de manera niiis rápida 

y drástica, otras dc manera paiilatina. Las experiencias iiiigratorias y el impacto de la televisión y del 

video. la escuela y la presencia de iglesias antes desconocidas, constituyen tanto fuentes de 

niodificación para los patrones culturales relacionados con la vida política como el desarrollo de 

iiuevas formas de asistencia social, el contacto con los partidos de oposición o la participación en 

deieriiii~iados conllictos políticos. Por lo tanto, según la propuesta cic Krotz, no se puede estudiar la 

c~iltura política sin tomar en cuenta las incitaciones al canibio y los procesos de socialización y 

resocialización a través de los cuales los miembros de diferentes gi-iipos y segmentos sociales se 

convierten en mieiiibros de dichos grupos y segmentos. 

Otra propuesta de Esteban Krotz consiste en señalar una cuarla dimensión de la cultura 

política -junto a las propuestas por Alinond y Verba-. la ~itópica, rescate del factor subjetivo como 

punto central para el análisis de la vida política de los actores sociales. Esto es, si el estudio dc la 

cultura política atiende la esfera subjetiva de la vida política y realnicnte quiere colocar a los sujctos 

de los procesos politicos en SLI centro. eiiionccs no es s~iíicientc inventariar los conocimientos, las 

tlisposicio~ies afectivas y las valoraciones de los procesos y de los actores. Forman parte también de 

la cult~ira política los anhelos y los deseos, los sueños y las imágenes de un mundo donde la esfera 

cle lo político no sea lo equivalente a dominación, humillación y conflictos degradantes, sino donde 

las fonnas de ejercer y de estnict~irar el poder estén al scrvicio de todos y de cada uno de los 

integrantes de la comu~iidad.~'" 

" Iloberto Giitiérrrz. "A nianera de introducción: elemeiitos para un análisis de la cultura politica contemporánea en 
MCxico". en RcWsta A ,  UAMA. Vol. IX. Num. 23-24, México, 1988, p. 9-16. 
j i i  Esta propiiesta busca eiireiider el juego de las relaciones sociales y de la orgaiiización social a través de los comple~os 
ciilturales de iin pais, de iiiia comiiiiidad o mediante los procesos de socialización que plasman valoraciones, creencias, 
paiiras de coiiductri y producios de la actividad colectiva. y s i ye i i  operando '11 nivel de las relaciones humaiias, no tanto 
coiiiu Iactores causales eii lo foi-niiil, sino coriio trasferido intriiiseco del sentido de la misma acción social. Es decir. para 
I U  sociologia de la cultura la socializacióii. 13 orgaiiizacióii social y los coinplejos culturales forman parte del etlios 
ciiltiiral IiistOrico. Luis Lefiet.~. '.El r~ l ios  cultural en la peisprctiva del cambio en las iiuevas geiieracioiies". eii Aqu~les 
CIiiIiii (coord.) El crlios e11 1111 ~iirriirlo rw~rirri..  UAM. Mt.\ico. 1991. pp. 109- 144. 
111, Estebaii Krotz. "Aproximaciones a la ciiltiira politica iiiexicaiia conio feiiomeiio y coiiio teiiia de esíudio" en Estebaii 
Ki-otz (coord) El e.\rii~ll(~ de Ici culrirrrr politicci en Mé .~rc« ,  Ed. CNCA. México, 1996, p 11-38 
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1.2 El debate sobre la cultura política deniocrittica 

El concepto de cultura política resulta controvertida por su carácter polisémico, ya que cada 

escuela le da un significado diferente convirtiéndose en un recipiente donde conviven ideologías, 

valores, actitudes, opiniones, símbolos, lenguajes, discursos y todo tipo de productos c~~l turales .~ '  

Existen dificultades, desde un punto de vista teórico, para definir con precisión el concepto 

de cultura politica. En gran parte dc los estudios se muestra la gran ambigüedad con la que se trabaja 

este c~i icepto."~ Aquiles Chih~i, ejeniplificando la poliseniia del concepto, ha apuntado algunas de 

las defiiiiciones de la cultura politica más aceptadas, contradictorias y coinplementarias entre sí. 

Alinoiid y Verba la han definido coino el conjunto de elementos cognoscitivos, afectivos y 

valorativos que se encuentran en la base de las actitudes políticas y que son factibles de observación 

a través de coinportamientos políticos concretos. Giaconio Saiii ha dicho que es el conjunto de 

coiiociii~ientos relativos a las instituciones, a la práctica política, a las fuerzas politicas que operan 

en un detenninado contexto; de actitudes, como la iiidiferencia, el cinismo, la rigidez, el 

tlogmatisiiio o la tolei-ancia, la adliesi61i; de nornias. como el derecho. el deber del ciudadano en 

participar en la vida política; de lenguajes, simbolos y consignas. Para Ronal Colien es el conjunto 

de ideales y símbolos que describen las metas y fines de la política, en términos de las tradiciones de 

los iniembros. Esteban Krotz ha escrito que está constituida por los universos simbólicos asociados a 

los ejercicios y a las estruct~iras de poder. Roberto Gutierrez la ha definido como el estrato oculto 

que subyacc bajo las actitudes y el compoi-tainiento de los individuos frente al poder, que son 

fenómenos de superficie que reqiiiercn ser explicados en cuanto a su genealogía. Roberto Varela la 

Iia planteado como el conjunto de signos y síinbolos que afectan a las estructuras de poder. 

eiiiendienclo por política la acción que produce un efecto en la estructura de poder de una ~iiiidad 

operante en cualquier nivel de integración social. Y Aquiles Chihu ha escrito que la cultura política 

cs el universo en el que la autoridad política se constituye como un texto inteipretable a la luz de un 

pai-ticulai- ~inivcrso siinbólico- cult~iral."' 

No obstante la posileinia y la dificultad de aprehensión que la naturaleza del mismo concepto 

entrafia. es posible reconocer y diferenciar escuelas y propuestas teóricas que emplean la cultura 

politica como ~ i i i  eleiiiento de primer nivel en la explicación de fenómenos sociales a partir de la 

segunda mitad del siglo XX. 

" '  Roberto Giitiérrez. "A manera de introduccih: elenieiitos para 1111 aiiálisis de la cdtura politica coiiteinporánea eii 
M~sico" .  pp. 9-16. 
"' Roberto GiitiPrrez. "Alg~iiias aportaciones recientes para el eshidio de la cultura politica en México", pp. 141-149. 
o :  Aq~iiies Cliiliu Aiiipüraii. "Niirvos dt.sarr«llos en torno al concepto de cultura politica". en PoIu 96, UAM. MCxico. 
1908, pp 175- 192 
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1.2.1 Tlre Civic Cultrrrc. Estudio pionero. El concepto de cultura política aparece en 1963 

con el estudio de Almond y Verba The Civic Cultiire. que retorna, aclara, sistematiza y 

operacionaliza el significado y contenido de conceptos antiguamente est~idiados."~ Ya desde la 

purileii griega el concepto se manifiesta para explicar los compoitamientos y la vida de los 

individ~ios. Los estudios de I-Ierder, Montesquic~i, Tocquevillc y Roiisseau son ejemplos de cómo el 

objeto de estudio ha estado presente en la tradición de la teoría política y filosófica de occidente. 

El estudio de Alniond y Verba analiza las virtudcs civicas y sus consec~iencias para la 

efectividad y la estabilidad de Lin gobierno democrático. tal como existía en Estados Unidos o 

Inglaterra -modelos de democracia y de cultura cívica para ellos-, comparadas con naciones más 

atrasadas en relación a los procesos de instauración democrática, conio son el caso de Alemania, 

Italia y Mcxico. 

La cultura política es, dcsde este enfoq~ie, el conjunto de aciitudcs, creencias y sentimientos 

quc dan orden y significado a un proceso político y que proporciona los supuestos y noinias que 

gobiernan la cond~icta en un sistema politico. Esto es, la c~iltura política remite a la fomia en que el 

sistcnia politico ha sido intenializado por los individuos y supone la existencia de Lin sistema 

simbólico que es compaitido en general pero de manera no ~iiiifomie por los ciiidadanos con 

respecto a las estructuras del sistenia político. Abarca tanto a los idcales políticos como a las noinias 

de aciuación de una comunidad política. 

Almoiid y Verba mencionan que el término se refiere a las orientaciones-actitudes 

cspccííicameiite políticas hacia el sistema político y sus diversos componentes, y a las actitudes 

Iiacia el rol dcl sistenia. Señalan que cuando se habla de c~iltura política de una sociedad, es 

iiecesririo referirse al sistema politico tal como es interiorizado en elementos cognoscitivos, en 

seiitiiiiientos y evaluaciones por la población;6' elementos que se enc~ientran en la base de ciertas 

actitudcs políticas y q ~ i c  se obscivan a través de comportainientos políticos concretos. Estos 

clciiicntos refieren a: a) lo cognoscitivo, la información y el coiiociinieiito que se tiene sobre el 

sistema político en su conjunlo. sobre sus roles y sus actores en particular; b) lo afi?cth30, los 

seiitiiiiientos que se tienen respecto del sistema político, y que pueden ser de apego o de rechazo; y 

c)  lo C W I ~ I ~ ( I I ~ V O ,  los j~iicios y opiniones que la población tiene acerca del sistema politico. 

A partir de ahí estos autores distinguen tres tipos más o menos acabados de cultura política: 

la porroq~~ial,  que corresponde a las sociedades tradicionales y en la que los individuos están 

vagamente conscientes de la existencia del gobierno central y no se conciben como actores que 

'" ti.ibrit.1 Aliiioiid. Sidiiry Vr rba .  Tlrr Crvic Culriri~e, l>oliticiil octirrtde~ rn fivc rratron,, Priiiceiiton Uiiiversity Prrss. 
1 903. 
'"Lo' Or 
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puedan incidir en el desarrollo de la vida politica; la szibtliro o de suborclinnción, que se refiere a una 

relación de obediencia y a la ~resencia  de un sujeto pasivo; y por último. lapwticipnnte, que supone 

la existencia del ciudadano activo. Estos tipos puros de cult~ira politica, explican, casi nunca se dan 

en la realidad, sino que se presentan en formas mixtas."" 

Tlie Ciilic Culture plantea que los rasgos de la cultura cívica. asociados a Estados Unidos y 

Gran Bretaña, serían: una cultura participativa muy desarrollada y extendida, un involucramiento del 

ciudadano con la política y un sentido de obligación para con la comunidad, una amplia convicción 

de que se puede influir sobre las decisiones gubeniarnentales. un gran número de miembros activos 

en diversos tipos de asociacioi~es sociales voluntarias, y un alto orgullo por su sistema político. 

Además de ser el primer intento de estudiar empíricamente la relación entre la cultura política y el 

sistema político por medio de novedosas formas de inuestreo y encuestas, el estudio presenta un 

marco teórico ~ L L C  conecta de rilanera sistemática el análisis de las bases sicológicas de la política 

con las del sistema político. 

Las criticas más comunes a Tlie Civic Cultzrrc se centran en el uso del concepto 

angloamericano de democracia como criterio para regdar sisteinas políticos tan diversos. Que no 

tomó en cuenta los factores histórico-c~ilturalcs que configuran los valores y las fonnas de 

socializacióii política de paises tan dispares como ~ é x i c o " ~  y Alemania; es decir, los autores fiieron 

i~icapiices de interpretar sus datos en términos de la estriictura de clases de las sociedades que 

estudiaron. Además su concepto de cultura politica depende de manera fundamental de factores 

estr~~cturales y sistémicos, y relegan a un segundo plano la intervención de los factores históricos y 

culturales coino coinpo~ientes decisivos en la confo~niacióii de la n i i ~ r n a . " ~  

Wayne Coi'neli~is y Ann Craig, concretamente para el caso mexicano, señalan que el estudio 

resultó s~iniaiiiente limitado y poco representativo, pues la niuestra se limitó a las áreas ~irbanas que 

representaban cerca del 30% de la población nacional en ese inoniento."" Esta muestra no incluyó a 

sectores cult~irales de la periferia de las ciudades, restringiendo aun más la población estudiada. No 

tomó en cuenta las variaciones regionales que se presentan en nuestro país. E incluso la traduccióil 

al iiiglés del cuestionario aplicado en México mostró graves deficiencias, que dificultaron y 

coiiS~~ndieron la interpretación de las respuestas. Otra crítica se refiere sólo a qLie la participación 

política no se reduce a las elecciones, sino que se nianifiesia en las relaciones patrón - cliente. en las 

1>,1 Loc Cit 
0 :  Coi1 i-eki-eiicia a MCxico Iü iii\.estigacióii detectó una fuerte despolitizaci6n. bajos niveles de inforniacióii y un 
seiitiiiiieiito de orpullo coi1 respecto al sisteina político, a pesar de la insatisfacción que mostraban los ciudadanos con 
rcspecto al elercicio cotidiano del poder 
<i 1.iicia Alvarrz Eiii-iquez. "Particip:ici6ii ciudadana y iiiie\.a cultura poli tic;^ rii la ci~idad de México" en Revista Acrti 
\oc lo l ( jg~c~~.  iiUni. 22. enero-abi-11 1998. pp.9-24. 
OLl  h'ayiic Cornelius. Aiiii Craig. "Political culture in Mexico: contiiiuties and revisionist inteipretatioiis". ir1 Aln~ond G.  
\'el ba S Tlic c.ii.i~ CIIIIIIIT i.evi.\ited, Litle. Bi-owri aiid Conipany. 1980. 
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niani fes tac iones  d e  r echazo ,  etc., f o n n a s  d e  par t ic ipación q u e  no fiieron t o m a d a s  e n  cuen ta  p o r  

A l m o n d  y Verba ,  y d e  a h í  s u  conc lus ión  ace rca  d e  la descon f i anza  y d e l  individual ismo ex t r emo  de 

los m e x i c a n o s  y la m u y  l imi t ada  par t ic ipación pol í t ica  man i f e s t ada  e n  e l  abs tencionis ino  electora^.^" 
S i n  e m b a r g o  el c o n c e p t o  d e  cul tura  pol í t ica  adqu i r i ó  c o n  A l m o n d  y Verba  u n  impu l so  

iinpoit;inte q l ie  r e inauguró  SLI USO, s o b r e  t o d o  p o r  pol i tó logos  i ior teanier icanos  qu i enes  lo emplea ron  

para  caracier izar  las r e l ac iones  q u e  se d a n  en t r e  los ind iv iduos  o la colect iv idad y el s i s t ema  pol í t ico  

v igente  e n  u n a  soc i edad  de t e rminada .  De es t e  m o d o  el concep to  d e  c u l t ~ i r a  pol í t ica  se incorporó  a la 

c i enc i a  pol í t ica  p o r  v í a  d e  La concepc ión  es t ructura l  funcional is ta  de la teor ía  pol i t ica  comparada  

D e s p ~ ~ é s  d c  Tlie Clitrc C z r l / ~ ~ i z  se ident i f ican c l a r amen te  d i f e r en t e s  v í a s  y en foques  pa ra  el 

c s ~ u d i o  d e  la cu l tu r a  polit ica.  L a  di ferencia  en t r e  las  d is t in tas  e scue l a s  q u e  es tudian el concep to  d e  

cul tura  pol í t ica  se ref ieren  a la def in ic ión ( q u e  es. q ~ i é  p u e d e  exp l i ca r  y c ó m o  lo p ~ i e d e  explicar);  el 

coiil l icio c o n  el pa rad igma  (c l~ie  indica  l a  in ipor tancia  q u e  t i enc  el conccp lo  e n  las  d is t in tas  

t i x i i c iones  d c  inves t igación científica);  y la operacional ización ( la  f o r m a  e n  q ~ i c  el concep to  p u e d e  

apl icarse  empí r i camen te ) .  Así ,  poden ios  ident i f icar  e n f o q ~ i e s  dei i t ro  d e  los cua l e s  resaltan l a  e scue l a  

f u ~ i c i o n a l i s t a , ~ '  la an t ropo log í a  política,72 e l  caii-ibio  raciona^,^' el e n l o q u e  n e o r n a r x ~ s t a s ~ ~  y el d c  la 

ps icología  social." 

"' LM C' i r  
" La ~ 2 s c ~ ~ ~ ~ 1 í ~  ~ ~ I I I C I O I I ~ I I I . S I ( I  integra a Almoiid y Verba. Trata de coiistniir una tipologia de los sistemas politicos 
coiisidcr.iiido no sOIo los aspectos iiisiitucioiiales, sino introduciendo los esiudios del conipoiíaiiiiento eii un contexto de 
aiiilisis taiito de las relaciones del sistema con su aiiibieiiie, coiiio de su propio fiiiicioiiarniento interno. 
'' La ~r~iti~olx~logiii politicii tieiie en las foriiias simbólicas, la estrucriiracióii de las relacioiies de poder, la Iiekrogcneidad 
de las cultiirüs y del estudio dc los actores politicos y sociales concretos. algunos de sus conceptos o e,ies que guían y 
ileliiieii su iiivestigaciiiii. La aiitropologia entiende por cultura política, proceso social coiistruido desde la cotidiaiiidad. 
l i ~  universos siinhvlicos asociados a los qercicios y estructuras de poder. Es decir, la antropología politica se ocupa del 
aiililisis de la iiiteracción dialktica entre dos variables: las relaciones de poder y el siinbolisnio. Cultura politica desde la 
niiirupulogía politica es: "el coiijiinto de signos y simbolos que afectan a la estructura de poder". Roberto Varela. "Los 
estudios recientes sobre cultura politica eii In antropología mexicana", ( Esteban Krotz (coord). El emrrlio de Iri ctrltiiici 
~ ~ d i t t ( ~ r t  eii h ~ I ~ h < . o .  Ed. CNCA, México, 1906. p.140). La antropolopia propone los métodos cualitativos como 
iiisiruiiieiiioa de acercaiiiiciito al íiciiómeiio de la culhira politica: pues para este enfoque la experiencia difereiiciadora. a 
1'1 qile hncc alrisi6ii la cultura política. no puede ni idciitilicarse i i i  reducirse a lo que se expresa en los reportes de 
eiiciieaiaa de opiiiióii César Cisneros y José Sáiicliez propoiieii como geniplo de la riqueza de la ciiltiira politica conio 
uii proceso social difereiiciado y no agotado a tl-aves de los niitodos cuaiititati\~»s lo siguiente: "el decidir sobre votar o 
no. adenilis de iin acto de razón, es iin acto dc sentir, y ello iiivolricrn no sólo racioiialidndes colectivas. sino el iiitmio 
deseo de Iiaccrlo. Eii ese sentido el abstencionismo se expresa coino algo diferente a una cultura politica no partidaria de 
siibditn parroqiiial, ea decir. como acto de rebeldía y resistencia civil". (Cisar Cisiieros. José Sáncliez. "Subjetividad y 
c~iltiira política: teiisiúii entre liistorias conceptuales", en Polrs 92. UAMI. México. 1993. pp.208). 
" El ctr~lri~i<lii~ili.si,i» ~ritt»dológir.«, basado en la escuela del iritioir<rl choice, que propone la racionalidad del iiidividuo 
~ o m o  base dc sus coiiiportamiciitos políticos, ubica a los actores politicos como racionales y egoistas (egoísta no siipoiie 
riiiigiiiia valoracióii ética). donde. por ejeniplo. el votaiitc no tiene iiecesariiinieiite que prestar ateiicióii a las platafornias 
politic:is y los discursos doctrinales (le los partidos políticos y candidatos. sitio lo único que Iiace es una evaliiaci61i de 
beiieficios recibidos y conipainrlos coii los posibles a obtener. Esta teoiia siipoiie tina racionalidad con informacióii 
iipiiiiia y algiiiios de sus aspectos son iiiveriticables eiiipiricanieiite. Sin embargo. siguiendo los planteamientos que 
Aiitoiiliy Dowiis desarrolla en ,411 rco~ioiiiic theoiy o / '~le i i ioo~(rq~,  equipara al sistema politico con el sistema econónuco 
y supone qiw los gobiernus. los votaiites y los partidos políticos actíiaii racioiialnieiite: evalúaii costos y beneficios al 
nioiiieiito de la toma de dccisioiies. niiiiiniizan costos y iiiaximizan beiielicios. Antlioiiy Downs. T e o h  n.orióriiic~(r (lí2 Irr  
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1.2.2 Cultura política democrática. Ya hemos escrito que The Civic Cultirre plantea qiie 

los rasgos asociados a la ciiltura cívica democrática serían: una c~iltura participativa mLiy 

clesan-ollada y extendida, un invol~~cramiento del ci~idadano con la política y un sentido de 

oblignción para con la comunidad, una amplia convicción de que se puede influir sobre las 

decisiones gubernamentales, u11 gran número de miembros activos en diversos tipos de asociaciones 

sociales voluritarias, y u n  alto orgullo por su sistema politico. 'E¡ concepto de cultura política 

democrática engloba diversos aspectos, entre los que destacan los valores como la confianza, la 

adliesión a la democracia, la tolerancia, la ciudadanía, la legalidad, y la participación. 

La adhesión a la deinocracia es considerada un valor central. La confianza en las 

iiistitiiciones políticas también ndq~iiere notable importancia; Ronald lnglehart menciona que es uno 

de los elementos básicos de la ciilt~ira politica prodemocrática y requisito para la formación de 

mxi~ic iones  secundarias. que a su vez son esenciales para una participación politica efectiva en 

cualquier democi-acia."' Hay que recordar que ~iiio de los indicadores cívicos utilizados por 

Tocqueville en su clásico libro de La democracia en América y que Robert Putman rescata, es el del 

número de asociaciones voluntarias y civiles. La vitalidad de la sociedad civil, su organización, 

participación y mayor peso tanto en la elaboración de las políticas públicas como a la hora de la 

toma de decisiones, es uno de los elementos que iii~testran el cambio de la cultura política que 

co~ i t r~~s tü  con el autoritarisrno. Enionces, la Ioi-[nación de clubes y asociaciones civiles de todo tipo 

cs valor y síntoma del proceso de transición que puede encaminar hacia la democracia. 

ileinr,cirrci~~. Ed. Aguilar, Madrid. 1973. Véase tanibiéii Reiiiliaid 'Ziiitl. Coi~y~orr(riiii~.n,» polirico ir elección iwc~oii<il, 
t.d. Ciedisa. Espana, 1998. 239 pp. 
'' lil en/o(/rcr, n~~oinoi:i.i.srrr tiene como principal caracteristica el estudio del papel de la ideologia en el análisis de la 
C L I I I I I I . ~  politica. Basado eii los estudios de Gr~rnsci y de los iieoniarsistas de la década de los setentas principalniente. 
tienen eii los conceptos de Iiegcnioiiia. estructura de clase. bloque Iiisiórico y doniitiacióii los eleineiitos más vitales de 
ski esplicaci6ii. no solo de la cultura politica, sino de toda la estructura ecoiióiiiica. politica y social. Este enfoque plantea 
el acercaniieiito a la cultura política conlo una consecuencia de la revisión de la estructura ecoiióiiiica dorniriantc y de los 
iiisiruiiieiitos por iiiedio de los cuales logra su perpeiuucióii. Véase Oscar Laiidi. Medios. lrcrn.sforrnnoón cirltrinil y 
~>oliricii, Ed. Lepasa. Argentina. 1989, 257 pp. 
'' El enfoque de la p.sicologíir socicil revisa el papel de las actitudes y creencias iiidividuales en la coiiformacióii de las 
crilturns y coniportaniieiitos politicos de los individuos. Este enfoque que desde 1960 Iia revisado el fenómeno de la 
cultura política, utiliza el estudio de las actitudes Iiacia distintas problemáticas y a la cuestión del coniportainiento social 
sobre lo piiblico y sobre la participacióii politim en diversas áreas y eventos. La psicología social sometió sus tesis a la 
~xispectiva iiidividual. niosirando las niotivncioiies. percepciones e intereses racionales coino los elemeiiios q ~ i e  
oricntnb;iii sil coniportaiiiieii~o. Desde esta escuela se produjo el despegue de in\~estigncióii de laboratorio y el uso de las 
tCciiicas de iiicdicioii y evaliiacióii. Manuel Goiizález Navarro. "Participacióii y cultui-a politica cii la psicologia social" 
en Estcbaii Kroiz (cooid). El e.\/nrlio ile la criltirin polilic.ii cii M i r i ~ o .  Ed C'WCA. Mkxico. 1996. p.176. 
:i, "U113 sensaciOii de coiitiaiiza taiiibiéii sc requiere para el f~iiicioiiamieiito de las reglas del juego deniocritico: se debe 
coiisiderar n la opoaicioii leal. qiic no va 3 encarcelar ni a ejeciitar a los que entregan el poder politico, eii las que se 
puede coiitiai- porque va a goberiia~ tleiitro de la ley, y porque va a ceder. a su vez. el poder politico a los que ganen las 
pi-óuinias elecciones" Ronald Iiigleliart. "Cultura politica y deniocracia estable", en Rei,ist(r E~piiñolrr [le ti~vestigricione~ 
~ociirlcs, nuiii. 42, CIS. Madrid. 
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La tolerancia que representa aceptación de lo diferente, la necesidad de reconocer la 

divergencia, significa reconocer la pluralidad y la libertad de manifestar esa diferencia que no sólo 

se refiere a la tolerancia política, sino también social (sex~ial, religiosa, etc.). 

También la cult~ira política deii~ocritica se deíine como la cultura de la participación (la 

política debe dejar de ser ~ i i i  asunto de los políticos. en el sentido de la elite o de la burocracia de 

partido o de clase. para ser un derecho consustancial de los ci~idadanos); de la pluralidad (la 

admisión de los opuestos, el respeto de los contrarios, el derecho a disentir y la búsqueda legítima de 

los consensos); del respeto (no la cultura de la excl~isión, de la eliminación, ni de la descalificación); 

de la tolerancia; de la legalidad (de nada sirven que se entablen serias disciisiones teóricas si se 

iiaiisgreden las normas liindainentales sobre las cuales se cs~r~ict~ii-a y vcrtcbra el liincionaniiento de 

una sociedad). 

Si únicanientc pusiéranios dos planos ubicando de ~ i i i  lado los post~ilados de la cultura 

política dcinocrática y del otro los de la cultura politica no democrática, el esquema sería el 

siguiente (cuadro 1 ). 

Cuadro 1. C;iractcristicas de la cultura politica dcniocrdtica 

( 'ullura política dcniiicritica 

- Adlicsiiiii y conliaiizn eii 13 dimiocr:icia coiiiu iiiedic 

(1s vidx 

- Crecieiitc e iiiteiisa participaciiin en el ejercicio de 

los dereclios politicos y en las eleccioiies. 

- Alio iiivel de coiiociniieiitos y de intOrinxióii del 

coiijunto de la población sobre los kiiomenos y 

pwwiiajw politicos locales y nncioiiales. 

- I<eiiiviiicltcaciÚii dc la fe eii los iiiec.anisnioa 

deiiiocriticos conio liieiitc legíiiiiia p:ir:i infl~iir en las 

decisioiics del ipotler. 

- Participacion, discu~ióii. coiiipromiso, coino 

viiiciilos para la toma de las decisiones ciudadanas. 

- Ilii revalorado sriitiiiiiciito de ii~ipoi~taiicia de los 

diversos niscaiiisiiios qiie rel;icionaii al Estado y la 

sociedad conio t~iedios para influir. presenta1 

deiliüiidas. apelar decisiones. etc.. en el rumbo 

político de la nación. 

Cultura política iio ileniocr5tica 

- La csisteiicia de L I I ~  cscaso apego e idriitiiicaciún 

con el r6ginien deniocrátic<i. 

- Una escasa difusión y aceptación del deber cívico de 

participar en la vida política y eii las urnas. 

- Un escaso interés y un b q o  iiivel dc iiiforniacitiii y 

conociiiiieiitos eii iiiaieria de política 

- 1)illiiiditlo srii~iniieiito de impotencia de los 

iiidi\,iduos para iiilliiir eii las decisioiies políticas, 

tanto a nivel coinuii~tario, locol y iiacioiial. 

- Uii grado allo de dcscoiifiaiim e iiicertiduiiibre con 

respecto a las iiistirucioiies políticas y un seiitiniienta 

tlifiiiidido de alieiiaciúii desde el punto de vista 

e~iio~ivo e11 rel.ic~ó~i a los acoiiteciiiiieiitos políticos 

- Uno dcscoiifiaiiza subre los recursos, inecanisnios e 

iiistitucioiies conlo iiicdios para influir eii la politica y 

en la tonla de decisio'nes. iiiás allá del simple heclio 

electoral 

Fuente: elaboración propia con base en las propuestas teóricas revisadas iiiicialiilente. 
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El recoiiocimieiito del ser ciudadano implica que los individuos cuentan con derechos y 

deberes individuales, políticos y sociales, que el Estado no debe violar, interferir, sino garantizar y 

defender. Y la identificación y admiración por los personajes públicos, quienes se asocian a valores 

políticos coino el Padre de la patria, el liberal, el defensor de los derechos obreros, indígenas, el 

prcocupado por la injusticia social, los derechos del pueblo, el constitucionalista, el reformista, etc. 

La admiración y10 identificación es un indicador de que el entrevistado mantiene los valores 

representados por los personajes.77 

La cultura politica deniocrática, ligada simultineamente al desarrollo de las instituciones 

políticas democráticas, es considerada por la mayoría de autores como uno de los elementos 

prln~ordiales de la consolidación de las refomias que tienden hacia la democracia o al menos se 

orientan hacia la transición en ese   en ti do.^' 
Las creencias, las percepciones y fonnas de ver el mundo, las concepciones y las actitudes, 

requieren de instit~iciones acordes con los patrones o reglas de funcionainiento que respondan a una 

politica dernocráti~a;~" pero, por otro lado, sería incorrecto excluir la variable cultural en los 
EIO pr-ocesos de produccióii y consolidación de sistemas y estruct~iras políticos. La cultiira politica 

tiene influencia y conscc~iencias sobre las instiíucioiies y practicas políticas, así como éstas influyen 

a la cultura política. El est~idio de la cult~ira politica tiene que tomar en cuenta sil relación con las 

Esto es cierto pues en América Latina parece Iiaber disminuido la convicción que existía 

algunos años atrás sobre la irreversabilidad del proceso de co~isolidación democrática, frente a la 

crcciente inestabilidad econóiiiica de los paises, y por ello es iinportaiite reconocer que los procesos 

de tlernocratización r-cstringidos al cxnpo instiiircioi~al no garaiitizan ni la estabilidad politica ni la 

'' Victor Duraiid I'o$e. Lrr c~11t1i1.u poIítIcu de  los ciluiirnos de I<i UNAM. 
'' Alaiii Touraiiie,. "Exitos y Iíiiutes de la deinocratizacioii en Aniérica Latina", en E.~:sltirlios S«cio/ógicos, Vol. XVI, No. 
48, Mcixico. 1998. pp. 745-760. Lucía Álvarez. "Participación ciudadana y nueva ~i1ihii.a politica en la Ciudad de 
hlésico". pp. 10-24. 
7%) ,, De nado sirve traiisniitir una serie de valores en las aulas sobre el apego a la legalidad. sobre las bondades de la 
pliirali~lad y la tolerancia. si las instiiucioiies no se coiiiportaii con apego a esas disposiciones y a esos valores: 
tlificiliiientc los ciuda<lan»s podriii tener coii\icciones sobrc el valor y el beiieticio de la legalidad si observa11 que los 
p l i t ~ c o s  y las iiistitucioiies no funcioiiaii u sc conxportari coi1 ü p q o  a lo l e y l .  si la ley se les aplica a unos y a otros no, 
~liticilnieiiie iiitcriializwiii el \.alar de la legalidad". .lactliieliiie Pescliard "Ciil tur~ política. toriiias de ver. formas tle 
ll. ~ L L I " .  . > .  p.<). 
i i I  

Sobie la iiecesidad de incluir a la variable culiural en el inaiiteiiimiento de las estructuras, Roberto GutiCi~w apunta: 
"A iiieiius que se suponga que es posible mantener instituciones deiiiocráticas en desfase permanente con la fornia en 
que los ciiid~daiios eiitieiidrii y practican la política; ... por esta vía nos encontraríamos de nueva cuenta ante el clisico 
colirraste entre el pais real y el pais legal" Roberto Gutiérrez. "Notas sobre la relacioii entre cultura politica e 
iiisiitiiciones" en Jacqiieliiie Peschard (Coord). Culr~wn poliric(i. Congreso Nacional de Ciencia politica, Mkxico, 1996, 

S9 '' Jacqueliiie Pemhard. Lii ciibiiiii piiliiicii ibniii ioriia.  p. 1 2 .  Jrrn Meyiiaiid. Alain Lancelot. Los iictituiiri plirir i i i .  
t d  Eiideba. Buenos Aires, 1065. 125 pp. Peter Merkl TcorMis pol i i iu~\  roiiiprirorlu~. Traducción Nuria Pares. Ed. 
12oble. Mésico. 1973, 526 pp. 

? ?  
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gobernabilidad de una sociedad. Ronal Ingleliai-t ha sugerido que el desarrollo ecoi~ómico por sí solo 

no iiecesuriamente conduce a la democracia, es necesario que ese desarrollo lleve consigo cambios 

en la estructura social y en la cultura política, cambios paralelos y no uno dependiente de otro. H2 

1.3 El estudio de la cultura política en México 

En  México los estudios sobre cultura políiica hasta la aparición de The C i w c  ~ u l t i i r e " '  se 

habían liiiiitado a ensayos culturistas, psicológicos e hist6ricos donde prevalecían las ideas acerca 

del mexicano alejado dc las c~icstiones políticas, sumiso e hipócrita, entre los que destacan El 

1,cihcriiito de lri Sole(1rrd" de Octavio Paz, El M e x i c a u o  y k i  psicologin (le s u s  molivcicioiwsisy5 de 

Sergio Raiiiírez, El Perjil rlel H o i n h r e y  l u  Culzi,rcr etr ~éx ico"  de Samuel ~ a n i o s . ~ '  

Gracias a los trabajos de Alinond y Verba el concepio adquiere una amplía difusión; sin 

ciiibargo. en México cxistió un vacio en la cicncia política y la sociología sobre el tema de la cultura 

OCi; y Coi-iielius en una revisión al primer estiidio dc Almond y Verba planteaban como 

causa de esie v x í o  el rechazo de las coiicepcioncs globales y la preferencia por enfoq~ies 

cstructiirnles mis que valorativos en el análisis de los fenómenos políticos. "" 

" lI(oiiiild Iiigleliart. Tlre Sil~~tir  Rei~olu~ioir: Cl~rrrrgitrg Vrilues (rird Polincrrl S ~ ~ l e s  rirriotig uv.stc.r.it Puhlic~, Priiiceiitoii 
[lniveisity I'ress; "Tlie reiiaissxnce of political culhire". eii Anierrcriri Politrc~il Scieiicie Rwiew. vol. 4. dicienibre de 
IOSS, pp. 1203-1230 

S i  Gabriel Aliiioiid. Siiliiey Vei ha Thra Cii,ic C~ilirti.~~. /~oli/ ic~il  irc~~i~irtle.~ iir / iw tr~itiotts 
'' Octavio Paz. El Irrhcrirrro 11c lo .solc~rlorl. Ed. F.CE, México, 19s l. 35 1 p. 
" Saiiiiago Raiiiírez. El t t~cr i~~oi io .  p.sicolo,yirr ¿le rrts iiio/ii~ticio~rc.s. Ed. Grijalbo, México, 1977. 192 p. Este autor 
c i l ~ i c t ~ r i ~ a  al nicxicaiio coiiio que mi ta .  niaia. niientc, eiiiborraclia, giiadnliipiino, macliista y ~~rrlotrri~li.tsi~i. 
S(. Saiiiucl Ihinos. El lwi./il del hoiiibt.e y Iri crrliiri.~~ e11 hl6,vico. 12 ed.. Ed. Espasa. México. 1984. 145 p. El niexicano, 
dice Ilainos. padece uii seiitiniieiito de iiiferioridad que lo Iiace ainbicioiiür mucho y lograr poco, lo que convierte el 
deseo eii fi-iistracióii iiiariifestado en las expresiones del carácter iiiexicaiio pelrrrlo, autodenigrante, iniitador. 
ti.aspl~iitac1óii y as~niilnciiiii, desconfiado. 
s i  II(ogcr Bartra Iia escrito que la idea de ideiitidad iiacioiial relacioiiada coi1 estos estudios proinueve la Iegitiiiiación del 
ap;ii.;ito estatal ~iiexica~io. Pariieiitlo de qiie eii la cultura política Iiay ideología. pero sobre todo Iiay mitología, y los 
rsiudios. Iiastü ese nioiiiciito, son ideas que se ocupan principalnieiite de las seciieiicias icieologicas vistas coiiio la 
iiai-racióii de Iiazaíiüs iiiteleciuales. Lir,j~iuln tkc 10 itiel~or~~olirr. Iia diclio Bartra, es i i i i  texto que trata de interpretar textos 
que a su vez iiitcrprciaii la identidad. Rogzr Bartra. Lrr sringw 1 '  1rt ttiiiri, E.strir/i»s \ohi.e /u coirdrcidii po~ttic,\-rcciiitr. Ed. 
0. c~~iiii i .  ;. Mtsico, 1909. 147 p. 
" l)escle la iiitropolo$cr 10s trabajos sobre ciiihira politica son inuy ebcasos. destaca11 autores con10 Bartra. De la Peíia, 
Atller- Loiiinitz y Krutz. 1. se pucden clasificar en tres grandes líneas: a) tiab.ijos cuyo contenido soii eminentemente de 
caiicter teSrico- nietodológico; b) ti-abajos que ademis de Iiacer proposiciones teiiricas y metodológicas. también 
ofreceii aiiálisis enipiricos y c)  los que sólo proponen aiiálisis enipiricos. Roberto Varela. "Los estudios recientes sobre 
cdriii-a política L x  la aiitropología iiieuicaiia". en Esteban Krotz (coord). El e~t i~r l ru  de /u citltirrri polirrctr rtr ML'iico. Ed. 
C'KCA. Mt:sico. 1996. p. 140. Por otro lado. desde la psicología social nieuicaiia el coiicepto de cultura politica no esth 
icc~~iiocitlo suficienteiiiciite de mniieia directa conio el motor de los caiiibios. sino a través dc coiiceptos y procesos 
iiidiiectos aiiilogos. Se puede decii que el coiicepto de participacióii política teiidri uii refereiite mayor eii esta 
disciplina. Ss ticiii. conio un coiicepto de refeiencia qiie detine aspectos ocultos. rcsidiiales de la memo¡-ia social, de los 
t.siluenia sneiitales o de la repi-eseiit.ici0ii di. los objetos. Esto es. coiiio un coiicepto de apoyo subordinado a teorias o 
icfereiites paradigmático:, distintos y centrados eii la iiitlueiicia social M:inuel Goiizález Navarro. '"Participación y 
cultura politica eii la psicologia social" cii Esteban Iú-otz (coord). El c~rridio rle lo ciilriirrr polirtcrt oi Mirico. p. 176 
S'I \Vayne Coriieliiis. Aiiii C r a i ~ .  "IWitical ciilture iii México: coiitiiiuties aiid revisioiiist inteiyi-etations". iii Alinond. G. 
\:ri-ha. S 7 1 1 ~  1.11.11 L.IIIIIII.O ~.e i~\ r rml .  Litle. Bronii aiid Coinpany. 1980. 

3 4 



Con la obra de Rafael Segovia Ltr politización del nino i1iexiccrtz0, la disc~isión de la cultura 

política adquiere importancia en México. Le siguen Robert Scott y Wayner Comeliiis, este último 

realiza varias investigaciones sobre el caso mexicano entre las que destacan Politicni cultwe in 

México: coririnuties uad revisionist interpretcrtions y Los i/ii~iigrcrn[es pobres en In Ciudad de 

A4Cxico y lo politicc~.9" Estudios que concluían la fuerte vinculación de factores históricos, 

sociodcmográficos. educativos. de formación en la reproducción de una cultura política autoritaria, 

patenialistn y corporativista. 

Robei-t Scott en TIE estddished revohition analiza los cambios en la cultura política 

mexicana en el periodo de 1910 y 1958. buscando una caracterizacióii de la misma de acuerdo a la 

tipología de Aliiiond y Verba: cultura pai-roquial, de súbdito y participativa. Los datos de su 

investigación marcan que durante medio siglo el porcentaje de individuos portadores de una cultura 

localista Iiabía disminuido de 90 a 75%. los poi-[adores de una cultura de siibdito subió de 9 a 65% y 

también la cultura participante crecía dc 1 a IO'YO. Sin embargo. el número de factores que permitía 

cl trdnsito de una c~iltura a otra, se asoció a las variables que influían en el cambio de la sociedad 

tradicional a la modei-na."' 

Craig y Conielius, por su parte, planteaban el hecho de que en México existía. junto a los 

nivelcs educativos, una baja estima de la eficacia política personal ante el sistema (la idea de 

ciudadano), y una acentuada dependcncia respecto al apoyo que se esperaba del gobierno; 

plnntcabaii que en los niveles de más bajos ingresos era donde se presentaba un sentido muy 

ciesonollado de la eficacia no individual, esto es, colectiva; eficacia indirecta, donde la figura del 

iiitermediario cobraba un lugar especial. 

En I~igar de buscar la transfoimación de las pautas nirales, Conielius se propuso el análisis de 

sus supeivivencias en la vida urbana como el compadrazgo y el caciquismo. El estudio del 

aseiitnmieiito al que llegaba el inmigrante pobre a las ci~idades y en el cual era socializado, jugaba 

L I I ~  papel riindameiital en la pi-opuesta explicativa de la conclucta política de la población ~irbana 

pobre. Así. coiicluía que el comportamiento político de los inniigraiites no mostraba un rompimiento 

con los sistemas de valores y de control social, ni una diferencia con el de los nativos de la ciudad. 

Para Coil~elius, la apatía política del habitante pobre de la ciudad era notable y SLI coinportamiento 

caía dentro de la categoría de pai~oquial a1 manifestar poca conciencia e interés en el sistema 

político nacional y estar orieiitados eii alto grado hacia la legitimidad y el afecto por el sistenia. 

<>o CVayne Coi-iieliiis. Aiin Craig. "Political culnire in Mi.xico:contiiiuties aiid revicioiiist interpretations", iii Almoiid G. 
Vrrba S. Tlie ciivc col~irrr, i.ci~isitcd, Litle. Browii and Conipany, 1980. Los i~iiriigrrrniei\ pobrcs eii lo ciud<r~i de iLltric« 
I I(t poliricrr. Ed. Fondo de Cultura Econónuca. México. 1980. 355 p. 
'" Ilobzrt Scott. "Mexico: tlir ab l i s l ied  revolution". en Pol i t ic~i l  C~dtrtre ~lir(1 Poliricril Dcidopnieiir. Verba S. Pye L. 
Priiiceiitoii Ciihersity Press, 1066. 
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A partir de la década de los ochenta se han realiziido diferentes esfuerzos de reelaboración 

coiiceptual, tratando de que las innovacioiics en el plano teórico fueran útiles para explicar 

situaciones inéditas en la realidad política niexicana."' Al usar el concepto de cultura política se Iia 

intentado aprehender los coinportainientos electoi-des; valores y creencias relacionadas con el 

sistcnia político; el scntido de pertenencia y participación en las instituciones públicas; los procesos 

de socialización política; la utopía; la vida cotidiana como ámbito transicional entre lo privado y lo 
' 1  1 público; y la conciencia que se ticne de la organizaciYii social. - 

Act~ialniente, los cstudios contempoi-áiieos de la cultura política en México retoinan los 

teiiias del autoritarismo, del corporativisnio. dcl psesitlcncialisino, del civismo, pero también 

introtlucen elenlentos conio la lolcrancia, la transición. In deinoci-atización y el pluralisnio. 

En 1995 Roderic Ai Cainp distinguía que los valores políticos dc los mexicanos compartían 

actiiudes hvorables y opuestas, a la vez, al proceso de dernocratizació~i."~ Encontró quc los 

nicxicanos tenían alto grado de respeto y conlitiiiza en algunas instituciones, especialn~ente la iglesia 

y la escuela, pero muy escaso por las instituciones políticas de cualq~iier índole y por los individuos 

;isoci:idos n ellas, como los burócratas y los policías. Sus estiinaciones, decía, reflejaban una gencral 

lalta de confianza en el gobierno. 

Aún así, concluyó que se habían protlucido cambios en el modo en que los inexicanos 

percibían SLI propia eficacia política, pues a pesar de que niucl-ios niexicanos eran cínicos en su 

actitud hacia el proceso electoral y en consecuencia hacia SLI propia capacidad de influir en la 

política, olros veían positivamente la integridad dcl proceso electoral. Sin eiiibargo, no eran rnuclios 

" ? Esteban Krotz Iia niciicioiiado que si bici1 el uso geiiei;ilizado del tériniiio cultura política es relativaniente reciente, la 
tciiiitica a la que el t@rniirio se refiere Iia sido discutida desde Iiace niiiclio tiempo en el país. con tenias coiiio la 
itleiiiidad nacional. la niexicaiiidad. el iiacionalisino iiieuicaiio, la legitimidad y el autoritarisino. por ejeniplo. Esteban 
Ki-otz. 'LAproxinia~ioi~e~ a la cultiira politica mexicana como fenonieiio y conio tenia de estudio", p. 446. 
a , ?  I4Ccior Rosales Ayala. "Cri//rri.(r. crrlrrrr~~r politicrr e rni~estigucrrj~r rrrhono" en Ciilrrir-rr polírica e ir?ve~igrciórr rrrhtrrrrr, 
Eld UNAM. México. 1990, 153 pp. Véase también Aquiles Cliiliii, qiiieii elabora una tipologia sobre estudios de cultura 
polirica qiie intiestraii su diversidad y el carácter polisémico del concepto: a) estudios de la cultiira politica coniparada de 
ciud;id:~~io~ de sisteiilas politicos de diversos paises , b)  estudios sobre religion y politica, c )  eshidios de la cultura 
p»liiic:i del partido íiiiico, d)  estudios de las c'lites de la sociedad política y la cultiiia politica Iiegeiiioiiica qiie producen, 
e )  estudios bobre di\.ersos organismos y sectores y clases de la sociedad civil y la cultura politica que originan. O 
rstiidios de coniportaiiiieiito electoral, g) estudios sobre siiiibolisiiios y ritiialcs. Aquiles Cliiliii Amparan. "Nuevos 
desai-rollos en toi-no al coiicepco de cultura politica". en Poli.\ 96, UAM. México, 1998, pp. 175-192 También Roberto 
Gutikrrez ha escrilo qiie los articulas elaborados a partii dc 1988 1i;iii ahordiido: a) la teoria de la cultiira politica, eii el 
qiic se ubica iiiatcriales que aiializaii el concepto y ~iri~poiieii iiiterpietacioiies alternativas al niisnio; b) aquellos qiie 
aboidaii los eleiiieiitos de la culnira política en Mkxico, entre los temas están el nacioiialisiiio. el papel de los niedios, el 
siiidic:ilisiiio. el proyecto iiacioiial. la revolución niexicaiia, etc., todos ellos en relación a los cambios que de acuerdo a 
los di\ersos autores Iia experinieiitado nuesti-a cultura politica en tiempos recientes: c )  artículos qiie tratan con respecto a 
1'1 cultura politica y los procesos electorales y d) estudios enipiricos que recuperan el análisis de campo a rravés de 
eiicuestas y sondeos de opinión. Roberto Gutiéil-ez. "La ciiltiira política en Mrxico: teoría y aiiilisis desde la sociologia". 
eii Iistcbaii Krotz (cooid). El e.~tuclio de Itr cti1riir.o po1irii.11 LW hli.rrco. pp.39-59. 
"' Rudsric Ai Caiiip. Ltr políricri o i  hlirrco. Ed. Siglo XXI. México. 1995, 254 pp. Los valores. que Iiabia distinguido 
en cl coso iiicxicaiio eran la legitimidad. la parcicipaci6ii y el autoritririsiiio. 



los niexicanos que participaban activamente en organizaciones sociales y menos aún 10s que 

actuaban en partidos y organizaciones políticas. 

También Iiay que destacar en su estudio que la confianza que la población tenía en su sistema 

político y en su propia capacidad para influir en las decisiones políticas -su nivel de eficacia 

política- dependía, entre otras cosas, del nivel de ingreso. Las condiciones económicas en los aiios 

prcxlultos dc cada persona son el principal determinante de sus valores de adulto. Por lo tanto. Ai 

Caiiip concluía que es probable que el cambio de las condiciones económicas provoque cambios en 

los valores de tina generación a otra. 

Ana Hirscli Adler en una muy completa revisión sobre las investigaciones de valores 

nacionales, concl~iía que si bien se pueden encontrar muchas y muy variadas investigaciones 

teóricas y empíricas sobre la cultura política de los mexicanos, la mayoría de ellas muy poco 

aportaban al conocimiento de los procesos psicológicos y psicosociales a través de los cuales se 

Sol-nian los valores en las personas y en las sociedades. Y que los estudios registran los resultados de 

esos procesos, o sea los valores ya formados que se manifiestan en los individuos o los grupos 

sociales. sin indagar en los procesos de consolidación e integración de la persona O de cambio 

valord en las colectividades socia~es. '~ 

Los estudios e investigaciones sobre valores en México Iian tenido, segí~n Ana Hirsch, seis 

clasificaciones. El primer bloque lo integran las investigaciones sobre la formación del sentido 

iiacioiial y cívico en los niños, sobre el nacionalismo y la imagen del inundo exterior en los niiios 

nicxicanos, sobre el nacionalismo en los aluiiinos de enseñanza básica y sobre los procesos de 

cognición politica y el uso de catezorias sociales, re\isaiido la imagen del presidente de la 

República. El seg~indo bloq~ie lo confo~inan estudios culturales y transculturales relacionados con 

los valores nacionales; identidad y carácter nacional; valores de la clase media de la Ci~idad de 

Mixico. El tercer conjunto son investigaciones de caricter aiitropológico sobre la c~iltura política 

iiicxicana: valores. actitudes y coiicepciones del inundo que silbyacen a la cultura en los sectores 

populares de G~iadalajai-a; sobrc la canipaña prcsidencial del PRI en 1988. Un c~iarto lo confomia el 

cstudio de Enrique Alducín sobre los valores de los mexicanos. Otro bloq~ie son el est~idio de Uliscs 

Beltián, Julia Flores, Yolanda Meyeinberg: Los ine.ricutios de los tloixilia, estudio centrado en el 

cambio de valores desde la tradición hacia la modernidad. También fornian parte de este intento. LLI 

Ilejol-~n(i Elertord y el coiite.~to socioculti~i-al y las encuestas coinandadas por la Secretaría de 

Goheinación y la Presidencia de la República. Y por íiltimo. la Encuesta M~indial de Valores. en sus 

tres etapas: 1981-S?: 1990-91 y 1997."~ 

', i Aiia Hirscli Adler. M~.VIC(J ~ ~ i l o i ~ , ~  ~ ioc ion tde~.  2 ed.. Ed. Gernika, Mi-xico. 1999. 218 p 
%> Loc Cir 



Destacan en la gran mayoria de estudios la descripción de los valores, la presentación de 

\wiables socioeconómicas a las que se pueden asociar ciertas opiniones y actitudes, sin embargo no 

explican cómo los diferentes procesos de socialización estlin influcnciaiido esas respuestas, no 

iiivestigaii la "genealogía" de la cultura política. Por otro lado, las concepciones y evaluaciones son 

geiicrales, los jóvenes tangeiicialinente tratados, son esquivados o bien son integrados en un grueso 

de población sin rccoiiocei- la heterogeneidad de la realidad juveiiil. 

1.3.1 El estudio de la cultura política de los jóvenes e11 México 

En México, el desarrollo de los estudios sobre juventud ha mostrado de manera muy vaga la 

relricióii entre este concepto y la cultura política. Eii la últinia década lo que se constata es la 

escascí dc trabajos, que en décadas pasadm eran fiiiidanientales para entcntler la conducta y 

posición juvc~iil sobre participación política y organización. Se está11 coiisolidando temas sobre 

ciicstiones c~iltitrales, la iníisica y las artes. Sin embargo, los tenias que tradicioiialmeiite se han 

\,iiiculado con el scctor juvenil son principalmente los que se refieren a salud (sobre todo las 

cuestioiics que tienen que ver con adicciones), sexualidad, educación. empleo y organización 

(clubcs, bandas, pandillas). CI 7 

Esiudios que hablcn sobre socialización política, cultura política y juventudes son muy pocos 

y es a partir de los trabajos que tocan directa o intlirectaincntc la relación jóvenes urbanos e 

identidades colectivas q ~ i c  se p~ieclen inferir ciertas conclusioiies y características sobre la relación 

entre Jovenes y cultura política. 

Maritza Urteaga muestra cómo este tipo de estudios sobre la problemática juvenil utiliza 

conceptos, construcciones teóricas diversas, herramientas de recopilación de información también 

iiiuy diversas y sólo Iiaii podido, la mayoría, ser forni~ilados en artículos y ponencias en revistas y 

supleinciitos especializados. Este tipo de estudios Iia cainbiatlo en Suiicióii de la relevancia de ciertos 

actorcs: el mo\/iiiiienlo estudiantil (sector claseiiiediero ~irbaiiol provinciano) en la década dc los 

setentas; las bandas juveniles (sector proletario, semiproletario y urbano popular) en la década de los 

cic1iciit:i; diversas colectividades juveniles urbanas que vienen construyéndose en términos de redes 

de soliclaridad/sociabilidad paralela a las fomias de socialización tradicionales (familia, escuela, 

iglesi;~. medios de comunicacióii coino la TV)."" 

I'oi ejciilpii~. driitio de los tcni;ia ~presciitndos rii las ieuiiioiies icgioiiales de iri\.estigadores sobre juventud eii 1996. 
10s tenias y iiiinicros de trabajos así lo indicari: salud y aexiialidad. 42 trabalos: ed~icacióii y rnipleo, 32: Organizaciiiii 
j~ivciiii, 18. Ciiltura. inedios de coiiiuiiicacióii y juveiitiid, 17: valores y religiiin en la juveritud, 8; legislación y juveiirud, 
6: pnrticipacióii política y juveiintd. 3. Fuente: Revista Joi~eti es. Causa Joven. Núm. 2, 1997. 
"* Mariza Urteaga. "Jovenes urbaiios e identidades colect~vas", en revista Cirirlrriles, Ninii. 14. 1992. pp.32-38. 
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Por ejemplo, a finales de la década de los setenta, el estudio de caso sobre las actitudes y 

coiuportaniieiitos de los jóvenes utilizó algunas prácticas psicoanalíticas, la asociación libre, los 

recuerdos, las fantasías, y SUS inteipi-etacioiies sociológicas para sit~iar al personaje a través de su 

ingreso. oc~ipación, identidad. Tal es el caso de Biogrclfi(i de iit~,joveii de ltr cluse niecliu de Gabriel 

Careaga, cn donde se estructura la historia de un joven durante un lapso de siete años, historia qiie 

ejemplifica y explica características psicosociales y muchas de las hipótesis sociológicas qiie 

Careaga nianeja en el libro Mitos y fantasícis de la clase inedia en Mélrico. En estos textos se ubica 

al joven clasemediei-o como aquel que va a la universidad. oye, v e  y asimila los ideales y 

aspiraciones de los jóvenes de la metrópoli, la mayoría habla de autos, discos, ropa e intentan estar a 

In moda. Pobre en cuanto a mil-as políticas e Iiistóricns, se limita a atender sus problemas personales 

q t ~ e ~ i o  superan el orden iiitlivid~ial, se tiene ideales sociales, pero nunca intereses políticos y, 

linaliiienie. cn ni~iclias de las ocasiones, es conformista y apático.'"' El joven de clase media 

inanitestaba su enajenación de forma mas brutal al hablar de política: "visto como una fantasía, 

dondc todo sucede en otro escenario, con parlanientos de otra obra. La política así es un escape o un 

cn;año: una tranipa o una autojustificación, una mentira y unti coi-rupción, pero nunca un hecho 

teórico-práctico para traiisfoimar S" realidad".'"" 

En los ochenta, cl fenómeno de las bandas ~irbanas gencró un importante interés que 

respondió F~indanientalniente a la percepción de los cambios radicales en el contexto social urbano. 

Los escasos referentes teóricos y metodológicos sobre el tema se acercaban focalizándolo en el 

campo de la inarginación y las minorías: inarginación, desviación de la nonna, drogas, 

desintegración familiar, contracultura. cultura del ur~lergroi,nrl, subcultura y otras ~ a t e g o n a s . ' ~ '  Se 

aproximaban al problcina con escuelas extranjeras de est~idios sobre juventud, pero en estos estudios 

predominaba el eclecticismo teórico en la fo~ni~ilación de sus propuestas, y predominaba la escuela 

innrsista en una cspl i~ació~i  de la banda como ejército industrial de rcserva o jóvenes desempleados; 

en ellos existía una novedosa fuente de datos einpiricos a través del uso de técnicas de investigación 

de la antropología y la historia social y oral: trabajo de campo, historias de vida y observación 

participante. 

Maritza Ur teap  cita, por ejeniplo, tres interpretaciones de lo h(l~rtl~r que a su parecer fomian 

parte de las que conducen el debate sobre cl fenónieno: Francisco Goinezjara enfatizó el aspecto 

w, Aiiiiqiie es iiiia \~isii>ii iiiiiy geiieral coiiio para atribuirla a todo p e i i  de la clase niedia. Iiciy sus claras excepciones 
iiiaiiikstadas en el joven de izquierda o el radical. Careaga plantea que carecían de una cultura política participativa y 
ciudadana. su ctiltiira eran los stieiios. visiones y aspiraciones del ocio; sus relacioiies, siniulaciones y parodias de lo que 
realii~ente qiiisieraii ser. explicados la rnayoria de las veces por los mitos ideológicos de la clase media: el amor. el 
erotisnio. la faiiiilin. si! afiii de poder. Gabriel Careaga. Biogrcrfio rlc rin joi.ei1 (le In clrrse irrerli(r, Ed. Joaqiiiri Moiniz, 
1978. Mrto.\ i,frriiíosiri~ rlc kr <hisr, nic,di(i rn Mi.xico, Ed. Joaqiiiii Mortiz, 1974. 
lo0 //ii</elli. p 207. 
1 / 1 1  Fraiicisco Salazar. "Una visiijii niarginal sobre los niai-giiiados". en Rcri\/o A. núm. 16, 1985. pp. 37-53. 
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organizativo de las bandas y su paso de la pandilla. a~itoorgaiiización espontánea, a la banda, 

a~~toorganización sociopolítica de los jóvenes;"" Zeinieiio ubica a las bandas y sus coinportainientos 

dentro del mundo de los cscl~iiílos, cuyas características son la "violencia, el robo, la droga, la 

iiisalubritlad, la bancla, los ciiates: el confoiinisn~o delincuencial y ... el refugio en el individuo, la 

inclivid~ialización a n ó ~ u i c a " ; ~ ~ ~  Valenmela Arce argunlentaba que las culturas populares se 

dilercncian de las modas juveniles de aceptación-r~ipt~ira con el sistenia dominante, la ideología que 

las suslenta y la praxis del grupo. La necesidad de organizarse en el barrio, de adoptar un leng~iaje 

coiiiún que los idciitifiq~ic, signos y sínibolos cluc se comparten, tales con10 los graffitis, niurales, 

tal~iajes. cl estilo, las relaciones del status y del poder, la deliniitación dcl barrio, el control sobre el 

cucrpo conio pricticx sociales y culturales de estos jóvenes quc ni~iestran la heterogeneidad interna 

de los niisnios y la posibilidad de acercarsc a ellos en sus formas de vida y en sus visiones del 

niuiido. "M 

Con el debate, aparecen diversas tipologias de los jóvenes banda de acuerdo a su vestiinenta, 

¿ificiones y su postura í't-ente al orden no~nintivo."'~ Sin enibargo. dos son las características 

 ene era les que identifica, por ejeniplo, Fabrizio León: son apolíticos ("están inás cerca de la reacción, 

para cllos es lo iiiisino que te avientes u n  clloriro de Marx, clLie de Miguel de la Madrid ... liay 

iiveisión por el rollo polílico") y son violentos ("pero que puedes exigirle a un chavo que ha sido 

educado a golpes, que vive en una zona donde la inuerte prevalece, donde no liay vida").""' 

Sin enibargo, iii~~clios de los estudios sobre cultura política y juventud en México constrifien 

el universo juvenil al sector estudiantil y cs en la últiiiia década cuando aparecen iinportantes 

esiudios que tratan de caractei-izar algunos de los eleiiientos pi-etloniinantcs en la cultura política 

ju\,enil escapando u n  poco de esa lógica restrictiva 

Por ejemplo, Carles Feixa en un interesante estudio sobre las diversas fonnas de ser joven cn 

MCxico --chccvo harirlcr y clicivofresa- intenta mostrar a lo juvenil como una construcción cultural, 

relativa en el tiempo y el espacio, condicionada socialmente por nomas,  comportan~ientos, 

instituciones e irnigenes culturales que se relacionan con valores, tributos y ritos asociados a los 

l i l2 Fi.aiicisco G»iiiezjai.a Los I~ i r r r t l i~  eii ripinpo~ IIC ci.isi.\. EiI. Niieva Sociología. Mi-xico. 1987. También Pí i~ i r l i l l e r i .~~~ io  

<.ti cl e\ l r i l l i r /~ oi.hiiiio. Ed. Foiiiaiiiara. México. 1987. 
l l i l  Seigio Zcriiiefio. "h'riei~os ~~laii~ciiriiicw,os en 10 wliicirjii j ~ ~ ~ . e n r ~ t d  pop111(11.- j ~ i i ~ ~ ! i t r i r l  esriiilii~nril". ponencia al 11 
Seiiiiiilirio Ialiiioüiiierican« de iiivrstigadores sobre juveiitu~l. México. 16-18 iiiayo 1988. Citado por Mariza Urteaga. Op 
<'ir. p.31. 
l i b l  .los; Maiiiiel Valeiizuela. ,A Itr h r v w  esel, M6xico. Etl. El Colegio de la Fioiitera Norte. 1988. 258 pp. 
lili Por e)eiiiplo Fabrizro Leoii reconoce por lo menos a tres: el rrfifi: el chango adaptado. al imediattzado por la oiida 
coiisiiiiiista. el que iiieya el esti-ato social y el que reprodiice toda la idiositicracia pequeiio burguesa; el tíbiri: el alcohol. 
se casa, "se reproduce y se lo lleva 13 chinzada. El que tiene la tradicióii patriótica y futbolera"; y el roquer.: el iims 
banda. ayediendo a todos. el prinien) que choca con la faiiiilia. desempleado antipasivo. Fabrizio Leoii. La h<rnílii. el 

C O I I S ~ O  1. OllOJ / J O ~ I ( ~ / I O S .  Ed. GI   albo. 4'' ed., 1985 
""' LO' CJ/ 
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107 jóvenes. Lo novedoso de su estudio es la articiilación de dos enfoques en la conceptualizaciÓn del 

objeto de cstudio desde la antropología: la construcción social de la juventud (las formas mediante 

las cuales la sociedad define las maneras de ser joven) y la construcción juvenil de la cultura (las 

formas mediante las cuales los jóvenes participan en los procesos culturales). A pesar de las 

dilerencias dc las realidades juveniles surgidas a partir de la interrelación de estos dos enfoques. la 

geiieración es el primer factor estruct~irador de las culturas juveniles, el nexo que une biografías, 

estructuras e historia. La noción remite a la identidad de un grupo de edad socializado en un mismo 

periodo histórico. 

Feixa rcpreseiita a las culturas juveniles como un reloj de arena. En el plano superior se 

sitúan la culi~ira Iiegemóiiica y las culturas parentales, con sus respectivos espacios de expresión 

(escuela, trabajo. medios de coinuiiicación, familia y vecindario). En el plano inferior se sitúan las 

culturas y iiiicroc~~lturas juveniles con sus respectivos espacios (le expresión (tiempo libre, gnipo de 

iguales). Los iiiatci-iales dc basc (arena inicial) lo constituyen las coiidiciones sociales de generación, 

gi-iiero. clase, etnia y terriiorio. En la parte central, el estilo filtra estos materiales mediante las 

tkcnicas dc la hoinología y del hvicolage. Las imágenes culturales resultantes (la arena filtrada) sc 

traduce en lenguaje, estética, música, producción cultural y actividades focales. 

La inetafora del reloj de arena sirve para ilustrar el carácter histórico (temporal) de las 

culturas juveniles. Y tanibiéii pone de manifiesto que las relaciones no son unidireccionales: cuando 

In arena Iia acabado de vei-tersc, se da vuelta al reloj, de manera que las culturas y rnicrocult~iras 

juveniles muestrnii taii1bií.n SU iiiíiueiicia en la cultura Iiegeiiióiiica y eii las c~ilturas parentales. 

a)  La cultura política estudiantil. El movimiento de 1968 deja a los jóvenes el espacio 

neccsario para que a partir de ahí se den nuevas organizaciones estudiantiles, depositarias no sólo de 

la experiencia organizativa del Consejo Nacional de H~ielga, sino de algunas de sus demandas, 

principalmente el diálogo público como medio para resolver los conflictos con las autoridades y el 

rccha~o al autoritarismo y la violeiicia. A partir de ese aíio sc abrieron espacios legales e 

iiistitucionales de participación y representación a un espectro mucho mayor de juventud cada vez 

más numerosa; sin embargo, en aquella época las acciones eran de y para el medio estudiantil, y a 

ese sector se le asoció la co~icieiicia política representativa de la juventutl. "'" 
Gran parte de la acción de los jóvenes estudiantes se da e11 las organizaciones estudiantiles, 

niicleos donde intentan modificar su sit~iacióii dentro y fuera de la institución educativa, aunque este 

proceso no es general ni lioiiiogéneo. En la íiltinia década se dan monientos impoi-taiites del 

,o1 Carles Frixa El ~dq dc orc~l<i, Causa Joven-SEP. México. 1998. 205 pp. 
I i i O  Eiiriqur De la Garza. "El rnoviiiiierito esiiidiaiitil en Mí.xico 1970-1976 ". en Reivst<r A. iiiirn. 16. 1985. pp. 61-72 
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inoviiniento estudiantil: el nioviniiento de los "rechazados", la huelga de los Colegios de Ciencias y 

H~iinnnidades en 1995 en contra de las propuestas de refoima de los planes de estudio, la 

disniiilucion de turnos y el recorte de la matrícula, y en la huelga general de la Universidad Nacional 

A~itóiionia de México de 1999. 

Sobre la culi~ira política de los jóvenes estudiantes y10 ~iniversitarios destacan los 

investigaciones de Luis Molina Piñeiro y de Victor Manuel D~irand Ponte. El primero, en un esiudio 

con 450 estudiantes de la UNAM, de 1968 a 1975, concluía qlie los jóvenes de clase obrera eran los 

que tenían mayor conciencia política y el mayor porcentaje de participación en organizaciones 

políticas conio los sindicatos. Los jóvenes campesinos, dada su marginalidad, eran los mis  

subordinados a los nlandatos del líder. Y la "juventud estudiosa" se encontraba dividida en dos: 

aquellos que estudiaban ciencias exactas y quc gencralmcnte eran apolíticos; y los que estudiaban 

ciencias sociales. 1116s políticos.""' 

Lo relevante del est~idio de Luis Molina Pifieiro es que una gran niayoría, en eso se 

iiniforniabaii, estaban descontentos con las instituciones políticas y desconfiaban de sus acciones. 

Las ci-iiicas se relacionaban con el papel moiiopólico del pariido oficial y su organización jerárquica 

y autoritaria, así como con la falta de democracia en el país y en el PRI. En 1975 concluía: 

Ltrs únictrs v í ~ s  (1' eict11~1ci(jlr polílicu prrru los jó iv~ ies so11 (los: participcrr en ltrs 

i~rs( i /~rcio~ies oc/~iciles. cr-n me/ci s o i n  ltr LIC 1no~l1/7ctw l(i o ~ g ~ i t ~ i z ~ ~ c i ó t i  y IU es/nrc/ura ( 1 ~ 1  

poric:r: o Ici (le representcrr r~rru acfifud críticu y rudictil fi-elite tr l  gohienio, qite piicde en 

~rlgz~rios C~ISOS, I I I L I I I ~ / ~ ~ S I L ~ I . S ~  en formu violentcl o suhvcrsiiw. "" 

Pasados 20 aiios. en una investigación realizada con el lin de conocer la cultura política de 

los estudiantes de la UNAM y saber qué papel podrían jugar en las elecciones de 1997, Víctor 

Dlirand Ponte menciona que los resultados mostraban individuos portadores de una cultura política 

nioderna, cleinocrática y crítica; resultados alentadores sobre cómo podrían desenipeiiarse dentro del 

proceso dc transición y canibio político que vivía el Los aluinnos de la UNAM tenían, 

iiiayoi-itai-iaiiieiite, valores correspondientes a la cultura democrática; preferían el régimen 

deiiiocráiico sobre las dictaduras, mantenían una relación nioderna con la autoridad, no sumisa o 

I O Y  Dentro de la iiiiiversi~lad. Moliiia iecoiioce tanibtéii a dos sepnientos inás de jóvenes: los jóvenes de la clase alta, qiie 
no iiiaiiifestabaii iiias iiiqiiietud qiie 13 dc cuiiplir con las teiideiicias y dictados de la moda; y los jbvt3it's de las coloiiras 
popillares. iiicoiiscieiites y la única simpatia o apoyo que brinda se identitica con u11 cantante, un lucliador. un torero o 
algúii personaje popular. Luis ;\iloliii~ Piñeiro. "La participacióii política de la juventud universitaria" en E.\tr.i~ctuivi del 
J ~ J I ~ L ' I .  i' r e g h  </djilc,gu P O J ~ I ~ C O  e11 Mik'i~co, Ed. UNAM, 1975. 

1 10 Ihrdei~i p. 64. 
" '  Vicror Maiiiicl Diiraiid Ponte. Op Cir 
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autoritaria. y se inclinaban hacia un pluralismo partidario aunque aún existía un significativo griipo 

portador de valorcs autoritarios. 

Como era de esperarse. por ser una población de alta escolaridad, el conocimiento sobre 

definiciones, personajes y acciones resultó muy elevado. Sin embargo, hay que mencionar que el 

conociiniento sobre los personajes públicos de la política nacional iba en descenso en relación 

directa con el ligar asignado en la pirámide jerárquica: al presidcnte no lo conocía el 20 por ciento y 

al presidente de algún partido político sólo 10 por ciento lo coiiocían en promedio. 

El interés por la política aumentaba c o n f o ~ ~ n e  crecia el nivel de escolaridad y el ingreso 

Ianiiliar. La televisión representó cl medio por cual se enteraban de los aconteciinientos políticos. 

Paradójicamente, no se confiaba en el gobierno, en el rcspeto al voto, en la existencia de la 

democracia en México. La familia era la única institución que gozaba de la confianza total entre la 

iiiayoiía de los estudiantes. 

b) Estudios recientes sobre cultura política y jiiveiitticl. Rossana Reguillo ha puesto de 

nianiiiesto la enorme diversidad que hay entre los jóvenes, así como la enorme desconfianza e 

iiicertidiimbre que priva en ellos sobre los aspectos Regiiillo menciona que hacia el fin 

de milenio la diversidad se mostraba en la proliferación de modas, banderas, apatías y utopías de 

jóvenes no mono pasionales, sino Iieterogeneos en sus prácticas y agrupados en una especie de 

niicrodisidencias con distintas respuestas y actitudes frente 211 podcr. A partir de esa realidad 

Regiiillo propone que tanto la cultura política coino los jóveim son categorías construidas, cuyos 

puntos de iiitersccción son el niomento histórico y las condiciones sociales específicas en que 

iiiteractúan. 

Otro estudio interesante sobre la cultura política y los jóvenes intenta conocer cuál es la 

influencia de la televisión en las opiniones políticas de los jóvenes, y más propiamente analizar la 

viiic~ilacióii de la televisión con el escepticismo y la credibilidad que manifiestan los jóvenes en 

torno a la vida política de México. Delia Crovi parte dc la idca dc que la gente tiende a opinar acerca 

de los lieclios sociales con las argunientaciones, opiniones e intei-pretaciones que dan los medios.' l 3  

Delia Crovi coiicliiye su iiivestigacióii apuntando In presencia de la espiral del silencio en los 

.jóveiies y la apatía e iiidifcrcncia ante el mundo político. Los jóvenes tienen temor a ser excluidos o 

112 Ilossana Reguillo "Entre la diversidad y el escepticisino: jóvenes y cultura política eii México" en Culti~rrr politicri 
rk 1ri.s oigrliirzricioiie.~ 1' i11(1iv~iire1110.s VOC;OIC.\. Ed. La Jornada. México. 1997, pp.39-55. 
113 En su iiivesti;aci<jii con jovenes de entre IS y 2.5 aiios de edad eii el Distrito Federal que estudiabati eii el nivel medio 
y superior y de clase media y iiiedii alta, Delia Ci-ovi intentó coiiocei la fiiiici<jii que desenipeiia el sileiicio en la 
~oiistrucciijii de la realidad siiiib¿>lic:i. Lo que interesa es lo que se call~i, que "puede ser más iiiiportaiitc lo que no se 
dice qiie lo cqie aparece eii los discui-sos iiiediáticos. sobre todo cuaiido sc tiata dc influir en la opiiii6n piiblica". Delia 
C'riwi. Scv.loi,cii rr / i~i  rie . \~glo  Iri/lrteiicin ríe lo rrlei8r.\rÓ~i rii Irri opiiii~iii<,s políriur.\ dc /«S /rjvore.>, Ed. UNAM, MCxico. 
1997, 140p 
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castigados y evitan exprcsar públicamente lo que piensan. Por otro lado, condicionados por los 

nioclelos y realidades sinibólicas proporcionados por la televisión. los jóvenes mantienen una gran 

dosis de silencio y escepticismo que se manifiesta en su bajo perfil de participación directa en la 

política, y resdta dificil confrontar lo que ellos dicen o callan coi1 esa particular esfera de su vida. 

Sin duda, es más sencillo relacion;ir sus expresiones con la vida en general. con s ~ i s  niiedos, sus 

angustias, SLI rutul-O laboral o profesional. La vida política estd lejos de ellos. "Aunque estin 

prwcupxios por un f ~ ~ t u r o  incierto, las acciones politicas no representan opción para disniinuir la 

angustia que les provoca cl Tiit~ii-o". "' 
Un cstiidio del [FE acerca de las narrativas culturales de los jóvenes mexic¿inos. 

~-iietotloló~icaiiiente innovador, sugiere que las ideas de los jóvenes acerca del inundo político, social 

y cultural están en constante evolución y adquieren diversas modalidades dependiendo de las 

circ~iiiskiiicias económicas, c~ilturales, sociales y sobre todo del conipoi-taniieiito cle los medios de 

coniunicacióii."' 

El estudio adopta un enfoque centrado en las narrativas cul~urales que constituyen cl 

consumo cult~irnl de los jóvenes, materia prima para evaluar la producción y continua reelaboración 

de significados políticos y cívicos de este gr~ipo poblacional, pues según este estudio la perspectiva 

nicdihtica es ~ i n o  de los principales procesos de constr~icción social del mundo de los jóvenes. 

Alg~iiias conclusiones hacen referencia explícita a la intensa relación medios- jóvenes: son 

coiisieicrados como jóvencs consuniidores antes de jóvenes ciudaclanos, pues se ideniitican nlás con 

la moda, cl lenguaje, los gustos, ingredientes cluc le ofrece el discurso mediático; la política no es 

i'~iciitc de identidad colectiva; la narrativa política es un hecho medihtieo, la mayoría de jóvenes 

ingresan a las cuestiones políticas a través de un medio de coni~inicación; existe una preferencia por 

las narraiivas en que predomina el entretenimiento, la diversión, el melodrama y la comedia; los 

casos en que se aborda un tópico político es usual que se h a y  mofa de el o que se deslice un 

coineiitario desaprobatorio (la coiistr~iccióii prototípica de los pcrsonajes públicos esta asociada a la 

coi.r~ipcióii, el engailo. In codicia, las intrigx). 

En general, cl estudio coiisiclera que la políticci que rechazan los jóvenes es aquclla 

identificada con SLI foinia institucional, y que la juventud no es apolítica sino que los problemas de 

precariedad cívico-político están vinculados a ciertas formas de consumo cultural, precariedad 

114 Delin Crovi. al igual que Vnleiizucla, Reguillo. Cisneros. Leclinrr. apunta: "Si siiiiiamos los iiidicadoies econóinicos 
y iera les  del país a factores, tales coiiio el crecieiitc deseiiipleo. las liiiiitacioiies eii el acceso a la educacioii y la cultiira. 
el aiiiiieiito de la violciiciü e iiiscgiiiid;id rii la via piiblica. cl deterioro en divrrsoa aspectos de la vida cotidiaiia. no 
resulta estraiio que loa jovetieb iiiesicaiios teiigiiii escasos riiotivos para ser optimistas respecto a su futuro". Ibr~ieiii p. 
121. 
1 1 '  IF'E E.rtr~tlio rohw /o ~ i v i c o  v /o pn/irico [vi ir15 Iiaf'1~ntri~ci.s c~rltii~'rric~ de lo\ jóveires irrci-rc(iiio.\. 2003. 150 pp 
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socialmente concentrada por condiciones estructurales. que a su vez se relacionan con la 

disponibilidad de recursos cognitivos y lingüíst~cos. 

Similar conclusión muestra el trabajo de Héctor Castillo Beithier, que después de analizar las 

políticas aplicadas desde las instituciones gubernamentales para los jovenes de la Ciudad de México, 

propone, desde la investigación aplicada, un modelo de desan.ollo social para ese sector poblacional 

en la capital: clcsdc la iiistitucióii encargacla de atentlei. a los jóvenes se ha menospreciado la 

impoi-tancia, la presencia y las ideas del sector, ha faltado imaginación, inteligencia y voluntad para 

construir modelos altemos e innovadores en el conocimiento, diagnostico y tratamiento de las 

problemáticas juveniles.' "' 

Héctor Castillo propone que el sector puede ser conocido como los jóvenes de la excliisión 

(clcl niercado, irabajo, est~idio, salud. vivienda, etc.), ausentes por la falta de oport~inidades que a su 

vez deiermiiiaii las pcrspcctivas y las visiones de lo que es cl in~indo. Menciona que "la sociedad 

conlernporánea es pariiculai-mente injusta y miserable para ofrecer posibilidades de desarrollo a los 

jóvenes mexicanos promedio, y concentra sus posibilidades y esfuerzos en el pequeño grupo de 

Iierederos financieros, intelectuales y comerciales de la élite qLie concentra el poder económico y 

político del país"."7 

Después de este diagiióstico, Castillo Bcrtliier presenta y arg~imenta el proyecto (1987-1997) 

cluc dio origen a lo que Iioy se conoce como Circo volador, dando cuenta de todas las actividades 

que confot~nixo~i ese proyecto y de la ricl~ieza de la integración de los jóvenes a dichas acciones. 

Por sil parte, A m a  Femindez Poncela, en el texto C'ulcirni políticn ?.'jovenes eeir el irrnhrnl del 

mreiw nzileriio. el trabajo más reciente sobre el objeto de estudio, propone que la juventud mexicana 

no está más desencantada, mas desinteresada por la política o es más conservadora que la sociedad 

iiicsicana cn SLI conjunto, a pesar de los discursos predominantes en ese sentido.''' 

El objetivo de su investigacion es indagar intereses, opiniones. actitudes y percepciones de 

los jóvenes en torno a la política en México, y el discui-so y las pricticas de la política hacia la 

j~ivent~id. Con datos estadísticos y trabajo de campo (1996-2000) entre jóvenes, políticos, políticos 

jóvenes. y universitarios parte de la hipótesis de que los jóvenes se interesan menos por la política 

Coi-mal que las personas adultas, la política se interesa poco por la juventud, y el reemplazo 

~eiierricional político electoral es portador de la semilla del cambio politico. 

I l h  Héctor Castillo Bei-tliier. Jui,eiir~id. crilrur-avpolílicu .\oci<rl. IMJ-SEP. México. 2000, 244pp 
"' Ihi~leiir, p. 2 13. 
"' Aniia Feriiindez Poncela. Cdtrirn politicri ).~ói'enes rti el rriiibrril riel i m e w  inileirio, IFE-IMJ. México. 2003, 231 pp. 
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Su estudio muestra que adeniis de la desconfianza y la duda conlo características que portan 

los jóvenes con respecto a la política formal, está la incredulidad más profiinda y que en ellos existe 

una I~iclia constante entre esperanza y desesperanza. 

Acerca de la percepción que tienen los políticos pi-ofesionales de los jóvenes, Anna 

Fei-n6ndez concluye: el panorama es desolador. La idea que domina es que los jóvenes son el fiituro 

del [>i~ís, se encuentran en una etapa transitoria y en ellos se depositan las esperanzas de un cambio 

político, sin embargo no hay propuestas concretas para integrarlos a este canibio. 

Con respecto a la c~iltura política de los universitarios, la autora propone que una variable 

iiiil~ortnntc pa1.a entender la percepción política de  este sector es la exclusión (la incapacidad 

crccicntc de la socicdatl parn integrar a los jóvenes en los niecanisnios y foniia ~isuales dc 

socialización, Iorniacióii y capacitación. y para su inscrción laboral y su acceso a la instrucción), 

p ~ ~ c s l a  desesperanza ronda la mayoría de las respuestas obtenidas."" 

A pesar de eso, la juventud ~iiiiversitarin parece algo más interesado, habla y se informa más 

s o h e  los asuntos políticos; en ellos existe una crítica más negativa sobre la política formal; se 

debaten entre 1:i desconfianza y la participación, no son la generación de la crisis pero tampoco los 

paladines de la libertad; 110 es que sean ajeiios ~i la políiica. mis bien son protagonistas clel cambio y 

no es precisaniente por ser jóvenes en sí, sino por ser coiisiderntlos como generación, por las nuevas 

actil~idcs y tentlcncias de la cultura política demostrada: 

" M i s  qire clesericuirto y t lecq~ción. lo que sí 1111)~ n i l r e  lrrs .y los ,jrívei~e.s. y corr ~rreiio.s iiio1ii~o.s o 

rux~ i rcs  (rl~criwites y 01~je1ivo.r que eiilrc otros grirpos (le riitivor etltirl. es Itr tlescor!/irrr~xr. Siir crrilitrrgo. g~~o.s.s:\.o 

iirotlo sc, ol~.so.i~tril (los ie11c1c1rc.irr.s: uq~re l l~ r  rrliirorí(i qrre .AC iirc~lrrgw COIIIO c i ~ ~ ~ l ~ ~ t l ( r i r i t ~  l ~ o l i ~ i c ~ r  ~1 l p e  de d g ~ r i r u  

III~III~~IU o c.11 ~I/~UII(I irrcdi(1tr porticip(r, j3 IIII(~ ~rr(r.voritr q11e .sirr es/(rr (11 iirtrrgeir t/c, I(IS e1~c.io11e.s IIO rec11i~~i 

riio.\ trc~it~i(lírcl polí/ic.o (1110 el cjercicro de srr voio. J.  .\ohrc Irr circil litgz iiirtr pie~li.spo.sioóir tr Itr desco~rfiuirrci 

LIII rlii~er:sri.\ gr(~dr~.s. p ~ r o  .\e iirc.lrg,e ciilre .sir.s,jilo.s (1 cr1yr1iro.s yi II~OS (le I > e ~ s o ~ ~ ~ r ~  qrre ei.pr.estri~ espercii~itr e11 

 si> ~ir,rhiro '"''' 

En otro est~idio sobre cultura política y jóvenes, Ama Fernández destaca el concepto de 

C-é~icro."l La diferencia se debe a la misma concepción del joven y la joven, por la diferenie 

socialización a la que se ven sonletidos de acuerdo al papcl que tradicionalmente les toca jugar. En 

"" .'La crisis que atraviesa el pais no es ajena en modo alg~iiio a esta imposibilidad de niovilización ascendente que tuvo 
Iiig;ir en otra época. como tanipoco del desencanto politico reinante entre las niievas generaciones. Un desencanto que. 
sin cnibargo. tiene más qiie ver con la desconfianza que con el desinterés". Ibirlerii. p 182. 
' N  Ihrderii p 20 1 .  
' "  Aniia Feriiández Poncela. .'Las jóvenes y la politica. una aproxiiiiación". eii Revista Joifoz e.,. Causa Joven. Núnl, 
1096. pp 10-23 
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su texto argumenta la importancia de adoptar esa categoría de análisis como una variable importante 

para el estudio del tenia. 

SLIS resultados. coiicluye A m a  Fernández, muestra11 un distanciamieiito entre los jóvenes en 

geiieral y las iiiujeres en particular con respecto a la política fonnal. La inujer. quizá como producto 

de su socialización específica según su papel tradicional en la sociedad, es mas descoiifiada, muestra 

una niayor incertidumbre y un menor interés por cuestiones que tienen que ver con la constnicción 

de su ciudadanía. De este estudio ti11 dato que parece muy importante, porque en los escasos 

estudios sobre cultura politica y jóvenes no aparece conio un elenlento significativo, es el interés 

q~ieniuesti.a la política por ellos y ellas. Esto es. de q ~ i é  manera la política institucional toma en 

cuenta a los jóvenes, de qué nianera se dirige a ellos y a su probleinática especifica. O dicho con 

Cisiieros: ci cómo me siento yo niisnio como ciudadano joven? La interpelación que el Estado u 

otros organismos sociales hacen a los jóvenes esta mediada, irrcmediableinente, por el sentimiento 

de iiicomprensióii y desconfianza que la juventud ya ha Iieclio suyo para 

Coiiclusióii 

Lo que he intentado en este primer capítulo es presentar brevenieilte el debate, sin querer del 

todo abarcarlo y menos agotarlo, que sobre los conceptos de cultura política y juventud se Iian 

elaborado, ya que las propuestas teóricas serán desarrolladas mas ainpliainente en cada uno de-los 

capítulos siguientes con el fin de ir presentando las que a mi juicio son pertinentes para el tema. 

Sin,enibargo, si puedo concluir que un plinto esencial para el estudio de los jóvenes y sus 

culturas políticas es pensar que la juventud no es una realidad homogénea, es necesario hablar de 

juventudes. olvidando al joven como problcnia o al problema dc la j~ivent~id:"' más allá de los 

conflictos y problenias de los jóvenes en su vida cotidiana, donde se conjugan las marcas 

iiirlividuales con las de clase, raza, etnia, sexo, religión, entre otras. En segundo lugar, considerar 

que la c~ilt~ira política no es Iioniogénea en toda la sociedad, no es algo que caracterice de nianera 

idcntica a todos los componentes de un gnipo social especifico. Esto es, la cultura acota la conducta 

huiiiana, es un eiitraiiiado de significados que sc coiistruycii lentainenk por medio de la interacción 

' "  César Cisiieros. Op Cir. p.27 
l > i  Franciscu G n i e q a r a  relata conio de 25 entrevistas a maestros de escuelas secutidai-ias para detectar la fornia de 
como veiaii ellos a los jovenes, todas pürtiaii del problenia de los joveiies. ";,Por que son problenia? Partian de iin 
iiiodcli~ de ailolescente dado por la pedagogia: adolescente se deriva. considcraiido su raiz etimologica. de adolecer, de 
tiliar algo Esta pedagogia parte dsl concepto de que e1 adolescente es alguien incompleto y, como tal. no tiene derecho 
a plaiiiearse cosas: quiero que me eiiseiien esto. quiero ser esto eri la vida. Segun los modelos de la metodologia 
pedag0gica e11 uso. el aliimno llega a la escuela, debe sentarse y llevar su bolsa, que es su niemoria. para introducir 
datos. datos. datos y 11ad:i más; durante la primaria. la secundaria. la superior. para cuando sea grande. maduro. en 
t&wiiiios de Ei-icli Fronini. es decir. adaptado. pueda sacar todo lo que aprencliii y aplicarlo". Francisco Giiniezjara. 
"Jóveiies en la calle o la cultiira de baiiq~ieta". En Mario Fuciites. JOvcrws cri el /;ir del itrilenio. Ed. Espasa, Mt:xico. 
1904. p.32. 
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social que forman códigos cluc confieren sentido y pertenencia a los individuos de un grupo. La 

cultura política entonces es un inicrocosrno de una cultura mayor que hace referencia a las 

tradiciones, creencias, mitos, percepciones, valores y I-iábitos y todo lo que tiene que ver con la 

1ornia en que los individuos interpretan el poder 

Poi otra partc. el concepto de juventud es un concepto vacío de contenido fuera de su 

coiite.xto Iiistói-ico y sociocult~iral. Es neccsai-io abordar a la j~ ivent~id  corno una constr~icción 

cultural relativa cii el tiempo y el espacio. Esto es, aproxiniarnos al tema con el estudio de los 

coiiteutos sociales y cult~irales específicos en los que la cuestión juvenil es  planteada. La dinámica 

de la construcción cultural denoininada juventud es producto de la interacción entre las condiciones 

sociales y las imágenes c~~liiirules que cada sociedad elabora en dcteiminado inomcnto histórico 

sobre ese grupo de edad. 

También dcbc rescatarse la propuesta de no caer en la trampa reducc~onista y pensar a la 

j~ivcnhid sin sii ser est~idiuntil y sin su participación únicaincnte electoral. Y, por último, considerar 

C I L K  la idea, perspectiva o posibilidad de fiitiiro, negada para in~ichos jóvenes, es una de las mayores 

causas de la desconlianza. apatía, desinterés e inccrtiduml>re que priva en el Joven mexicano por la 

política 

Los diversos estudios sobre la cultura política de los jóvenes mexicanos descritos en este 

capitulo scilalaii que los canibios en la política, la prolongada crisis económica y los cada vez más 

penetrantes niedios dc coin~inicacióii posibilitan la configuración de un malestar con la política y un 

reror7atniento del individualisiiio y del autoritarismo en los jóvenes, inarcados por la incertid~iinbre 

y la ~iegricióii del futuro. Esto, aunado a una singular paradoja que consiste en una creciente 

autoiioinía individual y cultural del joven que contrasta con su mayor dependencia social y 

ecoiióinica;".' traen la consecuente prolongación de la socialización hiniliar y el deseo postergado 

de tener una propia identidad.'" Ese regreso del ámbito social al ánibito familiar p~iede n ~ u y  bien ser 

tina tciitativa de confiar las viejas y nuevas necesidades dc los iiitlivid~ios al circulo familiar, con el 

riesgo de reproponer modos de vid21 superados con dificultad y el empobreci~niento de la vida social 

e ided de los jóvcnes Esto representaría un retroceso de parte dc éstos a su aspiración de ser activos 

ciudadanos. en su derecho y deber de participar en los procesos de detenninación de la vida pública 

nacional. 

124 Dice Feixa que existe un par de pnradojas que ilusiraii lo coiitradictoi-io y coiiiplicado de las realidades juveniles: a) 
iiiiigiiiia geiieracióii Iiabia sido taii libre para decidir dcpeiidieiite por inuclio tiempo tanto economica conlo 
niaterialiiieiite. b) iiiiigiiiia gener~cióii Iiabia tenido acceso a tanta iiiforiiiaci6n en todos los niveles; pero iiingiina habia 
est;ido taii dcspro\.ista de modelos foriiiativos titicos iiiteyrales. Carlos Frisa. Op Cit p. 13 
l ? i  A~1iia11iieiite. el jo\.eii niadiira mis rápido que las aiitigiias generaciones. sin eiilbargo se le sigue tratando como 1111 
objeto se le Iiiiiita y la niisma sitiiacion y prictica familiar le resta responsabilidad, lo viielveii dependiente y altaniente 
smiiso yio aiitorit31.1o. reflejo de la práctica cotidiana a la que él se ve soinetido. 
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CAPITULO I I  

CARACTERISTICAS SOCIODEMOCRÁFICAS Y ECONÓMICAS DE LOS 

JÓVENES EN MÉXICO Y EN EL DISTRlTO FEDERAL 

"Ln ciridrril (le M h k o  es. sohre iodo, 

In rleinnsinrln gente  

Desde I~IS e.vtudísticf~~. In gente ncechn': 

Carlos Monsivhis. Los ritirrrles d d  cfros. 

Intro~liiccioii 

De acuerdo a la definición de juventud como una constr~icción relativa en el tiempo y el 

cspacio, presentada en el apartado anterior. Carles Feixa ha prop~iesto que para comprender las 

iiilágcnes culiurales de los jóvenes es necesario el análisis de las realidades de ese sector de la 

sociedad a partir del estudio de los contextos sociales y cultiirales específicos en los que la cuestión 

juvenil es p~anieada. '~"  

L;t descripción de sus características socioeconómicas y demográficas perinite constr~iir el 

concepto de juveiitiid como una condición lieierogénea y diferenciada. Esto es, peniiite hablar de 

juventudes y 110 de juventud, que escapan de esa lógica ~iibei-namental que englobaba a este 

iinportanle sector dentro de ciertos limites, biológicos, psicoafectivos, educativos, laborales e 

iiicl~iso administrativos, y que presentaba a la juventud como una realidad homogénea, con igiiales 

probleiiiiticas. necesidades y inisinas soluciones, inisinas inancras de sei-, de entender, de vivir. 

Es vital reconocer que la propuesta de estudio sobre juventud que hace referencia a la 

~ibicacióii de los jóvenes de acuerdo a los grupos socioecoiióin~cos y las distintas posibilidadcs de 

desarrollo y acceso a opoit~initlades educativas, de empleo, ctilt~irales y de entretenimiento, permite 

alejarse del coiicepio liomogéiieo de juveiit~id, que, como dice Héctor Castillo Berthier, tiene iin 

"sigiiificado inás sciiiántico que rea1",I2' pues no hace referencia a la diferenciación entre los 

iiiisiiios: se encuentran jóvenes con una inmensa riqueza económica y L I I I ~  vida llena de 

posibilidades. jóvenes de sectores niedios y aconiodados. jóvcnes estudiantes que muchas veces 

coiiibiiiaii aciividades productivas y empleos eventuales, jóvenes con fiituro y la esperanza en el 

sosteiiiinieiito del sisteiiia que les ha periniticlo alcanzar cierta posición social, jóvenes "populares", 

13, Carlos Fsixa. Lri jrr~~ciinrrl conio rnetifoin Sobre Irrs cirltirros jui~eniles, p 56.  Carles Feixa. "Tribus urbanas y cliavos 
banda. Las culhlras jiiveniles eii Cataluia y Mkxico", pp. 72-93. 
I?i Hkctoi- Castillo Bertliier. "Los proyectos ju\.eiiiIes. entre la utopía y la cooptación política". p.366. 
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obicros, campesinos, jornaleros, indigenas. subempleados, descmpleados. habitantes de zonas 

iii¿irginalcs, no asalariados, eveiit~iales, la mayoria juveiiil en nuestro país.'" 

Por eso es iriiportantc In clescripcióii y el análisis de las diferentes variables y características 

económicas, sociales y ciilturales de la realidad en la cual se encuentran los jóvenes. no sólo en el 

Distrito Federal sino a nivel nacional. Esto es necesario para comprender las diferencias entre esas 

divcrsas realidades y, por consigiiiente, diversas ciiltiiras políticas juveniles; pero también, para 

encontrar, en esos datos estadísticos. quiz8 una parte de la explicación dc esa diversidad cultural. 

Pues, los jóvenes se enfrentan a 1111 S~ituro econóiiiico hostil y carcnte dc oportii~iidades, en un 

contexto cle contracción ecoiióniica y de tina i-ecupcracióii aún lejana para la mayoría de la población 

qiic afccki sus expectativas y coloca a grandes contingeiitcs en franca inarginación. Pese a las 

clilereiicias que vuelven a los juventud una realidad heterogénea, la exclusión y discriminación a la 

~ L I C  se ven sometidos la niayoría de éstos, la incertidumbre sobre la realidad econórriica, política y 

social en el país afecta en buena iiiedida sus percepciones acerca de La política. 

Para la mayor parte de los jóvenes, la frustración de sus expectativas de movilidad social se 

prcseiitan de manera cotidiniia, cuaiitlo se integran al incrcado de trabajo, inferior a las aspiraciones 

y iiccesid:ides de la niayoría, en la ausencia dc oportunidacles, cancelación de fuentes de trabajo y 

eii deterioro de sus salarios que en iniicho configuran su actuación y percepción política. También la 

exclusión se manifiesta en el plano de su participación social y política, incluso como antecedente 

(le co~nportaniientos que incorporan altos niveles de violencia. 

7.1 Cai-actei-ísticas Generales de los Jóvenes eii México 

Para el ailo 2000 la población del pais nlcmzó la cantidad de 97,361,71 1 Iiabitantes, dc los 

cuales 47.4 iiiilloiies (48.64%) eran hombres y 50 inilloiies (51.36%) mujeres. La población creció 

entre 1995 y el aiío 2000 a una tasa promedio anual de 1.6%, que comparada con el 2.63 O/o de 

creciiiiiento entre 1970 y 1990 y el 2.06% entre 1990 y 1995. representa tina importante caída del 

crcciiiiieiito de la población ~iacional. '~" 

Di: acucrdo a proyecciones del Conscjo Nacional de Población (CONAPO), de mantenerse 

esta tasa de creciiiiiento. el fcnónieiio al que se eiifi-ciitará el pais será el envejecimiento de su 

población. CONAPO ha iiieiicioiiado que para el año 2020 México tendrá una población 

signilicativa de personas niayores de 60 años. Si bien las tendencias recientes apuntan a un 

crecimiento moderado en los próxínios años, el paulatino envejecimiento de la población se 



traducirá en reto de mediano plazo, pues representari. adeinlis del aumento significativo en la 

demanda de empleo (el Instituto Nacional de Estadistica Geografia e InfomiaciÓn [INEGI] ha 

afirmado que México tendrh la necesidad de incrementar los empleos en un millón de plazas cada 

aRo, es decir, el desenipleo será quizá el principal reto por superar en los próximos años), educación, 

salud y servicios urbanos. 

Las priiicipalcs entidades que concentran la población son el Estado de México (13.4%). 

Distrito Federal (8.8%), Veracruz (7.1%), Jalisco (OS%), y Puebla (5.2%), estados que coiiceiitran, 

en coiij~iiito, 41 por ciento de la población total del país (c~iadro 2). 

El INEGl destaca el Iieclio de que la estructura de la población es marcadamente urbana 

(74.68%) sobre la r~iral (25.32%). Las zonas más urbanizadas son el Distrito Federal, Nuevo León y 

Baja Califoriiia; el pi-edoininio de asentamientos rurales se enciicntran. por ejemplo, en Hidalgo. 

Cliiapas y Oaxaca. 

Cuadro 2. Poblaci6n por entidad fedcrstiva (2000) 
ESTA110 

ESTAI1OS IiNII>OS 

hliles dc pcrsoiiar Poricntajr dcl 
pais 

97.361.71 1 1 100 



La población es joven. En 1997 el promedio dc edad del país frie de 22 años, ni~iy acorde con 

Iii pirhmide poblacional típica de los países en desarrollo, en donde destaca la preeniinencia de niños 

La población joven, ubicada por el INEGI en el rango de 15 a 29 afios,"" en 1970 

rcpresentabn el 25.6% del total poblacional: para 1980 representó 27.S'XI; 29.4% para 1990 y 29.8% 

cn 1995. P:ii.a el 2000, la población joven ascendió a 27,383,671 niillones dc personas, lo cual 

i-cpi-esciitó poco mis de 28% de la población total del país (gráfico 1). Entre 1991 y 1995 el 

crecimiento de la población joven fiic de 3.3% en proniedio anual, superior a la tasa de la población 

total que lile de 2.1 %, creció 1.2 puntos porcentuales niás en relación a la tasa de crccimiento de la 

población lotal. Rcspecto a la clifcrenciación entre I-ionibres y mujcres jóvenes, 47.87% son hombres 

y 52. 13U/~ niujeres. 

7 
6  
5  
4  
3  mujeres 
2  
1 
O  

I 0 4  5 a 9  l o a  1 5 a  2 0 a  2 5 a  30a  3 5 a  4 0 a  4 5 a  5 0 a  5 5 a  6 0 a  6 5 y  
14 19 24 29 34 39 44 49 54 59 64 mas I 

Debido a la misma diniírnica de la población, se espera que la estr~ictura de la población se 

niodifíqiie radicalmente: el grupo de O a 1 1 allos contin~iai-á decreciendo relativaniente - disiniiiuiríí 

de 2'9.6% en 1995 a sólo 1 1.6% en el año 2050; niientias la dinlín-iica poblacional del grupo juvenil 

iiiiciaríí LIII paulatiiio decreciiiiicnto y se espera que para el aiio 2050 representé sólo 19.2% del total 

de la población. Pero los grupos de adultos inci-en~cntarán su ~pnrticipación al pasar cle 33.4?& cn 

1995 a 69% cii el aiio 2050.'" 

En 1997. la composición de la población joven por grupos de edad era la sig~iiente: 

0,470,760 tenían entre 12 y 14 aiios; 10,037,969 tenían entre 15 y 19; 9,229,661 se ubicaban en el 

i lll Si bien gi-ni1 parte de los yiie tcoiizaii sobre la d iwsidad jirveiiil propoiirii el esrtidio de las ~iiventiides en su 
especilicidod soci«ciiltiiral r hist<irica pues la coiidici<in liivcti~l es iiiia coiisti.ucci0ii sociocdtiirai y diversa en el tiernpu 
y el eslxicio. üii i i  esinieii disciisioiies w t r r  los especialisias sobre el inicio y el i i i i  dr dicha condicióii. Eii Mexico, el 
ISlSGl Iiu iieliiiiclu J 13 poblacióii joveii dentro de un rango de edad de 15 a 29 aiios. que a diferencia de otros que la 
clasificaii eiiire los 12 y 24 aiios, se justitica fiii~dameiitalmente por el incrcmeiito de la esperanza de vida del mexicano, 
iqiir yarebasa los 70 aiios. 
' "  COUAPO. Proi,e&o~~es de 1(1 pohlnctriri ~ ' r i  M4rico 1996-XJOOL 
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grupo de edad de 20 a 24 anos; y 7,723,880 se encontraban en el rango de 25 a 29 añosI3' (c~iadro 

3 ) .  

Cu:idro 3. Poblaciúii joven por gr~1p05 de ctlad. según seso (1997) 

1 

Total 93.716 332 / %5.6X3.W1 

1 

Coiiforiiic a sil tlistrib~icióri geográlíca, los mayores volúiiieiies de población joveii se 

concentran en sietc c~itidaclcs: Estado de México. Distrito Federal, Veracniz. Jalisco, Puebla, 

G~iaiiaj~iato y Michoacan, en las cuales hay más del 50% del total. 

Respecto a las principales carxteristicas de la población joven en las áreas urbanizadas, clue 

concentran al 61.3% dc la misma, se debe diferenciar distintas regiones del país, pues mientras que 

en estados como Baja Ciiliforiiia o Nuevo León cuatro de cada cinco jóvenes habita en áreas 

urbanas, en otros como Oaxaca o Chiapas la mayoría vive en cl área rural, tres de cada cuatro 

jóvenes. Este daio es una miiestra de las realidades divergeiitcs, no sólo diferentes, a las que se 

cnfreiitan los jóvenes en México 

El sigiiiente ciiadro (c~iadro 4) muestra la distribución en porcentajes de la población juvenil 

atendieiido a esta diferenciacióii entre las poblaciones r~irales y urbanas 

Este dato toma relevancia si se considera que los jóvenes en México han sido personas que 

gran parte de su vida la han vivido en medio de la crisis económica que ha existido en México y que 

ven con liiiiitacioiies su inserción en la vida eco~~ómica o profesional. Las expectativas de movilidad 

social que tanto ayudaron a darle sost5n y estabilidad al México moderno. ahora han ido 

desapareciendo para niticho jóvenes que demandan en mayor ní~inero acceso al mercado de trabajo. 

El dato también es significativo para explicar, en buena medida, la dininiica de la migración 

de la población joven. Según la CONAPO, los flujos migratorios se presentan por la búsqueda de 

' " INEGI.  Etutertn , V ~ k ~ n c ~ l  de /u DWrtimnl Dc~/.,nogtu/ic'a. 1 997. 

5 3 



nicjores niveles de vida y en los cuales los jóvenes participan activamente pues se encuentran menos 

arraigados a sus I~igares de origen, tanto cultural como socioeconóniicamente. De acuerdo al 

INECI, en 1995 casi el 18 por ciento de la población entre 15 y 24 años era originaria de m a  

eii(idod diferente a S U  lugar de reside~icia."~ Las principales entidades con saldo migratorio negativo 

e u p ~ ~ l s a  niás de lo que recibe- eran Cliiapas, Oaxaca, Guerrero, Puebla, Zdcatecas, Hidalgo, 

Vcr;tcr~iz. Michoacán, Guanajuato y Durango 

Las coiidiciones de pobrcza que persislen en alglinas entidades del pais y la dificultad del 

incrcndo dc trabajo para absorber a los jóvenes, han determinado que gran parte de ellos se 

conviertan en iiiigranies intcrnos y externos del país. CONAPO seiiala que en México, el saldo neto 

migratorio internacional es de aproximadamente 300 mil personas al ano, quienes cinigi-an. 

fliii<lameiitalme~ite, hacia los Estados Unidos (91% de población rnasc~~lina)."~ Al interior del país, 

las entidades que mis reciben migranles son el Estado de México, Baja California y Nuevo León. 

CONAPO ha dejado claro que, a diferencia de lo que ocurría a mediados del siglo pasado. la 

Ciudad de México dejó de ser principal polo de atracción para iiiigraiites de otros estados de la 

RcpUblica. ES mis, en los Ultiinos años se increnienló el níimcro de capitalinos que abandonan el 

Distrito Federal para residir en los municipios conurbanos del Estado de México, así como en las 

ciudadcs del iiortc del pais. 

El caso de la Ciudad de México es relevante pues un eslutlio del CONAPO indica que, 

adciiik de que a lo Ixgo de 15 años se triplicó el número de personas que abaiitlonaron la capital. 

las Iainilias integradas por jóvencs son las que se alejan del ccntro dc la ciudad y se instalan en los 

iiiiinicipios coiiiirbaiios del Estado de México o en delegaciones colindantes con éste.''' Así. el 

est~idio relatado revela que si bien se cumple con el modelo clásico de expansión urbana - el 

traslado de residencia del centro a la periferia-, se observa que "coiifoiine se alejan los 

asciit~imieiitos dcl centro. la edad inedia de la población residente disminuye, intlicaiido que son 

familias cle nueva formación las que ocupan el territorio más distante del centro de la c i~dad" . "~  

Así, y conio veremos líneas adelante, en las cuatro delegaciones centrales del Distrito 

Federal - Cua~ihtcinoc. Benito .Tuirez, Venustiano Cai-ranza y Miguel Hidalgo-, la edad promedio de 

los Iiabitaiites es de 28 años, ~iiieiitras que en el resto de las delegaciones es de 25 y de sólo 23 anos 

cii la población de los municipios conurbanos. Con lo cual, y como reconoce Conapo, se ha 

producido un vertiginoso cambio demográfico en la coinposición de edad de la población que 

1 :i INLGI. Coirieo <le pohl i ioói~!;  i?v i~~ i i i lo  1995. 
1 ii Coiiapo. Lii ,srtr1c1ci81i (leiiioyrrificir e11 il1i.i-rw. 1098. 
I l i  Coiiapo. Eweiiii~.io.s r l ~~~ i~og r t i f i co \  iii.bi~iio.\ (le I(I zoiiil ~~ ier iq>o l i t~ i i i i r  ,/e Iii ~ ~ ~ i ~ i l i i i l  (/e i l / l i 'wo  1990-2010. Vease 
taiiibiéii Siisaiia Goiizilez. "La capital dq6 de ser iiiiáii para iiligraiites", en LII Joi~i~crrlir, lunes 10 de septienibre de 2001. 
' ; "Lo ' ,  Cl, 
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reflejan distintos tipos de fiiiiiilia. cada uno de los cuales requerirá servicios diferentes en todos los 

sentidos; pero, que por otra parte, refuerza aún más la idea de la heterogeneidad juvenil, el amplio 

abaiiico de siluaciones sociales, políticas, económicas y c~ilturales que obligan a hablar de 

ju\~cntudes. y no de juventud, de necesidades diferentes y realidades diferenciadas, cada una con una 

realidad sociocult~iral liistórica diferente e incluso divergente. 

2.1.1 Características educativas y d e  capecitacióii 

De acuerdo a los datos presentados por la Secretaría de Educación Pública en el Programa 

Nacional de Educación 2001-2006, el grado promedio de escolaridad de la población inayor de 15 

años pasa el afio 2000 f~ ie  de 7.67. La entidad con inayor promedio de  escolaridad es el Distrito 

Federal (9.74), seguida dc Nuevo León ( 9.03). Coahuila (8.59), y Baja California Sur (8.51). Que 

coiilroslaii coneslados coino Cliiapas (5.71), Oasaca (5.90), Quintana Roo (6.1 0) que presentan los 

promedios mis bajos a nivel nacional (cuadro 5).13' 

Cii:idrr~ S. Grado promedio de  escolaridad de la poblacióii mayor dc 
1 ESTADO dc 1 

15 años por entidad 

1 :7 Claudia Hei-rei-a. "Desigualdad y Falta de calidad aqueja11 a la educaciCiii", en Ltr Joi.rrricirr. viernes 28 de septiembre 
de 2001, p. 30. 
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En referencia a los datos anteriores, la SEP ha mencionado que la falta de igualdad y de 

calidad del sistema educativo son los principales problemas que enfrenta el país. Al respecto señala 

el Progrnina Niicioiial de Ediicacióii 200 1-2006: 

f~i(li.st~ir/rhlc~ qirr lri etlircuciótr p~iAli(~u e11 ilf6.i.ico (ihriO oporriiri~(lu(les c/c tlc~srrn.ollo 

~wr.~orrul. ~ i ~ ~ i ~ i l l ~ l m l  .sot.i(rlj, ~riejo~i~~ii~eirio e c ~ ~ i ó ~ ~ i i c o  ~ ( I I . L I  ye~rerncio~~es t1epcisom.s; si11 er~ihurgo 

~~e.sirlliiri irr.soris¿~c/oiio.s ~rli/e 10 peri\.i.srerio(r de proce.sos sociir1e.s de ~~i~~rgiri(~ciÓri de 1~1.s 

o/~oi?iirri(l(~rles erliictrtivos. p(irticu1nr~iienfe e~itre los mtix pohr.e.s. l." 

El docuinento refiere que en los últimos 30 años la matrícula pasó de 11.5 millones de 

cstudianks a 30 iiiillones, y cl promedio de años cursados en la cscucla. que en 1970 era de 3.7 para 

Iionibrcs y 3.1 para inujcres. se elevó hasta llegar a 7.8 y 7.3 respectivarncnte, en el 2000. Sin 

ciiibarpo, más de la mitad de los mayores de 15 años tiencii escolaridad inferior a secunclaria. En 

csie grupo están 5.9 millones de analfabetas, 11.7 iiiillones sin primaria y 14.9 millones sin 

sec~indaria. 

Coii respecto a los jóvenes, si bien rcconocc que las generaciones actuales estiii mejor 

ediicadus, prcsciitaii tasas de repetición y deserción altas, por ejemplo en secundaria son de 20.4 y 

7.0 por ciento; sólo 47 por ciento de los jóvenes dc ciitrc 16 y 18 años cursa la educación media 

SLI~IWIOO',  y 20 por ciento de los jóvenes entre 10 y 23 años estudia licenciatiira. Lo que no quiere 

decir que los jóvenes en esos niveles terminen con SUS estudios, pues la eficiencia teriiiiiial en 

bücliillerato se estima en 58.9"h y sólo 43% en nivel profesional técnico; en el nivel superior, añade 

el documento, sólo 50 por ciento de los estudiantes de licenci~itiira logran terminar sus estudios y 

titularse. 

El acceso ;i posgi-atlo cs limitado. más dcl 60 por ciento de la matricula de este nivel se 

localiza en el Distrito Federal. Estado de México, Nuevo León. Puebla y .~al isco."~ 

Siii embargo, estos datos por un lado no iueiicioiian mucho con respecto a la calidad de la 

educación recibida, y por otro, hay datos que parecen no confimiarse con recientes estudios e 

iiicluso investigaciones de la misma SEP, elaborados uno o dos años itiitcs. 

A~iiiqne los datos existentes inuestran qtic los jóvciics cuentan con niveles educativos 

iiiayores que los dc la población adulta, titn~biéii reflejan lo enorme brecha entre los grupos sociales: 

" V ~ i d o  en Loc. Clr. 
i :,, 

Eii los iiltiiiios aiios la niatriciila de posgrado se triplico: paso de 47 niil 539 alumnos que había en 1992 a 132 nul 
471 dluniiios en 2002. Sin embargo, en proporcióii. Iiay uii estiitliantc de posgrado por sada 100 de pi-imaria. Aiiuario 
1-s~adistico de Iu Asociacióii Nacional de Universidades e Iiistii~icioiies de Educacioii Supri-ioi-. Citado por Toiiiasiii, 
C'ai-los "Aiinieiita el inter&s". en Po.sg,i~(/o.\. stipleiiie~ito especial de Rczfi~i.rii(r. eiiero dc 2003. p. 22. 
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el I O por ciento niás pobre de los mexicanos mayores dc 25 aiios ticnen un nivel de escolaridad de 

2.14 y el 10 por ciento más rico. de 12.3.~"" 

De los casi 29 inillones de jóvenes, cerca de 3'% no tiene instrucción, 40% cuenta con algún 

grado de primaria completa o incompleta, 40% tiene algún año de secundaria incompleta o 

completa, 12% tiene algún año de bachillerato y sólo 5% tienen acceso a estudios de licenciatura o 

posgrado. 

Si bien la matríciila escolar se incremeiitó de manera significativa en el ciclo escolar 1999- 

2000 (capaciiación para cl trabajo aumentó 91%. en secundanri 17% en media superior 22%, en 

superior 35% y en posgraclo 7<)'%), el porccntajc de aluniiios inscritos que coiiciuyeron el tercer 

grado dc secundaria, pasó de 92.4 durante el ciclo 1994-95 a 87.8 en 1999-2000. La deserción 

escolar para ese nivel se incrementó de 8.2 a 9.3% y la eficiencia terniinal (proporción de alumnos 

iiiscritos en el primer grado que culminaron la educación secundaria) disniinuyó de 76.2 a 73.4 por 

ciento.''' 

Coi1 respecto al ciclo de educación incdia superior, el porcentaje de egreso disminuyó de 

87.6 a S6.7 en el inisiiio lapso, no obstante los nivelcs de deserción se redujeron, de 19.3 a 18.7% y 

la eficiencia ter~ninal se increiiientó, por cada 100 estudiantes que ingresaron a este nivel 55 lo 

coiicluyeron. 

En las grandes áreas urbanas, del total de jóvenes sólo 1 %  no tiene instrucción; este 

porcentaje es de 5% en las áreas rurales. Con un nivel educaiivo de hasta primaria, las diferencias 

so11 de 27% contra 50%: con un nivel de instrucción secundaria las perspectivas son mayores en las 

úreas urbaiias (47%) frente a 35% dc las áreas con nienos desai~olio, y en el nivel del bachillerato 

( 10.8'%) y profesional (8.0%) del lotal de jóvenes de las áreas ~irbanas tiene este nivel educativo, y 

se reduce a 8.2%) y 1.9% respcctivarneiite para los jóvenes en localidades menor urbanizadas 

(cuadro 6). 

i l l  Fzriiaiido Rrirnri-s. Iiivrstigador de la ~iiiiversidad <Ir tlarvard. L(i Jorii~icr.  doiiiingo 30 de julio de 2000, p.26 
131 SEP. PLU/;/ de i(r ~~/irc(icióii rrr hl&i-i<.o. 1999. 
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Dc los jóvenes. -15% coiitiiií~a cn el sistema cd~icaiivo; en las áreas urbanas esta proporción 

cs de 5 1 % frenic a 40% en las heas  menos ~irbanizadas. 

Por lo que respecta al doble papel de trabajar y estudiar, en general, 18% cumple esta 

condición; 13% se da en áreas urbanas y tal cifra se increnienta a 23% en las áreas rurales. 

Estos datos son importantes pues la condición educativa influye mucho en las posibilidades 

de inserción del joven en el mercado laboral. de pos sí dilícil ante un futuro desalentadoi..14' siendo 

el iirbaiio el mayor bcncliciado debido a stis iiiisinas condiciones y posibilidades de acceso a niás 

ceniros educativos. 

Poi- otro lado, estos datos coiiiirnian la idea de Fernando Reiniers acerca de qiie parece Iiabcr 

dos naciones: 

EII mdír píri.s (le Alriéricci Lofinn coerisíerr c1o.v rrirciorres, (lesde el pririfo dr vr.s/ii edumrivo. 

»L. -?íi tr 40 IJOI'  c ~ ? I I I »  da /u pohlrrcióiz col1 IIIL() ,  híjos iriicie.~ de logro er/lrccilri~o. pro~iicdiurrdo e11 

r r / ~ l i r r o  ursos r~[)cwir.\ < / O S  d i j 0 . v  ¡¡e e~col<~ridiríl .  15 3 1  1101- (~~el l t i l  di' /u j~ohlcrcii)rr col1 lrive/et de 

',rlsi',7í//l:~l í1O.Y .1 //?,.Y i"Ye,s l l , ~ ; , ,  í l / / O S  IJ' 

Esia idea realii-ma la versión de que al margen del sistema educativo q~iedaron amplios 

grupos sociales qiie no pudieron aprovechar las oportiiiiidades de acceso o que no alcanzaron mas 

c l w  niveles niíniinos de escolaridad. Pero también. y ante el oscuro panoranla económico que ha 

prevalecido en MCxico por lo nlcnos cn las tios últimas décadas, los que lograron educarse vieron 

afectadas sus aspirticioncs de n~ovilidacl social o bien de desai-rollo profesional.lJ4 

2.1.2 Iiicoi-poración a la vida económica 

Los jóvencs de 15 a 24 nños representan ya 46 % de la población econórnicainente activa; los 

que participan en el mercado laboral aportan 35 por ciento del ingreso familiar; y más de 128 mil 

hogares niexicünos sobreviven con el trabajo de SUS hijos menorcs de 16 años. 

Sin enibargo, y 11 pesar dc su importancia deiiiogr6fica, Marco Antonio Leyva ha apuntado 

que el irabajo iiilaiitil y jiivciiil relircseiita para el scctor productivo una fuerza laboral barata y en 

-~ - ~- - 

142 Eii iiiia ciiciiesta orpi izada  poi- la t\NUIES a nivel nacioiial con casi 1200 aluiiiiios. el dato más signiticativo fue que 
i i i i  -19.2 por cieiito de los esrudiaiitrs considera niediaiias las posibilidades de eiicoiitrar u11 empleo futuro a raíz <Ir siis 
estiitlios. Otros daros irle\.nntes soii: 76 %, dr los estiitliaiites de Iicciiciatiii.~ iio tieiieii coiiipiitadora cn su casa; 12 <% iio 
eiiciieiiti-a saiisfcclins sus csprctativas etliicniivas eii las iiistinicioiies eii tloiidc. eatidiaii. 15.8 '!6 no volvrria a inscribirse 
rii la iiusi1ia iiistiriicii>ii: -32 de cada 100 esnidiaiites tieiie respoiisabilidadei laboiales. (Adriin de Caray. Lo.) wror+ 
r/c.\~~iio<~ido\, i-csl'fiado por Lrr Joi~rrrrrirr. viernes 25 de mayo de 2001. 11.46. ). 
"' Feriiaiido Reiniers Lrr Jorriírd~r. domingo 30 dejulio de 2000, p.26 
11-1 Citrido poi- Josi C1i1á1i. "Jovenes. al quite en el ingreso familiw". en Lli Jornírt/c<, sábado 21 de julio de 2001 
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alg~mos casos grat~1ita.I~~ Se les ubica en los empleos más precarios y, extraña paradoja, hay mayor 

desempleo entre los jóvenes con más escolaridad. 

Según la Encuesta Nacional de Empleo de 1998, la población eco~iomicamente activa fue de 

poco más de 39.5 millones de personas, de las cuales 43OA eran jóvenes de entre 12 y 29 años. Esto 

es, de los 33. 4 millones de jóvenes en el pais, el 50.6% se ~ibicaba en la población econóniicamenle 

activo (10.9 millones y sc componía de 7.5% de jóvenes de entre 12 y 14 años: 27.3% de 15 a 19 

años; 33.8% de 20 a 24 años, y 31.4% de 25 a 29 años) y el resto en la inactiva. 

Como puede verse en el cuadro siguiente, de la población inactiva 59% se dedicaba a los 

cstiidios. 35% a los quehaceres domésticos y 5% a otras c~iestiones (cuadro 7) 

Ciiadro 7. Poblacinii dc 12 niíos y iiiis, segúii coiiilicibn de actividad (199: 

La mayor parte de la PEA juvenil se concentra en pocas entidades. Casi 55% se ~ibica tan 

sólo en ocho entidades: Estado de México, Distrito Federal, .lalisco, Veracruz, Guanajuato, Cliiapas. 

Puebla y Nuevo León. 

Al coiiipainr el nivel de participación por genero y área rural- urbana, se observa que, del 

total de jóvenes hombres en las ireas rurales. 68%1 desempeña alg~nia actividad ecoiióinica. En 

coniraste. sólo 53% cle los jóvenes de las áreas ~irbanas sc encuentra desenipeñando algún trabajo. 

Sin enlbal-go, estas diferencias se invierten tratandose de m~ijeres jóvenes, mientras que en las áreas 

urbanas 32.5% realiza actividades económicas, este porcentaje disminuye a 28% en las áreas rurales. 

Este proceso se relaciona directamente con el papel de la mujer, ya que si bien en los grupos de 12 a 

20 ;iños las tasas de participación de las mujeres rurales son mayores, a partir de este límite de edad 

las mujeres urbanas se incorporan rápidamente al niercado de trabajo. 

Tnnto en México coino en America L~itiiia. el iiicreiiieiito de la participación económica de la 

iii~ijer es uno de los aspectos de niayor iniportancia en la evolución de la población activa en los 



últimos dos decenios.i46 Desde SLI inicio el incremento de la actividad femenina fue vinculado con la 

mayor necesidad ecoiióinica que trajo consigo la crisis económica nacional, la cual hizo necesaria la 

incorporación de integiantes adicionales de los Iiogares al mercado de trabajo. Aunque tainbién se 

Iia mencionado que este Ieiióiiieno es resultado adeiniís dc mayores incrementos en la educación y 

en el proceso de urbanización, las cuales crearon mayores oportunidades para la población 

femenina. 14' 

Los datos sobre la participación en actividades econhrnicas según el nivel educativo 

niuesiran que 38% de jóvenes sin instrucción realiza algún trabajo, con priinaria el porcentaje es de 

42'>/;>, con educacioii inedia aumenta a 45%, y disiiiinuye n 42% para la población j~ivenil con algún 

grado de estudios de licenciatura, explicable por le permanencia de u11 segniento de la población en 

cl sisleinn educalivo de nivel superior. 1 4 "  

a) Condiciones de empleo 

Marco A. Leyva, quien ha desarrollado amplios estudios sobre las condiciones laborales de 

los jóvenes, senala que de poco m i s  de 10 millones de jóvenes cluc se  sumaron durante los noventa 

al mercado laboral sólo cerca de LIII niillón 300 mil encontró acoinodo en la economía f o n i ~ a l . ' ~ "  

Las condiciones dc enipleo para los jóvenes. según la Enc~iesta Nacional de Empleo de 1998 

eran las siguientes: 70% 110 contaba con contrato; de los que sí tenían esa relación 40% contaba con 

iin contrato indefinido y el resto mantenía relaciones contractuales diversas; 38% no contaban con 

riiiiguna prestación y el 48% sefialaba como iinica prestación el salario. En la mayor cantidad de 

casos. el salario es precario - casi 55% de ellos estkii ubicados entre menos de uno y hasta dos 

salarios mininios-. siiuacióii que se recrudece en los niveles inferiores de edad. En el caso de las 

ni~ijeres este dato se  eleva a 60%, y en las iiienores de 19 anos a 700/0.15" 

Este dato se  iiiagnifica al asociar el monto de un salario iníninio en México y el poder de 

compra del iiiisino. Enrique de la Garza ha escrito que el salario mexicano es el mas bajo del 

iniiiiido. y que la pérdida de su poder adquisitivo alcanza el 75% (para el Instituto de Investigaciones 

Econóinicas de la UNAM la pérdida es de 73.87 desde 1976).li' Pero no vayamos tan lejos, al 

coiiipa;a- el poder de compra del salario míiiinio de los atios 1995 y 1999 se deja clara una realidad 

frustrante para el trabajador niexicano. y más aún para el joven que ingresa al inercado laboral: en 

14,s Briyida tiaicia Gtizniiii "La ociipücion en México en los arios oclienta", en Rciw(r Alertc~riio rl? Socrologici. NCJ. l. 
1993. México- UNAM. p. 139 
"' Ih~derir. p 138 
l i X  Marco A. Leyva. "Jóvenes y trabalo en México: problenias y programas", en revista El Corrrlirlrro. No. 109, sep. Oct. 
2001. año 18, p. 47 
14') /l~l~/elr1 p. 48 
"" LO< C'ir 
I i l  Datos presentados en Ltr Jo~.nrrilii, 15 de scptieiiibre 1997. p. 47. 

60 



1995 se podían realizar con 15.27 pesos (salario diario) 27 viajes en pesero y comprar 38 boletos del 

metro; en 1999, con 34.45 pcsos sólo se podían realizar 15 viajes en pesero y comprar 23 boletos de 

nietro."' 

La realidad laboral de los jóvenes en México es retratada por Marco A. Leyva de la 

siguiente manera: 

E.s po.sil>le tener UIIU cri~.tictci-i-mi& dificil: e~np/eo.s poco perrrrcurenles. (le htijrz segiiriclud 

.suciul. inev~rihles. coii uct i i idud (le joi.nadri pr(ícticuiiretrle sin dislinci011 (le qurenes cuentan con los 

I lrni~ri~los tienipos coniplelos, con lx~ j r is  reinirnertrcio~res. A lo  que lwy  qzrc cigregur que. quizá por 

esus c/~/ ic~i i l t r t les. los / Ó I W I J ~ ~  so11 urr~jut/o.s a purticip(ir I I ~ J  ine.stuhlenien/e en el sisle~na 

eco11611iico ... M~ic l ros jríiieizes se ~ h i c u n  e11 enzpleo.~ que no les ti.seguru~i un progreso o 

~ l e s e i ~ i ~ o l v i ~ t i i e ~ ~ ~ o  pelivonal ni.  mucho nrerios. ir17 nivel rlecoroso de vidu. Lru hujris rerniinertrciones 

. \~ IWJI .  o íienerr un efkcro. parci tipovtzr u /  ci~nhito funrilicir. pero es poco prohahli, que se puerltrn 

dr.s(11To//tll- CII .SI! propi(l iiiria ecoi~ó~nicu J. socitri (1 pur l i r  de ello. M ~ ~ c l r o s  jói~erlev. iriris del 79% de 

los oiciresttrtlos. i ~ i i ~ c n  trúrr dentro del /rogar f ~ i ~ i i l i c r r  porque. pese u porscir en incleprncli:ur.se. no 

tieneir <,6nro ~ ~ r r i ~ r ~ e ~ i e r . s r . ~ ~ ~ '  

Una dura realidad. pero veamos los números oficiales. La población juvenil ocupada es de 

unos (0.3 iiiilloiies de personas: 63% son trabajadores con sueldo o salario; 30% trabajan sin recibir 

reiii~iiieración y 9% trabaja por su cuenta. El porcentaje de mujeres asalariadas es de 68%, frente a 

6 1% que sc da en los Iionibres. En las rii-eas urbanas 85%) de las mujeres son asalariadas, contra 8 I O/o 

de los varones. Mientras tanto, para las áreas rurales, 54% de las mijeres son asalariadas y 49% de 

hombres asalariados, lo c~ial es co~iseciieiicia de la elevada participación de trabajadores sin 

remuneración en las áreas ruralcs. en donde llega a cerca de 40 por ciento. 

La población joven ocupada según el sector ecoiióiiiico distribuido en orden de iinportancia 

son: la agricultura (19%), el comercio (18%), la industria (16.5%), no especificaron rama (14%), 

otros servicios (10.5%,), y 41 .S% distribuido en otras actividade~."~ 

Esta distribiición de las actividades ecoiióiiiicas presenta contrastes notables según se trate de 

lireas urbanas o riirales. Asi, en las piiiiieras, los sectores predoininaiites son los servicios (36%). el 

coriiercio y la intlusti-ia (24% y 35%) respectivamente. En tanto que en las áreas rurales predoiniiia 

la ~igricultura (74%). los servicios (16%), la industria (13%) y el comercio ( 1  5%). Sólo 3.7 de cada 

cien jóvenes ocupaba funciones directivas o de jefatura, mientras que el resto lo Iiacia en labores 

suhordinadas. 

l i? Bolrrín del Fo~irlo ,I.!cwcrrno porci Iri E ~ U L  ncihii i. L./ Dc~rri . i~) l l« 1999 
10 Marco A. Leyva. Op Ci't. P .  49. 
152 Dalos de INEGI. Eiiciie$ln nacronoi </e ernpleo 1998. 
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Del total de jóvenes ocupados, cerca de 38% laboraba jornadas inferiores a las 40 horas 

senianales: esta proporción disminuye a 30% en áreas urbanas y se incrernenta a 43% en las áreas 

rurales. 

En cuanto al nivel de ingresos de los jóvenes ocupados, 47% no recibe ingresos o gana 

menos de un salario mínimo. Esta proporción representa 27% cn areas urbanas y se incrementa al 

doble en áreas rurales (60%). Del total de jóvenes 46% gana entre ~ i n o  y tres salarios iníniinos. En 

las áreas urbanas este valor alcanza 64% y disniinuye a 34% si se trata de áreas rurales. Respecto a 

la población joven con ingresos mayores a tres salarios mínimos, sólo 5% recibe mis de estos 

I iigresos 

En general, los jóvenes obtienen salarios menores que los adultos. Varias son las 

explicaciones: n-ieiioi- antigiieclad en los puestos de trabajo, menores niveles de capacitación, 

jornadas reducidas, e k .  Sin embargo, las percepciones salariales promedio de los jóvenes de 12 a 29 

atios eran nienores al promedio general en 26.5%. Finalmente, respecto a las prestaciones laborales 

tales como aguinaldo, seguro médico, reparto de titilidades, solamente 30% tiene prestaciones; se 

eleva a 48% al tratarse de áreas urbanas y disminuye a 18% en las áreas rurales.1s5 

b) Desempleo Jiiveiiil 

El desempleo es un fenómeno que afcctn pai-ticulannente a la población joven del país, 

debido a que es 11x1s dificil insertarse en el inercado de trabajo tan restringido por Falta de 

experiencia o capacitación. Los jóvenes que Iian buscado activainente un trabajo sin encontrarlo 

alcanzaban en 1998 una tasa cercana a 3.65% del total de la PEA juvenil. Por sexo, el desempleo 

juvenil alcanzó al 4.7% de la PEA Veinenina y al 3.1 de la n~asculina. 

Eii México el 70% del dcsempleo abierto corrcspondc a menores de 30 aiios, la población 

1116s escolarizacla.l'" El desempleo afecta más a los jóvciies de 15 a 24 atios que a los de 12 a 14 o a 

los de 25 a 29 anos (la tasa de dcscnipleo dc los primeros alcanzó 4.40/;1, mientras que la del grupo 

de 25 a 29 fue de 2.7% y lo de los de 12 a 14 de 1.6%). Comparando el nivel de desempleo según 

las zonas ~irbano-rurales, se tiene que para las primeras la tasa alcanza casi 11% y se reduce a la 

mitad (5%) en el imbito niral. 

1.5 
1.0~ C'lt 

"" El grupo Proiiiocióii del Desarrollo Popular, al respecto de la escolai-idod de los jovenes y la falta de oportunidades 
laborales Iin iiieiicioiiado que esta relación se iradii~x zn liiistracióii. Ideo que, segúii el grupo, permite explicar el largo 
paro de labores que vivio la IJNAM en 1999: "la Iiiielga iini\.ersitarra que. ~ ioi  mis  de 10 meses paralizó a la universidad 
mis grande de Aiiierica. Iia sido el ejemplo iiias dramático de la frustración de uno j~lveiihid en proceso de preparación 
profesioiial. La coiistaiicia de qiie son demasiados los excluidos, que la ensefianza no está a la altura de las 
circunstancias. que el desempleo no se resuelve con un tihilo. que la autoiiomia universitaria est% sometida a las 
estrategns y consignas neoliberales, Iia provocado la niovilizacioii de cientos de miles de estudiantes". En "Pobreza, 
jiiveiitiid y alteriiarivas". en IMJ. ONG coi1 progi.nriras de J i i r w ~ t r t r l .  SEP. México. 2000. p. 108. 
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2.1.3 Uso del tiempo libre y cultura 

En México no existe una cultura del tiempo libre e incluso subsiste una culpabilidad hacia el 

ocio. aunque éste constituye una parte fundamental de la fomiación y autonomía del individuo. La 

UNAM lo ha catalogado como un factor que conFornia la vida de un joven, "es una escuela de 

educación informal e incide en su manera de sentir, pensar, valorar y desear; en la sociedad el 

tiempo libre es cultura y es  mora^".'^' 
Para hablar de tiempo libre y cultura es necesario reconocer los ainplios grados de 

desigualdad que presentan los jóvenes. Para una proporción, sin oportunidades, el tiempo libre no 

existe como posibilidad de disfi-ute. Para otros, los más beneficiados. representan un aspecto niis de 

SLI formación. El acceso al tiempo libre es un pi-ivilegio. 

Sin embargo, gran parte de los jóvenes "disfruia" su tiempo libre en actividades al interior de 

su hogar y mis específico viendo televisión. Estar en contacto con niodos de vida muchas veces 

inalcanzables y con inforinaciones dispersas, provoca un sujeto pasivo y sin el hábito de la lectura. 

La prhctica deportiva, nlanifestación juvenil, sigue siendo limitada en México, no sólo en los 

jrjvencs, sino para el conjunto de la población. En 1998 de las 59 millones de personas que 

coinponíaii la población de 15 anos y más, sólo 15.2% (8,987,335 personas) practicaba algún 

clep~rte."%sta actividad estaba ligacla a los grupos de mayores ingresos econóniicos (71% del total 

pertenecían a los cinco deciles de mayor ingreso, mientras que 21% se concentraba en los cinco 

cleciles de menor ingreso). Por sexo, 73% de los que practicaban algún deporte eran hombres y el 

77% restantes eran mujeres. 

Por otra parte. respecto a las actividades recreativas, de los poco más de 34.74 millones de 

jóvenes de entre 12 y 29 aiios que habitaban el país en 1096, sólo 42% realizó actividades 

recrentivas o de esparcimiento fuera de su hogar. Pero, del total [le jóvenes, cerca del 82% nianifestó 

Iiabcr realizado actividades de recreación y esparcimiento dentro de su hogar (estas actividades se 

referían en mayor medida a ver televisión, escuchar el radio y en menores proporciones a los juegos 

electrónicos, Internet o juegos de 

Estos datos, unidos a los proporcionados en una investigación realizada por Jorge González 

y Gundalupe ChAvez en 1993, muestran claramente la realidad cultural del joven en el país.'"0 El 

cst~idio es sobi-e la relación de los mexicanos con la cultura y cn específico sobre el equipamiento 

tecnológico de ofkrtas de mfor~nacióii y cuitura. la relación con el ni~iiido de los libros y la lectura. 

l i 7  UNAM. Ageiidii p iwi i l ,  1995, México, p. 43. 
1 5 s  INEGI. EIICIIPLIU iicrcionnl de iirgrcso-grrsro ilr los 1iogni.c~. 1998. 
l iil INEGI. E~i<,ue~tn iri~c~oiinl ( /e  1iigr.cso giuro en l o 5  1iognrc.s 1996. 
/ lil Soi-ge Cioiizález. Gtiadaliipe Chivez. Lii crilrurii en Mckico. Ed. C N C A ,  Mrxico. 1996. 1 16 pp. 
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los usos del equipamiento cultural público y la exposición a los medios de difiisión. Se encontró que 

la Ciudad de México esta muy por encima de las otras entidades del país es estos aspectos. 

En cuanto al equipamiento del hogar, que impide o permite el acceso a diferentes productos 

y creaciones culturales que se presentan en imligenes y sonidos, se concluyó que la mayoría de los 

hogares están equipados en las principales ciudades del país. 

Por otro lado, el estudio muestra que la inmensa mayoría de los mexicanos no leen. Poco 

más de la qiiinta parte de los mexicanos no tiene ningún libro, la mitad de los hogares donde vive 

algún familiar con licenciatura tiene menos de treinta libros en su casa. Seis de cada diez hogares 

iiiexicai~os no compraron iniiigúii libro en L I ~  ano. De los hogares con libros, ocho de cada diez tiene 

diccionarios, biblias y enciclopedias, y siete de cada diez con estudios superiores coinpró al menos 

1111 libro en doce nieses.I6' 

Sobre esta problemUtica Miguel León Portilla se pregunta ¿De cien millones de mexicanos 

que somos, C L I ~ I I ~ O S  leen ~ i n  libro al año?'" Cuesta trabajo responder, y para algunos la indiferencia 

anie la lectura inantieiie al p i s  en una progresiva "catástrofe silenciosa: el analfabetismo 

fuiicional"."" El proniedio de lectura por habitante en México segl~n la UNESCO es de 2.8 libros 

aiiuales, y en tina lista de 108 paises elaborada por esa organización, ocupamos el pení~liimo lugar, 

mny lejos de Noriiega que en promedio lee 47 libros per ccipitci, a la que siguen los alemanes, los 

belgas y los estadounidenses con un promedio anual de 42, 39 y 33 respectivamente. El no saber 

leer es un problema cultural de primer orden, pues además de no saber leer en absoluto, grandes 

secto1.e~ que lo saben Iiaccr lo Iiacen nial, de niaiiera iiicoinplet:i y torpe, o leen no para "satisfacer 

SLIS carencias o aiinieiitar sus conocimientos". sino para "pasar el tienipo"; esa diferencia, al parecer, 

causa un daiio cultural iinprcsionanie a la sociedad y se maiiifiesia en los jóvenes 

Mis datos sobre la cultura del mexicano: poco más de la mitad de la población mayor de 15 

años nunca ha estado en u11 niuseo; 60% nunca ha visitado una biblioteca; sólo 30%) ha visitado 

casas de cultura y auditorios; ocho de cada diez personas no visitan galerías y cines de arte. La gente 

l ( i l  Loc. cit. 
"" Miguel Leóii Portilla. "Mtsico, ;,tierra de libros'?". en Lti J u n d a  22 de abril del 2001. 
Ihl Beatriz Z~ivala. Citada eii " M h c o ,  innierso en el analfabetisino funcional, una catástrofe silenciosa". en Lrr Jor7icidci. 
Luiies 15 de enero del 2001. p.3", secc. Culnira. 
l ( i J  Vei "Los jóvenes y la lectura" en Seri~irrinr.io dc ki UAM, 21 de junio de 1999 (en donde se plantea que en México 
ewteii  800 Iibrerias, 1 301 centros nocturnos, 13 nul 43 cantiiias y bares, 5 mil cervecerías y 1494 pulquerías). Leticia 
Robles. "liistan a desniititicar a l  libro a la lectura y a la biblioteca", eii Uiio inris Uiio, 5 de enero de 1998 (en donde se 
hace el ai~álisis del CCH Naucalpan, institución de educación media superior perteneciente a la UNAM, y se concluye 
que sólo iiiio por ciento de los alumnos lee11 un libro al ario por interés personal y los otros lo hacen por obligación 
escolai) y terininaii leyendo. de ahí el amplio tiraje, k)toiiovelas. el L i h  Voqii~vn y Lrrgrii~icis y i w i . \ .  Er~,.s, Soinos. TC 
y peri0dicoa deportivos. Luis Guillernio Coda. "Que lee el inexicano". en Sirplcr~ierito Gr~crrir CCH. año V11. 10 de 
iio\xnibre dr 1097 
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percibe más cercana a su experiencia los templos, la escuela y la clínica como lugares piiblicos de 

visita y conocimiento; nueve de cada diez escuchan la radio y sólo 8% no ve la te~evisión.'".' 

2.2 Características generales de los jóvenes en el Distrito Federal 

Coi1 respecto al Distrito Federal, los jóvenes en el año 2000 constituían el 28% de la 

población total (cuadro 8) y el 36% de la población econóniicamente activa, en su mayoría son 

educados y tienen mayor capacitación que generaciones anteriores, son ~irbanizados y mejor 

iiiformados, pero se enfrentan en condiciones desventajosas ante su fiituro eco~ióinico. 

Cuadro 8. Pobl;icih total y población joven de 15 a 29 años por delegacióii 2000 

istrito rcderal 
Azcapotzalco 
Coyoacáii 
Cuqiiiialpa 
G.A. Madeio 
1ztac:ilco 
Iztapalapti 
Coiitr-ei-na 
M.Alra 
A Obrego~i 
Tláliiiac 
Tlalpaii 
Xocliiiiiilco 
B. luii-ez 
CuauliiL:iiioc 
M .  1-lidala» 

Poblacion Total 
8.605,239 
44 1,008 
640,423 
151,222 
1.235.542 
41 1.321 
1,773,343 
227.050 
96.777 
6S7.020 
302,790 
58 1,751 
369.737 
360,478 
5 16,255 
332.640 

Jóvenes / 'Yo respecto al total 
2.47 1.353 / 28 

462,806 ( 125,900 ( 27 
:: INl:(il  ( ciiso yciicral de ~pohlaciiiii y Vivic i i rh  2000 

La dinámica poblacional en el Distrito Federal se caracteriza por un despoblamiento 

pa~ilaiiiio de las zonas céntricas (como resultado de los cambios en el uso del suelo, la búsqueda de 

opoi-tunidades eco~ióiiiicas, de vivienda, de servicios) y por el crecimiento demográfico de las zonas 

periféricas. Entre 1970 y 2000 las delegaciones consideradas centrales (Benito Juárez, Cuaulitémoc, 

Miguel Hidalgo y Ventistiaiio Carranza) disiniii~iyeroii su participación porcentual en el total de la 

población: del 41.5% que concentraban en 1970 pasaron a 19.66% en 2000; en tanto que las 

delegaciones periféricüs (Iztapalapa, Milpa Alta, Tlihuac. Tlalpan y Xocliimilco) vieron aumentar 

dicha participación a1 pasar del 12.6% en 1970 al 36.3% en 2000 (cuadro 9). 

Ir,; Sorge Go~izález. Guadalupe Cliávez. 0p. Cic. 



Cuadro 9.  Población total y dinámica poblacional (1960- 2000) 

Poblacióti 1970 
6,874,165 

Poblacióri 1990 1 Población 2000 
8,235,744 1 8,605,239 

Delegación ( I'oblacióii 1900 
Distrito Federal 14,870,876 
Azcapotzalco 
Coyoacán 
Cuajtnmlpa 
C.A. Madero 
lztacalco 
Iztapalnp;~ 
Contreras 
M.Alta 
A Obregó~i 
Tlali~iac 
'Tlalpaii 
Xocliimilco 
B Juárez 
Cuauliténioc 
M .  Hidalgo 

Enire 1960 y 2000 las cuatro delegaciones del centro de la ciudad registraron una 

clisi~iinución del 43% de su población juvenil y las delegaciones perifericas incrementaron ese dato 

cii cei-ca rlcl 300% (cuadro 10). 

Ciiadici 10. l'oblncióii Jovcii en el Distrito Fcder;il, por zona Céiitrica y I'eiiSérica (2000) 

Estos cambios tienen grandes implicaciones en los ámbitos económicos, culturales, sociales 

y políticos que se traducen en una creciente demanda de servicios educativos, de salud, espacios 

culturales, recreativos y deportivos que son insuficientes en las áreas donde ahora se ubica esa 

población. que por otro lado, son servicios qLie se encuentran concentrados en las zonas céntricas 

sin poder optimizarse su  utilización y sin poder ser participes en el pleno desai~olio fisico y cultural 

de los jóvenes de la ciudad. 



Poi- otra parte, también la marginación y la pobreza concentrada en delegaciones específicas 

del .Distrito Federal influyen en las maneras de ser o sentirse joven e implica formas diferentes de 

afrontar la existencia y viricularse con la sociedad. 

Diferenciándolo del concepto de marginación, la pobreza refiere a Lin estado de necesidad o 

carencia, "diclia carencia se relaciona con lo necesario para el sustento de la vida",'66 pero las 

necesidades pueden ser finitas, pocas y clasificables (de acuerdo a categorías existenciales se 

proponen las de scr, tener, hacer y estar; de acuerdo a categorías axiológicas se propoilen las de 

subsisteiicia, protección. afecto, entendiniiento, pariicipacióii, ocio, creación, identidad y 

libertad),"" y que es más propio Iiablar de pobrezas y no sólo de pobreza. 

La marginación, para la CONAPO, es " L I ~  fenónieiio estructural en relación al desarrollo 

socioecon6mico alcanzado por ntiestro país".'"\e utiliza (vía indicadores que se refieren a 

coiidicioiies y procesos de déficit social como la "ed~icacióii elcnienlal, las condiciones y servicios 

de las viviendas y la distiibución de la población en el territorio corno aspectos estructurales del 

tlesarrollo del país, y el i~igreso de las personas"),"'" para estudiar las dimensiones de exclusión en 

el proceso de desarrollo. 

Ahora bien. Iiablar de marginación social implica hablar de una situación de exc1~1siÓi.i de las 

condiciones medias en las que se desarrolla y reproduce una sociedad. El índice de marginación 

coiistruido por CONAPO contempla cuatro dimensiones: vivienda digna, el sisteiiia educativo, la 

localización geográfica, y los ingresos monetarios suficientes para cubrir las necesidades básicas. La 

nicdicióii clc la mai-giiiación social es "el porcentaje de población total no participante del disfrute de 

bienes y servicios accesibles a los ciudadanos no inarginados, C L I Y ~ S  cantidades y calidades se 

consideran míninios de bienestar en atención al nivel de desarrollo alcanzado por el 

Es iniportante esta distinción porque muchas de las estadísticas de las instituciones dedicadas 

a la atención de la juvent~id confunden el estado de pobreza y el estado de marginación. Los datos 

existentes de diversas fuentes parecen no tomar en cuenta coiisideraciones sobre la inedición de la 

pobreza hechas por los economistas (el caso de J~ilio Boltvinik quien ha infomiado que la estadística 

que se usa en México para esliinar la pobreza proveniente de encuestas de hogares y censos de 

población es insuficiente y no cumple con los estándares de calidad necesarios. O bien, la propuesta 

1 iib Julio Boltvinik. Pohwzrr J. iiec~~sirl(irl'.s hisicrrs Concep'pros ,v inito<lu~ (11' iiwriicióii, UNESCO-PNUD. Caracas, junio 
de 1090. p. 5. 
l i i 7  Ihitleiii. p. 59. 
10s Coiisejo Nncioiial de Poblricióii. /~it/icrrr~or~.s socioecu~rorrirt~us r iirdice de in~rryiri~icidn, México, 1993. p. 5. 
"" 'Lo< CII  
1 .U 111irIrii1. p. 15. 
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de tomar en cuenta, ademis de los ingresos, otras dirneiision/es o f~ientes de bienestar de los Iiogares. 

El tiempo libre o de ocio es Lino de ellos)."' 

El INEGI distingue claramente marginacióii social y a partir de ahí clasifica a los jóvenes en 

el Distrito Federal en los varios rangos de marginacióii, qiie van desde muy alta hasta muy baja. El 

INEGI  identifica a la población de alto y muy alto gi-ado de marginacióii a partir de su distribución 

por delegaciones (cuadro I 1) 

Lo primero que resalta es qiie existen dos delegxioiies cn donde el INEGI no reconoce 

población en estado de alto y iiiiiy alto grado de marginación (Benito Juárez y Azcapotzalco). 

Mig~iel Hidalgo, Venustiano Can-anza, C t ~ a ~ ~ h t e m o c  e Iztacalco también manifiestan muy poca 

población en esta condición, no así las delegaciones de Milpa Alta, Xochimilco, Magdalena 

Conlreras e Iztapalapa (155,562 de jóvenes reconocidos en estado de alta y muy alta marginacióii) 

Esa población joven en niarginación crece si se Ic asocian las categorías de baja y media 

marginncióii. De acucrdo con el INEGI, la Secretaría de Salud y el GDF, del total de jóvenes en 

1995 el 45. 5% (1,201.13 1 )  vivía en áreas con algiiii grado de marginación: 29% marginaciói~ 

171 J i~ l io  Boltvinik."P~-oblenias de  medición de la pobreza", en Lir Jor.ntrrlrr, vlenies 26 de octubre de 2001. p 42 
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niedia; 12.8% marginación alta y 2.8% marginación muy alta. Son jóvenes que se encuentran 

iiiinersos en un contexto con rezagos en la infraestructura social y en bajos niveles de educación 

(g1áfico 2). 

Grilico 2 Poblacióii joven en coiidicioiies de iiiargiiiaciúii en el DF (1995) 

Fuente. INEGI. Conieo de Poblacion y Vivienda 1995 

De acuerdo a la distribució~i porcentual de los jóvenes en situación de margiiiación por 

delegación, destaca que las concentraron la mayor proporción fueron Iztapalapa (29.6%) y Gustavo 

A. Madero (12'%), en tanto que las delegaciones Benito Suitrez (0.01'%) y Miguel Hidalgo (1.2%)) 

fucron las que menos concentraron a dicha población (gráfico 3) 

[ ;1 ..' .I 1- ico 3. Distril>uciúii ~iorceiitiial dc jóveiics eii sitiiaciúii de iiiürgiiiacióii (1995) 

A1 interior de cada delegación, el porcentaje de jóvenes eii condición de niarginacion se 

registran en mayor niimero en las delegaciones Tláhiiac (93%) y Milpa Alta (92%). Por el contrario, 

la delegación Benito .Iiiárcz sólo representó' 0.1% de sus jóvcnes e11 esa condición (gráfico 4). 



Gi-álico 4. I'ropoi-ción ('%/u) de jbvenes en condicioiies de nii~rginacibn al interior de las delegaciones (1995) 

2.2.1 Carac ter í s t i cas  educa t i vas  y d e  capaci tación 

La situación con respecto a este rubro en el Distrito Federal es la siguiente: más de 2 

millones 500 mil personas mayores de 15 años se encuentran en condición de rezago educativo, a las 

que se incoq~oran anualniente cerca de 55 mil; 3% es analfabeta, 29% no cuenta con la prin~aria 

tcrininada y el 64% no coiicl~iyó la secundaria. La eficiencia ~ern~inal  en primaria es de 85%, en 

secundaria dc 78% y cn b;icliillerato de SO%."' 

La población analfabeta en el Distrito Federal representa el 3% del total, mientras que la 

población joven analfabeta sólo 1% (c~iadro 12). 

Cuadro 12. Poblacióii aiiall'abeta, Distrito Federal (1995) 
1 <;éiiet.i> 1 I'iilllaii<i~i iIr 15 nños v I I I ~ ,  1 I'ol>lnriiiii dr 15 n 21) aii~ir 1 

Según datos del INEGI y la STYPS, en 1996 más de 11% de la población joven del Distrito 

Federal no contaban con estudios o sólo habían cursado algún grado de educación primaria, de éstos 

58.6% eran rn~~jeres y 41.4% eran hoii~bres. 

Con rcspecto a la educación superior, dcstaca que sólo 23% de los jóvenes entre 18 y 29 aiios 

registraron tener algún grado de estudios siiperioi-es, en el que es mayor la participación femenina 

(50.4"'o) que 11" iiinsculiiia (40.6%). 

Este dato toma aún nlas relevancia si lo unimos al dato del desempleo: cerca de una cuarta 

parte del desempleo abierto en el Distrito Federal (63,912 personas) está confom-iado por población 

17' Datos presentados poi- Maiiuel Pérez Roclia, rector de la IJiiiversidad de la Ciudad de México. en Ln Joi.iindu, sábado 
26 de mayo de 2001. p 39 
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que cuenta con estudios profesionales, y de los cuales 55.6% conxxponden a jóvenes de entre 15 y 

Al comparar el proniedio de escolaridad por delegaciones se manifiestan algunas diferencias 

iinportantes que'liay que seiialar: la población con mas alto promedio de escolaridad es la que vive 

en la delegación Benito Juárez (con un proniedio de 9.89), seguida de la de Coyoacán (8.51), 

niien(ras que las que muestran los más bajos son la delegación de Milpa Alta (6.26) y Cuajimalpa 

Los habitantes del Distrito Federal que inanifiestan instritcción posprimaria se distinguen. 

otra vez, entre las delegaciones de Benito Juárez (88.8%) y Cuajimalpa (74.8%) o Milpa Alta 

(75.6%) (cuadro 13). 

Cuadro 13. Niveles de iiistrucción. proniedio de escolaridad por deleg;icib~i (1990) 

2.2.2 Incoiporación a la vida económica 

Del total la población econóinicanieiite activa registrada en el Distrito Federal durante el 

sey~indo trimestre de 1996. el 36.6% (iiii niillón 260 mil) correspondía a la población joven de entre 

1 S y 29 años. De este segniento 60% el-a11 Iioinbres y 40% mujeres. 



Para el 2000, la participación econóniica de los jóvenes representó: 29.4% para el gnipo de 

15 a 19 allos, 58.8% para el de 20 a 24, y 71.8% para los comprendidos entre 25 y 29. Destaca la 

preponderancia de los hombres en la participació~i económica, pues en el grupo de jóvenes de 20 a 

24 allos 73% de los honibres participaba en comparación con el 46.2% de las mujeres: mientras que 

en el segmento de jóvenes dc 25 a 29 años 91.2% de hoinhres participaba econóinicainente y 54.2% 

de mujeres (cuadro 14). 

Cuadro y . .  asas especificas de  participación econoiiiica 

(2000) 
grupos edad, según sexo 

Las condiciones de emplco y cl acercamienlo al mercado laboi-al en el Distrito Federal no 

escapaii a la realidad descrita a nivel nacional, mis  bien se recrudecen debido a, entre otras cosas, 

~ L I C  el Distrito Federal mmifiesta el n16s alto grado de escolaridad del país. 

El desenipleo afecta en forma más aguda a los jóvenes, pues mientns el desenlpleo abierto 

en la ciutlnd f~ie de 7.1%, la tasa de desempleo j~ivenil se ubicó en 12.2%. Este al parecer es Lino de 

los niayorcs problemas a los que se cnfrenta la población juvenil y uno de los coi-iiplejos dilemas a 

los que se debe enfrentar la política dirigida a este sector. Pues es una de las variables que definen el 

S L I ~ L I ~ O  laboral prolesional del jovcn, aumenta o diluye sus expectativas, y construye su sulyetividad. 

Cerca de la cuarta parte de la población desempleada cuenta con est~idios profesionales 

(23.9%). siluación que es rriás acusada en la población femenina ( 7 5 O h )  que en la masculina 

( I S . ~ " ) . ' ~ ~  

174 Datos presentados por Manuel Pti-ez Roclia, rector de la Uiiivers~dad de la Ciudad de México. en Lo Joi.irn(lu, sibado 
26 de inayo de 2001, p. 39. 
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2.2.3 Uso del tiempo libre y cultura 

Con referencia a la sitiiación cultural y al LISO del tiempo libre en el Distrito Federal los datos 

prcseiitados se hacen más reveladores si pensamos en la distribución geográfica de la estructura 

cult~iral y deportiva que, como dice Nestor García Canclini, en relación con las instituciones 

culturales sitiiadas en la ciudad, se ha coinpi-obado que la proximidad de los visitantes, así como SLI 

mayor nivel educativo y económico, favorecen la asistencia. 1 7 '  

Para 1996, el 50 por ciento de los auditorios, teatros, museos y galerías se encontraban en la 

delegación Cua~~htérnoc, en el centro. En seg~indo lugar se enc~ientra Coyoacán, y la Miguel 

1-lidalgo. La densidad alta y inedia de infraestructiira se concentraba en las delegaciones céntricas 

(Cua~ihtémoc, Benito Juái-ez y Coyoacán) y en el poniente (Miguel Hidalgo). En otras delegaciones 

eran escasos los centros cultiiinles, teatros, galerías y salas de arte (Milpa Alta, Azcapotzalco, 

- 
15 
I 

I 
2 
I 

I o 

I 

45 
13 
3 
10-1 
n dr cii 

Las dos ireas más pobladas del Distrito Federal, Iztapalapa y Gustavo A Madero son las peor 

equipadas desde el punto de vista cultural. Esto se explica, según Garcia Canclini, porque: 

Lri eiror.rrie esp i iu ió r~  ierr iror ial  y de ILI p o h l r z ~ i ó ~ ~  que hiiho en esfri segrrnda rrrilacl de siglo 

iro /k ~ o i i r p ~ i ~ k l a  por fin awrfeirio corr~1lrfi1.w de 10s ep i~~ar i i i e r r tos  cdi~tra1e.s. ni por 11na 

i~edr.s/rrhiiciij~i que perm/icrtr alcr i icar ( i  1a.r /~ohltrciories sitiradris e11 la  periferia, tloricle re 

regisirr~i i  1r1.s t<isa~  I I K ~ S  ~ I C I ~ L I ~ C I S  de cwciri~rerrto. "" 

1-5  Nestor Garcia Cancliiii. "¿,Qué hay para ver?" En Culru~n J, coriiui~rcuc~óii e11 Iri Ciiirlrid dc Mkr~co. Gr~jalbo- UAM, 
1998, p. 43. 
l i b  

/ / l l ~ / ~ l l f .  p 49 

73 



bf 
.(dd 9 [ 1 ' 0 0 0 ~  ' O S I X ~ , A J  '/11.1a/,,-/ o i r . i ~ r i a  1'>11 / I I I I I I ~ I I /  111 21) I ~ . I I I ~ I U I ~ ~ U I L I  111 1) s ~ ? i l ~ ~ ~ ~ l l l l ~ ' f l . i /  : l a g )  - .o!.ieuo!isaiis 13 

oir~ssa .iod uoJcisa]uos anb s a u a ~ o r  082 ap X S O S I I S ~ U ~ ~ ! ~  sol iia sauw.?r O L Z  ap L I O I S P . ~ ! ~ ~ ~  e] uos OIUOS as -pii~iia.\iil' 
el ap s c ~ i ] ~ ~ u a l q o l d  se1 a.iqos cisaiisiia eirn ~ ~ . I . I C S S " P  as saiucisa.r saiio!3eSapp a p s  se1 113 ~oziic.i.i~?-~ oiieiistiiia,\ 
ñ o.iapcW \J onalin9 .3oLuaiilncii3 'miqn[& ' a q c ~ s i z ~  'edelcdcizl 'scJa.iiiio3 rualcpBeliy .cdlomile i~~ .ir«R;i.iq() 
oJe,\lv ua son1ledi31i.ied sosr1soriBc!p ananii rio.iczileaJ as xaius!puadapui sa i ia~or  A sal~ira~iif  soni12alo~ 'salciicii~o3qap 
sapep!.ioine i i ~ . ~ e d i ~ i i ~ c d  apuop ua sauolneXalap 91 se1 iia '.iallei ap eiaucui e .uo.ie[lo.i.icsap as scpcii.iof scipi(] 
.saoa,qr so1 ap ZOA  idoi id CI 112 SOISI~]!UCUI ' sauo~~e%]ap si?s13aip se1 ua p i i~ i i a~n f  el ap salcsol sasa.iaiui a s e ~ i i ~ i u a i  
se1 c u o i ~ e u ~ ~ x o . i d c  c.i~lui.id ni111 uos uo!~e3y1ucld ap scpeu.ior s c q x a  .c,seisando~d X sapcpisaxm 'scpuewap sol c 
iio!~nlos ap seisatido.id X seiJuanJasrio2 'sesne3 se[ 'laso[ u y ~ c n l ~ s  ns L sa[!uaniir se~!is~.id 'sc~iuiyu!p 'sauoisdas.iad sns 
ue~csa~dxa  s aua~pr  sol e n d  o ~ I ~ u o ~ . ,  la L I O J ~ ~ J  on!icd!31i~cd 03!isouBe!p ap sepeu.ioí se1 aiib .iaJouom »~.icsami s3  ,,, 

7 9  'd ' I I I ~ ~ I I ~ ~  
L L l  







El diagnostico define a los problemas jiiveniles estructurales conio aquellas "expresiones de 

contlicto dadas a partii- de liiieunientos, instituciones y ciniicntos econóinicos. político y socio 

cultiirales que dan sostEn a tina sociedad dcterniiiiadx" y cuya sol~ición sc enciienti-a en el mediano y 
17') largo plazo (pobreza: empleo. iiiarginacióii, adiccioiies, violencia, etc.). Los probleinas de 

contexto se ubica11 a través de la "caracterización de espacios, tiempos deliiiiitados, en el que 

iiitervieiien actores sociales, grupos, diiián~icas" que se presentan en un  corto plazo en el espacio 

local detcrminado (subutilización de espacios juveniles, falta de reconociinicnto social, 

iiiconi~inicación eritre los jovenes y autoridadcs. etc.). Los problemas psico sociales son aquelliis 

sitiiaciones que hacen rcfcrencia a la inclivid~ialici;id del jovcii. de Ioi-nia íiitinia, "se relacionan con 

las Foniias de pensar. actuar y responcler individ~ialineiite. con la s~ibjetividatl. con las identidades 

como iiidivicluo, con la inters~ibjetividad". etc.'"" 

De ac~ierdo a los datos abajo expuestos, las probleináticns 1115s frecuentes a las que hacen 

rckrenci;~ los jóvencs son principülrnente estr~ictiimles y coyuiitirniles. y en muy pocas ocasiones los 

jóvcnes mencionan las p i c o  sociales. 

Los tres niayores problcnias detect;iclos por los jóvcnes son: fiiltii de enipleo, capacitación y 

cd~icacióii; iiiscg~ii-idncl y violeiicia; y falta ele cspacios de expresión y participación. En lo general, 

las pi~obleiniticas j~iveniles hacen rcferencia n la exclusión, entendida esta conio la creación de 

harrei-as y limitaciones a la participación no sólo econóniica y social sino también política de los 

jóvenes en las esferus que coiid~~ceii su integración social. Esto es, los jóvenes muestran cierta 

concieiicia de la exclusión económica, social y política a la q ~ i c  se ven sonietidos cotidiananiente. 

La exclusión, según Aniiu Feniánde~. trata de la incapacidad crccicnte de la sociedad para 

iiile;rar a los Jóvciies en los niecanisnios y Formas ~isuales de socialización. forniación y 

cap;ritacióii, y para su inserción laboral y su acceso a la i n s t r ~ ~ c c i ó n . ~ ' ~  

tISctor. Castillo también Iia hecho referencia a la exclusión que se manifiesta de manera 

nítida en el desenipleo j~ivenil, fenómeno en donde. adeinás del empleo en si niisnio, la edad, la falta 

de experiencia, la capacitación y la clilificacióii de la mino de obra sólo sirve para apoyar a los 

jó\.eiies ni6s integrados. dejando fuera casi auton~áticaniente a la niayoría j~iveiiil pop~ilar.lX2 

Tanibiéii se da eii el campo de In cdiicacióii poi-qiic Iiay una incorporación segmentada, 

relacioiiaci~i directanicnte con el tipo de servicios ed~icativos L ~ L I C  el joven haya adqliirido. SLI gr~ipo 

de inieraccióii cotidiana y. por consiguiente. a su origen social. Adeinlis sc encuentran excluidos en 

el ca~iipo de la sal~id, "porq~ie conio lo dicen los propios niédicos, son los que menos se enfernian 



tlando prioridad a la atención de los más vulnerables", y en lo tocante a la vivienda, por ejemplo. 

todas las políticas están pensadas para que el individuo que quiera acceder a un lugar donde vivir 

csté incorporado previamente al sistema laboral.18' 

La ampliación de la categoría exclusión. entendida como falta de oportunidades a ausencia 

de derechos. como resultado de In situación socioecoiióniica que condiciona las realidades juveniles, 

oblign a pcnsar más que en exclusión en discriniinación. La definición tradicional de discriiniiiación 

se limitaba n las expresioiies agraviantes LI ofensivas fundadas en la pertenencia a un grupo social. 

liii~i mirada inás actual uccrcu de la discriniinacióii incliiye las iiornias y conductas activas. quc 

liiiiilcn, rcstriiijoii o iiiipiclaii el ejercicio de un derecho sobre la base de un factor prohibido -coino 

cl  ;éiiero, la etnia, la religión, el origen nacional, la opinión pública o la orientación s c x ~ a l - . ~ ~ ~  

La discriniinación es una foinin especifica de la desig~ialdacl. que Iiace imposible el disrrute 

cle derechos y oport~niidacles para un amplio conjunto de personas y grupos de la sociedacl. Cilbcrto 

Rincón ha declarado quc una sociedad que discriniina y excluye no puede considerarse ~ i n a  socieclad 

con una aceplablc calidxl dcinocrática, pues la discrimiiinción es una actitud o conducta de 

clesprecio hacia personas o grupos a los que se considera inferiores o indignos de trato equitativo en 

razón de un estigma o un prejuicio social.IX5 

La Icy Federal para prevenir y eliminar la discriininacióii vigente cn México desde junio de 

2003, sehala que ".. . se cntentlerá por discriminación toda distinción, exclusión o restricción que, 

basada en el origen étnico o iiacional, sexo, edad, discapacidad, condición social o económica, 

conclicioiies de salud, eiiibarai.o, lengua, religióii, opiniones, preferciicias sexuales, estado civil o 

ciiiilq~iier otrii, tenga por cfccto inipedir o anular el rcconociniiento o cl ejercicio de los derechos y la 

igiial~lacl rcal dc opoi-kmidades de las personas".181' 

Esio es, In discriniinación es toda distinción, exclusión o restricción que iinpida o anule el 

ejercicio de derechos o el acceso a oportunidacles. Lo específico de la discriminación es que es una 

\iolación de derechos que, de paso, hace engaiiosos otros derechos (civiles, políticos y sociales) y 

limita el horizonte de opoi-tunitlatles de quienes la padecen, afectando su calidad de vida. 

La discriiniiiación. pies, consiste en prácticas concretas que generan dafios sociales, que 

tleiinen el perfil dc las instituc~ones públicas y privadas, que marcan tanto la cultura política como la 

cultura popular de una nación. 

, s i  Loc ( ' i r  
1 \4 Cristiaii Courtis "Discapacida~l e iiiclusión social", eii revista Nei-05, iiiim. 323. México. 2004, pp. 31-37. 
1x5 Gilberto Riiicóii Gallardo "La diwiiiiinació~i en la aceiida del desairollo". rii revista Nexos. IILIIII. 322, octubre de 
2004, Mc:xico. pp 21-20 
'"' Cikido por Gilherto I<iiicoii Gallaido "La d ~ s c r i ~ n i ~ i a c ~ ~ ~ i  cii la agenda del desarrollo". p. 26 
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Los tcmas que preocupan prioritarianiente en relación a los jóvenes hablan en concreto de 

q u d a  discriininación es factor importante que obstaculiza la integración de éstos a la sociedad como 

portdores de una cultura cívica democrática. Las evidencias advierten que existe un marcado 

distuiicianiiciito ciitre los joveiics y las principales iiistitiiciones politicas, pero tanibién seiialan 

cscasas distancias con las percepciones que tienen otros sectores poblacionales, esto indica que se 

trata de ~ i n  problema ligado 3 I~is iristi~iicioncs ;i su diniinicn y sus resultados específicos y no a Lin 

cuestio~iamieiito aiitideniocritico de los jóvenes.lX' 

Los datos tanibién Iiablaii de que la discriiiiinación no es ~ i n a  problemática sólo de los 

iiivciies de la Ciudad de México. sino que eiigloba redidades tan aniplias como la situación juvenil 

I~i~iiioaiiicricanu, y divergentes conio es la que vivcn los jóvenes urbanos y/o rurales en el país. 

Poi- ejemplo, la Organizació~i Lberoaincricana de la Juventud ha señalado que 40% de los 

jovenes de América Latina vive en coiidicioiies de pobreza, en la región uno de cada tres 11 a b' itantcs 

cs iiii  joven de eiilre 15 y 29 años. lo que concibe a la juventud como una etapa de transición 

cleiiiográlica en la ciial la pobreza y la ineq~iidad van de la mano, y aumentan su vulnerabi~idad. '~~ 

IJor otra parte, la CEPAL lio reconocido que las condiciones de pobreza y rnarginación que 

ciili-ciitaii la niayoría de los jóvciies en los paiscs latiiioaincricanos (sit~iacióii que afecta sobre todo a 

poblaciones r~irales e indígenas) tienen un iinpacto negativo no sólo en la calidad de vida, salud, 

eiiiplco y acceso a la educación sino que represcrita una "aine~ia~a para la estabilidad" del desarrollo 

social cn la regióii.lX" Incluso sugicre que si sc quiere avanzar Iiacia sociedades niás incl~iycntes en 

cl acceso al hicneshr, la participación ciudadana y en iin LISO productivo del coiiociiniento, cs 

urgente invertir en los jóvenes. quienes s~ifren de foniia "dramática" la crisis de expectativas 

(reconoce por ejemplo que entre 48 y 64% de los jóvenes latinoan1eric:inos de áreas iirbanas verán 

i-cslriiigiclas sus oport~inidades educativas liituras, que se trad~icirií a lo largo de la vida cii enipleos 

iii:iI rc~ii~iiierndos).""' 

La re:iliclacl socioecoiió~iiica a 13 que se integran los jóveiies en México 110 es muy diferente a 

Iii cle Aniéricu Latina: la Secretaría de Desarrollo Social informaba de la existencia de 53 millones 

de personas en sitiiación de pobreza, aunqiie estudiosos del tema elevan esa cifra hasta 68 niillones; 

se pierde11 un iiiillóii de plazas laborales anualmente; la migración hacia Estados Unidos aumenta a 

lb7  Ernesto Rodi-igiiez. .4croi.(zs ~~r i .o t~ ;g ic ,o \  pirin ('1 rlc\cri rollo. p.4 I 
I S X  J«sC Diiiz. "En la pihrcza. -1O'',í, de los ~i>veiies de AL". Lo .Joi.iicrd[i. 5 iii~viembre. 2004. 
I", Lalira Poy Solano. " L a  pobreza entre los jóveiies anicnaza el desa~rollo en AniPi-ica Latina: CEPAL", Lii Joi.ircitiir, 2 
de octubie, 2004. 
1w Laiira Poy Solano. "DraniBtica crisis de expectativas sutieii los jovenes en AL: CEPAL". L[i Joriicidri. 2 de marzo. 
2004 
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400 mil inexicaiios cada año:'"' las condiciones del mercado laboral en el país se han vuelto más 

li.ágiles (en lo que va de la actual administración se han generado 324 inil empleos formales y 972 

mil "no protegidos", es decir, tres de cada cuatro mexiciinos cl~ic hallaron una ocupación sobreviven 

sin un salario T?jo ni beneficios sociales),'"' iio se crean los suficientes puestos de trabajo (en el 

7003 se crearon poco más de 300 mil puestos de trabajo, pero en el misino lapso se incorporaron al 

niercado laboral un millón 300 mil jóvenes),'"' las reiii~ineraciories son bajas (el salario ininiino en 

7003 fue de 39.9 1 pesos diarios, mientras que en 1993 fue de 50.27 pesos; de las 40.4 niilloncs de 

peisoiios. 15 por ciento no gana ni el equivalente a un salario iníninio y tres cuartas partes reciben 

Iiasta cinco salarios iiiíiiiiiios) y cada vez. iiieiios pcrsonas ciieiitaii con prestaciones y acccso a la 

seguridad social. El mercado infoinixl se agranda (sólo una de cada tres personas que realizan 

alp~ina octividacl ecoiióiiiica se desempeña en el scctor Iornial de la ecoiionií:~)'"~ 

En el caiiipo iiiexiciino la situación juvenil no es muy optimista. Según Conapo, cerca de 

30'% de jóvenes (9 millones 15 1 mil 484) Iiabita en localidades 1-urdes, más de la initad (51.2%) no 

tiene la priniaria, 63% no cuenta con secundaria, 9 1.75% no estudió la preparatoria y 98.3% no tiene 

tina carrera profesioiinl (en cl 3004 al menos 50% de los jóvencs que solicitaron un espacio en las 

universidades estatales del país fucroii recl~ozados).~"' Por su parte la Enc~iesta Nacional de 

.I~iveiit~id indica que sólo 0.2% de eslos jóvenes ticne coinp~itadora, 0.1% cuenta con Inteniet, 0.7% 

tiene teléfono en SLI c a ~ a . ' " ~  

En algunos casos, la discriniiiiacióii, manifestada en el descenso de la calidad de vida o por 

ejcniplo eii Iii incapacidad de encontrar empleo, provoca un scntiiniento de exclusión e inutilidad 

eiicrc los jóvenes, lo C ~ L K  puede generar L I I ~  iiicrenieiito en su participación en actividades delictivas: 

violeiiciii social. drogas, nlcoliol, clelinc~~eiicia, cada vez crecc el número de jóvenes qiic optan Ipor 

csie cainino. 

En los últiinos seis aiios, el porcentaje de delitos coiiietidos por menores cle S a 17 afios y por 

jóvciies de 18 a 29 anos registra un insólito crecimiento, además se registra mayor violencia y abuso 

cii el C O I I S L I I ~ O  de drogas, así como uiia activa participxión de las niiijeres. Actualmente en todo el 

país Iiav 195 mil internos. casi el doble de la capacidad instalada, y 70% proniedia entre 19 y 35 

iiiios de edad (cii las cárceles de la Ciudad de México la initad de los 22 mil 538 internos tiene entre 

I'II C~iii~ilrt~riroc Cirdt.iias. "La eficacia dcl gobierno coiiio imperativo dc la legiiiniidad". en L[L Jor~i<ltlu, 16 de octubre, 
1004. p. 16. 
I V ?  Fahi«la Marti~icz. "Dcsniieiite la STPS logros de FOX e11 materia de enipleo y salarios". eii Lcr Jornorlír. 31 de 
octubre, 2004. p. 3 
1'1; Editorial de LCI Jolmrritr, 26 septienibre, 2004, p. 2 
I',J Roberto Goiizález. "Baja la calidad del enipleo en el país". e n  Lo Jorriíititr. 15  iiiayo. 2004, p.23 
V,i ., Reclrararoii iiiiiversidrides del pai:, niás de 50% de aspirantes este .II%I", Ltr Jo r~ r (~ ( /u .  30 de agosto 2004. p. 40 
VJ,! K~rina  Airles. "Cubre desesperaiizn '1 jóvwes canipesinos", en Líi Jor.ii(iciíl, 19 de srprienibre, 2004, p. 23 



21 y 30 aiios de edad), 80% de los recluidos nunca antes había tenido probleiiias con la justicia (la 

participación de menores de 1 S afios en la comisión de delitos en Iii Ciudad de México creció 238% 

durante el primer trimestre de 20O2)."' 

Parece que la mayoría de la juventud. pese a las necesidades y perspectivas diferentes de la 

realidad, tienen un coinún denominador: la discriininación. 

Los probleniátic:~~ van desde la discriininación econóinica, laboral, educativa, pasando por la 

discriininación por su forma dc vestir. de comportarse y de expresarse en diversos ámbitos, Iiasta la 

negación dc sus dercclios ü la salud y a disponcr de espacios propios de expresión juvenil y de 

~icccso a la j i~sticia." '~~aratlójica~iiente.  como apunia Miguel Concha, "carentes en ~ i i i  alto 

porcentaje y de nianera grave de oport~inidades para la vida, en la actualidad los jóvenes ticnen iin 

papel ffiindainental en la creación de condiciones indispensables para SLI vida, en las que no sólo se 

Ics pennitu la foriiiación y expresión de SLI iclentidad, sino la participación eficaz en organizaciones 

civiles y sociales, comités vecinales, partidos, etcétera"."'" 

Sin einbai-go, el rcconocirniento de la discriininación y esclusión como una variable que 

condiciona el desarrollo clc la ciucladanía joven (a través de un necesario diagnóstico de Iiis 

necesidades y probleiniticas destlc una mirada de la realidad heterogenea) puede impulsar un 

proceso eniancipatono de constitución de nuevos sujetos sociales que se iiivolucren de una nianera 

directa en la transforniación política, social y económica dcl país. 

En el sigliiente cuadro transci-ibo las problemáticas niás influyentes detectados por los 

niisnios jóvencs. SLI definición, causas y consecuencias. desde la propia visión de los jóvenes 

(cuadro 20).  

l ' i7 Raúl Moiige. "J~i\.eiituil drliiicueiitt., explosivo ci-eciniiento", en Pir~ccso. 133 1. 5 mayo de 2002. p 42-47. 
, '>S 

, lvl, 
M~guel Coiiclia "Los tlerccllos de los ~óvcnes", en Lo Joi.~ii~(lir. 30 agosto 1003. P. 18 
Lo< Clt 
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El perfil que define a la sociedad mexicana es marcadamente urbano y juvenil. los jóvenes y 

SLIS uiiiversos, visioiics, expectativas y deseos lieterogéiieos, realidades y posibilidades distintas y 

Iiasta contrarias, necesidades similares, son Iioy protagonista importante en la transformación 

ccoiióniica, social, política y cultural del país. 

La descripción de las condiciones en las cuales se desarrollan los jóvenes nos dice qlic la 

realidad no es unifoinie y que cada individuo la percibe diferente. Los números presentados en estas 

paginas muestran la necesidad de identificar y darle urgente soliición a las probleinaticas juveniles a 

través de la elaboración dc políticas g~ibeinaiiieiitules dirigidas hacia ese importante sector en el país 

y el Distriio Feclci-al. Pero sobrc todo, la descripción de SLIS problehíticas y requerimientos obliga a 

peiisar en las posibilidades de que, dentro de esa realidad, los jóvenes participen de nianera decisiva 

cii la coiitii-inacioii de la democracia o en el retroceso del sistema político iiiexicano \lacia fornias 

tradicionnles y autoritarias. 

En México la consolidación del sistema político deinocrático pasa por la evaluación de 

amplios sectores sociales y por la percepción de los res~ilta~los erectivos de la mecánica democrática. 

En los jóvencs, por ejeniplo. esto es nianificsto: mejor preparados que las generaciones anteriores, 

los jovenes en cerca de LIII  millón podrían incoi-porarse cada aiio al mercado de trabajo y iiiuchos de 

cllos iio lo eiicuei~traii. circunstancia que tiene repercusiones en la constit~~cióii de su subjetividad y 

en sus inodos de vida, en SUS aspiraciones y en SLI c~ilt~irn. 

La conviccióii que existía alg~iiios anos atras sobre la ii-reversibilidad del proceso de 

coiisolidacióii deinocrática, parece liaber disiniiiuido frente a la creciente incertidumbre económica 

del país. Se coiiiienzu a difiindir la idea, con algliiia inteiisitlad. del gran desencanto de los 

ciudadanos coii respecto ti la deniocracia. Roberto Guliéri-ez, por cjeiiiplo, Iia afirmado que existen 

dific~iltades para coiisolidür rutinas de iiiteracción política en las que convergen los valores propios 

de 13 cultui-ri política deinocritica con la eficacia institucional indispensable para procesar las 

cleinaiiclas iiiliereiites de toda sociedad coinpleja. que se traduce en la credibilidad en torno a las 

boiid:ides del propio sistema d e ~ n o c r a t i c o . ~ ~  

La excl~isióii y ~lisci-iininación aquí niostrada teiidrú neces~iriaiiieiite que ver con la 

siil?jeiividad políiica q ~ i c  iiiiievc al joven 3 pailicipar o a C X C I L I I ~ S ~  de la misma. en las decisiones que 

afectan no solo su rcnlidad sino la 1-ealidad sociopolítica del país, tiene un efecto importante en la 

Iorinn en que se involucra con la esfera de la politica, y al no obtener respuestas de las instancias 

tradicioniiles de participación política a su frustrada realidad socioeconóiiiica. y que explica en 

? t i t i  Ibherto Giitierrrz."Obstaculos culnii-ales para la coiisolidacióii deiiioci-ática de México. L11i acercanuento al caso de 
las tlitrs politicas". riii revista Dihlogo rlchi~ri~. n h .  1 l .  M6sico. 2000. p. 130-114. 
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buena medida la incertiduinbre. la desconfianza y la incredulidad que se manifiesta en gran parte de 

los jóvciies de México. 

La discriminación no es una cuestión de minorías, la mayoría de la población del país sufre 

Lina LI otra forma de discriniinación. Los jóvenes toman conciencia de las oportunidades y 

posibilid:itles existentes en la sociedad pero. por otra. los pone en precarias condiciones para 

aprovecliarlas en los hechos. El resuliado es, incvitableinente. una gran frustración. 



Introduccióii 

Los jóvenes representan inucho en materia demográfica, social, económica, electoral, pero 

iiiuy poco en el ámbito político pai-ticipativo. Gran parte de los 1-etos que enfrentan los jóvenes en la 

iicilialitlad ticncn quc ver con la falta de espacios para e,xpresarse, q ~ i c  se suiiiaii a la falta de 

oportunidades .(le ciiipleo, de educnción. de salud, enniarcados, acleiiiás. en la falta de confiaiiza de 

los jóvenes hacia las institiicioiics políticas. 

Heinos visto ya algunos números que infonnan sobre el auinenlo de la exclusióri social de los 

j6\,cnes, del reloi-zamiento de la idea de ausencia de futuro y de disminución de las expectativas en 

Iii iiiayoria di: ese sector, sin cinbargo las políticas de atcnción a esta realidad han sido esfiierzos 

dispersos y desarticulados. Hasta el nioinento ha estado ausente wia polílica consistente y 

sisteniáticn de promoción de In ig~ialdad real de oport~iiiitlaclcs para todos los jóvenes que padecen 

tliscrimin:icióii. 

LJ diferencia entre la iiiiportancia económica y social de los jóvenes y s ~ i  escaso peso en el 

sistcnia político ha marcado históricamente las políticas de juventud diseñadas e implementadas 

desde cl gobierno a través de la historia. Dos son las cxacterísticas que Iiistóricainente han 

idcntiticado la rel;icidn entre cl Estado y los jóvenes en México: la aiiseiicia de un programa de 

políticas publiciis qiic aticiitlaii a la j~iventiid de nianera integral (los prograinas que lian existido 

fueron lieclios, por un lado. de manera vertical y sin tomar en cuenta a la participación de los 

jó\Jcnes en la elaboración de los ~nisnios; y por otro, cayeron cn el error de creer eii una realidad 

hoiiiogénea) y el Jesconociiniento y la descoiifianza que estas políticas generaron en los jóvenes, 

que iinidos dieroii coiiio res~iltado el kacaso. Sin embargo, en t¿.niiinos políticos sí tuvieron buenos 

rcs~ilt:id«s: la cooptacióii política de los sectores juveniles. su integración a las diversas instituciones 

g~ibei-nameiitiiles y partidistas. y el control social de este sectoi-. 

Ahora las traiisfoi-inaciones econóiiiicas. políticas y sociales lian venido, aparenieiiiente. a 

cambiar las relaciones entre el Estado y los jóvenes con el recoiiociniiento social de la juventiid 

como actor importante. al menos desde el punto de vista demográfico y electoral, y con la 



renovación de un instituto dedicado al estudio, disefio, iinplementación y evaluación de políticas 

públicas dirigidas a los jóvenes; al parecer, y al menos en el discurso, se intenta reconocer la 

iiiipoi-tancia econóinica, social y politica que juega este sector en el desarrollo y consolidación de 

esas transfoiinaciones. 

3.1 Estructura política, cultura política y juventud 

Una de las premisas básicas que guían esta investigación es que las necesidades de los 

jóvenes y el concepto que de ellos tienen las instituciones influyen n~iicho para conformar los 

valores, las actitudes. las aspiraciones, las evaluaciones y sil participación en el sistema político, y 

viceversa. Plantea iiecesorio rcvisar la política institucional, cóino toma en cuenta a los jóvenes, de 

qué nianera se dirige a ellos y a su probleinática específica, para entender la interrelación entre 

institución y juventud donde se va construyendo la cultura política de ese sector; ésta se caracteriza 

por la desconfianza y la incredulidad hacia las instituciones políticas tradicionales y de éstas hacia la 

importancia estratégica que concentran los jóvenes en el desarrollo futuro del país. Por ello, es 

importante dcscribir la apreciación que de este sector tienen las instituciones políticas y cómo éstas 

intluyeii en la coiifoi~iiación de la cultura politica de los jóvenes en México. 

Por uno parte, esta propuesta -comprender cóino las instit~icioiies coiifoi~nan al joven 

ciudadano responde en buena medida a la interrogante sobre qué es y cómo se constituye la 

identidad ciudadana de los César Cisneros ha escrito que la identidad del ciudadano 

juvenil pasa por la dificultad de conocer al otro que iioiiibra al joven o a los jóvenes; pasa por la 

coiicepcióii de la "identidad ciudadana juvenil" de otros actores políticos, generacionales, 

convencioiiales y10 institiicioiiales, y responde a la descripción de la artificial nianera de ser que se 

le atribuyc al slijeto j~ivenil.'~' Esto es. el joven se hace ciudadano en el contacto diario con las 

iiistit~iciones sociales de orden legislativo (reglas y sistemas de nomias), de orden judicial (que 

coiistruye a la juventud más como un estigma que como un actor), y de orden ejecutivo (convierten 

al ser jiivenil en asunto de la agenda o en prioridad gubernamental o de seguridad nacional); hay que 

peiisar al jovcn ciudadano frcntc a las instituciones que hacen a la cii~dadanía."'~ 

Esta ciudadanía, según Cisncros, se expresaría por ejemplo en la lucha por los derechos 

h~iinanos y el respeto a las miiiorías. niediante su participación militante en los partidos políticos y 

en diversas organisnios de participación social. en la defensa del medio ambiente, de su barrio, de 

'"' Cesar Cisiieros Puebla. "El joven ciudadano". p. 143. 
'"' Cesar Cisneros escribe: "La interprlación que el Estado u otros organismos sociales hacen a los jóvenes, está ,ncdrrla 
i~rriiiediableiiiriite por el sentiii~iento de inconipreiis~on y desconfianza que la juventud ya ha Iiecho s~iyo para sienipre". 
l / ~ l ~ / ~ ~ l t l  p. 144. 
':" Il~ideiii p 146. 
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SUS p:~triiiion~os c l~ l t~~ra les  y en la coiistnicción tie su sei- escolar. Y los escenarios públicos de 

pai-iicipación del ciudndaiio joven, pueden Vien ser, entre otros: las instituciones privadas. píiblicas o 

sociales, de diseño e instr~inicntación de políticas culturales, de empleo y de vivienda. 

Referente al debate sobre si es la cultura política la que determina la fonnü coino operan las 

estructuras politicas o si son éstas las que deterininaii y coiifiguran la cultura política, conviene 

aclariir club tanto la cultura coino el sistema no son entes aislados uno de otro y tampoco uno 

cletcniiina al otro. Sino más bien. y recordaiitlo a Jacqueline Pescl~ard, es iiidispensable mantener 

una relación de inlercausaliclad entrc lo niicro y lo ninci-o, entre la accióii del actor y el sistema 

político o la cstruct~ira social; los actores son influidos por el sistema político y éste es afectado por 

los actores.'"' 

Si bien las iiistituciones y los procesos políticos cambian y se transfornian inis rápido y de 

una iiiniiera niás ágil. la cultura requiere dc mis iicmpo para modificarse. Las creencias, las 

percepciones y formas dc ver el mundo. las coiicepcioiies y las actitudes, requieren un plazo más 

I:irgo para iiiodificnrse. y niis aún requieren (le institucioincs acordes con los patrones o reglas de 

Ilincioiiaiiiiento que respondan a una política dcnioci-itica;'"' por otro lado, sería incorrecto excluir 

In \.ariablc cultui-al en los procesos de producción y consolidación de sisteinas y estructuras 

políticos.'"" Esto es, la cultura politica tiene influencia y consecuencias sobre las iiistituciones y 

priiclicas políticas, así coiiio éstas influyen a la cultura politica. 

El estudio de la cultura política tiene, entonces, que toniur en cuenla su relación con las 

estructw:is politicas pues, coino dice Peschnrd, "la cultura politica, al igual que los marcos 

valonitivos y siiiibólicos de todo tipo. sc ari-aiga profiinciamcntc en las sociedades y tiene 

co~isec~ieiicias sobre 13s instituciones y practicas políticas que a su vez la modelan y la refuerzan", y 

agrega que "toda cult~ira politica influye en las instituciones a la vez que es influida en ellas". 2"7 

?O1 Pescliaid iiiencioiia. "13s casi u11 Iiignr coniúii entre los estudiosos de la cultura politica atiriiiar que hay uii circulo 
ceirado de rclacioiies eiitie la cultura y estructuras politicas. tle suei-te que si bien las cxperieiicias de los iiidividuos 
acerca de los procoos e iiistituciones poliiicas ayudan a coiitigurai cierta ciil~iira politica. ésta define a su vez la 
tlirccciliii de aquellos" Jacqueliiie Pescliard. Lir L~II/UIYI ~ ) o I i f u r  dcwi~cr<i i r<~~~.  p. 34. 
? ( ? >  ,, L>c nada sirve traiisiiiitir uiiii serie de valores eii las aulas sobie cl apeso e la legalidad, sobre las boiidacles de la 
pliirdickid y la toleraiicia. si las iii~tiiucioiies iio se coiiiportoii coi1 apego a esas disposicioiies y a esos valores; 
~liticiliiieiite los ciudadanos podiiii tciier coiiviccioiies sobre el valor y e1 beiirficio de la legalidad si observaii que los 
politicos y las iiistitucioiies no tuiicioiiaii o se comportan coi1 apego a lo legal. si la Iry se lec aplica a uiios y a otros 110, 

dificiliiiente iiitcriializaráii el valor de la legalidad". Jacqueliiie Peschard. "Cultura politica. formas de ver. formas de 
Iiacer". p.9 
?O,> Sobre la iirccsidad de iiicluir a la variablc culiural eii el niaiitrnimieiito de las eati-uctiiras. Roberto GutiPn.cz apunta: 
".4 niriios que se suponga que es posible m.inteiier instituciones driiincráticas cii desfasr pernmiieiite con la forma en 
q11c los ciuci~iclaii«s eiitieiideii y practican la politica; ... poi esta vía nos eiicontriirianios de nueva cueiila ante el clasico 
contraste eiitre el pais real y el pais legal". Robrito Giitierrez. "Notas sobre la relacióii enti-e cultura politica e 
iiiscituciones" eii Jacqueliiie Pescliard (Coord) Cirlfri~.ri l~oiiricn. Congreso Nacioiial de Ciencia política. Mexico. 1096. 
p. SO. 
?i i7  Jacqucliiic Pescliard. Lri cirliirro políricri d~w~oc~.r i t~ i .n .  p 32 
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Estn idea también ha sido seiialada por Manuel Garretóii. para qwen no son las estructuras 

politicas las creadoras de la cultura política, sino que es una estrecha relación en la que una influye a 

121 otra y viceversa. El modelo de Manuel Antonio Garretón tiene necesariamente que ver con los 

procesos de transición política.'08 La transición, vista como el paso de u11 régiiiien político a otro, 

necesita de un núcleo bhsico de instituciones y autoridades tleniocráticas; sin embargo, lo que 

caiiibia va más allá de los rasgos de un réginien a otro y se rctiere a una transforinación en la matriz 

de relación entre Estado y sociedad civil, es dccir, a una ~ransforiiiación de la política misma y del 

sentido de  Iii accióii colectiva. El cambio necesita de una nueva cultura política que sea producto de 

la transforinació~i en la matriz de la relación entre Estado, actores políticos y sociedad civil (según 

Gnrretón Iiisióricaiiieiite las sociedades privilegiaron una cultura política que definía una relación, 

segiin los casos. de fusión. iinbricación, subordinación o eliniiniición entre algunos dc los elenientos 

de esia triple relación). Así, para 61. cultura política es la iniagcn que una sociedad tiene de su acción 

colecliva y la iniagcii, estilo y leiigiiaje de 12 acciói~ política. o, eii otros tériiiinos, al modo como se 

ilelinc en iina sociedad determinada la matriz de relación entre el Estado, el régimen o sistema de 

actores políticos y el sistema de actores sociales o sociedad civil."'" 

Una niodificación sustancial a la foni~a básica de la relación entre los componentes de la 

matriz tripartita plantearía entrc muchas cosas. la posibilitlad de formar una cult~ira política 

deinocritica. Ésto estaría orientada en el sentido no de revelar o fortalcccr ahora a tal o cual 

coiiiponcrite cleiilro dc  I;i relacióii. sino de lograr la alirnixióii y el fortalecimiento de cada uno de 

los compoiientcs :iI interior clc la sociedad; dc conducir el intercambio entre ellos hacia una relación 

en la que el I~igar tlc cada ~ i n o  no sea usurpado o absorbido por los otros. Se trata, de acuerdo con 

Garretóii, "del paso a un tipo de cullura o sociedad que afirma L I ~  Estado fuerte, un sisteina de 

partidos fiierte y un sistema fuerte de actores socia~es".~"' 

En este iiiodelo, utleinás de  LIII sistema dc partidos consolidados, para el desarrollo de la 

democracia se requiere clc la participación social. Y aunque ésta ha venido aumentando 

constanteniente. sobre todo a través de las Ilainadas ONG, SU presencia se Iiace necesaria en la 

coiisolidacióii de las estructuras e instituciones políticas para la toma de decisiones. La esencia de la 

participación ciudadana es la corresponsabilidad entre autoridades y ci~idadanos para trabajar en la 

sol~~ción de los problemas. Tal participación no iniplica ni la inarginación absoluta del gobierno. ni 

q ~ i e  los ciudadanos sean sujetos pasjvos en la solución de sus problemas. 



Esta estrecha relación horizontal entre cultura política y estructuras políticas tenderá. según 

los teóricos, a eliinii~ar el dif~indido sentimiento de impotencia de los individuos para influir en las 

clecisiones políticas, tanto a nivel corn~mitario, local y nacional, y propondrá la reivindicación dc la 

Se en los mecanisnios deniocriticos como fuente legitima para intl~iir en las dccisiones del poder. 

Eliminaría también el alto gi-atlo de desconfianza c iiicertitluinbre con respecto a las institiiciones 

políticas y el scntiiniento difundido de alienación desde el punto de vista emotivo en relación a los 

acontecimientos politicos, para convertirlo en participación, discusión, compromiso, conio vínculos 

para la toma de las decisiones ci~idadanas. Asi como alejaría la desconl-lanza sobre los recursos, 

niecaiiisnios e instituciones conio medios para influir en la politica y en la toma de decisiones. más 

alli del siinple Ileclio electoral, y revaloraría el sentimiento de importancia de los divcrsos 

niecanisinos clue relacionan al Estado y la socicdaci como medios para influir, presentar demandas, 

¿ipcllar decisioncs, ctc., en el r~inibo político de la nación. 

La I"oimación de una nueva cultura política debe estar orientada en el sentido de afirmar y 

Sortalecer a cada uno de los coinponentcs al interior de la sociedad (sin pensar ya en el privilegio y 

supreinacía del Estado o de la sociedad civil o de los partidos políticos). La relación horizontal entre 

Estado. estructura politico pai-ticlaria y sociedad civil en cl niundo moderno ha fortalecido una 

cultura politica dcmocráticn que es considerxia por la mayoría de autorcs como uno de los 

clcn~cntos priniorrlialcs de la consolidación de las reformas que tienden hacia 13 democracia o al 

nicnos que llevan Iiacia la tra~isición.'~' 

3.2 Jóvenes y políticas giibei-iiamentales 

Según estadísticas de las Naciones Unidas, en 1992 los jóvenes constituian un tercio de la 

población in~undinl. Ese organismo ha detallado el retraso generalizado en las políticas de atención a 

la juventud que prevalece en la niayoria de las naciones, sin iniportar si se trata de pciíscs 

industrializados o cn vías de desarrollo. 

Naciones Unidas ha apuntado las fallas en los enfoques que guían las políticas de juventud 

en todo el ni~indo: mientras naciones como México dan impulso a las políticas de juvent~id desde SLIS 

institiiciones dedicadas a la promoción deportiva, otras c o n ~ o  Túnez o Paraguay asocian el tema de 

juventud con la cult~ira o la educación. Para el organisino. esta perspectiva evita que al joven se  le 

dé ~ i i i  trataniiento integral, rcs~iltondo con ello politicas inefcientes y descoordinadas que no 

coiitrib~iycn a resolver la l>roblci~iática juvenil. Sin embargo, es de destacar que en la mayoria de los 

paísesmisten iiistit~iciones dedicadas a la atención de los jóvenes. 

'" Lucía Álvai-ez. Tai-ticipncióii ciiidadaiia y iiueva ciilnii-a politica en la Ciudad de  Mt'xico". pp. 9-21 

90 



Lo anterior es significativo sobre todo si pcnsnnios, conio lo lia mencionado Ernesto 

Rodriguez, que las políticas dc juventud, al nicnos en Anicricn Latina, han seguido un "itinernrio 

eiiccrracto en la lógica de ubicar a los jóveiics como un sector social qiic enfrenta serias dificultades 

de inserción social. y que dcbe por tanto ser atendido en cl ámbito de las políticas sociales 

coiiipensntorias de los desequilibrios producidos en los últimos años por los ajustes econoniicos 

puestos en práctica"."3 Y apenas hoy se plantea la necesidad de cambiar dicho enfoque por un 

nuevo iiiodelo de políticas de juventud desarrolladas en algunos países de Liitinoamérica, como 

Chile o Argeiitina. en donde los jóveiics son considerados ~ i i i  actor estratégico del desarrollo. por lo 

CLI:I~ SLI atención se basa en la relevancia de la incorporación de dicho sector a los procesos de 

iiiodeniización social, transfoi-niación productiva y fortaleciniiento cleniocrático en los que se 

cnciientran inmersos los países del arca."' 

En México, ireconociendo forinalmente la importanci:~ estratégica del sector juvenil, el 

ciiionccs presidente Zedillo suscribió el 1 de agosto de 1996 el Acta Constitutiva de la Organización 

Ibcroaniericana clc Juveiii~id, nlisina que ratilícó cl Senado de la República y en la que el Estado se 

coinpronietió a inipulsar esfuerzos que se dirijan a mejorar la calidad de vida de los jóvenes, facilitar 

y Ixoinover la cooperación entre los estados y las organizaciones, proniover el fortaleciniiento de las 

cstriictiirus gubernainentales dc juventud, así conio de forniular y ejecutar planes y programas para 

cl ~lcsarrollo de cste scctoi- poblacioiinl. 

Esta decisicin adquiere singular importancia económica y social por dos cuestiones: una. la 

iiisercióii de México en el contexto intei-nacional a partir de  tiatados comerciales implica el 

constante iiiejoraniiento en la capacitación de la mano de obra que Iia de hacer frente a los socios 

coiiiei-ciales; por otro lado, el Consejo Nacional de Población (CONAPO) ha mencionado que para 

212 

' l i  
ONC Sr~iri.siicd C11irr.r~ irrirl Iiidr<~iiror~ o11 (he Sitirunon o/ )órrtlr 1970- 1990. Nirti, .i'l;il. 1992. 
Eriiesto Rodrigiiez Coopc.i.ucioii 1.egioiin1 oi polirrict.\ (le jtii~oiritd iii~e<iriricii~rn. ~wi~uregi( i~  J. pro/~rir.\r(i 

O I J L ~ I ~ L I ~ ~ V ~ ~ . ~ ,  I'rii;uay. 1996. p.3 
2 ' J  Loc Ctr 
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el aiio 2020 México tendrá uiiii población significativa de personas mayores de 60 años. Si bien las 

tendencias recientes apuntan a un crecimiento moderado de la población en los próximos años. el 

paulatino eiivejeciniiento de 13 inisma se traducirá en reto de niediano plazo, pues representará, 

adeinis del aumento significativo en la demanda de empleo, educación, salud y servicios urbanos, 

atcnder, ahora, a los jóvcnes que serán los que disfi-~iteii o sufran las acciones de las políticas 

actuales. 

3.2.1 Desari-ollo liistórico de las políticas de juveiitutl. 

Al rcseiiar el desarrollo de las políticas de juventud en América Latina. Erncsto Rodrígucz 

Iia distinguido cuatro aniplios programas, modelos hipotéticos, que Iian coexistido en las diferentes 

clapas Iiistóricas, superponiéndose y hasta conipitiendo ~iiios coi1 otros."' El primero que distingue 

es I;i lpu-ccpción política sobre la importancia de la educación y el tiempo libre en la atención a la 

juventud ( ~ ~ I I C L L C I Ó I I  v T~entpo Lit~re coi1 .Jbvciies Ii~tegrcitlos). La invcrsión en educacicín ha sido 

una de la principolcs irespuestas para la incoi-poración social dc los jóvenes. Y aunque sus resultados 

Iiaii sido iiiuy satisfactorios pues en la mayoría de los paíscs los niveles de educación - dcsde búsica 

y Iiasta profesional - se Iian elcvado coiisitlerableiiiente, en la actualidad las posibilidades de acceso 

y inovilidad social de la estrategia educativa presentan deterioro y Frustración. 

Coiijuntaniente, los gobiernos aplicaron las políticas para brindar oportunidades al sector 

juvenil en lo coiiccrniente al uso del tiempo libre, la diversión y el deporte. En otras palabras: 

"asuiiiicndo cle ii1nnei.a explícita o iiiiplícita que los jóvenes dedicaban gran parte de su tiempo a 

prepararse para scs adultos, a travcs de la educación, y que en el resto de sil tiempo libre, debían 

tratar de pasarla bicii".'"' 

Según Ernesto Rodriguez los ejemplos abundan, sin embargo este modelo, previsto coino 

~ á l i d o  p a n  todos los jóvenes, sólo es válido pasa los jóvenes "integrados" a la sociedad en general y 

a la cducnción en particular. Y los jóvenes excluidos, a los que no se afecta con este tipo de 

inodelos siniplcniente porque no están en el ámbito de acción, viven siiii~ilt6neamente con niodelos 

de conlrol social aplicados por instituciones que los identifican con los "pobres", "delincuentes" o 

"iiiargiiiados". 

El scgundo modelo que puede reconocerse a través de la historia es el de Co1it1.01 Socid de 

los Svcrores .hii~erliles h4ovilixdos. Este niodelo responde a un momento histórico específico en el 

cual los jóvencs, debido a su creciente incorporación a los espacios ed~icativos, se organizan en 

iiioviinieiiios esiudiaiitiles que buscan unirse con mo\~iinicritos sociales; en México es muy 



representativa la década de los 60 y 70. en donde algu~ios jóvenes pasaron a iiitegrar movimientos 

políticos o arniados de izq~iierda. El plan se centra en las fiinciones de control social, que 

tradicionalineiite realizan las iiistitiiciones dedicadas a esa materia y que ahora debían ser 

respaldadas por otras iiistitucioiies ligadas a la proinocióii j~ivenil y estudiantil. 

Este segiiiiclo enfoque asocia las demandas de los jóvenes a demandas sociales geilerales y a 

reiiivindicaciones mundiales. Al respecto opina Rodríguez que ese fue uno de los disciirsos mis  

coniuiics, una de las resp~iestas mas utilizadas por los gobiernos: "sieinpre resultó infiiiitaineiite más 

fk i l  identificar a las I~iclias est~idiantiles con la justicia social o la paz mundial, que con 

reinvintlicociones centradas cii necesidades específicas de los propios jóve~ies"."~ 

Un tercer iiiodelo (Er!#i~eirt~rniictrto rr Irr pohrcrci ) l~rc~i:err<~róii del delito), f~ ie  desarrollado 

pwa compensar los iiotorios problemas que se generaban a la par con los programas de ajuste en 

niuteria de desarrollo social y a la iniplantación de nuevos modelos económicos; asimismo sirvieron 

de resp~icsta a los iiuevos movimientos juveniles que se desarrollaron, ahora no tanto estudiantiles, 

protagonizados por poblaciones marginadas de los beneficios de la urbanidad y excluidos de la 

cducacióii y de los espacios socialcs. Este enfoque planteó la necesidad de proponer programas de 

combate a la pobreza susteiitxios en la traiisfercncia directa de los recursos a los sectores más 

cinpobrecidos a ti-avés de los prograinas alinieiiticios, de empleos transitorios o de cierta asistencia 

sanitaria, y organizados en torno a fondos de emergencia creados para ese fin; asimismo, se asoció a 

esos actores marginales con programas preventivos de co~idiictas delictivas. Sin embargo, el éxito no 

fue muy extendido por las mismas condiciones a las que se Iiaii visto sometidas amplias capas de 

población en un amliiente de franca crisis econ61nica. 

Por últiiiio. el prograinn de Itisercidrr Lrrhorrrl de los Jh iwies  Ercluiclos, de la década de los 

noventa, propone políticas de jiiveiitud preocupadas por la iiicoi-poración de los jóvenes al mercado 

de trabajo. El-ncsto Rodríg~iez escribió para el caso de Chile: 

El /~ri.so uuis inwcerirleii~e /m sido el diserio y la i~izpleiric~~z/uciórr del Progrrrrtra de 

('(r/~~/c,iictciói~ Lohortrl pcirtr J1ivenc.s "Cllile J o i w  " .. cliie linslu el /iloriienlo / T U  beir<ficirrcio u mtis 

(Ic .  115 O(10 jriwiics /~crroier,ieir/es ir1 40 % iliriv pohrc, de /u .socic,tlrid chileriu, e i~~rplicirrlo Ir1 

rmwr.\i~;ir de /mis dc, ocI~e~ri[i 111iI1o~ie.s dc dt;lirre.~'~" 

Acl~ialiiieiire paíscs coiiio Argcntina. Venezuela. IJruguay, Costa Rica. Panainl'. Colombia. 

Bolivia. Pcrii, P X I ~ L I U Y  y República Dominicana ya han iii~pleineiitado este programa ante el 

eiionne rezago que presenta la población en sus condiciones económicas y laborales. Se trata de 



propuestas que brindan capacitación en periodos cortos y en la inserción efectiva al mercado laboral. 

iiiás que en la simple capacitación técnica. Lo importante de este tipo de programas es que responde 

a otra visión del papel social de la juventud. no se guía por un simple principio compensatorio y de 

justicia social, sino que se iiiipulsa en la convicción de que los jóvenes representan recursos 

Iiuniaiios capacitados estratcgicos para el desarrollo económico nacional, y para el desarrollo social 

c individual. 

De los modelos retratados, y su plena constatación a través de las políticas específicas de los 

paises latiiioa~iiericaiios. resultan los tenias prioritarios en la atención del joven que marcan la 

resp~iesta y el trato de las iiistituciones de gobierno a este sector. y que por otro lado configuran sus 

cxpectativas de futuro. 

En otro docuiiiento, Ernesto Rodríguez describe algunos programas desarrollados en la 

Unión Europea y verifica el atraso de Latinoamérica en materia de política juvenil."' Reconoce que 

13s condiciones estructiirales propias dc nuestra área son detei-rninaiites para la gestación de esas 

políticas. pcro tan&¿-11 menciona como detemiiiiantes la visión quc los gobernantes tienen dc los 

jóvenes y la cantidad de rcc~irsos aplicados a sii atención. 

Por ejemplo, en el contexto europeo existen iniciativas programáticas relacionadas con el 

iles;irrollo de la j~iveiitiid, programas específicos a atender problemas y deniaiidas específicos: el 

programa COMMETT de educación y formación en materia de tecnología, ERASMUS de acción 

coiiiunitaria en materia de niovilidad de estudiantes, EUROTECNET de iiinovacióii en materia de 

Soriiiacióii profesioiiol y tecnológica, FORCE de acción para el desarrollo de la fomiación 

profesional coiitiii~ia. HELIOS de accicín a favor de los jóvenes ininusválidos, PETRA de fomiación 

profesional y de preparación de los jóvenes p x a  la vida adulta y profesional, TEMPUS de 

iiiovilidad traseuropea en materia de estudios universitarios. NOW iniciativa com~initarin para la 

promociiói de la igualdad de oportunidades en el enipleo y la foiniación profesional, etc. Programas 

destinados a atender las necesidades, más que económicas, de capacitación y desarrollo profesional 

ligadas al desarrollo de los países europeos.22" 

Si bien la infsaestructura no es la niisiiia y no se puede comparar en la iiiisrna medida la 

acción política institucioiial en Europa y Améi.ica Latina, gran parte de la acción europea ha estado 

cifrada en la visión que las instituciones tienen del joven: actor iinportante y estratégico en el 

desarrollo inkgi-al de la nación. en el reconocimiento de siis derechos políticos 1n6s elementales y en 

la integración plena de los jóvenes en el disefio. aplicación y evaluación de las políticas públicas que 



les afectan. Mientras que en América Latina si bien ha liabido avances sectoriales significativos. 

sobre todo en el tenia de la eciucacióii, la capacitación laboral y las salud, no ha Iiabido una 

especificidad en la atención de sectores poblacionales, ha existido una notable desarticulación de 

accioiies a nivel local, los recursos han sido acotados, han entendido al joven como beneficiario, no 

coino actorcs. y el enfoq~ie que ha dirigido el finailciainiento ha sido el de oferta (lo qlie se dispone) 

y I I I L I ~   poco en la demanda (lo que se necesita). 

Si bien no se puede generalizar para toda América Latina, en nuestra realidad esa visión de 

los gobernantes ha j~igado un papel iii~iy i~iiportarite, junto con las condicioiies económicas y los 

recursos destinados, cn el fi-acaso de los intentos de atención a la j~iverit~id y de SLI integración como 

actor importanle en el f ~ ~ t u r o  de la nación. 

En Iberoamérica empieza. al pareccr, a cambiar la visión que los gobernantes y los actores 

deilicatlos a la atención a la juventud tienen de los jóvenes y de las políticas dedicadas a ese sector. 

Países como Colombia, Cuha. Chile, P:iraguay e iiicluso Venezuela han creado oficiiias 

independicntes para trabajar I;is políticas de juventud. Resalta el caso de Portugal que tiene una 

Secretaría de Estado de Juventiid, lo que implica en nivel jerárquico una mayor autonomía e 

independencia de otros ~ec to res .~"  

Algunos otros países como Bolivia, Ecuador, El Salvador, Panamá. Perú, República 

Ihniinicana. iiiaiitieiien una estt-uctura gubernamental de juvcntutl subordinada a Ministerios o 

Secretarias especilicas. Esto es, 12s políticas juveniles tendi-án un carácter dependiente de otras 

políticas más generales, conio son la prevención de delitos, la promoción del deporte, la educación, 

la cultura, la salud, ctc. 

En el ámbito de la participación política y social de los jóvenes y de los mecanisnios 

tliscíiados para ello, destaca la experiencia dc Argentina que ha creado un Prithrneiito J~lvetiil 

,2/<iriotiirl en donde los jóvenes representan a sus provinci~is y discuten sobre problemas generales y 

espccificos. y sus ac~ierdos son discutidos en el Coiigrcso de la Nación; adeinás de la proinoción, 

capacitación y Sorinacióii de dirigentes políticos jóvciies a través de un instit~ito especílico del 

Estado. Olros, en cambio, iiicl~iitlos México, Colonibia, Bolivia, Cuba, El Salvador, Honduras, 

Pai-xgiay. República Doniinicana y Venezuela. no hacen explícitos sus iiiecanismos, o no los tienen, 

para promover la participación política juveiiil."' 

Ante esta siiuacióii destacan Chile, Ec~iador, Nicaragua, Uruguay y Panamá. En el primero. 

el Instituto Nacional de la Juventud sistematiza las acciones políticas en nialeria de juveiit~icl y 

concentra el coiij~iiito de la olerta del Estado hncia los ióvcnes en una sola acción y dii-ección. 



Ecuador, a través de la Dirección Nacional de la Juventud, favorece la ciudadanización plena 

promoviendo el asociacionisino y la acción de los jóvenes, integra a esas asociaciones al trabajo 

conjuiit~ con jovenes peiniitiéndoles influir en la aplicación de las políticas dirigidas a ellos 

niisiiios. Nicaragua, con el Instituto de .Juventud y Deporte, hace participar en un diálogo 

pei-nianente a 40 organizaciones no guberiianieiitales sobre la probleniática juvenil, la forinulación y 

la evaluación de proyectos. Ilruguay Iia intentado crear un red de casas de jóvenes, a través del 

Iiistitiito Nacional de la Juventud. que se convierta en una red de asociaciones juveniles que afecten 

las politicas dirigidas a ese sector. Y Panamá, por último, invita a la participación organizada de 

jóvenes en la construcción de las políticas de juventud.'" 

Sin embargo, la rcalidnd específica de cada nación, sus problemas particulares. afectan la 

eltiboración de políticas dirigidas nilis que a integrar en el desail-ollo a los jóvenes, a compensar 

desequilibrios econóniicos y sociales y sus neccs:irias consec~iencias: el empleo y la capacitación de 

ninno de obra es la exigencia inús importante que g~iía las políticas dirigidas al sector; la política 

educativa y social va dirigida a crear una cultura de la paz y a la forniacióii de una conciencia 

nacional, coiiio el caso de Colonibia; el inanteniniiento de los jóvenes en las escuelas y el 

abaiiniiento de la deserción escolar -tilgunos países destinando mayores recursos a la educación, 

coino Costa Rica, que constitucionalinente se obliga a ejercer un 6'X del PIB a la inversión en 

educación-, intercambio y coopei-ación escolar y científica, como Chile y Argentina; en 1nateria.de 

sal~itl paises como Colonibia, Bolivia y Nicurugua elaboran progranias que van más a contener el 

riesgo social y las adicciones que a la atención integral de la juventud (definida por el tratamiento 

frontal a las necesidades y probleináticas juveniles en muliiples aspectos de SLI desarrollo individual 

y social, econóniico, político y cultural, y que parte del reconociiiiiento de la diversidad y 

Iieierogeneidad en la realidad juvenil y del pleno reconociiniento de los jóvenes como actorcs 

esiratégicos del desarrollo). 

Ernesto Rodriguez, quien en inúltiples ocasiones ha deniandado la atención integral, Iia 

construido un niodelo de atención basado en políticas integrales, iiitergeiieracionales y afiiniativas, 

que Iia Ilainado Erfoque ge~ieracionol para las políticas publicas, niás adecuado en torno a las 

nuevas condiciones de vida del sector juvenil. 

Su propuesta es gcnerar políticas específicas con una lógica de vinc~~lación integral, trazar 

políticas que incorporen a las nuevas generaciones al proceso de transforniación que se intenta 

iiiiponer. con ello adquieren un papel protagónico (las f~ituras políticas de juveiit~id deberían hacer 



Cnkisis en el presente de los jóvenes conio protaco~iistas y no centrarse en su preparacióii para el 

desenipefio de los roles adultos en el futuro). SLI enfoque gira en torno a diez puntos: 

1 .- Considerar n los jovenes desde una doble perspectiva: con10 destinatarios de servicios y 

como actores estratégicos del desan-olio. a través cle su participación protagónica en la 

iiiocle~~iización económica, social y política de SLIS países. 

2.- Operar sobre la base de una amplia y autentica concertación de esfuerzos entre todos los 

aclorcs invol~icrados en su dinámica efectiva, desterraiido los esf~ierz,os aislados y excluycntes entre 

si. 

3.- Fortalecer las redes institucionales cxictentes y!o creando otras en las esferas en las q ~ i c  

no existen. 

4.- Ponerse cn niarcha tras una profunda y cxtentlida descentralización territorial e 

iiistitucional. resaltando el plano local. 

5.- Responder adecuadaniente a la heterogeneidad de grupos juveniles existentes. aplicando 

con riglirosidad acciones diferenciadas y especificas. 

6.- Promovci. la activa y extendida parlicipación de los jóvenes en su diseño, despliegue y 

evaluación. 

7.- Brindar iguales oportuiiidadcs a hombres y niujercs jóvenes. 

8.- Sensibili~nr a los toniadores de decisiones y a la opinión publica en general, sobre la 

relevancia de estas teniáticas. mostrando la exclusión juvenil conio un I I L ~ I ~ ~ C ~ I  del conjunto de la 

sociedad. 

9.- Fomentar las evaluaciones coinparadas, los intercainbios dc experiencias y la 

capocilación horizontal dc recursos Ii~iriianos. 

10.- Definir la distrili~ición de roles y (iinciones entre los diferentes actores institiicionalcs 

i i i v o l ~ ~ c r a d o s . ~ ~ ~  

Veamos cuál de estos enfoques predomina en la actuación de las instancias políticas de 

atención a la j~ivent~id en México, reflexionenios sohrc los obstáculos a la concepción del joven 

como actor estratégico y pensemos en las consec~iencias de éstos en la fomiación cívica ci~idadaiia 

de los jóvenes cn nuestro pais. 

3.3 Jóvenes y políticas gubernamentales en Mesico 

En Mixico. Luis Aguilar ha niencionado, las políticas gubeniainentales en general se Iian 

desarrollado de acuerdo a planes nacionales. El plan nacional, ~iienciona. act~ializaba, concretizaba, 



en un especifico tiempo político del país. un proyecto iiacioiial cuyo sentido, meta y herramienta se 

consideraba claro, inaniíiesto, iiiiiiutable y sobre todo. colectivaineiite coiiipartido. Pero donde: 

pli~ruliilucl politico - i~leoltjgictl), Iirr Esiodo itrferveirfor y protector tleshortltrdo. r r ~ r r r  politicri .socid (le 

trl~irrrtlr~r~tc gusto p~il~lico con crrsis /isccrl tiel ,b/titlo, i r ~ i r i  tenrlerron ril o~sirrii.~rrzcri~iicr~to C I I I I U I ~  y i i r i~r  

Esta sitiiación. quc afectó indudableniente las politicas destinadas a la juventud, parece que 

se está iiiodificantlo. La creciente pluralidad y autonoinía política de la sociedad mexicana y de sus 

rcc~irsos. cl coiiociiniento de las necesidades específicas, y la cada veL mayor participación de la 

sociedad en la toiiia de decisiones parece iiiodificar el patrón y estilo en el diseiio, elaboracióii, 

aplicncióii y e \dux ió i i  de las políticas. El xii-iiento de los ciiidadaiios organizados y las inisnias 

iiistitiicioiies q ~ i c  rCclninaii pni-ticipar en las dccisioiies y convertir al asunto de las politicas 

g~ibcrnaincntalcs en políticas píiblic;is, parece detener el amplio margen de maniobra dcl gobierno 

cii sus actividades de representación y coiiciliacióii de intereses y su casi total libertad en la 

tlelinicióii de SLI agenda y en la elección e iinplernentación de sus poiíticas.'2" 

Retoiiiando la propuesta de Garretón y Álvarez descrita líneas arriba, en relación a la acción 

política vertical entre las csti-~icuiras y los sujetos politicos se puede decir. hasla esle inonienlo. que 

cii Mkíico se haii Ilcvado a cabo políticas g~il~ci-iiaiiieiitales de atención a la j~iveiitud con un espíi-itu 

coinpeiisatorio, y qiic se ha c~irccido dc políticas píiblicas dc juventud, si "desde una coiicepciói-i 

iiiodenia las defiiiinios como aquellas que se coiistruyeii como resultado de negociaciones y 

consensos derivados de teiisiones y conflicto de intereses", como ha dicho Leslíe ~er i ia . '~ '  

Ha iiiencioiiado Luis Aguilar que gobernar significa incorporar la opinión, la participación, 

la coi.responsabilidad, el dinero de los ciudadanos, es dccir, de actores políticos autónoiiios y, a 

caiisa de ello, ni pasivos i i i  ~inininies.""~ define ainpliain~rite que la política pública quiere dccir 

I I ,  

- - -  Liiis Agiiilai.. "l'olitica piiblica y Gobicrno del Estado". eri Reiis/o iIe1 Colcyjo. :ino 11. iiúin. 4 1990. p. 239 
:Y, 

-7: 
~11~~1ci11. p. 234 

-- Lealíe Sei-na. "Actores y alianzas en las politicas de juventud: la experiencia del 1MJ". eii Lesliz Srriia. I.iiis Saiicliez. 
ONG roir pioyr<r~~ra.\ (lc jiii~eri~irtl. Toiiio 11, IMJ, México. 2000. p 271 
"' Luis Agiiilar Iia d e f h d o  que publico refiere: "Eii uii primer sentido, poi púbhco se entiende lo que los privados, a 
tra\+s de sus iiiuclios canales iiidividuales y colectivos (orgaiiizacioiies) de opinión, acción. coiiiiinicacion. coiicertacion, 
proyectan dc niaiiera iiniiiime y iiornialniente mayoritaria coino asuntos de interés general ... Eii segundo sentido. 
piiblico Iiace reletencm a caricter nxiiiitiesto, a libre acceso de todos. a transpaieiicid y aperliira. Las politicas públicas 
que a todos coiicierneii iiicoiy<~mi la diniriisión de la lianqiieza. ;2 la luz piiblica. rio acuerdos secretos rntie cíipulas sin 
represcntaci6ii ... Eii uii tsiccr sentido. piiblico hace referencia a recursos piiblicos, recaudacioiies fiscales ... El diseiio de 
políticas va a suponer ciiidadosisinios cilciilos de gnsto píiblico, estirnacioiies de costo- beneficio (eficiencia) en las 
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"dccisiones de gohiei-no que incorpora n... la opinióii. la participación, la correspoilsabilidad y el 

dinero de los privados. de los ciudadanos". Y adelante agrega que esto "disininuye el protagonismo 

gubernaniental y aumenta el peso de los iiidividuos y de sus o rga~ i i zac iones" .~  

Esto es, la política pública no p~iede ser elaborada por LIII grupo de expertos, por un pai-tido 

político o poi- u11 creativo f~incioiiario,~'~ conio ha sido la práctica de las instituciones 

gubernamentales que tiencn a su cargo In atención de la jiiveiitutl y la vinculación dc este importante 

scctor con el desai-rollo dc la nación. Sin einbai-go, esta prictica es explicada por la particular visión 

que tienen los gobeniantcs del sector juvenil y por las niismas características del sistenia político 

nicxicano posrevol~~cionario. 

Nuestro sistema se Iia caracterizado tradicioiialinerite por el amplio margen de inaniobra del 

gobiei-rio en sus actividades de representación y conciliacióii de intereses, y por la casi total libertad 

del gobierno en la cielinición de su agenda y en la elección e iiiipleinentación de sus politicas. con el 

I - C S L I I L ~ C I O  de dcscncatleiiar Lina ~iniplin y dii-ccia iiitervcnción gubernaii~eiilnl. ahundmtisimo @si0 

piiblico y biirocratizncióii de cualq~iier programa de producción de bienes y prestación de servicios 

públicos. '" 
Así pues, en México no es posible Iiablar de políticas púhlicas sin hablar del sistema político 

cn la inayor parte del siglo XX. La existencia de un Estado fiierie y benefactor corrió parnlelainente 

a la ausencia de participación ciudadana en la planeacióii, torna de decisiones y ejecución de las 

políticas sociales y progriimns de desai~oilo. L'i política social en nuestro pnis se constr~iyó a la }):ir 
7 1 7  

del corpoi.ativisiiio y el partido de Estado.*-- Y en lo que concierne a juventud, ha escrito H6ctor 

C'asiillo Bertliier que los proyectos gubernainentales de política social para los jóvenes Iiaii sido 

Iiniitados, coy~iiituiales o bien destinados desde su inicio a servir como inecanisiuo de algún tipo de 

cooptación política o gubernamental. Su explicación radica en las ~iiisnias características del sistema 

político iiiex~eano.~" 

En México. las políticas sociales oriciitadas a atender las deniaiidas de Iri juventud se han 

carciclerizado, por ser niiniiiias, poco elaboradas, segiiiciitadns, lo cual en lugar de haber contribuido 

a lograr los objetivos específicos de integración social, contribuyeron a reforzar su aislainiento a 

través de la perdida de confianza en la institución pública. Para Castillo Bertliier, en térniinos 

geiierriles. las políticas Iian sido concebidas, diseiíadas y aplicadas sin considerar previamente a los 

- ~ -  

decisioiies. cvalu;ici»ii pcrtine~ite del coinponriiti. ecoiioriiico de 1;is decisioiies y operaciones. El dispendio sera 
$cpic i~ ido" .  Liiis Agiiilni "Polilica pí~blics ) Gobieiiio del Catiilo". 11. 25 1-255 
-- I1mii.111 p 253 
?:o Leslie Seriia Lo( CII 
7 7 ,  -. Luis A p i l a r .  Op ( ' i r .  p 224. 
?.,? Leslic Sei-iia. Luc Cir. 
"' 1-léctor Castillo Berthier. "Los proyectos~uveiiiles: entre la utopia y la cooptacióii politica". p.383 
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grupos sociales que serán los destinatarios finales de las prop~iestas de trabajo, además de que la 

falta de preparación y conoci~niento de la gran mayoría de los fiincionarios públicos tanto sobre los 

jóvenes y las diversas probleniáticas sociales que los rodean imposibilitan su impacto y posterior 

evaluación. A esto taiiibicn se aiiade el tiempo político, etérco, frágil, variable, caprichoso. y niuy 

pocas veces coinprometido con los proyectos que no les interesa. 

Por otro lado, en México, como en varios países de América Latina. la política de j~ivent~id 

cslá sujeta, aparte de la visión que del joven tienen los gobernantes y las instituciones, a la duración 

de los gobieiiios y no a progranias de largo plazo. Esta área no ha sido prioritaria dentro de la 

~rdiiiiiiisti.aciÓn publica en México, de ahí quc no haya grandcs apoyos econóinicos, materiales y 

políticos, conservaiido en consecuencia una débil instit~icioiialización y con ello la falta de liderazgo 

necesaria para articular un trabajo exclusivo con el fin de incoiporar el tema de los jóvenes en la 

agenda de gobierno. 

Sobre las polilicas dirigidas a este sector. Carlos Monsiváis ha escrito que al Estado 

nicxicano "no le ha preocupado en extremo los jóvcnes. Por décadas a los presidentes de la 

Rcpúlilica y a los politicos en canipaiia les merecen una frase en los disc~irsos, y no inl~s" .~ '~  ~a 

resp~iesta del Estado Iiacia los jóvenes no ha sido efectiva, coherente y a largo plazo, son 

iniiunierables progwnias que siirgen y desaparecen de la escena política aun antes de haber 

alcnnxado su iiiadurez insiitucional. 

Pero ecliemos un breve vistazo a la historia de las instituciones encargadas de atender a la 

jiiventiid en México para ejemplificar lo anterior y luego volvamos a explicar esa peculiar visión 

del sisteiiia político mexicano. 

3.3.1 Breve repeso Iiistórico 

La historia muestra ~ L I C  las diversas instancias de atención a la juventud y las políticas 

dirigidas a ese sector en nuestro país Iia tenido la constante, en el niejor de los ciisos, de participar e 

iiiterveiiir en el desarrollo de la juventud a través del sector educativo. Esto es, se ha entendido su 

Inbor conio conipleniento del proceso formativo que realiza el sisteiiia educativo f o r n ~ a ~ . " ~  

En el pcor de los casos, se ha reconocido a las instancias de atención juvenil conio centros de 

capacitación poi-r-il,'3" canasta de votos en las elecciones a favoi- del partido en el poder. centros de 

recl~itainiento político y co1no Soriuador de grupos de aiiiinación priista. 

>:4 - Carlos Moiisiviia. "Los jovenes la esperanza del ayer". en El Uiiri~ei..sd 18 de octubre de 1998. 
>:i - Iiistitiiro Mexicano de la Juveiitiid Ji>irrr~,s e 11i~iit~icrone.i en iMAxv 1994-2000, México. 2000. p. 77 
7 ',O - Algunos investigadores eiiti-e los que destacan Castillo Dei-tliier y Carlos X4oiisiv6is Iiaii recogido iiiuchas voces que 
así itleiitificaii 3 los o i - ~ ü i i ~ s ~ ~ i o ~  dedicados a la ateiicioii de la juvriitud rii la Ciiitlad de México. Iiicluso varios directores 
de iiisriiiici«~ies de ediicacioii siipeiior, UNAM e IPN por ejemplo. h:iii acusado abiri-taineiite a la institucio~i 
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La historia de las instituciones encargadas de la atención a la juventud parte de 1938 año en 

que surgió la Primer Confederación dc Jóvenes Mexicanos, y u11 aíio después la Central Única de la 

Juventud, desde las cuales se vislializó la necesidad de crear una oficina especializada con respecto a 

la juventud mexicana. Se reconoce a la primera Oficina de Acción juvenil dependiente de la SEP 

hasta 1942. El trabajo en estos aiios se caracteriza por el sentido qLie le dan a los jóvenes a 
237 congregarse para transformar su presencia en elemento político con un peso real. 

Sin einbargo, por las necesidades del mismo contexto sociopolítico la concepción de los 

jóvenes coino grupo social activo y participativo de 13 sociedad, quedó relegada a un plano 

secundario y SUS acciones se coiicrctaro~l a la entrega de diplonias a los aluinnos sobresalientes o a la 

iiinuguración de las compcteiicias deportivas j~iveii i les.~'~ 

Eii 1950 se creó el Instituto Nacional de la Juventud Mexicana (INJM) coino un organismo 

de apoyo para establecer políticas sociales para ese sector. El lNJM logró articular políticas cii el 

i-ubi-o social, cultural, de participación y de expresión que, insertadas en la lógica de la justicia 

social, actuai-o11 a favor de jóvciics urbanos con menores posibiliclades de desarrollo, tanto 

estudiaiitil como ecoiióii-iico, sin olvidar la politica de control sobre ese ~ector .~ '"  Su influencia se 

concentró hacia la C i ~ d a d  de Mé,xico y alguiias zonas rurales prioritarias, y a partir de 1958 se 

amplio su presciicia en diversas regiones del país con la creación de las Casas de la Juvent~id (que 

incluían actividades dedicadas a la capacitación juvenil y hacía el fomento del servicio social y.la 

xcción directa de grupos jiiveniles en distintas zonas). "") 

El INJM canibió a Iiistituto Nacional de la Suvent~id (INJUVE) en el periodo de 1970 a 

1977, Héctoi- Castillo iiiencioiia que el cambio pretendía "modificar la iniagen del institiito y 

tratando de abrir una ofcrta nueva que incorpora a los jóvenes que se iiiaiiteiiíaii ajenos y i-en~ientes a 

participar instit~icionslinente", sin embargo poco logró p~ics  en su mayoría, y después dc 27 aíios de 

acción g~ibernaineiital, las propuestas eran alejadas de la realidad juvenil que pr6cticaniente no 

coiiocía estas i'onms de política social. que se inantenia alejada de la institucionalidad pública y ésta 

a su vez ajeiia a la cotidianidatl de los jóvenes y no ofrecía espacios para una participación plural y 

- -- 

giiberiiaiiieiical jiiiito coi] el P1<I de alentar y sosteiier el desarrollo de oigaiiimcioiies pordes  iiitegradn por alunuios de 
cdiicacióii nicdia siiperioi y superior con Iiiies politicos. VCase Iléctor Castillo Bertliiei-. "Los proyectos juveniles: entre 
la iiiopia y 13 cooptacióii politica". p.383. Carlos Moiisiwiis. "Los jóvenes: la esperanza del aycr". en El Liii ir~~~~vtil  18 de 
ociiibre de lO9S 
' i 7  

Hictor Castillo Bertliier. J~tiwiriirl. cirlticm pol i tu l  .\«c~<il, p.67 
"h //)~i/eiri. p.66 - :c) - "Sii ol?letivo Rie "concentrar a unos ciiaiitos. ponei a sil disposicióii uii gimnasio. tinos iiiaestros de inglés y corte y 
i-oiifec~.ióii. iiiias coiifei-eiicias sobre los hiroes (impartidas por los represeiitmtes de los Iieroes sobre la tiei-ra), algiinas 
excursiones a bajo precio y, iiiia cosa por otra. el descoiiociniieiito profuiido de los verdaderos problemas" Carlos 
\4oiisiváis. 01) ('11. 
2-10 HCctor Castillo Uertliier. Ji~i~eiitrtrl. culritro vpoiiticii .soc~nl. p.68 
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abierta.'" Para Pérez Islas. ésta situación provocó el alejamiento y la separación entre jóvenes e 

instituciones, así que "la década de los setenta se caracterizó por la construcción cult~iral de los 

jóvenes en cuanto a las conductas. el rock. la mariliuaiia y la cultura alternativa, mientras que el 

Iiij~ive organizaba vueltas ciclistas, concursos de oratoria, promovia el servicio militar y mucho 

tiepo~-te".'~' 

Eii 1977 se cscó el Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la Juventud (CREA) que 

tluró 10 años y trabaj6 sobre cuatro aspectos Si~iidanieiitalme~ite: 

- Estudios y publicacioiics sobre la problemática juveni1. 

- Creación de inli-aestructura básica para apoyar el turismo juvenil (el de mayor atracción para 

los grupos y organizaciones juveniles). 

- Organización dc eventos culturales de muy diversa índole. 

- Apoyo para la organización (social y política) de diversos grupos juveniles (con la finalidad de 

integrarlos posterioi-inentc a la cstruci~isa y prograiiias del PRI). 

Con el CREA aparecieron programas piloto de atención comunitaria y se Iiabló de política 

ccoiiómica circunscrita dentro del asistencialisino, aunque la política de control se reforzó. En lo 

tres primeros programas hubo avances notables (financiamiento directo para proyectos originales de 

investigación sobre jóvenes. los Alberg~ies tuvieron una aceptación casi inmediata por numerosos 

grupos de jóvenes y se fomentó el turismo juvenil nacional. los evcntos culturales favorecieron el 

sui-giinieiito y consolidrición de numerosos grupos musicales, de escritores, periodistas, hubo 1111 

iinportantc aunieiito en el niiincro de publicacio~ies y discos, concursos, recitales y conciertos "que 

daba a los jóvenes la iiiiageii de tener u11 gobicrno abierto y atento a escuchar a quienes serían sus 

liituros ci~idadanos"~"), sin embargo cometió errores similares a sus antecesores, como su 

iiicapxidad de separar las actividades deportivas de las prioridades de promoción cultural y de 

iiitegi-aciOii social. el acentuar el carácter partidista de muchas de sus acciones y el no poder superar 

cl ciiricter asisteiicialista de la iiistitucióii en'su 

El CREA desapareció eii el gobierno de Carlos Salinas y la política para la juventud Siie 

iiiiegi-ada n la politica dc Iortalcciniiento del deporte. Se creó la Coniisión Nacional del Deporte eii . 

1988 que a su vez integró a la Dirección General del Deporte y a la Dirección General de Atención 

a la Juventud. 

'" l />i~ieiii  p. 70 
"' .losC Aiitoiiio Pki-cz islas Citado en Loc Cit. 

24? //>il/ei,l p. 7 l 
114 P a n  Castillo Bertliirr LIIU de las "fiiiicioiics mis  coiitro\~ri-tidas del Coii~ejo fue la pei-iiiaiieiite integracioii politica 
qiic pretriidia Iiacei-se con los divei-sos gi-upos jtivciiilc.s. Para rii~iclios de los asistentes al Crea esto pasaba incdio 
dr\apercibido, pelo ello iio fuc así pala los iiiás activos, yiiieiies eiiipezaroii a Ilaniar al orgaiiisnio el No-Crea". liiirleiri 

p 7:. 
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De 1988 a 1996 en México no existió un órgano especializado con patrimonio y personalidad 

jurídica propios que operara y diseñara políticas especiales de atención a la jiiventud. Los programas 

especiales dc atención a la juventud se encontraron subordinados a las políticas de fomento 

tiepoi-tivo o ti-avés de la Comisión Nacional del Deporte, sin contar con un presupuesto suficiente 

para su correcto f~incionamienlo. 

Con la reforma dc Salinas la política guberiianieiital de este sector se suprimió y perdió 

credibilidad la acción del gobierno en cuanto a la juventud. El cambio significó un "retroceso de casi 

20 años para la institución. no así para la juventud, que sig~iió su propio cainino"."' 

La razón de esta decisión la explica Cristinn Castaño, aciud director del Instituto Mexicano de 

la . I L I V ~ I I ~ L I ~ ~ :  

El ('RE4 lo ~/e,sopu,-ec~c~ .Scrliiius por inotii,os po/itic~o.s. porqrre .\e /itrhiu coirvertitlo en ulru 

e~rtitlod que c r l ~ o ~ ~ ó  i r  ir11 (~tr~rr l i r l tr~o I I  10 pre.si11c11c~iu qrio 1 1 0  c ~ r  el qrre f i~~crl ir iei i le quedó jp c~r(rir(10 

1lcg.h J'o1ii1tr.s se ciesyrriicr. rkcwrp~rrcce rodo r l  CREA J: crea 1111 p~.ogi.u~irtr tleiit,w de Iu CONADE, 

eirlorrces lodo lo qrle se refiere (1 lo jifvrrli l en! i<lerrti/icur p r  todos 111s c/ztr~o.s y C ~ ~ I ~ J U J  1ieize11 1111 

h(ll(jr~ err 111 ctrhezu o I~uceti alggliin i l rpo~ze. cos(r que es Ji11,str. urlr/17cí.s ir i i tr  visrcjw reclr~cc~ioirist(r 

~o~u l~ i te r i re  11c lo, jr~i~e~ri l :"" 

En lu  visióii de Carlos Moiisivliis, 13 razón es que n Sulinas le interesa qiie "los jóvenes se 

accrquen al gobierno. es decir ilue se sientan protcgibles y a punto de emitir su voto de gratitud, Ics 

iinportan sobre todo el deporte y la recreación, canchas de basketbol y pases para el concierto de 

algún prod~icto de ~elevisa".'" Misma conclusión que Francisco Gomezjara: el joven volvió a ser 

coiisitlerado coino un individuo que 10 mas que p~iede hacer es ii- a jugar fútbol o ver la tele.'4x 

Para 1-ICctor Castillo Bei-tliier la lógica descrita hasta aquí responde a cualro lineainientos 

básicos: iniantener ociipndos a los jóvenes a través de la capacitación, promocióii y LISO del tiempo 

librc; conirolar a los jovenes inovilizados, coopiaiido Iídercs de grupos de izquierda, pandillas, 

bandns, porros y toclo lo que represente peligro; cooptar políticamente a los jóvenes e incorporarlos 

al PRI y a la dirección política de diversos frentes y movimientos sociales; e institiicionalizar apoyos 

en el knbito laboral, educativo, de salud, e t~. '~ ' '  

:4> .lose I'Crcr Islas. "1-listoria de ~ i i i  omor corno no Iia Iiabido otro i g i ~ l " ,  eii Rafael Cordera. M<\-ic» Joi%or. UNAM, p. 
S l .  
?fU 

Eiiirruistu realizada el 1 I de n i a ~ z o  dc 2001. eii las of ic i i i s  dcl IMJ en la colonia San Ratael, México DF Eii lo 
siicesi\.o. cada cita de Criatiaii Castaño si11 iiuiiicración en cl tcxto correspoiicle a esta entrevista 
:a? \.lollsiváis. O/, L I I  
34n Francisco Gonieqaia. "Jóvenes en la calle o la cultura de la baiiq~ieta", eii Mario Fiieiites. Jóve~ier en c.1 fiii ( Id  
/r~iI~wio. Ed. Espasa. México. 1994. p. 19. 
?4<J Hkctor Castillo Bertliier. "Ciiltiira y juventud popular en la ciudad de M6xico". en Rafael Cordera. Mérrco J o i w ,  Ed. 
IIKAIvI, México. 1997. p.2 12 
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Esta lógica la reconoce Luis Sánchez Góinez, exdirector del Instit~ito Mexicano de la 

3.3.2 Las politicas griberiiamentales eii el sexeiiio de Ernesto Zedillo 

Con Carlos Salinns tlc Gortari la politica de juvent~id siguió un itinerario encerrado en la 

lógica de ~ibicar a los jóvenes como un sccioi. social quc enli-cnta serias dificultades de inserción 

social, por lo que dchía ser atcntliclo dentro del ámbito de las políticas sociales compensatorias de 

los desequilibrios producidos en los últinios años por los ajustes económicos puestos en práctica 

desde SLI adiniiiistración. Coii la gestión de Zedillo, sin roniper totalmente, se intentó cambiar dicho 

cnloquepor un nuevo niodelo de politicas de jiivciitud basado en la constatación de que los jóvenes 

nicsicanos son u n  actor es~ratigico del tlesai-rollo. por lo c u d  su ntcnción debía basarse en la 

relevancia de la incorporcicióii dc dicho sector n los procesos de nioderoización social, 

tiniislorniocióii productiva y el fortaleciniicnto rleinocritico. 

Al parecer diclio programa respondía a 1111 paradigma diferente a los tradicionalmente 

coiiocitlos en el terreno de la atención juvenil por cuanto no se guiaba simplcnicnte por un intento de 

justicia social, sino que se iinpulson acciones s~isteiitandas cn la convicción de qiie los recursos 

Iiunianos adecuadaniente capacitados son un coniponente esencial de la transforniiicion productiva y 

cl crecimiento cconóniico del país. Por primera vcz se estructuraron acciones dirigidas a los sectores 

ju\miles priorizando stis necesidades y no sólo en niaterin de control social de dichos sectores. 

Control qiie niarca de inicio a todo instituto de atención a la juventud y que por sí solo y por la 
7 5  l experiencia, le resta credibilidad ante los ojos de los jóvenes.-- 

Así, en 1995 el árca de CONADE inicia una rcestr~ictiir;~ción dando lugar el aiio siguiente a 

una  iiueva institución Ilnniada Causa Joven, ahora dependiente dc la Secretaría de Educación 

Pública. que desarrolló las politic;is públicns Iiacia los jóvencs con btise en dos acciones o ejes: la 

- Liiib Sáiicliez Civiiiez. P o l i ~ ~ c r ,  de jrivei~rrirl rimi /nq>iie.s/rr r~o~ir/xircir/ri. tesis de liceiiciatiira. Universidad 
Ibcr«a~ileric;iiia. p. 178. 
, < l  - Liiis Sáiicliez Iia diclio: "Desgraciadameiite a los niiichaclios sólo se les procura cuaiido hay eventos politicos 
cercanos o para cooptarlos. Esta praciica afortiinadaiiienie ya va en retirada y los jóvenes deiuandan niayores espacios de 
paitictpacióii. pero desde su óptica. desde 1~ realidad que les 1x1 tocado vi\ ir. su coiiiunidad y desde su problenijtica 
ebpecilica. Ello., Iiaceii sil propia politica. tieiieii sus plaiitearnieiitos inuy particulares". (Ccrrisa Joiw? 4 ,  No. 3. julio 
1007). 



ciesceniralización y la integralidad. La primera se caracterizó por la cmalización de recursos a todas 

los entidades del pais, tlescei~tralizando o sustitiiyeiido programas por aquellos que eran más 

pertiiieiites a las diferentes realidades del pais. La segunda, que tiene que ver con la suma de los 

esluerzos, se refirió a integrar a diferentes actores. individuales y colectivos, para que por medio de 

su opinión se verificara el éxito o no de los diferentes programas puestos en practica. 

Adeinas, a partir de 1995, la politica dc juventud ubicada en el contexto más general de la 

politica de desarrollo social estuvo nonnada por el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 19<)5-Z)OO. 

Bajo este niarco, el objetivo a perseg~iir estaba tlividitlo en: a) propiciar la igualdad de 

oport~iiiiclades y coiidicioiies que aseguraran los derechos individuales y sociales de toda la 

población; b) elevar los niveles de bienestar y de calidad de vida; y c)  disinin~iir la pobreza y la 

excliisióri social. 

De los tres objetivos generales se desprenden una serie dc prograinas y politicas que tenían que 

ver con los aspectos educativos, de salud y de trabajo de los jóvencs: 

Política Educativa. Dos fiieroii las preocupacioiies concretas de esta política: la anipliación de la 

oferh cdiic:iti\,a y el mejoramiento en la calidacl tlc la enseñanza. 

Política de cmpleo. Tiene que ver con programas desarrollados en materia de empleo y 

capacitación, entre los cuales resaltan: el Programa de Calidad Integral y Modernización; el del 

Servicio Nacional de Empleo: el Programa de Becas de Capacitación para Deseinpleados; .los 

Sistemas Noimalizados y de Certificación de la coinpetencia laboral; el Fondo para el 

Desarrollo Regional y cl Empleo. 

Politica de Salud. Orientada niás a la prevención que a la curación, los objetivos de ésta eran llevar 

los servicios donde no los I-iabía y aprovechar mejor los recursos Iiumanos y maleriales. Dentro 

de esta política destacan el Consejo Nacional para la Prevencióii y Control del SIDA, 

Desarrollo Integral del Adolescente, Centros de Integración Juvenil, Atención Integral a la 

Sal~id Reproductiva de los Adolescentes. 

En el PND 1995-2000, el gobierno de México afiinió que daría atención especial a aqiiellos 

incsicaiios que se encontraran cn condiciones desfiivorables, a f i n  de garantizar su ingreso al 

proceso de desari-0110. Al identificar a la juventud como ~iiio de estos grupos el inisino documento 

previó S U  atención. pues consideraba que se encontraba con desventajas econóiiiicas y sociales que 

requerirían de apoyos especiales para su incoiporación a la dinimica social. Sin embargo, este 

planteamiento fue insuficiente pues no sólo se centró la acción en los griipos con circunstancias de 

eiuergencia, sino que se debió prever una accióii integi-al para toda la jiiveiit~id. Atender ~ i i i  grupo 

wlnerable es correcto. pero Iiacei-lo de inaiiera escl~isiva es iiisuficiente e ineficaz pues no ataca las 
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calisas de la iiiai-giiialidad y no se disena una política dirigida al coiij~into de la juventud 

reconociendo las diferencias entre las diversas y heterogéiieas realidades . 

Por último, y como acto importante en la materia cn el sexenio de Ernesto Zedillo. el 3 de 

Schrei-o de 1999 se aprobó la ley que creó el Instituto Mexicano de la J~iventud (IMJ) coino un 

organismo público. desceiiti-alizado, con personalidad jurídica y patrimonio público. Dice Cristian 

Castafio, quien eii ese entonces era integrante de la Coiilisión de .luventud de la Cámara de 

Dipulados: 

Lo rrlerr del 1ir.siiiii~o rio es ruieia. vierre desde 1994, que ir1 rlesupc~recer el CREA y t ~  estun lus 

i~~ic.iririifrr.s pirrrr eviitrr que l~uhieru i i r r  ~ ~ i c r ~ i c j o  cl i i r~recio~ial de lo juiw111 por  z r i r  grupo polilico o LIII 

lirier l7olítrco y e l ~ ~ e  lruhiertr i r ~ i  cyiril ihrio. por e.so es qiie /IUJ> Jrtniri (le Gohieriio. e11 doricle eslcirr las 

rlrvi~r.str.\ Sec./-cttrrítr.\ c/c L.s~arlo. esiur~ reciores de lrrs ~iirivc~:sirlac/e.s. esirirr el 111.slrrrrro Nricioiral 

111dige11i.slrr. e s t i i ~ ~  r c l ~ m e ~ r l t r ~ i r e v  cle los c\lrrrlo.s I ~ C ~ ~ J I ~ C ' . Y C I I ~ L I I ~ ~ ~ . ~  del Co~rsejo de Segrri~iiiewlo. 

rcpi~ese17i~~cióir jrii~cwil rpre iro ~ io ie r t  reltrc~ió~r ltrhorrrl co~r el I i r .s/ i / l~io, q1re se e~rc,tr,yci di' rlr11~1c~ 

.sc~giri~trreirto crcerctr (le los ~I .ORI. ( I I I I~S del frr.\/irrrto purtr l o g u r  .su o l , j e r i ~ ~ ~  

Las acciones que se iiistruinentan a partir de su creación se rigen por cinco principios: a) 

coiiociii~iento sisteinático del s~ijeto de atención: b) desceiitralización y trabajo en el ánibito local; c) 

crc:icióii de u n  sistema plural y perinaiiente de coinunicaciói~ e iiitercanibio de inforinación con los 

jóvenes; d) inodernización y colidxl en los servicios que se prestan y en la organizacióii 

adiiiiiiistrii~iva; y e) iiitegi-xión y cooperacióii inteimacioiial. 

Los progr;~nias que se cstablecieioii para lograr esos principios fiieroii: Programa de Género; 

Eiiipleo J~ivenil; Proinoción Educativa; Apoyo a Proyectos Juveiiiles de Desai~oiio Comunitario; 

Servicio Social, Encuentros y Cainpainei~tos; Jóvenes de Áreas Rurales; Tarjeta Causa .loven; 

f)rciiiios y Cei-táineiies nacionales; Desai~oiio J~ivenil; Iiivcstigacióii y Difusión; Sexualidad y 

Prcvencióii de Adiccioiies; Rcd de Difiisióri Radiofónica; Centros Causa Joven, y Relaciones 

Interiiacioiiales. 

Orgniiizados por bloques temáticos, los piograinas aparece11 así (c~iadro 2 1): 
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C u a d r o  21. B l o q u e s  temát ico,  p;irl e l  d e s a r r u l l o  d e l  t r a b a j o  en e l  IMJ (1999) 

Estiidios sobre .luveiitud 

Fi ienie. Elal- 

OB.IE'TIV0 

r i i r is i i io juvci i i l .  tarjeta y cniplcojuvei i i l  y pioinoción dcponiva. Su o b p v o  ea oticcer servicios quc 

tort,ilc~caii el poder ad~lu is i t ivo  de Iosjóvcncs y kici l i tcn r u  incorpoiacióii al desarrollo del país 1 
1'1-oqr:imd dc genero. ccologia, prcvciición de adiccioiics, scxuolidad y salud reproductiva; trabalo 

cuiiiuiiit;iii» y scr i tc io  ioc ia l  Su ul>iciivo es piunio\.cr y i e i i l i ~ a r  acciones eii bcneticio del desarrollo ~ 
1 

l iu i i iai io i i i tcyial de l os~úvcncs  a psi-ti! de In di iciaidad ci i l t i i inl  y ctiiic,i. la pcrspcctiva dc pencio y c l  / 
dcsdrr~i l lo susteiihblc. l 

Prciiiio N:icional de la  Juventud. participación politicn, encuentros, r~ l lc res,  Prciiiio Nacioiial a la 

Juvciitud Indigciia y Dei-echos Huinniios Con el objct ivo de fonicniar la apertura de cspacios de 

cxpiesiói i  y ,~ l i r r ic ipmxin  j i ivei i i l ,  ~iicc~ipoi.iindolos ;i tarc.is qi ic proniucvan su dcsai-rollo y el de sus 1 
~ o i ~ i ~ i t i i d : i d e ~ .  a p o y ~ i  1:i oig:tni/acióii ju\,eiiil foiiiciit:~ndo SU inserciún cii accioiics de bcnclicio y / 
i icsai-rollii colectivo. .\si coiiio iccoiioccr el csriici/o y cstiiii i i lar la dcdicocioii y el trlib:ijo ¡ 

1'rogi:iiiili [le r:idio. piogi-oiiid de TV rcvist.i j i ivcni l ,  incdios .illcrnalivos. proniocion cultiiral y , 
l i~ i i i iac io i i  w i s t i ca  qiic iiitciiia j c r i cn i  foriii,ii y csp:icios de coiiiunicacióii. crl>rcsii>ii y <Iiliisiúii de y 1 
~ w i j o v c ~ i ~ s .  ~ Io i l dc  ellos pii-ticipen activaiiicntc y ycncrcii occioiics de bcneticiu social 

Doi ide sc d c w r i u l c  Id convivencia juveni l  y doiidc puedan cxprerdrse. 

Ccntio cspccializ.ido en renli/ar invcst igxioncs y reunir toda cxpcricncia dc cstiidio sobre el 

knonicno juvcn i l .  

i - n c i h  pi-opia c o n  base en docui i ie t i tos  de l  I M J .  

Al p r o n i ~ i l g a r s e  l a  ley que pone en  Suiición al IMJ, por parte del L e g i s l a t i v o .  se le r e s t a n  

I k ~ i l t a d e s  al p r c s i t l e n t e  eii t u r n o  para m o c l i f i c a r  y cambiar 21 s u  a n t o j o  programas y fines . d e l  

I n s t i t u t o .  i i i c l ~ i s o  p a r a  borrar o s u p l a n t a r  al niisnio IMJ, y se reconoce la n e c e s i d a d  e i m p o r t a n c i a  de 

~ i n a .  política de niás largo plazo qlie garantice la atención erectiva de este estratégico s e c t o r .  Es cierto 

L ~ L I ~  l a s  l e y e s  no i i i o c l i f i c a n  In 1 - e n l i d a d  por el solo Iieclio de ser pron~iilgadas. s i n  embargo, la 

1 c g i s l ; i c i ó i i  p c r m i t c ,  al n i c i i o s  cn teo i - ío ,  visl~inibrar no Lin  organisnio b ~ i r o c r i t i c o  y centralizado, ya 

qw l o s  j ó v e n e s  son un s e c t o r  diverso, sino uii i n s l i t ~ ~ t o  q ~ i c  se:i capaz de a t e n d e r  a la ninyoria de los 

jóvenes s i n  iniporinr SLI p o s i c i ó n  social. SLI giado de escolaritlad, s u  adiestramiento laboral o lugar de 



Y Cristiaii Castaño también opina sobre la iinportmcili de haber nacido por la ley y no por 

decreto o ~ L I S ~ O  de u11 fuiicioiiai-io: 

tlq f i ~ i ~ ~ i i l ~ ~ : ~ .  1 1 0  p~ic& I l ~ y r  el prc.\.idcriie Vic.eiite 1'o.x deiiliw rle seis u17o.s y decir, sc 

u u h 6  e.sio. /iore qilc o11rogtr1. ~ I I I U  Iej~, pri.sui~poi. el C'oiigrcivo. E.vo cs i i i res~u  i~ci~itijii, i~cicirrios por 

lel. 

El orgaoisnio estaría dividido en niveles de acción (federal, estatal y in~inicipal) que se 

accrcaria a los jóvciies y que ellos verían que Iiay una respuesta por parte del Estado a sus 

cieiiiaiidas, sin cooplacióii. sin intereses partidarios, etc. Hasta el 2001 sc constituyeron 16 instil~itos 

estatales de juventud cii igual iiiinicro de estados. 

Adcinás, duraiite la gestión zedillista se crearon políticas que afectaron a los jóvenes, sobre 

todo en los estados y quc respondieron a una visión sobre los jovenes como agentes activos en el 

proceso de cambio social. político y econóinico que vive el país. Esto es importante porque los 

gohieiiios locales coiistituyen el puiito ináxiino dc encueiiti-o entre la sociedad y el Estado, 

posibilita11 considerar las problein;iticas. y rcsponder a las demandas a través del contacto directo 

coi1 In iiecesitlacl y la purticipacióii ci~itladaiia. 

Sin eiiibargo, la presencia de los jóvcncs cii la vida pública debe irse valorando más por la 

contribución a la formación de una conciencia y un coinproiniso cívicos de participación creativa e 

informada en un proceso pedagógico colectivo, y no tanto por su cantidad. 

En Vcracruz se refortnaroii los artículos 36 y 46 de la Ley Orgánica del Municipio Libre con 

el objetivo de iiistalai- Lin iiiccanisiiio de coiisulta ciudadaiia: Consejos Consultivos de la Juveiitud. 

Se integraron de forma pl ui-iil coi1 líderes y organizaciones juveniles quienes, previo aiiálisis de las 

propuestas federales y estatales, clecidiráii q ~ i é  prograiiias y acciones resultan inás atractivas e 

importantes para SU iiistrunieiit:~ciÓii, además de diseñar ~ i i i  inotlelo local de atención a jóvenes que 

"' Eiitrevista a Luis Sáiichez G6riirz. realizada el 5 de octubre de 2000 en las oticinlis del Iiistituto en la colonia San 
Ralael. Ciii-iosaniente sii agenda preveía aiitcs y después de la cliarla coiiiiiigo entrevistüs coi1 los mienibros del equipo 
de trairsicióii de Viceiite Fox. digo ciiriosaniente pues esto sirvi6 para que Iiiciera el coinentario acerca del futuro 
politico del IMS. Segiin til. los iiiie\os y hiniros encargados qiierriati cambiar a los cuadros superiores y inedios del 
Iiistituto. ol\~idando la iiecesariii p r ~ e s ~ o ~ l ~ z i i c o ~ i  del personal encargado de la jiiveiitiid y pasando por encima de las 
kyes que dan autoiioiiiia al IMJ paia designar a sus directivos Pero por otra parte. esa preteiisión era otra forina de 
ieiniciar un iiiievo Instituto, boii-ai de i i i i  pluin:izo la e\pcrieiicia aiiterior. iio las siglas. pero si el trabajo 
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1-csponda a la idiosiiici-asi~i de estos. su cultura y sus necesidades. En Baja California Sur se reformó 

la coiistii~ición a fin de que los jóvenes de 18 aiíos p~idieran ser diputados locales, regidores O 

síndicos niunicipales. En esa entidad los jóvenes de 14 a 18 años representan cerca del 60% de la 

población y no estaban representados en el Congreso (en esa inisina sesión se creó el Instituto 

Sudacaliforniano de la ~ u v e i i t u d ) . ' ~ ~  

A nivel federal se incorlmraron al réginien fac~iliativo del Seg~iro Social a todas las personas 

~ L I C  cursaran est~idios de nivel medio en planteles públicos otici¿iles del Sistema Educativo Nacional 

y que no contaran con 1;i iniisina o similar protección por parte de c~ialq~iiera otra instit~ición de 

seguridad social. 

Las anteriores frieron las acciones mis represeniativas que de una LI otra nianera intentaron 

cambiar la realidad de la atención a la juventud por parte del Estado inexicaiio, acciones marcadas 

poi- una clara ins~ilicieiicia de recursos para la operación dc los programas existentes y para la 

creación dc iiucvos espacios de aieiición a los jóvenes. Aún pcrsistc, cntre muchas otras, la carencia 

de inccaiiisiiios pura llegar a la población juvenil en las regiones y localidades más desprotegitlas; 

niuchos dc los esfuerzos que existen son aislados y descoordinados, por lo que existe un rezago 

importante hacia este amplio sector de la población. 

Si quisicramos evaluar los liecl-ios de la gestión de Emesio Zedillo en cuanto a políticas de y 

pLi1.n la ju\entucl, podríanios reconocer- dos inoinentos: uno, de 1994 a 1998, de estancamiento, ya 

quc la política sigue el inisiiio patrón clcjado por la geslióii dc Carlos Salinas de ~ibicar y satisfacer 

las necesidades del joven a través del dcporte (ya se 112 analizailo y criticado este enfoque parcial e 

iiis~ificiente de las políticas hacia el joven). Segundo, de 1999 I-iasta el 2000, de avance, al ineiios en 

el papel, al cambiar el enfoque que guía las políticas, pero sobre todo por el intento de conocer 

cuiles son las reales necesidades y cuides siis posibilidades, y de pretender que las políticas que se 

xiopteii a liituro sean perdurables, por lo ineiios más allá del simple scxeiiio. 

La  Icgislación creada y aprobada por el Legislativo tluraiite este periodo intentó responder a 

la diversa probleniiítica que vive el joven en nuestro país. La comisión de juventud en el Congreso 

se encargó de realizar los estudios para la creación de la ley y del h&ituto, un organismo píiblico 

descentralizado, con personalidad jurídica y patrinionio propio, con capacidad para coordinar 

progmnias y acciones de enlace de la juventud con los sectores productivos del país, y realizó inia 

coiisulta nacional en la que se recibieron iiiniirnerables propucsias y deniandas de los jóvenes sobre 

muy diversas áreas de su interés. Ahora habría quc esperar que no se adoptaran niedidas 

paienialistas o tutelares; por el contrario. nada i-iiejor que la participación de los jóvenes inismos en 

2 5 3  
L ~ I  Joi.i~ri(lri. 1 1  dc ~iiiiio de 1999. p.62. 



e l  d i s e i i o  d e  p o l i t i c a s  y p r o g r a m a s  d i r i g i d o s  e s p e c i a l i n e n t e  p a r a  e l l o s ,  a t r a v é s  d e  s u  p a r t i c i p a c i ó n  e n  

e l  i i i i x i n i o  ó r g a n o  d e  g o b i e r n o  y e n  e l  c o n s e j o  d e  s e g ~ i i i n i e n t o  d e l  I n s t i t u t o  M e x i c a n o  d e  l a  

.l u v e n t ~ t d .  

N o  obs ian te ,  l a  evaluación d e  l a s  p o l í t i c a s  d i r i g i d a s  a l  s e c t o r  a d o l e c e n  d e  i n ú l t i p l e s  

o b s t á c ~ i l o s  y d e f i c i e n c i a s  q u e .  c o m o  v e r e m o s  ade lan te .  n o  p e r n i i t e n  s u p e r a r  l a s  p r e g u n t a s  n i J s  

b á s i c a s  c u a n d o  d e  j u v e n t u d  s c  t r a t a :  ¿ ,cu in tos  j ó v e n e s  n o  t i c n e n  a c c e s o  a v i v i e n d a s  asec lu ib les  o 

v i v e n  el; c o m u n i d a d e s  q u e  t i e n e n  l o s  m í n i m o s  s e r v i c i o s  b á s i c o s  ( c o i n o  a g u a  p o t a b l e  y 

sa i iea in ien to ) '?  LA c u á n t o s  j ó v e n e s  n o  s e  p e r m i t e  t e n e r  u n  e m p l e o  p r o t l ~ i c t i v o  q u e  s a t i s f a g a  s u s  

i i eces ida t l cs  e l c n i e i i t a l e s  y c r e e  l a s  b a s e s  p a r a  q u e  se  d e s a r r o l l e n  c o i i i o  c iuc ladanos '?  ¿ C u á n t o s  

j ó v e n e s  a n t e  l a  i n s a t i s f a c c i ó n  c c o n ó n i i c a  y s o c i a l  110 s e  VLI~IC;LI~ a l a  d e l i n c u e n c i a ,  l a  v i o l e n c i a  y e l  

u s o  d e  d r o g a s ?  ;Cui íntos j ó v e n c s  se  v e n  p r i v a d o s  d e  u n a  e d u c a c i ó n  f ~ i n c i o n a l  q u e  les  p e i - m i t a  e l e g i r  

S11 f t l i l l i o ?  i , C ~ i ~ l l i l o ~  Se a c c r c a i i  a l  I i i s t i t u t o ?  

El s i g u i e n i e  c u a d r o  ret i -ata,  p o r  ú l t i m o ,  l a s  i n s t a n c i a s  d e  j u v e n t u d  q u e  s e  h a n  i n i p l e i i ~ e i i t a d o  

c n  M G x i c o  y las  c u a l e s  y a  s e  r e s e f í a r o n  l í n e a s  a r r i b a  ( c u a d r o  32): 

Ciiadro 22. Iiistaiici;is de Juven tud  
PERIODO 

RESPONSABLE 
1942-1944 
1952-1 956 

! Agustin Arriaga Rivera 

INSTITUCION 

Oficina de Accion Juvenil (OAJ) 
Instituto Nacional de la Juventud Mexicana (INJM) 

1958- 1964 
Antonio Arroyo Alba - 

1964-1970 
Pindaro Uriostegui Miranda 

1970-1976 
Enrique Murloz Izquierdo 

1977-1981 
Silvia Hernandez 

1981-1982 
Ignacio Zarnarron Garza 

1982-1 987 
Heriberto Galindo Quiñones 

1987-1988 
José Martel López 

1 1988-1994 
Saul Figueroa 

1994-1995 
Armando Arteaya 

Cristian Castano 
Fuente "Memorias sobre politicas de luvenlud en Mexico 1995-2000" elaborado por el Centro de Investigacion y Estudios sobre 

Iuventud del IMJ 

Instituto Nacionai de la Juventud Mexicana (INJM) 

I n s i l t u t o ~ a c i o n a t  de la Juvenlud Mexicana (INJM) 

INJUVE 

Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la Juventud 
(CREA) 

Consejo Nacional de Recursos para la Atencion de la Juvenlud 
(CREA) 

Consejo Nacional de Recursos para la Alencion de la Juventud 
(CREA) 

Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la Juventud 
(CREA) 

Direccion General de Atención a la Juventud (DGAJ) 

Direccion General de Atención a la Juventud (DGAJ) 

19951996 
1996-1 999 
1999-2000 

Luis Ignacio Sanchez Góniez 

La h i s t o r i a  i n u e s i r a  i n s t i t u c i o n e s  q u e  p r e t e n d e n  h a c e r l o  t o d o  a l a  v e z  ( c o n  u n a  g e s t i ó n  

cen t ra l i zada) ,  c o n  l o  q ~ i c  r e s u l t a  f r e c u e n t e  l a  s ~ i p e r p o s i c i ó i i  d e  e s f i i e r z o s  e n  v a r i o s  n i v e l e s  d e  

o p e r a c i ó n  y e l  d e s c u i d o  e n  o t r o s .  L a s  i n s t i t u c i o n e s  e s p e c i a l i z a d a s  h a n  c o n f i t n d i d o  SLIS r o l e s  e n  e l  

t i i a y o r  t i ú i n e r o  d e  casos,  p r o p o n i é n d o s e  c o n i o  r e p r e s e n t a n t e s  es ta ta les  a n t e  l o s  j ó v e n e s  y v i c e v e r s a ,  
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Direccion General de Atencion a la Juventud (DGAJ) 
Direccion General Causa Joven 

Instituto Mexicano de la Juventud (IMJ) 

2000- 1 Instituto Mexicano de la Juventud (IMJ) 



sin contar con la legitimidad y las herramientas para cuiiiplii. con estas funciones. En su accionar 

predominan los enfoq~ies sectoriales que dilerencian muy escasainente los sectores poblacionales 

con los que operan, al tiempo que se mantiene la vigencia de enfoques simplistas y estereotipados 

i-especto a los jóvenes. que muestran un gran desconocimiento de sus dinámicas (con prácticas 

paternalistas y enfoques homogéneos entienden a los jóvenes como beneficiarios pasivos). 

3.3.3 Las políticos gubernamentales durante la administración de Vicente Fox. 

Cristian Castaiio, director del Instituto Mexicano de la Juvent~iti. ha reconocido que Iiasta 

anics de su administración el Inslit~ito era ~ina  canasta dc votos para el partido en el poder, "caja 

chica presidencial", y que "hoy no sc identifica ~ ina  politica de Estado que presente alternativas 

concretas y de tlcsarrollo para la juvenlutl". Sus principales proyectos son el combate a las 

adicciones. acercarse cada vez más a los grupos organizados de jóvenes (por ejemplo a la 

coinunidad gay. "a la que no conozco"), sumar esfuerzos para que la "raza pueda tener un 

changarro", y no regalar d ine r~ . '~"  

Cristian ~astaño"'  declaraba que venía a rediineiisionar el trabajo con los jóvencs para q ~ i c  

el Instituto tuviera inayor trasceiidencia y concretara los esfuerzos de distintas dependencias para 

iiicjoi-ar In calidntl de vida dc los jóvenes mexicanos, entre quienes se observan altas tasas de 

tlcscnipleo. sueldos inferiores, inayor incidencia de casos de sida y sólo la mitad de ellos tienen la 

posibilidatl de continuar con sus estudios. 

El IM.1, proiiictía su director, no sería más apoyo del presidente o de algún dirigente político. 

Y aunquees  Linn instit~ición dc poco peso en la estr~ictiii-a giiberiiaineiital (apenas recibe 126 
7% ~iiilloiics de pesos). dos eran los asi~iitos prioritarios a atender: adicciones y e11ipleo:- 

Aclciiiás, plaiitcab~i clejai- aii-ás la política asistciici~ilista que durante décadas caracterizó las 

m%mcs de gobierno enfocadas hacia los jóvenes. El reto seria, mencionaba, "diseñar. en fomia 

conjunta con las orgaiiizacioiies no g~ibeinanieiitales. una "politica integral", basada en las 

necesidades 1-eales de este sector de la sociedad", y no restringir toda la política juvenil al deporte 

("hay que dejar de creer que todos los jóvencs traen un balón en 1;i cabeza"). A~inq~ ie  accptaba que 

dos son las preoc~ipacioiies: prcveiiir la drogadicción y fonientnr el einplco."' 

Y tlclinia: 

2 >4 

l.< 

Claiidia Herreia Belti-áii. "Entrevista al director del IMJ", Lo Jor.irdn 25 de enero de 2001 
- Militante dcl PAN, exdipiitado federal. secretario de Acción Jiivenil del PAN, regidor del Ayiiiitaiii~eiito de 
hlunterrcy (1991). dipiitado local (1997) y niieiiibro Iuiidador de la Coinisiun de Jiiventiid de la Caniara de Diputados 
( 1997). Liceiiciado en derecho en el Universitario Paiiarnericaiio de Moiitei-rey. 
?>(' LO' ci/ .  
3 1  Tliel~iia Gómez. "Eiitrevista del director del IMJ", Milciiio 13 d? enero de 2001 
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Desde su perspectiva, Iiasta su llegado la autoridad pública no Iiabía logrado responder 

cficaznieiiie a las iiecesidades de los jóvencs ("iiiotor de la sociedad") por muchas razones: la visión 

c lueúc  los jóveiics ticiieii los fiiiicioiiarios y la aplicacii>ii dc políticas asistencialistas y 

descoordiiiaclas. La fiiiición clcl 1M.I con su adniinistración, planteaba Castaño, buscaría: 

El  Iri.s/i/irto iro sc creá pura decir que ... se vci LI encargar (le resolver los proh1ernci.s (le lri 

,jzii~cwlric/ I I I ~ . ~ ~ ~ U I I U .  eso r.s i ~ ~ i p o s i l ~ l e .  /e~irlriri~iio.s que ri.sigi~err/e e/ 70 por  cieiilo del presirp7irslo 

(11 I ir .s~i/ i i /o, iro usi 1u COSLI. sino coordiiiur y ver~el>rcir. l~~.orr iover los esfiieiios .. "" 

El discurso de la adniiiiistración del caiiibio reproclucc, paradójicamente, un vicio del viejo 

sistenia político mexiciino priista: "Mkxico vive y se muere sexciialnicnk, nace y renace en cada 

scseiiio, y los proyectos sociales del gobierno hacia los jóvenes no son la e~cc~ción"."" Esto es, 

segiin Hécior Castillo: 

Los p r o ~ e c ~ o s  sociciles paru la  jirven/ircl, tlespirLs (ic, e.sct~cliirr ci~en~rrrrieiile srrs doirandus. 

~ i i r e i u r ~ i i c ~ i ~ ~ e  .scwiii r~d~/ inNio.s ,  i ~ e ~ ) ~ ~ o g r ~ ~ ~ i ~ ~ i ~ l o s  ,J. rei1ieo1;1~oru~I0.~ por 10s p o l i l i c o ~  del irirevu se.wiio 

/JLIrU (pie u/roru .si ?. ptrrcr sieiilpre se /iioderiiic~r el legurlo (le i i io( lnnií /at/  del gohierrio flriler-ior.""" 

Carlos Moiisiviis, con su peculiar c irónico estilo, I-ia definido esta extraiia característica del 

sislcnia politico iiicticano: "se envía, sin disiinulos en los discursos y las declaraciones un inensaje: 

este sexeiiio parte de cero, y antcs no hubo nada, sólo ineficacia. cotriipción, desorden y 

cleinagogia", y ejeiiipliiicando esto a partir de la experiencia concreta del gobierno de Carlos 

Saliii~is expoiie: "el ;obierno de Salinas condena a lodo el pasado priísta, en especial a Díaz Ordaz, 

? i X  Loc Gil. 
? i V  

Héctor Castillo Bertliier. "Los pioyectos juveiiiles. enii-e la utopio y la  c»optncioi~ política". p. 353 
?"" Loc. Ctr. 
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Eclievetría, López Portillo y de la Madrid. ("Todo estaba mal hasta nuestra llegada"); la impunidad 

cuiidia ... Así con este sexenio se inicia, en rigor, la historia de ~ é x i c o " . ~ ~ '  

Y descubre ese Iialo inápico del presidencialisino, de la cult~ira política y del mismo sistema 

político nicxicano bajo la Iiegeiiionía del Partido Revol~icionario Instit~icional: 

L% l id lo fr~erzcr c/c, i i l rrti~ologícz </e 10.5 scx-e~rio,~, qiie iro f i r l l r i r~ clrrie~ie.~. e11 /u prbcliccl. Ic 

cretrir (11 crcf~rtrl .sir vii-giiitrl piirertr .Viiirrglr~ro ilc 10,s goherrrtrirrev de lro!~ perre~recirj u los regirrrsre.\ 

~i~rferro~.c.s. !) 1ot1o.s .se .sorprenilierori u1 eir/cr.ircse de que e11 i r i r  t ieiiipo ~ r i l g ~  i ~ e ~ ~ i o ~ o .  digciiiros elr 1988, 

lriiho (lriie~iec o.\cii.o~r tieci,tw g o h ~ e r ~ ~ o ,  p rs r  u .su iir~ficrrcitr. ... Seguro.\ de ncicer coliio Veir~r.v de / i r  

u~iii irg(r ~ S ~ I I I I I L I ,  los g ~ h e r n u ~ i f e s  viven Iu ,fic,bre del ckhiif: crqiri cirrpiex el venludero yohierno, lu 

~ r ioc le r~ r i~ l c~~ i .  lu  eficrrcia Ai~ les rio lruho ricitkr. E.~IL' e.s el w i o  cero.2" 

Por LIII latlo. esta prdctica reinicia los esperanzas de los sujetos afectados directamente por la 

aplicación dc las políticas del IMJ, y por otro. se niarca una diferencia en el discurso con los 

i-egín~enes, prácticas y ei-roi-cs anteriores que dan cierta lepitiniidad (el beneficio de la duda) a la 

nueva adniinistracion. Sin embargo. esta misma lógica reconoce la ineficacia de las políticas 

g~hernanicntnles aplicadas antcrioi-mente y reconoce la poca importancia política y social que las 

iiistitiiciones Iian dado hasta el iiloinento al sector juvenil. 

Arg~inicnta defeiidieiido SLI discurso Cristian Castaño: 

No ~ I I I ~ L ~ Z ~ I I I I O . ~  de c c ~ o ,  p w ~  cierrumei~fc, si (.\(<,l. fi.5 l i r i  pr~~<,e.so (le ~ ~ ~ ~ ~ i i l ~ l l . ~ l O i i ~ ~ l l i ~ ~ l l l ~ ~ ,  1i1ti~11i1.v 

co.sí~.s .sorr rr~re~,cr,s. COIIIO I I I I ~ I  ~ ~ ~ r t i d t r i l  de r t ~ i c r r f e  crewi( j i r ,  irqirí iro 11u Ik  1111 irrstiti~fo, Ii(rhiíi 20 

irr.s/ifirto.\ C d i ~  iireí1 1111 pc~/rrerio ~ I I . S / ~ ~ I I ~ O ,  ( p e  ilescoiiocíír q112 Iruciu el ofro, IIO 1ic1hk UII truhcrjo 

~ i r / e g i ~ r / .  

Lo ~ I I L ,  1riciiiro.s es. Iiqi. p~.oyrirtrio.s i ~ r i p o r t i ~ ~ ~ / ~ í ( . .  eÓ1w I I I C O I ~ > O I Y I ~  e . ~ f o ~  progrciiws o11 lu I I I I ~ V ~ I  

t l i ~ n e ~ ~ s i ( j ~ r  del gohier.170 ''11 rrrtr/~~i.io de ju i~e~r /ud ,  e11 doiicle 110 c.s/rr~rio.s pcrrtr lrtrcrr furitis. Por 

ejivrrplo. crirr~rdo yo I r  peili 1111 p l m  dc ~rtrhir jo t i  ctrclu IIIKI de 1tr.s iíreus. me I I I~ I I I~ I~ I I I  /O O 15 L ' V ~ I I I ~ . ~  

por t i iwr; (1112 lx~i lrc ' ,  u". pvro d(;ir(le se irrco~poi.ciir. a1 q116 l~rogirr~ricrs. ccjiiro iiiiptrc/crrr i r  lo .~, jó i~e~ies.  

~ O I Y / I I ~  (1 1/11 /¿)/.o c lo i i d~~  IVI I  60 /I~I..SOII~I,S p(rri1 cIi.s<~r~~ir I(I di~~c~rsiclcrcl .se.~ird c h i o  i~irpucfcr~i u 10,s 

clirr~.o.s J' chtr i~ i l .~ .  i io l?ot io~io.> .\er irriu i i r ~ / i / t i ~ ~ i ¿ ) ~ r  de "/Oriri.s" o "everrlilis ", no poi1e1iio.s sel. u~rtr 

i ~ i s ~ i ~ i l c i h  ptrrritrl. Tielre que lirrher 1111 ~rcrbujo lrorizor~fcrl e iirteyrtrl i~eriehrcrdo. Srilir de es/cr.v 

iii.srnl~~c~ior~e.s ~~ i r r c r r l r~ r~ ios  c.ulr 1ci.s tii i~ersus tirecis de gohterrio. 

l i i l  Carlos Moiisiviiis. Eiitrevista poi- Jost: Agustiii Oitiz Pinclirtti. L<I ~lenrocrirci~i r l i~c i,ieiie. Ed. Grijalbo. 1990. Mixico, 



Es importante reconocer que la visión de la juvent~id que presenta Cristian Castaño, como 

principal responsable de la aplicación de las políticas de atención a ese iiiiportante sectoi- y 

i-espoiisable iaiiihicn de In iiitcgración del joven 3 las instituciones, es una visión positiva que, al 

niciios cii cl rlisc~irso, periiiite visliiinbiar iiicjores estrategias de trabajo con los jóvenes y reconocer 

coi1 iiiayor facilidad los obsticiilos a SLI labor. 

Para el, la juveiitud no se define en ~ i i i  solo concepto: 

A;o Ii(q< irno rrrii/i~rt~iirlcid e11 crrrnr~o U l c r  dej i~l ici í)n de j~rvr r r /ud L u  rriq.oríu tle 111s ge~i /es ubico tr 

ILI ~ I I I ~ L ' ~ I I I ~  L'II [or-110 (1 un ~ n * o ~ ~ s o  ~ . r o ~ r u l Ó g i c ~  y e11 /?use r r  e l lo purcciei-~r que foc/o.\. los jói~enes .se 

/J I IH/L ' I~  Ml~'rr/ificur COII rrulr cnl/rrr-u 1 1  corr una icieririrluíl, cosu cpe es lol~rl i r~eir le,/rr l .~o; 110  / IU )~  urru 

t / ~ / i i r i a ó i i  prrru rrosotro~ 

Gr ho.sc, tr eso .se vo itleii/ificrrntlo rli.sri~riu.s c111fi11~u.s (1r111r.o (i(, 1c1 socie~kr(I. Por  SO 1 1 0  po~1e111o.~ 

Iroblor- de i r i r i r  c.rrlrirr~tr juvori l .  

Aqlri .se ocerctrir rigripuciones cotr UII  p~oce.so c/c coii.solitluci~jn r/irc lienen UII perfil. ~ r r r  pi.o)'ec,lo 

de rr~trhr~/o. j' ge~rertrlnieiitc vici~err a pedir u p o ~ ~ o .  usesor-itr o re<~ur:so.s c~coucjrrricos; /u r i iq~ori tr  de los 

,j(jiwric.s 110 t~017oce ( p e  C~.Y~.SIL' irnu ins/crnciri de jrrveririrrlp~.o~rio/ortr del /ruhujo,jrrvenil. 

Y 6se es prccisaiiieiite Lino de los mayores obstáculos, el descoiiociiniento de las acciones 

g~ibei-nanicntales por parte de los jóvencs dcl país. Descoiiociniieiito que muestra. entre otras 

iii~iclias cosas, la desconfiaiiza y la incredulidad a las accioncs del gobierno, como reconoce el 

f~iiicioiiario: 

.4/~1~o.i-r11iirrl~1111e1re e/ .?O!%, ddc lu pohluc~róii jirvcwil conoce (/ir<, I rq  iinii ~'rrtiiltrcl t l r  gohirr-no que 

.se dcdii~rr t r  /o.\ jUiwre\.. ~ ' i l t r e  r i r r  17 J~ 1111 15% C U I I O ~ C ~  írlgiuro de 10,s p r - o g r u ~ ~ i t ~ ~  y IIICIIO.~ (Id 5!% tielre 

- - 

?,,i Se refieie a i i i i  iiiiportniite coii\~eiiio entre el 11'E y e1 IMJ. El objeiivo era proiiiover y coordiiiar esnidios e 
iiivestisacioiies sobre la ciiltiirn politica democrática y la participacioii ciiitladaiia de la juvrnnid nlediaiite Iri realización 
de eiiciiestas. iiwestipacioiies. congresos y foros con especialistas. Realizar iinálisis y propuestas de acción en torno al 
iecoiiociinieiito de los dereclios ciudadniios de las y los jóvenes. Proiuo\,er el desarrollo de la ciiltiii-a civica entre la 
,jii\witiid. mediante caiupaiias sobre valores civicos y participacióii ciudadaiia. Y convocar y tacilitar la participacioii 
jii\eiiil eii los asuntos públicos del pais. eii el áriibito local y ~!acioiial. Cwadyiivar en el fortaleciiniento y la 
~oiiforinücióii de foros. espacios y nioviniieritos de expresioii civica. asociacióii y participación ciudadana juvenil. tanto 
a ni\.el iiacional y estatal, coino iiiuiiicipal, a través de dos subcomisioiies: la siibconusion de educación y cultura cívica 
y In subcoiiiisióii de pnrticipacih ciudadana. 
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El alejamienlo de los jóvenes de las acciones del gobierno tainblén se refleja en el discurso 

guberiianiental. Hasta ahora no dice mucho, sólo repite algunas de las promesas de campaña de  

Vicente Fox, que en relación al fenómeno juvenil creó poco niás de 50 propuestas a realizar cuando 

llegara al poder. 

Es conveniciite inencioiiar algunas dc las propuestas, paro tratar de distinguir la visión que 

Vicente Fox tenia sobre 10s jóvenes y clarificar las posibles políticas dirigidas a la juveiitud a seguir 

en lo que resta de su administración. 

Vicente Fox y Alianza por el Cambio dividieroii sus prop~iestas en cinco ainplios 

apaitados:2"4 

a)  PO^ forj(w I I I ~ B S I ~ O  fiituro ~~11zp1eo.s hiel7 pc~gullos. Con respecto a este apartado prometió 

crcar las condiciones para que la econoiiiia crecicra a tasas de 7%, y generara cuando menos un 

inillóii 300 mil empleos anuales. Realiz;ir un proliindo programa de sirnplifícacióii administrativa y 

líscal L ~ L I ~  eliminara trabas y alentara la creación de empresas para generar espacios laborales 

destinados a los jóvenes. Impulsar el autoempleo a través de ~ i i i  fideicomiso que facilitara la 

iiiil.aestructura y crédito blandos a todos los jóvenes que inicien sus microempresas y cooperativas. 

Esic programa teiidria especial cobertura en el campo y en las zonas de mayor marginacióii y 

pobreza del pais. Crear en la legislnción laboral la figura de aprendiz, de manera que los estiidirintes 

pudieran especializarse y ganar experiencia laboral. Foiiieiitar la realización de ferias de empleos 

p r a  vinc~ilar al sector industrial y empresarial con la juvent~id. 

b) Ptrrcc irirel. upor.iuiiitltrdcs tle e<llictrciÓii de ccditk~tl. Con respecto a este punto propuso 

tl~iplicar la iiiversióii educativa. llegando al 8% del PIB. Fortalecer la educación pí~blica superior, 

destinándole mis  recursos a ~iniversitlades y tecnológicos del pais. si11 descuidar la educación bisica 

y iiietli:i superior. Garantizar mas espacios ed~icativos para que los alumnos pudieran empezar SLIS 

cstudios en la cai-rera que prefieren y no en la segunda o tei-cera opción. Crear el Sistema Nacional 

[le Beciis y Fin:inciainiento para garantizar el acceso a universidndcs públicas y privadas, nacionales 

c incluso exiraiijeras, para todo joven que c~ibriera los requisitos iiiíniinos de nivel acadéinico. 

Foineiitar, en coordinacióii con organizaciones no gubeinamentales, ~ ~ n a  educación pa'ra la recepción 

critica de los contenidos de los inedios de comuiiicación. Impulsar el desarrollo profesional de los 

riiaestros :i ti-avés de cap~icitacion permanente y de nuevos estímulos económicos. Diversificar la 

liii , 1 ropiiesta de Aliaiizri para el Cambio. "La generacióii drl canibio". en revisia Ni/~,.sti.cr Krirri joi ,ei~,  So. 9,  srprienibre 
de 2000. p. 10- 12. 
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oferta educativa a través del imp~ilso de carreras y profesiones técnicas. Promover la creación de 

programas que foiiientaraii el interés científico y la investigación ~iniversitaria. 

c) Pimr que 111 VOZ cuente p~lrticipación sir1 exch.sióri. Este apartado prometía encabezar ~ i i i  

gobienio sensible y activo, cercano a las preoc~ipacioiies y deiiianclas de la juvent~id. Proniovería la 

participación política a través de espacios como foros ciudadanos y cabildos j~iveiiilcs. Fomentaría a 

través de caiiipañas p~iblicitarins, valores como la tolerniicia, el cornproniiso y la paz. Promovería el 

tlereclio dc cada joven a ser aceptntlo sin iiieiios~~rccio y cliscriminación por su foima de pensar, 

actuar y vestir. Vigilaría el respeto a los derechos huinaiios y la promoción de oport~iiiidades para 

los jóvenes indígenas, campesinos, in~iiigraiites, "chavos banda" y niños de la calle. Fortalecería al 

Iiistitiito Mexicano de la Juventud incrcrnentando el presupuesto, Iiaciéndolo un órgano mlís 

participativo y aiiineiitando cl número de integrantcs del consejo de scg~iiiiiieiito. Iinp~ilsaría la 

crcacióii dc institutos estatales de juvcntud para feclcralizar los programas juveiiilcs y daría un 

~ I I I ~ L I I S O  a los proyectos rn~iiiicipales. Lograría una mayor pai.ticipación de organizaciones de la 

sociednd civil en la elaboración de políticas píiblicas de desarrollo de la juventud. 

d )  P(I~LI el t1esc~1-rollo integral. cirltum ,y recreiicion. El cuarto gran apartado de promesas se 

refiere a desarrollo integral, ciilt~ira y recreación, y proponía: reforzar programas de promoción y 

difiisión de las tradiciones niexicanas, eiiteiididos no sólo coiiiofolltlore, sino como identidad que da 

seiiiiclo a la nacion;ilidad. Promovería entre los jóvenes el sentido de comunidad Iiuinana con la 

Iormación de valores como la solidaridad, la Iioncstidnd y el pairiotisrno. Establecería acuerdos con 

la iniciativa privada para la constriicció~i de centros deportivos coinunitarios, a canibio de 

promoción coniei-cid o desciientos fiscales. I~iip~ilsaría la creación de más centros cult~irales para 

que los jóvenes contaran con espacios fisicos donde llevaran a cabo actividades como exposiciones, 

cine clubes y talleres de arte, que permitirían la libre expresión. 

e) I'irrci i.eprese~rt(rr 1~ espcrcrnza. vidr~ y l i h e r r d  Y por últinio, prometió redimensionar los 

progra~nas y campafias de prevencioii de adiccioncs aiinieiitando SLIS recursos y cobertura. 

Iiiip~~lsaría convenios y acuerdos con los distiiitos actores sociales que establecieran una verdadera 

aliaiim para el coiiihate del alcoliolisnio y la drogadicción. Garantizaría Lin sistcina educativo cpe 

as~iiniera la sexualidad como Liiia dimensión huinaiia que fuera más allá de lo biológico. Irnp~ilsaría 

una ediicación de la sexualidad basada en iiilorinación objetiva y valorcs h~imanos. que ayudara11 a 

prc\.eiiir la transmisión de enfermedades y embarazos iio deseados. Imp~ilsarín cainpafias 

guber~ianieiit~iles clue proino\.ierun una libertad respoiisable sustentada en valores éticos como el 

respeto. la fidelidad y la geiierosidad. Defendería el derecho a la vida del ser Ii~iniano no nacido, 

descle el inoincnto de la concepcióii y generaría altemativas como la adopción, para salvar la 



angustia en que se puede encontrar una madre con un embarazo no deseado. Facilitaría el acceso a la 

vivienda a las familias jóvenes, a través de un programa especial del INFONAVIT.~~ '  

Las anteriores fueron las declaraciones-propuestas de Vicente Fox realizadas en cainpaña 

conio candidato. Como presidente el tono cambió y las declaraciones sobre ni~~chos aspectos de la 

realidad, no sólo jiiveiiil, contrastaron por su moderación. Como nlenciona Felipe Martínez Rizo, las 

críticas de inconsistencia y opoit~inisnio por decir a cada auditorio lo que deseaba escuchar se 

niatizan adniitiendo que tales características son explicables. usuales y hasta inevitables en el marco 

de una campana electoral peleada y dado los aspectos publicitarios en los procesos políticos 

coiiteinpor61ieos.~ Sin embargo. es notable ei contraste cntre las declaraciones y los hechos hasta 

hicn cntrado cl sexcnio foxista. 

Alfredo Nateras explica que esta situación es característic:~ del régimen priista y una vez más 

csu práctica cleinagógica ayudó a los fines políticos de captación del voto joven. Y menciona que 

i-eg~ilarnieiite los jóvenes adquieren visibilidad para los candidatos y los partidos políticos por ser LIII 

valioso capital electoral y para las instancias de gobierno aparecen conio iniportantes cuando hay 

que j~istificar los presupuestos; sin embargo: 

Uirtr vez grr.sri~rlo.s 1o.s d ineros  pti.sci(1ri.s lus iwiwione.s. corno rilircilrrierrle ocirrrc. los  ;(ji~crie.s 

.se i.ueli~eri invr.sihles i2 .\o11 eiri~iirt10.s (1 ltrs iiirieh1~1.s (/c. 1n.s hlrroc.ruc.irr.\ iri.s/i/~rcionciIe.s J ,  prir/itli.s/ci,s 

~ x i r q u ~ '  SE corece  de irrro poli t ieo .soci~rl tlirigrrl(r cr c1lo.s qire los  hcnelicic con i.e.sl~ecio (1 los ( i i ~ t c i r z s ~  

(le si, i , id~i  ~ ~ ( I I Y U ' "  

Y en los Iieclios parece tener mucha razón lo anterior. En el Plan Nacional de Desarrollo 

(PND) 2001-2006, docunieiito rector de las políticas de gobierno para el sexenio, apenas unas 

cuantas líneas son dedicadas al tema juvenil, y si bien reconoce la necesidad de incorporar 

integralniente a los jóvencs al desarrollo del país por iiicdio cle una política iiacioiial de juventud que 

"" Luc Cit. 
"'" Felipe Martiiiez Rizo. .'La educacióii en la platatorina y eii el gobierno de Vicente Fox". en revista El Cotrdiirno. 
iiúin. 105, GAMA, Mt'xico. 2001. p. 96 
l.7 Alfredo Nateras asegura que una gran parte de los jóvenes que votaron por Fox. no votaron por el PAN y su 
ideologi~,  sino por la propuesta niercadotécnica del cambio que junto con el hartazgo de iiii sistema en el que no pasaba 
i ixk .  "Foxilaiidia y los jóvenes invisibles", en El Cotiili<ino, núni. 105. México. 2001, p. 97. 
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peniiita promover las oportunidades de este grupo, no dice qué entiende por política integral y 

menos menciona cómo ni cuhdo .  Aparte. el I'ND 2001-2006, contra la identificación y 

clasificación de juventud que propone el mismo INEGI, rcconoce al joven conio aquel sujeto 

conipreiidido entre los 15 y los 24 años de edad, sujetos que "la totalidad de su existencia ha 

traiiscui-rido en LIII ambiente de inestabilidad ecoiióiiiica y de cambios tecnológicos y sociales 

acelerados", con demandas claras y precisas entre las que se eiicuenti-an Lina buena educación, salud, 

cultura, recreación y deporte, "un fuerte impulso a la apertura de opoi-tunidades económicas, incluso 

social y gran énfasis en los aspectos de cquidad, dada la cliversidad quc caracteriza a la 

población".'"x 

Así INCS. el gobicino foxisla cn el PND prol~iiso Ibiiii~ilnr ~inn política incluyente y el impulso 

a la apertura de oportunidades para el desarrollo Iiuinano, social y productivo de la juventud 

niexicana, reconociéndola como L I I ~  actor estratégico para el desarrollo del país. "esto les perniitirá 

iiiiegi-arsc plenaniente y contar con canales de coniiinicacióii pura e ~ ~ r c s a r s e ! ' . ~ " ~  En el entendido, 

sefinliiba. de que las políticas qlie se dirijan Iiacia los gnipos de la infancia. adolescencia y juventud 

serán trascendentales para el desari-ollo nacional porque rcprcsentan cl ~ L I ~ L I I - o  de ~ é x i c o . ~ ~ "  

Por un lado, se rcconocc la iniportancia dc la j~iveiitu~l en el clesan-ollo social, econóniico, 

cultural y político de México (e incluso se le ubica coino actor estratégico), pero líneas antes el 

mismo docuiiiento pospone para LIII f~~ tu ro  esa integración plena al desarrollo del país. No termina 

por cambiar la visión arcaica que de los jóvenes tienen los liiiicioiiarios del nuevo régimen. E 

iiicl~~so la cI;~sificación del joven se reduce en edad, ahora so11 24 años el límite superior de ese 

estado, y ahora a los 75 ya son arl~iltos, con plenos dcberes. pero con escasos derechos, 

desconocieiido incluso las probleniiiticas y pec~ili;lridiides econóiiiicns, sociales y políticas que los 

jb\.ciies niciiiifiestaii en nuestro país. 

E n  las primeras líneas del PND 2001 -7006, el ejecutivo federal dice reconocer las "profundas 

traiis~oi-rnacioiies que se Iiaii dado en el país, en esta nueva etapa de democracia plena",'7' para 

considerar como palancas del cambio en el país a la educación, el empleo. la democratización de la 

ccoiioniia y el federalismo y el desarrollo regional.27' Y pi-ecisainente es la educación uno de las 

prioridades que se niaiiiíícsta con respecto a la población joven, la seguncla es la eqiiidad y la tercera 

es la continiiza. Y dice. con respecto al tema de la educación coiicretunentc: es "prioridad que habrá 

de reflejiirse en la asignacióii de recursos crecientes para ella y en LIII coi~junto de acciones. 



iniciativas y programas que la hacan cualitaiivaine~ite diferente y transfonneii el sistema 

ed~icativo"."~ La equidad es iiecesaria. señala. para transfoniiar la educación en nuestro país, así 

como también para eliniiiiar las condiciones de dependencia, subordinación, exclusión, 

cliscriininación y violencia en las foimas de relación entre hombres y mujeres, y en los ámbitos 

Iamiliar, social e instit~icional. 

Y es en los jóvenes, se reconoce, en donde se deben trabajar con más ahínco estos aspectos, 

pues, menciona, son el grupo niás inipoi-taiitc para el desarrollo ecoiiómico, social y humano, tanto 

"por s ~ i  permanencia en la fuerza de trabajo como por su capacidad de adaptarse y hacer suya la 

cult~ira de la innovació~i" .~~" 

El tercer elemento iinportante en el cual aparecen los jóvenes es cuando el PND 2001-2006 

i-ccoiioce la pérdida de confianza de los niexicanos hacia las instit~iciones, que lo atribuye a la 

iii~iltiplicxióii del riesgo cn la sociedad coiitemporánea y a la ineficacia de nuinerosas políticas para 

proii-iover el desasrollo social y Ii~iinaiio. Nuinerosos estudios han inostrado que los jóvciies son el 

esirato social más desconfiando y quc otorga la nienor credibilitlad a las instancias y accioiies de 

gobieiiio. riescontianza que ii1uestra tanto características de una cultura política representativa de Ins 

diiiáinicas de conce~itración y centralización del poder y de una participación ciiidadaiia liniitatla en 

la elaboración e iinplerneiitacióii de las políticas, de un amplio desprestigio de la política y, por otro 

I;iclo, se reconoce la necesidad de superar las tradicioiiales foi-mas de la política nacional. 

Así parece eiitciidcr el PND 2001-2006, pues reconoce como titi reto, iiicluso para la 

goberiiabilided deiiioci-itica, traiisfoi-mar el pcrlil de la c~iltiira política predominante que "iio 

corresponcie al C I L I ~  rcquierc la vigeiicia y siibsistciicia de un sistema político deii io~rático".~~'  Es 

iiecesario transforniar esa desconfianza en participación, enuncia, en el disefio, ejecución, 

supervisióii y eval~iacióii de las políticas públicas, así como con la participacióii en actividades de 

las organizacioiies sociales. políticas y civiles. Y los jóvenes parecen ser, si no los íinicos, 

necesarianiente los s~ijetos portadores de esa cult~ira política necesaria para la gobeniabilidad 

democrática. 

Sin embargo, las acciones que lograra11 t;ilcs propósitos serán proyectadas a largo plazo, una 

\,isióii para el Mkxico de 2025. cuando la población ascienda a 126 niillones de habitantes. de los 

cu~iles sólo 18 inillones serán jóvenes de entre 15 y 24 afios. Un México en 2025 que más parece 

prud~icto de una visióii utópica: 



Coino resultado de esta visión y objetivo contenidos en el PND, en novieiiibre de 2002 se 

presentó el Prograiiia Nacional de Juvcntud 2002-2006. con la apuesta de resolver los problemas de 

clescnipleo. Iulta de vivicnda e incrcineiito de aclicciones medianie la creación de eiiipresas juveniles, 

~~u~ocoiistr~icción tic vivienda y promoción dcl xitociiidatlo de la salud. 

Este prograiiw, que presentó por leiiia ".lóvenes actores estratégicos del desarrollo nacional", 

basa sus propuestas eii la realización de cainpaíias inforinativas y de acciones educativas. Ticiie 

coiiio propósito central coordinar el trabajo de las instituciones g~ibernamentales, organizaciones 

ci\.iles y privadas y de las asociaciones juveniles para integrar al desarrollo nacional a los jóveiies."' 

3.4 I'olítica, coiifiaiiz:~ y jiiveiitud 

Hasta aq~ií la descripcióii dc la relación eiitre institución, política g~ibernamcntal y j~ivent~id es 

de 1111 total distaiiciainicnto, clescoiifianza, incredulidad entre los inisinos y con respecto de las 

poiencialicladcs del otro. Las razones de la desconfianza también tienen q ~ i c  ver con la visión que de 

I;i juventud leiigan las iiistitucioiies. segiin lo conciban coino uii actor estratégico o un simple 

receplor rlc politicas de fomento al deportc, a la que se suiiian 13 práctica política condicionada por 

el iiiisnio sistema político y la cultura política de los fiincionarios que modifican y10 clarifican SLI 

labor coiiio respoiisable dc la atciicióii a la jiiveiit~id. Iiicl~iso algunos Iiiiicio~iarios responsables dc la 

atcncióii a la juveiitiid lo han rccoiiocido abiertaniente, como Mónica Hernández, exresponsable de 

la ~iteiicióii a la j~iveiitud del gobierno de la Ciudad de México, quien de inanera breve resume: 

Por iicuurcilexr los c l ~ t r i ~ ~ s  no sc u c c ~ ~ r r i i  tr Iris iiisritiic~iones (/e yohicwro: ciz.o que al iiieiiov 

oi Itr /ri.s!oi-ir/ (le 1111i,.stro pt~ís .  el teinii j l ~ i w r i l  no e.s iiir leiirtr (le Iris ageiitltrs I I ~ I C ~ ~ I I U I ~ . ~ .  11; estulales j1 

i l l l l l ' / i O  t r i o io .~  1octrle.s: LWI 10 liti(.e rli j icil. lo litrce poco c,i.cíble p r i r~ r  los clrirvo.\, porque los clitri~o.\ 

extríi~ e11 I ~ I u ~ ~ I  (IL, /u i t l ~ ~ i i t i t l ~ ~ t l .  cri biocri de su iiitriicr~c t l ~ ,  rc~lricioirrtr.sc coii los 0liTJ.S y lo que irrc,nos 

'-" 1Dldri11 p.  73  
177 Claudia Hrri-era "Pi-eseiirai;i~~ r i i  breve progi-aina para la juventud 2002-7006", en LII Jo~.tiorlri 18 de tiovirnibre de 
2002. p.43. 
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cpirreii e\ Lrnu clependcwcitr. Sin enzhurgo, creo cpe ~nnlhic;n timen cpre ver lcis uccioiies (pie lttr 

gcne1.tit10. ltr clesco~~fiírii~a cpre Iiti ye~zcríiclo, la politicu (le o~eiició~r purrr ~osjóvenes.'~" 

A continuación, y a partir de este primer diagnóstico de la desconfianza. se apuntan tres 

pa~~ticularidades que cxplican esta relación entrc iiistitucioiies y jóvenes que no logra definir siquiera 

la importancia del otro j~iveiiil: a) la perspectiva de juvcnt~id desde la institución; b) el 

reconocimiento a la juventud corno un actor estratégico para el desarrollo; y c)  la lógica de 

fiiiicionainiento del misino sistema y práctica política. 

3.4.1 La perspectiva de juventud desde la iiistitución 

José Antonio Pérez. cooi-diiiador del Centro de Investigación y Est~idios sobre Juventud del 

IMS. se Iia preguntado: ¿dónde se fracturó la relación, quc si bien nunca frie plenamente armónica, 

ahora se plantea como una total desconfianza del uno Iiacia el otro?2"' Y responde que gran parte de 

la culpo está, como ya lo habíamos identificado líneas arriba pero su análisis resulta muy ilustrativo, 

en la visióii que del joven tienen las instancias y responsables dc la juventud, la visión institiicio~ial, 

del otro, del nd~ilio, del fiiiicionario que concibe al joven como "s~ijeto s~ijetado", con posibilidad de 

toiiiar "algunas decisiones, pero no todas; con capacidad de consiimir pero no de producir, con 

potencialitlades para cl liituro pero iio para el prese~ite".'80 

Una visión que, muchas veces contradictoria, ubica al joven como actor necesario e 

importante para el desarrollo y la modernización o, por el contrario, como u11 sector inarginal y Iiasta 

peligroso. Lo riesgoso y preocupante es, sefiala José Antonio Pérez, que esa visión, 

represeiitaciorres tipo. son la base para el disefio de las políticas gubeniarnentales (y esa visión no 

sólo se eiicuciitra en las iristitucioiies gubernaiiieiitales, sino que también existe en las 

organizaciones políticas, las instituciones acad6niicas y las orgnnizaciones no g~ibeniamentales), es 

decir. se basan en Ialsedades, visiones de la realidad ~otalnieiite, y en el mejor de los casos 

parcialmente, alejadas de la verdad que poco se refieren a las coiidiciones reales en que viven los 

diierentes y Iieterogéneos j~ivei i i les .~ '  

Al ejcniplificar esta visión p x a  el caso mexicano. y sig~iiendo a Ernesto Rodríguez y sus 

niotlelos hipotéticos, Sosé Antonio Pkrez propone cuatro tendencias que Iiaii marcado la aplicación 

de las polílicas gubenianicntales y que han provocado el fracaso de las niisnias: 

- -- 

'i"40n~ca Iieriiáiidez. Directora de Atención a la Juveiitiid de la Secretai-ía de Desarrollo Social del Gobierno del 
Distrito Federal 1998-2000. La entrevista se realizó el 4 de ochibre de 2000 en las oficinas de la Dirección en la colonia 
Roma. De aquí en adelante. esta cita es la referencia a sus declaracioiies. 
1 -') - José Aiitoiiio Pérez Islas. "Visiones y Vei-siones. Los jóvenes y las politicas de ~iiventiid". en Gabriel Metliiia 
(coiiip.). Al~i~o.vriiioooire~ 11 111 ~lii~ersi~/~i~lj~ivc~~~il. Ed. El  Colegio de Mexico. México, 2000. p. 3 11 - 341 
) \ O  
- //~ll/e!ll p..? 14. 
"' / / I I ~ / ~ I I I  p. 3 16. 
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- Concebir a la juventud como una etapa transitoria, "enfermedad que se cura con el tiempo", 

trivializando s ~ i  actuarióii. 

- Enviarla al liii~iro, concebir al joven como la "esperanza del f~itiiro", creyendo que tcndrán 

oportunidades cuando sean adultos. ahora hay que entretenerlos. 

- Idealización de la juventud, o todos son buenos o todos malos, descalificación de su actuar y la 

preoc~ipxión por su conirol. 

- Hoinogencización de lo j~ivenil, no reconociendo las diferencias y divergencias entrc los 

jóvcnes, elabormdo prograinas para todos y para 

Hasta aliora, y de nciiertlo a estas tendencias, las políticas públicas adeniis de asistenciales y 

moralistas tienden a honlogeneizar a la población juvenil, diluyen las diferencias por género, olvidan 

el coiiiexto social y, por consiguiente, funcionan como inecanisino de control social.'x3 Esto se 

nimiliesta, scgún Alfi-cdo Nateras en la negación del otro y de su cuerpo. Y escribe: 

L0.s po/ílic,(rs prih1ir.n~ rri~lur~/e.s hir.rcan e,rpropicrr r r  /u.s y 10,s ,jóvencs c/c .sll.s r/eci.~iolre.s porque 

iwti ciic~(i~rri~irrrlri.s r i  / i r  prnhihición: no (11 e ~ i h i i ~ u : o  oi ~~r lo lcsc i~nlev.  110 (11 u/)o~Yo; rro d liso de 

di.ogu.\, no (11 o u o  J.. ~ I L ~ I ~ ~ ~ ~ ~ I I ~ ~ I ~ ~ I I L ~ I I I L ~ ,  no r r  Iri d i . v i d ~ ~ n c i ~ ~ . ~ "  

Así pues. desde s ~ i  visión los errores en las politicas dirigidas a los jóvenes en el país: 

Van e ~ i  el soirido (io q r e  (1 pe.sirr (le torlri Ii i rr[/irirucrt de ILI ~ I ~ I I I O C I Y I C ~ ~ I  Y del .s~~p~~e.slo 

crrnrhiu. los , j ó i o w  en recilirlcld nu son urin coii.sirlcr~rirlo.s coino tli,yio.s i111o1oc~11orc.s ni ituiipoco 

uc.lorc,s .socides. por lo que .se les inftrii/ili:ri j> irhicti i~onro cirrd~irlrirro.v (le .sepnr/r~ en 111i p i s  (le 

po l i~ i i~o \ .  (le / c ~ ~ c ~ ~ ~ r o  " "  

Dondc sí hay un acuerdo entre la inayoria de los est~~diosos de las políticas de juventud, es en 

q u e e l  trabajo desde las instancias gubernamentales Iia manifestado visiones defectuosas de los 

jóvenes. que prácticainente Iian liniitado su incorporación a su propio desarrollo y han fon~entado 

Y? l /~ l l le~l l  p 3 17. 
?\; Alfredo Natesas Doiiiiiig~irz. Eiirievistüdo poi. Jose Galán. "Jóvenes al quite en el ingreso fani~lias". en Lir Ji~rnudri, 

1 d~ J U ~ ~ O  de 2001 p 44 
?" LO( Cll 
" LO< Cil 
3 0  LO< ('11 



~iiia cultura política donde la apatía y el alejamiento son características pri~nordiales de esa relación. 

Así, la mirada sobre los jovenes ha pasado por las siguientes fases: juventud divino tesoro, en la 

década de los cincuenta, juventud divino problema en los sesenta, juventud divina desconocida de 

los setenta, juventud divina delincuente en los oclienta, y en los noventa la juventud divino 

clesinadre,"' y hasta ahora, y sólo en el disc~irso, la juventud actor estratégico. 

Mientras que el discurso de la mayoría de los funciotiarios de la actual administración, se 

centra en el argumento de que los jóvenes son el fhturo, y hay que prepararlos para que vivan mejor 

y participen diniímicamente en la sociedad a la que pertenecen; el director del IMJ esgrime la idea 

del joven como actor estratégico. Sin embargo, este discurso, utilizado por lo regular para lograr 

cierto acercainiento con los jóvenes y diferenciarse con el discurso general. predominante entre 

cluie~ies orientan las instit~iciones pl~blicas especializadas en juventud, es iii i  discurso dificil de poner 

cii práctica a travcs de líricas cspecificus (se le percibc casi vacío dc coiitcnido efectivo y en realidad 

tieiidc n 1-elegar a los jóvenes al igual cl~ic el cliscurso de los deiiiús Iiincionarios). 

3.4.2 Los jóvenes, actores estratégicos 

El segundo de los obstáculos y mLiy ligado a la visión que tienen las instituciones de los 

jóvenes, es que no existe uiia perspectiva de lo juvcnil acorde con las condiciones socioculturales y 

ecoiióniicns del país y con las potencialidades de este importante sector. Es decir, no se reconocea la 

jíivcilt~id coino u11 actor iiiiportaiiie para el desai-rollo. diverso y heterogéneo, y se posterga su 

aciiincióii p¿ii.a un liituro. 

Ese recoiiociniiento implica identificar a los jóvenes 110 con uiia sola de sus nianifestaciones 

y10 expresiones (deportiva, cultural, educativa. etc.), sino verlo desde una perspectiva integral. No 

caer de nuevo en el error de enfocar la atención sólo en los jóvenes que asisten al sistema educativo 

oficial o en los que practiquen algíin deporte, o eii los que se organizan en asociaciones civiles (de 

Iieclio, la niayoría de los jóvciics no pei-tencccn a algliiia organizición). 

Si bien es cierto que ante los cainbios cco~ióniicos en el país, la educación, el nivel 

educativo de la población y la capacitación de los trabajadores se vuelven un iniperativo, no 

podenios soslayar los enormes retos que, en todos los iuiibitos de la vida, enfrentan los jóvenes 

niexicanos. Qué bueno que se i-econoce que la educación y capxitación es una condición necesaria 

pa~w combatir la pobreza, pero no es suficiente. Se necesitan politicas compleinentarias para elevar 

los bajos ingresos de los pobres. 

3: .los6 Antonio Prrez Islas. O/>. Cii. p.324 



Uno de los errores mas pronunciados y criticados en el pasado fue el de pensar que el joven 

es deporte solamente y corno tal era ti-atado. Y sin einbargo, no podemos decir que ese error ya se ha 

Sin embargo, esta visión del sujeto joven sólo como deportista esla todavía presente en 

niuchos fiincioiiarios que tienen que ver con la atención al sector, como en la Comisión de Juventud 

y Deporte del Senado de la República; su presidenta, Gloria Liiv:irn, dcl PVEM, expresó que para 

abaiir las conductns sociales entre los jóvenes se inipulsarío tina intensa campaña a favor de la 

juventud y el deporte, con la cual se buscaría la participación de los jóvenes en el proceso de 

caiiibio, 11 fin dc  alcanzar su nxíxinio desarrollo a través del deporte. Lavara externo que es 

preocupante para los legisladores que en ii~iestro pais sea escaso el conocimienlo y participación que 

la juveiil~id tiene de los aspectos sociales, politicos. econoinicos y culturales. Y ellos, preocupados, 

proponm la sol~ición con deporte. parecen pensar: al nienos que conozcan si no los actores y 

xcioiies politicas importantes del país, si a los deportistas iiaci«ii;ilcs destacados o los noinbrcs de 

los jugdoi-es de la selección de fiitbol. 

??S El priniei eiicueiiiio jiivenil legislativo, realizado en la Cániara de Diputados en ~i i l io  de 2000, logró coiiseiisai. la 
p~opuesta de crcar instiiuios estatales de la jiiventiid en las 15 entidades ferlerativas. donde hasta ese iiionieiito no liabia. 
pala qiie la labor con las y los jóvenes no sea un apartado mis  en el deponc. IHasta abril del 2002. no Iia Iiabido acciones 
concretas 
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E n  fin. al reconociniiento coino sujeto político y a la necesidad de atención integral se le 

suiiia el reconociiiiiento de SLI diversidad y heterogencidad. Cuando el gobierno reconoce la 

necesidad de i~iipulsas una politica enfocada a los jóvenes a trav5s de un organisiiio desceiitralizado, 

también reconoce la importancia de éstos ante las transfoniiaciones que está viviendo el país. Sin 

embargo, se debe tener especial cuidado en no diseñar una política nacional para la juventud. Digo 

iiacioiial entendida, bien lo dice Luis Aguilar, como aquellos planes nacionales. globales que 

iiiieiitaii abarcar niucho y no abarcan nada, políticas que no tienen nada que ver con las necesidades 

reales dc todas y cada una de las poblaciones y grupos afectados por cstas políticas que, 

vesticalii~ente. introducen cainbios sin un estudio rcal de las iiecesitlades, posibilidades y altemativas 

de la población; políticas quc tienen inucho q ~ i c  ver con la política (y coi1 sus efectos de consenso y 

legiiiinación como consecuencias de su realización y difusión) y liada o poco con el diseno técnico 

de la inisiiia (olvidando la evaluación y el seguiinieiito, la coi-rección y el esi~idio).'~" 

Hay que tener en cuenta que los jóvenes no son un g~nipo I-ioniogéneo, ~ i i i  solo grupo, 

~inilornie y especifico. Coino dice Castillo Bertliier: 

Los jóve/re\ itzc.i.ic~i~/o.s I IO soii igi1ii1e.s. GI Ici ciiirlíicl J .  e ~ i  L'I círlt~po, rri el esf~itlio y el 

~rcil~trjo. L'II /</.S ~ / > o / . / ~ ~ n ~ ~ l < i ( l e . ~  p(i1~i creur. conocer y <illi(ir rxi.sie/l ~lesigriírldí~~le~s ~~rofiiii(líi.s ( p ~ e  10,s 

~~iíwcrrir. ~ I I C .  lo., /i(ic,eri de.s<~o~~ocirlos, en-f/uñosy l~<r.s/tr t r ~ i ~ c i g ó ~ i i c o . \ . ~  

Y c11 esa diferencia radica en gran parie el éxito o Fracnso de las políticas dirigidas a esas 

juventudcs. Hasta ahora, la gran mayoría de las iniciativas estatales dirigidas al mundo joven Iian 

tciidido a ser parciales, liiiicionales y ta~itológicarnente ciegas dado que responden a una visión poco 

dilerenciada de la diversidad jiivenil y porque preferentenieiitc se basan eii imágenes que el nilindo 

adulto Iia coiistr~iiclo de losjóve~ics. 2'Ji 

Eii la práctica, las políticas juveniles Iiaii dado prioridad a la resolución de los problenias 

ecoiióniicos y sociales iiiiiiediatos (de subsistencia) de los jóvenes vía SLI incoiporación productiva, 

esto es, a través de promover su incorporación al mercado de irabajo sin dar cuenta de la diversidad 

social y culiural que existe al iiiterior del inundo joven, expresada en prácticas, intereses y 

iiecesidades iiiúltiples y diferenciadas, de ahí que en la medida cii que no han atendido las 

diferentes y cambiantes racionaliclacles (nioiivaciones y expectativas) que orientan y aniiiiaii los 

"" Luis Aguilar. 0p Cir. P. 237 .  
290 Iléctor Castillo Bertliier. Et. Al. Líispoliticns wc io le .~  (ic ML:.~Ic~I L'II /OS UNOS wwniu ,  p. 336 
19 1 tina i-ewióii de esta rniiada generalniente nos condtice por deformaciones estereotipadas: esto es. imágenes que 
reducen a los joveiies a un pi-oblenia social, priiicipaliiiente por las diticiiltades que estos tienen para ingresar a ia 
diiiiiiiicn de desarrollo de las sociedade* y para asiiniir las respoiisabilidades y roles que el mundo adulto les Iia 
asigiiailo. (Gabi-iel Meílina Cai-i-asco."La vida se vive en todos lados". en Gabriel Mrdina (comp.). Ap,i>siiir~icioiies i i  lrr 
~ i ~ i ~ e i i \ . r r l r ~ ~ l j i ~ ~ ~ e ~ ~ i l ,  Ed. El Colegio de M(.xico, 2000. p. 100). 
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cursos de acción de los jóvenes esas políticas, Iian quedado red~icidas a la mirada sesgada y alejada 

tlel mundo adulto.'"' 

Con la creación tlel Instituto se abrió la posibilidad de disefiar, instrumentar, aplicar y 

evaluar políticas integrales, de mediano y largo plazos, en favor de la juventud mexicana, 

considerando sus especiales necesidades educativas, culturales, de salud, de capacitación, de trabajo 

LI ociipncion, de justicia, deporte. turisnio. y sobre todo de participación política (ir abriendo los 

cspacios de pai-ticipacióri política de los jóveiics a través de direyentes inecanismos, como, por 

ejemplo, la reducción de la edad para el reconocimiento dc sus derechos políticos). 

Estc reconociiniento explícito de la juventud como sujeto actor en las distintas esferas 

sociales, como ha escrito Annando lreta, todavía no trasciende el plano de la retórica: 

No lierw triíri e11 r ~ i r e s ~ r ~  p t ~ i s  Iu fuerza su/icrerrle ~ L I ~ L I  ~ r u ( l u ~ ~ r ~ s e  en irno polilic(r irilegr(r1 dc, 

ti/orc rólr tr los jdwrre.s. .cu.cieir~utltr en U I I L ~  ~ Ó l i r l ~ r  h~r.se legtrl e i r is~ i r i rc io~i t i l  --pro(l~rclo (le ~ r n  inloiso 

IN~OC.~.\O (1' ~~c r r . /~c . i l ~ t~< , i t i r~  soc,i~i l  - [le rnotlo qrrc se piietlc~ sorielir cori L~i-ifo ltis ,Jliiciuitcioiie.s 

rk~wii~rrc1tr.c (1'. co~wri~irrci.s t.conriri~i(~ir.~. poliricns o <le olrtr i~ i r lo le . ' "~ 

Ya hay un primer paso, ahora hay que acercar al joven al Instituto y al Instituto a los jovenes, 

esc es el reto. La pregunta es ¿cómo generar esa confianza? 

'a,? 
- LOL C'II. 
3 1  Ariiiaiido Iieta. "Los j6wies  en el Proiiasol". en Rafael Cordera. h1tiic.o Joit,ii. Ed. UNAM. 1997. p. 75 

126 



Para Camilo Canlpos, presidente de la Comisión de Juvent~id de la Asamblea Legislativa del 

DF, la respuesta esta en reconocer las causas de la desconfianza de los jóvenes hacia las 

instituciones y tratar de dar respuestas tangibles a sus problem;~~, el cambio de visión: 

Lu priini,rci C(ILI.SU do tlesconficinrn de los jóvenes hnciri SLI .~ u u i o r i ~ l ~ i ~ l e ~  es el que rio tios loinun 1í1 

i~~iporltr i ic iu qric repre.\eii~utiio.s r e ~ i l ~ i ~ e i i i ~  los jUi:oies .. No iros ronic~ir en ciirnl(r rrnlirienle. rios 

!oinciir L.II ~LIL'IIILI cr~tlndo SOII v o ~ ~ ~ ~ ~ i u n e . ~ ,  ~ ~ ~ ( r n d o  es ipocti rleciorcil. iios t l iwir que los jrívenrs son el 

,ftrt~ii-o j' ~ I I E  los jÓvene.\ VUII 11 I le i~ar  rr(1elunie el proceso de t/e.sui~rollo econciiiiico. socicil. poliiico J' 

(Iwirií.~.. . eic concreto. .wjui,gu C(JII I I O S ~ I ~ O S  en ipocci elecíoral. 

&gir~itlo. / r i s  nliloritkit/es 110 tlun reYpue.sitrs u / ( i s  ~iecesicltrdes de /o.\ jfji~eires ,)) por e.WJ 110 1e.s 

cweino.\. porqrrc, 1u.s rec/~ire.\to.s que nos rlriii no soii prrlpcihles. .se nos tlicc qrie si pero no no.s diceir 

c:r~áritlo iri cc;ir~o. 

7i.i.cei.o. lo /(rl/rr de ol~oi~ri i i7ir i le.s (k ( p c  los /óiieiie,s ~x r r i i í  il>eii i~eolnre~ite eir la elrrhorci(,ióii dc 

1o.s poliirclr.\ l~iihlic,o.\ c i i fo~~~rc l i r .~ a lo.s,~óveiies. 

No i v r i  e.\poc,io.s. 110 veir ~-esl~~resicis pnlplrhles ~1 .soriio,s holíii pol i i ico u /u Aoru (le ltrs elemoizes, 

.von ctr~r.str.s,firiirlt~t~~e~~t~iI~~s (le la fril iu de cret l ih i l id~~d de los jcjiwws Iiucitr .sii.s n ~ i í o r i r l ~ r l e s . ' ~  

í-lictor Castillo Berthier también ha dado respuesta para generar, no sólo confiaiiza en los 

jóvenes hacia las instit~iciones de atención sino eficacia en la solución de las problemiticas más 

apreniiantes de este iniportante actor. La propuesta se basa en tres conceptos básicos: la promoción 

de la participacióii popular, la organización autogestiva de las actividades cult~irales, y el desarrollo 

plural de los grupos sociales en relación con sus propias necesidades. Requiere tres elementos: 

cliagnóstico, trabajo directo, investigación aplicada. 

Cnstillo Berihier considera que si bien es cierto quc la institiicionalidad pública atraviesa por 

una profunda crisis de credibilidad entre los jóvenes, sólo una rcsp~iesta integi-al, incluyente, 

legitiiilada por el propio Estado, pucde tratar de oíi-eccr una respuesta a la integración juvenil: 

a ,-  Un diagnóstico qlic pemiita conocer ampliamente la situación estructural y sociocultural 

de los jóvenes. 

b.- Facilitar progran-ias de trabajo directo que sea con los jóvenes como actores importantes 

de los proyectos. 

c.- Evaliiar sisten16ticamente las distintas estrategias de trabajo. 

d.- Pciiiiitir que la propuesta tenga un carácter democrático, participativo. incluyente y 

autogestivo que englobe Ins diferentes propuestas culturales de los grupos y sus necesidades.'" 

Caiiiilo L 6 p u  Caiiipos, del PVEM, es Presidente de la Coniisioii de Juvcnriid de la Asamblea Legislativa del DF y 
tino de los diputados iiiás jóvenes -24 años-. Entrevista realizada eii marzo de 2001 en las oficinas de la Asainblca 
Legislativa del DF en el Centro Histórico. De aqui eri adelante las citas sin referencia sobre las declaracioiies de Camilo 
l.opez perteiieceii a esta eiitrevisra 

127 



3.4.3 Practica, Sistema y Cultura Política 

La misma práctica política cnraizada en el fiincionainiento del sistcina político mexicano 

engendra obstáculos a la creación de la confianza entre institución y jóvenes; pues, sumadas a la 

visión errónea de la instit~icióii y todos los probleinns que genera, esti  la visión particular del 

respoiisable, muchos f~iricionarios no conocen el origen ni la f~inción específica de la institución y 

conio bien lo describe Lciis Sanchez, exdirector del lns t i t~~to Mexicano de la ~ u v e n t u d , ~ " ~  la gente 

~ L I C  se incorpora al trabajo con jóvenes regularinente llega sin saber a dónde lo mandaron, se entera 

iluc existe la institución hasta que lo nombran, ¿,qué tanto conoce de políticas de juvent~id. de 

problemas juveniles? Nada. 

Tainbién se encucntrn la iinportancia jerárquica de la oficina, hasta antes del IMJ, p~ics 

regul~irniente pertcnecia a otra oficina que nada tenía q ~ i c  ver coi1 cl asunto. De ahí que se dijera 

coiiiúniiiciite que los proyectos de juventud eran sec~indarios y, por lo tanto. con recursos Iiunianos, 

n~ateriales y financieros limitados. 

La misma práctica política sugería dificiles activitlades ;i realizar: controlar a los jóvenes y 

cuidar que no cometieran desnianes a costa del regalo, del concieflo, del iavor, de la protección. 

La lógica de funcionamiento que han scguido las instancias de atención a la juventiid se 

explica a partir dc las siguientes paradojas descritas por Luis Sánchez, que eniinciaii parte de la 

política de los funcionarios y, a la vez, confomian los lín~ites y10 posibilidades que en la actualidad 

eiili-entan los programas desde las institucioncs públicas de la juventud: 

1.- h i r e  nicís trccione.~ I I I ~ I I O S  p~ngr(r~n(i.s (O seo. ei i i rc ~rrcís cr rcn m i s  lejos). hace~wos 

IIIII(./I(I.\ C~.S<IS.  pero I I I I I IL~U infeg~.trclu.s (1 1/11 progrunitr e.siuirrl o n(icion(il. 

2.- S~rbenro.s cirri1c.s .\oii 10,s rerus d i r r o ~ .  pero III.L;/~I.~IIIO.S /os / ~ I I I ( I . S  light, .si nos h i c ie rm uriu 

L, I I~ I I~. \ / ( I  sol~rc, 10,s I~II I( I .S nlci,~ I ~ ~ I J ( I I I [ C , , S  qire ~ I I / ;~LW/ ( I I I  l o . s , j ~ j ~ ~ ~ ~ n e s  c ~ o i ~ i c i ~ l i r i ( r ~ ~ ~ ~ ~ s  e11 / IW: e~np lc~ ) ,  

t1~~rcdro.s i~ /~ roh /en~c~ .s  crsoc.itr(/o.s cori I(I v i o / e ~ i c r ~ .  

3.- Los ci(li~ii~ir.sirrr~/o~~r.s .\ubenio.s Iiiccer p o l í r i c ~  pero 110 .suhenio.c ac1111ini.tirtrr. ec. de .solir(r 

conocVdo qire nr~~clro.s (le I I ~ S O I ~ O S  I IL' I I I~S l I ~ ~ g ( ~ ( l o  u 1(1 rt.(po~~s(ihili(lu<I piíblic(i e11 ~ i i u / r r i u  de 

, j ~ r i ~ e ~ i i i ~ r / p o r  (rzrrr del tlcstino J. c,o~iio premio o c t r s i i p  tlc ~iire.s/i.(~.c ucl i i~~drrt les pol i f ico ptrrlitL~rici.s. 

4 - Nr~c.s/rtr.s occio~re\ son 1116s bien r e c ~ c < ~ i o ~ ~ ~ s .  CII(~II~(I.F I J W ~ . S  I I I I C ' S ~ I ~ I S  o/;cinu.\ .se iuel i :e~i 

e , \ c I~~ .s i i~<~~ i ie~~ ie  ~~en/ci~ril/cr.s de qi~ejci.\ o (le solic~iitc~les: t r~~~i i r le~no.s (I g i ~ ~ / ~ o . s .  org~rniztrciorics jiriwriles 

o jrjivnes en lo  i11dii~i1111ol cririrr~lo sc trcercc~ii ' 1  soliciirrr trpoiw J., e11 el ni<jor rlc los cu.so.\, 

~ ~ ( ~ C ( ~ ~ ~ J I I ( I I I I O S  ( . I I ( I I I ~ O  LVI /u ~ ~ p l l l i d l l  p t i b l i c ,~~  .siiiXe fni l>ruhle~ric~ donde /os jórwies .son (ccYoi-es o 

l i(~linl~1,s. 

",j 
Héctor Castillo Bertliier. Jiii.en/crd. c i~ l t in~r  j ' l )ol i tr~ (i .soool. p.230 

iCib Luis Siiicliez Góniez. "Elciiieiitos para una politica jri\,eiiii". eii Rafael Cordera. ! \~C;SILO Joven, Ed. UNAM. 1997, p. 
7 5 .  
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3.5 Políticas giibernameiitales y juventud en el Distrito Federal 

Muchas de las observaciones a la experiencia del trabajo con jóvenes apuntadas líneas arriba. 

en realidad hacen referencia al trabajo con jóvenes de la Ciudad de México hasta antes de 1997. La 

política juvenil ha estado concentradn en la capital y en algunos sectores de la juventud estatal. por 

cjcniplo el sector estudiantil de las grandes universidades, en ~iienosprecio de las juventudes 

campesinas e iiidígeiias. Muchos investigadores han descrito esta situación y la han explicado en 

tiiiición del mismo cciitralisnio que caracterizo, y en algunas ocasiones caracteriza aún, al sistema 

político mexicano. Y sobre todo, como lo relatamos anteriorniente, la politica juvenil entendida en 

concordancia con propósitos partidistas claros y definidos. 

Específicaniente, el trabajo y las politicas giibernanientüles con jóvenes de y en la capital 

inician como rcsultado de la crcación clel primer gobierno elegido por los Iiabitantes de la ciudad en 

1907. El Cobiei-no de Cuauhtéiiioc Cirdenas crea por decreto en 1998 la Direccióri de Atención u ln 

.liri~ctitml. dependiente de la Dirección General de Equidad y Desarrollo de la Secretaria de 

Desai-rollo Social del GDF. Antes de esta Dirección no existía una instancia del gobierno propia del 

Distrito Federal que Suera responsable de noiniar y dirigir los grandes lineaniientos sociales para la 

j~iventiid de la entidad. Lo que existía eran políticas sectoriales descoordinadas. desvinculatlas, 

repetidas iiicluso. forniuladas por las diversas dependencias del gobierno. por ejemplo Sociocultur 

tenía una Coordinación de Juventiid encargada de organizar actividades recreativas y culturales 

dirigidas a diversos grupos; el CREA organizaba actividades recreativas, cult~irales y turísticx 

dirigidas a esos misnios grupos pero sin ninguna relación entre si. Es decir, no existía una política 

juvenil a nivel local, organizada, planeada, que atravesara Iiorizontalinente las divcrsas instancias de 

atención a la juveiit~id. 

A la inexistencia de una oficina que nomiara y centrara el trabajo con jóvenes se sumaban 

pricticas politicas, administrativas. presupuestales. sociales y culturales que no permitieron salir de 

la lógica propia dc toda la estructura burocrlítica del priisnio: cooptación. coirupcion. miguismo, 

uso de los grupos de jóvenes para fines políticos e incluso cielictivos (en el caso del pon-isino), entre 

otras, fueron características que distinguieron el trabajo con jóvenes en la ci~idad. 

3 7  Luis Siiiicliez. Revista. Carr.\a J»vcir. No. 19. nov. 1998, p.5 
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Mónica Heniández, Directora de Atención a la Juventud de la Secretaría de Desarrollo 

Social del Gobierno del Distrito Federal en el periodo 1998-2000, ha señalado esta situación que 

poco ayudaba a crear una política de atención a la juventud que reconociera su iiiiportancia, no sólo 

clcctoral, sino como sujeto político: 

C'uuirtlo no.so/ro.s 1legtr1no.s (1 lrr tliveccrd~i /ros ei~c.«~~/i~unio.s coi1 II I IU serie de 1vutlicione.s 

o iiicio.\ qire 11o.v r luht r~~ I I ~ I I ~  poco ~nuryei i  ~ ~ t i r u  poder trcfuur corr g ru l~os  jiciwni1e.s. E~rcon~riirnos unu 

tiLífii1icib17 de I o j o i i e ~ ~  tr  purl iv de una eslrtrtegiri cisisre~rcic~li.slrr. dc 1117 grupo posihlc de cooplui. co~r 

cier1~i.s u e / i t ~ ~ d c ~  (IL, p u ~ e r ~ ~ u l i s n ~ ~  /7ri~.iu ellos; fire IIIUJI difícil roinper con eso, ericoii/ru~iios 11ci.tfu 

t i rc/ i i i~os de que les tiuhrr~r dinero l ~ a r r ~  pugcrr coniitltrs o irse ( le plrseo, enlor~c~es ifmr oc~lilutl 1/11 poco 

vi(~irr0u. hu.strri~/e i~rc~inrltr. j, p i e  ritleniti~ .sdo eru puvti cier/o.s yi~upos 

A partir dc que sc creó la Dirección Iia variado I;L situación, aunque se reconoce que aún 

existen incrcias y obs~áculos individuales, sociales y estructurales que detienen la transfonnación del 

pasado; incluso la inisiiia definición de jóvenes, como se verá líneas abajo, permite edificar una 

politica m;is integral y scñala una profesionnlizació~i del trabajo y de los funcionarios dedicados al 

sector. 

Sin enibargo. Iiabria quc resetiar los programas y acciones iiiás iinportaiites del Gobierno del 

Distrito Fedcral en relación a este sector señalando dos iiiomeiitos, de 1998 al 2000 -el Gobierno de 

Cirdcnas- y del 2000 a la fecha -el gobierno de López Obrador-. Persisten en el fiincionamieiitb de 

la Dirección y SLIS responsables vicios y prácticas que no peimiteii la coiitin~~iilatl de los prograiiias, 

la coiisuniación de las acciones e incluso la generación de la coiifíaiiza, pues si bien so11 gobiernos 

del mismo partido. las visiones pueden ser diferentes. Como ilustra Mónica Heniández esta realidad 

cs prcocupaiiie pues no existe coiitiiiuidad eii el trabajo e incluso se minimizan los resultados o Iiasta 

se dcscalilicn la acción previa. En el 2000 Mónica Hernándcz niostraba su desconfianza Iiacia el 

reconociiiiieiito y coiitiiiuidad dcl trabajo del cual ella Iiabia sido responsable: 

1lcwo.s t l ~ j t r ~ i t l o  lodo si.s/te~iici/izarlo, sin erilhtrryo Iruy preocupriciórr, p~ies trirrrqrre este 

gcibier.~ro L,.S del iiii.sriio pur/ i( lo. no dqjn de htrber es1i1o.s que l~orrtrtr del r~luptr lodo lo or~¡erior. 1 1 0  sc; 

si es U S I I I I I ~  ( lc ntr/r~vulc.-rr Ir~iiirunu. pero si ese u/¿iri tle ele\conoccr- l o  o ~ r o .  Lir rii~vtrcióri /cntlrri que 

iwr c.oi~ Itr nioi~ilirtrc.ir;~i. t r  t l r />~~ei~citr  de orros ,sectc~re.< los c~litrius cleherrin e.~ ig i r  qtrc se (16 

cont i~~i r idrc l  1. qnc, .se cthvnn ot r r r .~  f~n~pire.s/ns. y con lo l~~~~Lf>.siu~~rrli~r~citj~~ de los rc~sponstrhles (1. 

u t e ~ i c i e j ~ ~  u 1t1 ~ I I I W I I I I ~  

1' iiiostraba abiertamente su preocupación, que en un cierto grado tiene su fiiente en la lógica 

y tradición de la cultura polít~ca mexicana: 



3.5.1 Programas  de  atención a la J u v e n t u d  1998-2000 

E l  t r a b a j o  t l e s a r r o l l a t l o  p o r  l a  D i r e c c i ó i i  d e  A ~ e i i c i ó n  n l a  J u v e n t u d  e n  e s t a  e t a p a  se d e f i n i ó  

p o r  c i n c o  ejcs e s t r a t é g i c o s :  m o d e l o s  d e  a i e n c i ó i i  j u v c n i l ,  i i i v e s ~ i g a c i ó i i  y c a p a c i t a c i ó n ,  p o l í t i c a  

juvc i i i l .  p r o i a g o i i i s n i o  j u v e n i l ,  e i n f o i m a c i ó n  y c o i n u n i c a c i ó n  j u v e n i l .  Q u e  a s u  v e z  se t r a d u j e r o n  e n  

c i i i c o  p r o g r a m a s  especificas ( c u a d r o  23): 

1 wbrc los cntiil-niis soc~alcs y luvcii~lr\ 1)ciiii-ii dr  raie progi-anii sid>resalió la i . ic ic i i i i~  de los I'iiertiis Soveiiilcs qilc a i r a v E ~  del 
< / < ,  i~!loi~,!iocr<iir a\aiice icciiiilogicii se pciniiic el accew a la mlol-i~iac!<in aciualiiaila 

/ , , V ' t , I , , , ,  ! 
Iiri~~wiy~i~rriii i 1 l.:¡ ~ i i ~ c \ i i g i c i i ~ n  aoliie rciilirl:idcs jiivcnilrh es el cje que :iii<i l a  ciin\irucct6n dc lo, p<iliiicas dcstiiiailab al accii~i. por o u  este 

E l  e n l o q u e  q i i e  g u i ó  Iiis a c c i o n e s  d e s a r r o l l a d a s  b a j o  e s t o s  p r o g r a i n a s ,  d i f e r e n t e  e n  t e o r i a  e n  

rel i ic iói i  c o n  el t r a b a j o  f e d e r a l ,  e s t á  d e f i n i d o  p o r  e l  r e c o n o c i n ~ i c n t o  d e  l a  j u v e n t u d  c o m o  u n  s c c t o r  

h e t e r o g é n e o  d e  a c c i ó n  p r i o r i t a r i a  y coino s ~ i j e t o s  s o c i a l e s  p l e n o s .  S u  e n f o q u e ,  " i i ~ i e v o  p a r a d i g i n a " ,  

/ r r i i < ~ i o i l < ~  

,/<,w, 

.loi'wi'~ PII RCII 

2OR Por ejemplo la coiisulta juvenil d e  octubre d e  2000, enmarcada e n  este progranin, prrniiti6 e n  su primer dia que  60 
niil personas opinaran e n  toriio a tenias coino el respeto a pensar, la etlucacioii gratuita e n  todos los niveles. la 
sexii:ilidad y la violeiicia. Además perniitio conocer sus inquietudes, opuntalai- el curnpliniieiito d e  lo establecido sil la 
1 . e ~  de deieclioa jiiveiiiles. reconocer qiie la es  sociedad plural, coiisolidar la\ politicas en  materia d e  desarrollo sociai y 
ciiliural. y abrir a este sector iiiicvos espacios 

siir ~ p i ~ i i c i p ~ l o  ~>~obictii:ir c ~iiicic>ca 

I P ~ i i i i i i n ~ i i  el pniiagiiiiisiwi jiwciiil y liii-talcclc Iü capacitlail paja loiiiat <Icci~io~ics en cl c lc ic~ci i~  dc ,u\ dc~eclio\ I>esdc LII, 

~>ci rpc~ib \  1 l i d ~ c a  y d r l ~ c a  240 jlivcne\ ~ ~ O I I ~ O Y I C I ~ ~ X  la C L ~ I I I X .  11 I I I S X C ~ ~  ciinirinitaria y ai!togcslii>ii dc proycctoa ciiltiiirilc~ 

Uu~co e ~ e a r  I ~ C I I C S  dc O I ~ ~ J I I I Z ~ C K ~ I ~ ~ S  j u ~ e n ~ l e s  y redes iiistiiriciiiiiales qiie periiiiiieraii iiii il-abajo conjuiii<i cii la ~Iabi~racitiii dc 



entiende al joven como sujeto de derecho y como actor social con potencialidades. 

respoiisabilidades y obligaciones, que fomia parte de un grupo sociocultural relevante por su 

capacidad de cohesión, coniplejidad, organización, solidaridad, participación y transformación, en 

fin, conio un protagonista f~indamentril. 

Este enfoque parte de reconocer al jovcn como un sujeto pleno, independiente y a~itónomo, 

como define Mónica Hei-náncle~: 

Un SII~L' IO (Ic tIei.ec~lro. con co~paciclritlcs. co11 iit11o1.e~ .\oc~it~le.s i n / ~ ~ i ~ ~ . s e í ~ o s .  q¿re rsltin a l i í y  que 

11cthi.ici qrtc fin.ttrlecei.l«.+. ~ ~ ~ i ~ i l t ~ ~ l t ~ i ~ o s  coii ~ c r r i t o r i o  !l r.~pre.\ionc*.s cspecíficris y h~í.sqrre(ltr de esprrcim 

(~íVe/'.SO,S. 

Identificarlo conio sujeto de dcreclio y conio actor social, conio reconoce este enfoque, es 

ciiteiiclerlo con la posibilidad dc Iiacerse presente en su contexto socio cultural, en la posibilidad de 

reconocerse como sujeto con posibilidades Lransforinacloras, de autoidentificar necesidades y 

deniaiidas sociales, de problen~atizar cuestiones sociales e incluirlas en la agenda de la política 

juvcnil, de sistematizar 1-espuestas colectivas y convertirlas en dcreclios juveniles, de movilizarse 

por diferentes medios, etc.")" 

Este enfoque es L I ~  avance en cuanto a la experiencia del trabajo institucionol con los 

jcívcnes, y en buena medida responde a experiencias y propuestas teóricas externas y al 

recoiiociniiento clc la iiiisina redidad económica, política. social y cultural en las que se 

desenvuelven los di\~ersos y Iiete~ogéneos jóvencs de la ci~idad. Pues como Mónica Hcrnaiidez 

sehala, Iii socieclacl necesita de uiia nueva visión dc los jóvenes y éstos a S U  vez solicitan una nueva 

visióii de la sociedad: 

H(c1 qrre trol~tr j t i r  en cónro rsiri sucietlncl ve u s l r s  júvorcs. los p ~ d d e ~ n u s  serios (le estcr c i ~ r t l ( d  

renro i  en Itr pohltrció~r de 15 t r  29, cicsenipleo. .strl~irl. etl~rcucióti. s~ ,g i~ r i t lm /  (es t i ~ j i c i l  / J ~ I I . S ~ I I .  qlrc si 

~ I I I  c l iu i~o te esi6 crr~actrntlo no sea ~ I I I  C~IUIXJ. no r.s 1/11 crncit~no, tii es 1/11 nilio). es 11121). di j íci l  

cor i~r r r~ resttrr Itr ~ i s i ó i i  ( le 111 sociedatl. rir r l  cn~oid ic lo  ile i/rw no toc1o.v 1o.v c.1iui~o.s  sor^ ni ICIII hno~ t r  

oi~t l tr .  11; .so11 t r c~ i i iw .  ni son oigtrr i ix/ i i~o.s. ni iitrtlrr: lo .\ocieilrrr/ l i r ~ r e  q l ~ e  r i ~ c o n ~ c e r  (IIIL, /unrh i i '~~ 

Irty o/i.rn chiri,r~.s, gtrntrr 111 cwrfitrnitr. 

Y Iiacia allá se dirigieron los programas eii esta etapa, pretendiendo generar una nueva visión 

cie las instituciones y de los jóvenes que permitiera reconstruir la deficiente conl?anza y avanzar en 

el ~rabajo coiijunto. segi~ii Hcrnhdez: 

.5,1, - El) Evaiipelista. "l'olirica social y poliiicaa juveniles cii el D~st~.i t» Frdei-al 1997- 2000: Iiiicia la coi~sti-iiccioii de ti11 

iiiiri\o paradip~iia de nteiicióii social basado sil la pei-specti~a juvrni1" tiobit.i-iio del  Distrito Federal. Lfi j itr~eniid eir lo 
('i11dod (/e . i l i i - r ~ o  polilic~rs. p~~og~.t ini~is. rcro~ y peiivl>i'cliv~~.~, Mexico. 2000, p.68 
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Y de acuerdo con esta concepción, en un doc~iniento que reseña el trabajo de la Dirección de 

Atcnción a la Juventiid cii este periodo. se planteó que las políticas jiiveniles est~ivieron constituidas 

por: 

Progrr/nui.s 1 '  trcciones u/inmiliviis que birstwri tiproiicchar y polenciar ILI org(irriíriciiin y el 

coriipro~~ii.so j i~venil .  tr t ravis del tnihujo conjirnio !, hujo principios de corresporn~rhi l i~lt~tI,  

Iiori:onttdidtrd inclrisi(j~r e integración. (1 f in  de que Itis J .  I m  jóvenes seuri ptrrfe trctivtr en Itr 

c~on.str~~cc~ióu de Itr t~iii(1tiriunitr socicil.""' 

Para lograr esta construcción se propuso la profesionalización del trabajo con jóvenes coiiio 

Lino de los aspectos básicos que pei-niitiera la penetración y el impacto suficientes para invol~icrar a 

los jóvenes cn la sol~icióil de sus problemas a partir de la elaboración conjunta de propuestas, con10 

se apunta a contin~iación: 

UII elen~eiito de .srinirr inil)or/ritici~i pcirtr lograr eJ&~t i i r rn~~~nte Ici constri~ccióri c/c po1íticci.s 

j i i i~e~ri les iil lo-~icitiirrs. e.\ /t i  profi'sio~icrliiirción (le1 rrcihojo con jóvenes ptirtr yire servi(1ores prib1ic.o.s 

re1ticio11cido.s cori I(r.s ~ ~ ~ ~ n t i t i c r ~ s  ,ji ivenilc.~ c i tente~~ e011 Icr.\ /~erramicw/i~.s ~eOric~ts. 11relo~10lÓgic~r.s j> 

opuntiirr.\ tlric. p c ~ r r i i i ~ ~ r i ~  r i r i  trohr!jo con itjvener iirlrctrrrrio. eficiiz. eJicieirte. ptrrticrptilivo j, 

co~~! ( )~~or~re t i r l o  .socirrlnienre: citkvn~cis. ~ciiiihiL;ir qire J¿tcilite~i lo ,forintrciórr de ltrs ), los jóvenes coiilo 



Así, los programas desde su concepción aportaron una visión más completa e integral de los 

jóvenes y un reconociniiento a SLIS diferencias y necesidades particulares, que aunque no obtuvieron 

los resultados esperados y deseables, como adelante reconocerán los funcionarios responsables, por 

si solos son avances iinportanles cn la tradición del trabajo con jóvenes. 

Los programas estxban integrados en trcs politicas sociales mis globales que se refieren :i la 

cobert~ira, caliclad y equidad. Con respecto a la cobert~ira se proponía, por ejemplo, abrir canalcs de 

participación de la juventud para el diseno, planificación, operación y evaluación de las politicas y 

los progranias, facilitar el acceso a los servicios públicos n los jóvenes, promover la coordinación y 

concertación iiiteriiistil~~cio~ial dentro de los niveles y áreas del Gobierno del Distrito Federal a fin 

de operar y ejecutar políticas, programas y acciones de atención dirigidos a la juventud. En relación 

a la calidacl se propuso fortalecer la capacidad para toinar decisiones de manera libre y autónoma, el 

clisefio dc inodelos de atención en coiijunto coi1 la participación de la población juvenil, la reflexión 

colcciiva sobre s ~ i s  problenins y las diversas propuestas cle sol~icióii, la creación dc la política 

integral a través de acciones transversales de Ins clifcrentes ircas de desarrollo social. Y por últinio, 

con rcspecto a la equidad se proponía, entre otras cosas, que los progranias estuvieran deteminados 

por 4 respeto a las diferencias, la igiialdad de derechos y las oportunidades entre los géneros, la 

atención a la población en niarginación, la promoción del prot~igonismo juvenil y la pronioción dc la 

organización juvenil. 

Resefiados por la responsable de su aplicación, los progranias inanifiestan las alternativas al 

trabajo con jóvenes pero también los obstáculos al mismo. Al interior del gobieino lo que se hizo 

liic, segíin MOnica Hei-nández: 

No.votro.s cirtrirdo 1legtr11io.s. l o  prirnero eru e.strihlecer i i r r r r  &irti polilictr soc id  prirri e1lo.s. 

hucei irilo coirsirlrti CI r r i i d  Di.slriio Fet le~i i l .  siir tlrrrltr ~ r r i - ~  iirrrrginrrl. I I I I ~  poco cli/ir~irlidtr. pero si coii 

r i i i t r  ~xrrt ici l~trció,I  de IIIIOS t1o.s 111il c110i~os. ile 10s c~r(rlc.s c i ~ ~ r ~ i ~ . s  ~1e~i~~11itlr1.s I I I ~ ~  e.specí/;c~r~. o l r t r ~  rle 

~riiriiei.ir ycrierul J. o~r(i.\ e.striro~irtr1e.s qirc iio se porlrirrri tocrri.. E.so /zre eri 1997. (1esp11;'J 10 que 

liicii~io.sjire dtrrle (los cirricv~ o esrtrs der~itrirtlris. 

Pero .\~'gui~i~o.s (/OS ej~,.s ilc trcc.i(irr: i i i io qiic rcwítr rpre iwr / ~ w i i i  ci  riiterior del gohierrio. qlic, 

p(~si ihu l ~ o r  I(r sc~rrsihilizacróri tIc,firrrcioii(rr~io.~ plíhlicos, e11 In eriptrc~ilciciciri de servidores con ¡u r&l 

de 11. ~~~.o/ i . .s io i~t i l i : t~~i ( io  el 11-cih(rjo coii jóivncs. N t ~ t i i r t r l ~ i r e ~ ~ / e  el trcrhaio tic, jdi,er~es se litrl~iti to~nutio 

como r i r i  tr.siriito (le nctii isriio ( 10,s jrii:enes quiere11 Ii(rcei cascaritas o tocadas. lo ~ i n i c o  qlie se tieiw 





Y sin embargo, en un ejercicio de a~itoevaluación y crítica al trabajo realizado el resultado no 

es suficiente como para transfoimar la relación institución desconfianza -juventud: 

EII retdit I(~t l  sc, ~g ic  i~r/ere.saizte, pero el 11111~ucfo Irrr sido nrlr)' poco, porqire n i~ ic l~os de los 

c11avo.s 1 1 0  e.s/tin e11 /ir cc~lle, e.sttiti .\in purticil~cir. <.o11 di~rcín~icus ), propues~t~s poco p(rrricipririvr~.s /u/  

principio I J ~ I I . ~ U I I I ~ . ~  que, 1inu ~ ~ I I I I ~ ~ I I ? ~  I I I U S I ~ ~ I  rlc, I I I / ~ I . I I I ~ I L . ~ ( ~ I I  nos p e ~ v ~ i ~ i r i u  l o c w  u eslo.\ c11uvo.s que 

~ i ( / /~ r~~r r ln ren /e  1 1 0  es /~ in  11i o1 1t1 O I . ~ ( I I I ~ Z ~ C I ~ ) I I ,  i ~ i  CII el I~u r r io .  O que no /ienei/ I I ~ I ~ U  qire ver con .sir 

enlorno in~iictlitrto); por  eso ge~ ie r t i r~~os  unci cornlxi~iu tle t l ~ f i ~ . s i í > ~ ~  de 1o.s derec11o (le los jóvene~. tle 

iicciones ci/i~xiulivtr.s que re~rítrn que ver c m  el rrahujo coii Itr .suc~icdud. 

Dentro de los programas elaborados cspecíficamentc para el desarrollo laboral. aiite un 

diagnóstico de exclusióii y discriininacióii para el acceso al niercado de trabajo q ~ i c  se recrudece aún 

ii,? 
LO que drstingire a los diveisoa grupos j~iveiiiles (darketos, grafiteros. ti-esas, piiiiks. rockers. cliolos y otros) son sus 

ni.iicas de identidad. Sii iiiodo de sel. SLI tilosofia de la vida, iiiaiiifestada en el vestir, la timiera de apropiarse del 
teriitoiio, los lugares de encuentro, la forma de interrelacioiiarse coii sns pares. etc., son caracteristicas que Iiaceii 
dilerente al grupo. le crea iin sentido del yo identitario en coiitraposiciciii al otro. 
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más en la Ciudad de México -como ya vimos en el cripít~ilo anterior-, destacan por su impacto y 

pertinencia la creación de las Comunas y las Ferias del empleo. 

Desarrollado por la Subsecretaria de Trabaio y Previsión Social-GDF, el programa de 

Comunas, inició en Oct~ibre de 1998, empezó a construir LIII modelo alternativo para atender el 

problema del desenipleo juvenil y se decidió ponerlo en niarcha como proyecto piloto en tres 

deniarcacioiies territoriales: Álvaro Obregón, Iztapalapa y Migucl Hidalgo. 

Las comunas son espacios que ofrecían atención integral a los jóvenes con el objetivo de 

poner a SLI alcance las alternativas y oportunidades que la sociedad le ofrece a través de una amplia 

red de servicios (la sed se dividió en cinco Breas temáticas: educación y capacitación. enipleo y 

producción, cultura y recreación, salud. derechos Iiunianos y servicios públicos), integrada por 

institiiciones dc asistcncia privada, asociaciones civiles de todo Lipo, organismos gubernainen~ales y 

las einpresas de la iniciativa privada qLie operaban en el entorno territorial de cada comuna (se 

coiifomió una red de servicios en cada una de las tres con1unas, estableciendo co~nuiiicación y 

coordinación con mas de 200 organizaciones no g~ibeinamentales, 200 dependencias de gobierno y 

350 einpi-esas privadas a fin de dar respuesta a las necesidades presentadas por losjóvenes). Es estos 

csp:~cios se orientaba al joven, se le toniaba en cuenta y apoyaba para encontrar las alternativas a sus 

clemaiitlas (para el nies de diciembre se Iiobían atendido a 9,468 jóvencs, de los cuales 1,490 

recibieron asesoría inclividual y personalizada). 

El proyecto de las coinunas tenía como estrategia general actuar sobre dos ejes básicos: el 

coiiteuto social de los jóvenes y la red de servicios. Se pretendía generar procesos de interxción 

entre estos á~nbitos y construir estrategias innovadoras y especificas para cada caso individual y 

gxpal, con el fin cle dinainizar tanto u la juventud como la sociedad que le rodea. Lns actividades 

I'ucroii conocer los progranins dc las tlistintns instancias públicx y privadas de la sociedad que se 

~ibicaban dentro de la deniarcacion política y que realizaban actividades coinpatibles con los 

intereses de los jóvenes en los diferentes Bmbitos de sil proceso, acto seguido se contactaba a los 

responsables de cada Brea o programa ara dar a conocer la filosofia, el sentido y las funciones de la 

coniuna e ir delineando acciones conjuntas en beneficio de la población objetivo, desp~iés de 

entablar comuiiicación y acudir a conocer los progranlas, se les invitaba a tener un mayor 

accrc;iniiento a la coni~iiia.~"' 

Por otro lado. las fei-ias del enipleo parten del recoiiociinieiito de la realidad laboral de los 

jóveiies en el Distrito Federal, donde se requiere la creación de 64 inil puestos laborables cada año y 

que presenta la tasa de deseiiipleo juvenil abierto más alta (7.5%) mientras que el promedio 

'%ocio Ci1rdoso. Trogrania de Coniuiias. Subsecretaria de trabajo y previsi0n social-GDF". en GDF. Lu j r ~ v e i i t i ~ i  en In 
('rirrlir~l dc .M@.rrco polirrclrs. p ~ - o y i . o ~ i ~ i o .  retos yper - i~~c .~ / rv i i r .  MCxico. 2000. pp. 2 13 
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nacional es de 2.9%. Para el año 2003. las cifias con respecto a este programa indicaban que 64.7% 

de los jóvenes buscaban irabajo en 13s unidades de servicio de  empleo y que 45% lo hacían en las 

krias que se organizan, pero en la iiiayoria de los casos con pobres res~iltados."'~ 

La crítica a las ferias del empleo se centra en que en SLI mayoría se ofertan trabajos 

temporales y mal remunerados, aprovecháiidosc el eiiipleador dc la contlición de desempleo (46.7% 

de lo solicitantes en las ferias son jóvenes con est~idios superiores a la preparatoria, los cuales 

niuclias veces no aceptan las ofertas y se  subemplean en el comercio informal). 

3.5.2 Ley dc las y los jbvenes del Distrito Federal 

Otro avance importante en el reconocimiento del sujeto joven como sujeto pleno de derechos 

y deberes lo constituye la geiicración de una ley que iioiina la actitud que el Gobierno del Distrito 

Federal deberá mantener respecto de las y los jóvenes de la ciudad, aunque las condicioiies 

socioecoiión~icas de la realidad juvenil en la capital impida su c~irnpliiniento. y Iii excl~isióii y 

iliscriininación a la que sc ven sonieiitlos la mayoría dc los jóvcnes convierte la ley en una lista de 

buenas intenciones. 

Resultaclo del trabajo de la Comisión de Juventud de la 1 Asamblea Legislativa, la iniciativa 

lile elaborada y turnada para su discusión por la fracción del PRD en la Asamblea y aprobada en 

1999, la ley es el recoiiocimiento formal a la importancia social y política del joven en nuestra 

sociedad. La ley establece los derechos y deberes de los jóvciics. as¡ como los mecanisnios que el 

Estado deberá iniplementar para la construcción y vigcncia de esas garantías. 

Establece como único debcr de los jóvenes el respetar y hacer cumplir la Constitución y 

otorga dcreclios que van desde una vida digna: liasta al desecho a la salud y al inedio ambiente. 

Reconoce a la juveiitucl como aquellos sujetos comprendidos entre los 15 y los 29 aíios y 

obliga a la creación dcl Instit~ito de la Juveiiiud del Distrito Federal. 

En  la niisnia lógica del Gobierno del Distrito Fedcral, la creación del Instituto intenta 

coordinar y centrar la programación de la agenda coi1 sujetos juveniles y prof~mdizai- en la 

aplicación y seguimiento de las políticas destinadas n este sector; por otro lado, como instituto 

ai~tó~ionio se le reconoce u11 cariicter menos dependiente en la estructura de gobierno, es  1\11 

rccoiiociniieiito a la ioipoitincia demográfica y social de los jóvenes. y constituye un impulso a la 

profesionalizacion. tan necesaria, en el trabajo con la juventud. 

La ley propuso al respecto que la operación del Instituto debía contemplarse a más tardar en 

el Presupuesto de Egresos del Distrito Federal del aiio 2001. Contemplado conio un órgano 

:,U Joigr F~ieiites. "Deseiiipleo golpcii a ~óveiies citadiiios". eii El iniiepeiidiriite. 12 abril 2004. p.10 
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clesceiitralizado del gobierno, con personalidad jurídica y patrimonio propios, además de autonomía 

técnica, tenia como atribuciones, entre otras, elaborar el plan estratégico de desarrollo integral de la 

juventud capitalina, crear mecanismos de coordinación institucional, coordinar y desarrollar 

investigación sobre la juventud en el Distrito Federal. Su adniiiiistración debería estar a cargo de uiia 

junta de gobierno (integrada por cinco miembros designados por el jefe de Gobierno a propuesta de 

la Secretaría de Educación, Sal~id y Desarrollo Social) y iin dircctor ;eneral (que sería nombrado y 

i-crnovido libreniente por cl jefe de Gobierno). 

Por último, en SLI titulo cuarto: de la participación ci~idaclana en las políticas sobre juventud, 

se prevé la creación de L I ~  Consejo de carácter consultivo que integre a funcionarios del Instituto, 

diputados de la Comisión de J~iventiid de la asamblea, representantes de organizaciones no 

g~ibernaiiientales. representantes de organizaciones jiiveniles del Distrito Federal y representantes 

de los sectores econóinicos y productivos de la capital. Y en cl tít~ilo quinto establece las sanciones 

aplicables a fiincionai-ios piiblicos. 

Hasta iihoi-a. después de dos años que debió instrunientarse en el ejercicio presupuestal, el 

Instituto no está aíin definido. Incluso,~en lo que algunos consideran un retroceso y otros un 

nioincnto para reflexionar mejor la iniciativa, Raqiiel Sosa, Secrelaría de Desarrollo Social del 

Ciobicrno del Distrito Fecleral, Iia pcditlo revalorar la creación dcl Instituto. Cuestiona que el órgano 

legisliitivo pueda establecer en una ley orgánica reglas especiales de fiincionaniiento para .un 

orgniiisino dcsceiitralizado y visliimbra que así como está diseñado se limitaría a ofreccr servicios 

marginales o de bajo iinpacto a los jóvenes del mismo iiiorlo que en sil niomento lo hicieron el 

INSUVE y el CREA. '"' 
Esa fiincionaria subrayaba en 2002 que aun cuando no se habría creado el Instituto, la 

Dirección General de Equidad y Desarrollo Social del GDF había aplicado. por medio de sus 

progr~~nias para la j~iventud, una política en 13 materia. Lo aiitcrior le permite. segi~ii ella. c~iestionar 

13 creació~i de LIII instituto oneroso. que atenta contra los noiiiias de austeridad y racionalidad de la 

adniiiiistración, y pidió 1-evalorar cl instituto ante la crisis económica que atraviesa el país y el DF. 

Y sin embargo, la propuesta de la creación del Instituto es una de las principales banderas de 

la Comisión de Juvent~id actital de la Asamblea Legislativa. Camilo López Campos. presidente de 

dicha Coniisión. así lo Iia expuesto. incluso le lia dado eii el discurso facultades extraordinarias 

coiiio es 21 combate a la violencia intrafaniiliar: 

: , N i  Reconoce difereiicias eiitre la Icy respecto del Iiistit~ito y las noriiiab generales establecidas por la Asaiiiblca 
Lxgislntiva iespecro a los órganos descentralizados. Brrta Teresa. "Pide Sosa a diputados revalorar la creación del 
iiistitiiio de la jiiveiitud". rii Lri Joi.nmlci, lunes 4 de marzo de 2002. p.36. 



La discusión, rniís alla dc si se crea o no el Instituto de la Juventud dcl Distrito Federal, 

niiieslru en cierto grado las visiones particulares de los dos gobiernos en cuestión, y aunque del 

niisnio partido, revelan las fiieiites de preocupación de los responsables de la atención a la juventud 

~ ~ ~ ~ e l i e i i i o s  apuntado líneas arriba. La profesionalizacióii, la continuidad en los programas efectivos 

y cl ninnteiiiniieiilo de ~ i n ; ~  visión del joven conio un actor estiaiégico, son teniáticas relevantes que 

sc deben recuperar y no tanto el protagonisnio clc un actor, la descalificación global del trabajo 

realizado, el "rciiaciinieiito" de los programas, y dcnias vicios que revelan en el fondo la persistencia 

de una desinforninción del tema y de una cultura política de los niisnios funcionarios ligada a 

prkticas verLicales. coy~int~iralcs o cornpensatorias. 

Y csta distinción entre la lógica de trabajo de los dos gobicnios se inanifestó en otro hecho 

de minera tan-ibieii notable: los espacios de reunión juvenil. 

Por un lado, la propuesta del gobierno dc C'uaiihténioc Cirdciias de abrir espacios de reunión 

-importanles en la configuración dc las identid;ides juveniles y una deniancla presente en la niayoria 

de las delcgacioncs de la ciipital- recreativos, cult~irales, deportivos y sociales (lugar de reunión 

natural para los jóvenes) distribuidos por las diferentes zonas de la ciudad y que representan u11 

aliciente a las prácticas culturales de los jóvenes. Dentro de este programa se constituyeron la 



Fabrica de Artes y Oficios de Oriente, el Foro Alicia, (creado con base eii un proyecto de 

invesiigación aplicada del Instituto de Investigaciones Socialcs de la UNAM desde 1987, El Circo 

Volador abrió en septiembre de 1997 con un local propio que obtuvo en comodato desde dos años 

atrás) entre otros; I~igares o espacios que trascienden el lugar simple de reunión e infomiación de los 

jóvenes, y que incorporan a los mismos jóvenes al diseño de las ofertas culturales y pemiiten 

expresarse, por diversas vías, a los asistentes. 

Poi- el otro, la propuesta del gobiemo de López Obrador: la clausura de espacios de expresión 

cultural de los jóvcnes como el Foro Alicia, Caja Dos, Obra Negra y El Circo Volador a finales del 

2000. que representó para nluchos el cierre de los únicos espacios a los que los jóvenes capital~nos 

de los más disínibolos estratos sociales recurrían para esciiclinr propuestas musicales alternativas, a 

precios acccsibles y populares, de diversas corrientes: s/ccl. s u d  hnrtl. corem trova. rupestre. bltres. 

Además de expresiones artísticas y literarias paralelas a la oferta comercial e institucional. 

Por ejemplo, cl Circo Volador, proyecto producto de 12 años de investigación, reunió a cerca 

de 125 mil jóvenes en trcs aiios, pero lo mis importante es que se planteó conio un intento para 

"cmbiar la percepción errónea que se tiene dc los jóvenes, crear un espacio de identidad juvenil 

incluyente", qiie debido cn gran parte a la visión que las autoridades tienen de los jóvenes y su 

organización se interrumpió con la clausura por no contar con un estacionaniiento para 225 autos 

(cuando, a decir de su director, Héctor Castillo Bertliier, es un falso argumento pues "los jóvenes 

que asistcii no tienen auto" y para qué un estacionamiento y dc csas dimensiones). Castillo Bertliier, 

reconocido sociólogo de la juventud, apunta: "creo qiie SLI c i e i ~ c  fiie una intransigencia de tratar de 

apiirciitar que aplicaban la ley. Esas autoridades aplicaron la ley no como una manera neopriísta, 

niús bien conio un priísnio iicolítico, creo que les ganó el escritorio y el traje".""a solución, 

ap~mta, es su reapertura, pero que sea a prueba de sexenios y de  funcionarios. 

Estos dos Iiechos pucdeii ser acciones aisladas que no representen la propuesta del gobiemo 

de López Obrador, es cierto; pueden ser también, debido a la división de poderes existente en la 

capital (un dclegado de un partido y el jefe de gobierno, de otro, con visiones diferentes e incluso 

anlagónicas), una política parcial, local o especifica. Sin embargo, las acciones hasta ahora 

realizadas no Iian dejado ver una política integral en la que se nianifieste la persistencia de esa visión 

del joven como actor estrategico e incluso como sujeto político necesario y fiindarnental para la 

elaboracidii de las políticas piiblicas dirigidas a ese sector. Hasta ahora, el gobiemo de la ciudad se 

ha concretado a atender a gnipos de la población considerados vulnerables -ancianos. niños-, a 

i01i 
Jorge Caballrro. "Repudio de jóveiies a la clausui-ci de espacios altei-iiritivos eii la capital", en Lcr Jor~radcr. 10 de 

fihrero de 1001. p X" Culuira. 
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t~avés de políticas conipensatorias. apostando su esfuerzo. con relación a la juventiid, al tema de la 

educación. 

3.5.3 Programas de  atención a la juventud en el gobierno de Andrés Manuel López 

Obrador 

La descripción de los programas, objetivos y estrategias diseñados para el trabajo con 

jóvenes de la Dirección dc Atención a la Juveiittid y la coiicept~ialización o enfoque que de él tiene 

dicha oficina, y que a coiitinuación se citan, so11 protlucto de las declaraciones de Pablo de 

~nt~i i iano," '~  actual responsable de dicha Dirección, quien en entrevista manifestó que ciertamente 

una de las vertientes más iniportantes de la política j~ivenil será la educación, y más concretainente, 

In construccióii de espacios educativos -preparatorias en las 16 delegaciones y la puesta en niarcha 

de la Universidad de la Ciudad- pero no la única. Y que si bien han cambiado de personal y se han 

dejado atris ciertos programas, se continúa el trabajo con el iiiisn~o enfoque y visión: 

Lu i~isicjii (le1 gohimxo de /u ciutlud. rcív/,cc/o (1 los j ó i ~ e ~ i e . ~ .  e11 priirier plrino. iio ec.lcí resfri1ryi~1u 

ti Lis cire.s/ioiies de ciurlurluuia o (le ciieslioiies de ejercicio e lec~urn l .  E l  gohiertio (le la  ciiiclud s i  

eirtieiitlc u1,joveir iio sólo como el iilrlivitluo coriipreiiditlo eirirr los 15 (1 29 cuíos coi1 el rrrirgo de 

UNESCO. siiio coirio i i i r  trc,ior i i i y  iirzporlmte e11 los procesos de ~ i - t r ~ i . ~ / i ~ i - n i c i c i ~ ~ r ~  .sociul y conio ir11 

sujeto plerro de tlerec/ro.\ ?j ohligcicioiie.~, iirclr~so JU en ir i r  r~ iurco rruriiitr~ivo i t i ~ y  coiicrefo couiu es Iri 

1 4  rlc Iris J.  10,s J(ji~ei~e.s C ~ I  Irr Ciriclad de México Eiiioircc~s. coiiio iisicjri ycrierril t l d  gobierno del 

D F  respt~clo (1 los j6i1eire.s, los prrt~ihirrios ti.si~~ri.sriio coriio i i r i  uclor cívlru1L;gico pcirtr ki 

~ r i i r r . s / i ~ r ~ ~ i ~ ~ i c ~ i O ~ ~  de /u , s o ( ~ i ~ d u d  

Esta visión responde a las necesidades y probleináticas partic~ilares de la juventud en la 

ciudad, que a decir de Pablo de Antuiiano ha generado una cult~ira política que se diferencia de otras 

j uvcnt~idcs de México: 

Ltts iiece.sitlíirle.s tic. /«A j h w r e s  ... Iray proh1eirici.s sri.ios fuii~líiiiierirnl~~~e~~tr de e i~ i l~ leo .  

fii~~rlriiireritril~~~c~~~~c~ tIc citlit~Yoiies, tk saliid ~ q ~ ~ ~ o ( l ~ i c t i i ~ t r ,  de i~iiicntlcr. (le edir<,trrión. h-,~ ~ I I I U  roirio 

crisis ec . l ru t - r~ r~~d  e/ /  t lor i~lc~ 10,s espncio.~ .se reslrii~geii cudu vez iuhs ptrrn este seclor f i l o ,  

ohi:itiriiaire. lrtr geirerodo /u constriic~ciuii de i i i i t r  c id tur t~ ~ ~ u l i t i c u .  

M6s nllti de Iris propitrs e~icire.s~us. ... eri doirde se rsf~ihlece que los,jóveries iieireri uiiu crisis de 

cr.etlihiliclrid en ltrs iiis/rritcius rie gobienio, rir los ptirtit1o.s politicos. eii los ri/xirirto.s ~ ~ a r l ~ i ~ ~ e i ~ t c i r i o s .  

L' rnt~lrlso .su.s./igriru.~, digiwio.\, iiztirco PUIYI SU propio r le~~rro110 /)ersorici/, pues. tieiierr coirzo trclores 

~iirporlti i i les de ol,ririóri t i  rirti.\tus o ilq>orrisia.s o geiir~, ( ~ I I L ,  110 nc~cr.sari~iriirrife e.stci V~I ICI I IUI~U 11 1ti.s 

i117 Enirevisin realizada rii sepiieiiibre del 2001. en las oficiiias de la D~rección, ubicadas eii la Calzada Mexico Tacuba 
del Distrito Federal. Las refereiicias sigiiieiites a Pablo de Aiihiiiaiio tirrirn su Riente en esta entrevista. 
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Y proponc incluso que cn la Ciudad de México, la descoiifianza ha generado beneficios para 

el desarrollo de una ciiltura política juvenil más autónoma: 

Si hren ewisfe unu u is i s  de crcdihiliriticl con respecto tr  la esferu p ih l i ca  (le purle (le lers y 107 

jóvenes. ~irrirhic~n u o  IKI generatlo, tlirici yo, con niiiclio grrsío. rrna pcirticipución lraciu  cuestione.^ 

uirtoges1ii~ci.s. eso a mí me parwe inry posiiivo porcpe yti no e,slo~rro.s e11 riir escoiurio en el cuul el 

gobrerrro ~rrfcltr la o~;ymii:ocitjn juiicnil. ni ltr conduce. ni nruc~lro ~neiro.v, sino nuda rwtis, ahorita que 

vc,anio.\ /os l~ro,~rarnc¿.s. conro / ( r  pe~~,s~~eclriirr de/ G o h i e r ~ ~ o  de la Citctkid es córno t i c o r n / ~ a ~ h i o s  tie 

~ricurei~ti Iroriio~rfrrl. rc,spettindo la tiutononiíci de la orgariizucióir j i rvrni l  y los procesos de cle.scirrollo 

tIc estos grupos, rec1e.s. orgtiriiiaciones. 

Y prod~icto de esa ii~isma realidad, segiin Pablo de Aiituñano, la aplicación de las políticas 

dirigidas al scctor son mas planeadiis, inás desarrolladas, mas profiintlas; hechas con la participación 

activa de los jóvenes e iiicliiso desde la experiencia de los responsables de la atención, que por sí 

sola ino ascgura el éxito dc la política iiistitiicioiial: 

Lo juveiril L'J.IN dentro de la cigenila, es tlecir sí liuj, iinci ~ii.sciision respecto u1 diseríu. 

uplicución y ei~nlutrciÚrr de la politicu púhlicu pczrri ji iverr~url ... E l  diseiio (le la política púl~ l ica en el 

Gohierno de Irr Ciirdud se ha qireritlo Ircicer desde In juivrirtrd. e.s riecir, si re tltrs ciretrfa. el propio 

ecluipo (le / i~ rhu jo  de Ier Dl'J oscilti enírc 10,s 19. .?O J~ 26 (i170.s. ~ e n e r n o ~  un pronietlio (le etlatl de 24 

11170.s. 1 ,  unu q w r i e n c i u  I ~ I I I I ~ ~ ~ I I  I I I I ~ ! ~  i~npor~arrfc (le 10,s diiwno.\ pcir~i~rpcinte.~ i p c ,  esftir~ ucu 

in~trc~rso.\ en el clisefio (le Iti poliricci pzihlrca. S I  Aren I i q  irletis vecrores que eniuncin del propio 

pr~ogrciincz (le De.strrrollo Sociril, de irrciriei-u e.sinrcr~rrci1. riel uparam de gobierno; rerrirhiéri hu), un 

erl~orte irril~ortunfe en lo perspeciivtr de los gire es~citnos a q i ~ í  luhoruirclo y eso es r r i l y  iriiporfuiitc 

porque y i  no llega el trdirlto u diseiicir una política piiblictr ptrrtr uterrrler u esíos otros que son los 
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Y el trabajo coin~iiiitaiio, vinciilado directamente con organizaciones sociales juveniles y la 

peciiliaridad de los niisnios funcionarios son, propone, los cauces de acercamiento y de confiaiiza 

entre jóvenes e inslit~ición: 

El r i r g ~ ~ n i r n ~ o  pcirtr rei,o.rii. el proceso tic tlc.sco~ijianzci que 11t1.y eiilre 1u.s y los jóvenes. tiv que no 

piisrnros iilgiiii políiico. en lo acepción clrisicu tiel 1érnzino. y en la cueslidii tli.sc~plitzui-irr. que Ittytr 

/rcihrr/urlo etr ~nirclrus pclrle.~ y ahora le loco en jói~ei1e.s. Sino que i u g ~  un grupo de ií>iwre.s que 

contpc~rte las preocupcicioms. que hoiios iwi i t lo  I I Y Z ~ U ~ ~ ~ I I ~ ~ O  e011 L>I xecior j i i i ~ e n ~ l  desde hiicc irrucho 

lienrpo, y (/LIL, ~ O I I S ~ ~ I I S U I I I O S  1111 poco /LIS propires1o.c. 
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Y los programas concretos en los cuales se mostrari ese cnfoqiie de trabajo conjunto y 

horizontal serán presentados en dos gran vertientes: 

Lu i~ripo~-iuncitr que tiene lu jziventud puru este gohierno. hizo que el tliseiio (le la polílrcu 

tlirigitlu u este secior no eriz(rnara loda de la dirección tic progranias pura la  ,juveniud. de hecho 

quiero decir qire ILI coluinna veriehral de In politicir de ,juverrizrd del Gohirrrio (le la Ciudad, en 

realitkitl lierie (los vert icnie.~ frrntiir~nerrtcrle.s. La prinier(r cle e1lu.c r s  /t i ueación de 15 preparaiorias y 

rrrra univer:sicluti en la Ciurlud de Mekico. tryirí la per,sl~ectii~a del Gohicrno de la Ciurlrrrl ~niiriifiesicr 

qrre su preoclrpr~cii)n centrrrl iiene que ver con resolver el p ro l~ l r rno  e.sir~icrurol en Irr jzrvr~zl~irl, que 

es precistrn~eirtr Itr /¿ilio de esptrcios edirc(~i~i~o.s qne genere /( /S herr~~riiieriirr' i p r u  conseguir enzpleo 

digno. ~)trrrr tciier 11errtrinie1itrr.s de prevención tie udiccio17e.s. de .sesudidtrd. (le vivierirla digrzu. elc. 

O heu. .si percibi~nos que la educación es coirio Iu COIL~IIIIIU pirrtr que el rrsio de los progruina.c y 

/~rohiciirtilrctr.s jirveni1e.s lerig(rn corno L I I ~  solrici~jn. si no trh.solu/a, por  lo  rizerios si. cliga~nos, /nÚ.s 

guruirlc tic tlerec11o.s especifir~o.~. Allí se esiri gtr.slrir~do un rliricnrl, se esttí gtisl(rntlo en jóvenes. Y 

niejor tlirirr JW. ~ r o  se e.si1í grr~/(rndo. se esiii i ~ ~ v i r ~ i e ~ ~ t i o .  

Ltr preocir/~uci(jn del gobierno con respecto rr / i r  eclircrioóri es inverlir en la edrrcnci8ir con Itr 

~ 'e t /<? i> / i  de infi-oesrrrrcluru y de iirode1o.s e d u c ~ r r l i i ~ ~ . ~  rr/leri~cr/ii~o.c. qrre gerie~wi espacios di.sririlos rr 

los qrw hig, err I(i <,risis e.struc~t~rrrrl que huy e11 el .sisieniu etlucarivo en la ~rrrive~sitlatl p~iI>l ica rn  

este p u k .  Estr es unri rutcr. 

La otra vertiente es propiamente el trabajo diseñado por la Dirección, y ante la preocupación 

por el pres~ipiiesto manifestada por la anterioi- gestión. ahora se propone planeación y austeridad: 

ello. es decir, nos parece cpe la  cliscusirín no es si iienes nrcís o nienos tlinc,ro. sino córrzo lo obtienes 

v i.11 qrrL; lo ocirpos. E.F (lecir, yo podríir tener 7. S. 10 iirillo~re.s o Iitr.siti 15, pero Itr cii.scu.sióri no e.\ 

esrr E l  caso tic, li i DPJ. el i~io-enrcnio pre.sul~ite.siril que hti ierriclo lr tr  sitio producto del plun (IP 

tri~sieritltrrl del jefe tie gobierno. si i c  rlus ciienici 11q' rnri t~ho.~ c,o.su.s qricJ hcrn c(inrhirirlo (le Irr cirilerior 

tr(1111irri.sirciciórr r i  G.s/tr Untr (le e1la.s es q/ie yrr no ~~oiirrnros 01 irrr~iuehle en Iri colonia Roma, que 

Lrr noved(zd es qire esos (LOA millones rie pesos. .so17 los nir.srno.c que le inverii~izos al 

f i i iu i rc~ic i~ i i~e~i to (le orgtrnis~no.~ civiles. que htin (le reiier un ir~zpocro niuclro ~ncí.c ririlplio Lu tli.ccu.sió~i 

es sohre estrrrregirr pres ip ies~tr l .  no .sobre rnonios. 



Si bien el discurso nianiííesta una niayor racionalidad administrativa y una persistencia en el 

enfoque que gciia el trabajo con jóvenes- sujeto, incluso es más optimista, hasta la fecha los 

rcs~iltados han ido desarrollándose más en el ámbito de la educación y poco en el trabajo de la 

construcción de la relación horizontal en el diseño de las políticas públicas, o al menos no han sido 

visibles. El discurso no escapa a la descalificación en varios aspectos, por ejemplo del presupuesto, 

a las gestiones anteriores y presupone variables. como la propia juventud de los fiincionarios. que no 

son suficientcs para corisolidar una política integral y una nueva y óptima manera de hacer las cosas. 

Es cierto. coiiiienza con una visión particular y pertinente de la categoría del actor juvenil, pero aún 

no peimile tener eleineiitos de cvaluacióii de SLI puesta en práctica. 

Coiiclusióii 

Para concluir este capítulo sc debe scllalar q ~ i c  el que MCxico sea un país joven supone la 

iiicorporación de ese sector al cainpo de la ecoiioinía, la política y la c~iltui-a como vía para lograr el 

tles:irrollo tanto político como económico. Habría que aprender del equívoco de concebir a los 

jóvenes como sujetos pasivos de las acciones gubeiiiamentales. y subrayar la importancia de la 

participación juvenil en la elaboracióii, ejecución y control de esas políticas. Finaliriente, las 

oportunidades de la juventud, iio sólo en el Distrito Federal sino a nivel nacional, dependertn de 

cómo sc jerarq~~ice SLI participación y atención desde las instit~iciones sociales, políticas y cult~irales, 

Iiacientlo a ~ i i i  lado esqiiemas obsoletos que buscaron imponer una sola dirección a las inq~iielutles y 

capacidades de los jóveiies. 

En términos generales, a nivel nacioiial las políticas publicas qlie ha diseñado el gobierno 

ktleral a través del IMJ no han modificado en inucho el enfoque de la asistencia, el paternalismo, la 

cooptación. se rige por L I ~  discurso que si bien entiende al joven como actor estratégico, sólo queda 

cn eso: u11 discurso, que poco o nada ayida a transformar la realidad de exclusión y niarginación que 

eiilimta la inayoriii de jóvenes en el país. Las repercusiones efectivas sobre los jóveiics han sido 

iiingras e iiisuficiciites. Las eslerlis privilegiadas Iian sido educación, eiiipleo, salud y recreación, y 

olvidadas las que hacen referencia a los temas de participación ciiidadana juveiiil y prevención de la 

violencia 

En donde si ha habido uii notable avance es en el diagiióstico y la investigación sobre las 

reididades j~iveiiiles: el 1MJ ha impulsado los estados del arte sobre diferentes temáticas especificas; 

las investigaciones especificas centradas en las diferentes culturas juveniles; la primera Encuesta 

Nacional de .luventud; poimenoriz:idos balances de las políticas públicas; desarrollo de una línea de 

publicacioiies. Informacióii inipoi-tante que ayuda a coaipreiider la cambiante y compleja realidad de 

los jóvenes en México. 
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Por lo que toca a la postura del actual gobiei-iio de la Ciudad de México respecto de los 

jóvenes, y después de que desapareció el trabajo previo que se había constituido durante el primer 

gobierno perredista, mantiene la el enfoque que ubica a los jóvenes como sector vulnerable, 

centrado en la atención a jóvenes en situación de riesgo, en donde prevenir y proteger a los jóvenes 

de la violencia, el delito y la adicción son los objetivos primordiales. Dice Alfredo Nateras que para 

el gobierno de López Obrador los jóvenes simplemente no existen, son totalmente invisibles dada la 

concepción purista dogmática e ingenua de la autoexclusión como una fonna de legitimarse, quizá 

por falta de u11 discurso y de una propuesta clara hacia el sector ju~en i l . ' "~  

En los dos casos, el federal y el local, ha faltado una política de Estado diferenciada de  

acuerdo a la Iieterogeiieidad de las realidades juveniles. Una política que cuente con la más completa 

iiiforiiiación y conocimiento sobre los jóvencs y su realidad, que visualice a los jóvenes como 

ciudadanos, que articule los programas sectoriales. que combine la prevención con la atención, pero 

sobre todo que se concrete a espacios específicos: que despliegue acciones desde el espacio local, 

en consonancia con los procesos de descentralización en muchas otras esferas de las políticas 

públicas. y quc mantenga una real ccrcaiiía a los problemas y expectativas de los jóvenes, con 

respecto a las iiistitucioiies centrales. 

Una política de Estado que (noiniativa en el h b i t o  nacional, coordinadora en el ánibito 

estatal y operativa en el ámbito municipal), que desde tina estrategia de focalización, modalidad 

tlescenlralizada de operar, presente propuestas integrales, apoyadas con exigentes mecanismos de 

nionitoreo y evaluación: con una focalización prioritaria hacia las tareas de generación de 

coiioci~iiieiito en torno a los jóvenes; de facilitación y coordinación iiiteriiistit~icionaI; y de 

iiiforinnción y asesoría para jóvenes. 

Ernesto Rodríguez, inipulsor de este tipo de politicas apunta que esta política deja a los 

iiistitutos globales o federales, dircccioiies generales o iiiii~isterios de juventud, el caso del IMJ, la 

tarea de dedicar iii~ichos de sus esfuerzos al conocimiento de los problemas que afectan a los 

jóvciies y al seguimiento sistenxitico de la dinámica de las políticas públicas dirigidas a ellos. En 

seglindo lugar, podrían cumplir Lin papel decisivo como facilitadotes de las articulaciones y tareas 

coinpartidas por divei-sns institliciones piiblicas. Taqbién podrían brindar información y 

asesoi-aiiiieiito a los jóvenes para contribuir a una inserción fluida en la sociedad y. trabajar en la 

foi-niacióii de rccursos Iiuniaiios a todos niveles, honiogeneizando enfoques y estrategias."'" 

iil* Alfredo Naterab. "Las políticas públicas de jiiveiitud en drogas. o lo que las iiistitiicioiies dejaron", en revista Tivrhri~o 
. w c i [ i l ,  UNAM. Mexico, iiuin. 7, julio 2003. pp. 24-33. 
i i I I1 

Ei-iiesto Rodi iguez. .4ctorc,.s ~ ~ s t ~ . n t ~ ~ g ~ c o s  p<rm el ~~~~~~~rollo, p. 1 18. 
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Si la intención es la construcción del ciudadano joven, la juventud coino sujeto de derecho, 

sujeto social y s~ijcto político; la construcción de SLI identidad ciudadana y de la recuperación de la 

confi:inza y credibilidad q ~ i c  fomente, desarrolle y consolide una cultura de confiaiiza y 

participación, de deiiiincia y de propuesta. de demanda y de vigilancia, los aspectos sobre los cuales 

se debería poner atención son los siguientes: 

La política para el sector debe partir del conocimiento profinido y real de la juventud en 

MSxico, con el fín de dar sustento confiable a las diferentes políticas que se diseñen e implenienten 

y tlcjx en el pasado la elaboración de las políticas heclias al "vapor" o el siniple invcnto de ellas. 

1-la dicho Luis Ignacio Sliiicliez, que "cn materia de juveniud. sc acostunibra inventar programas de 

atención para justificar la invcrsióii destinada a este r~ibro".~"' Las políticas deben forniularse a 

partir del estudio de la localidad y desde la localidad, no desde un organismo central que in~ichas 

veces desconoce la situación real de los sectores iiiiplicados. 

Ahora, se debe considerar a las políticas píiblicas hacia este sector no sólo como cuestión de 

justicia social, sino como clcnientos estratégicos para el desarrollo del pais. Así, debe 

profesionalizarsc el trabajo, pues es el único medio para asegurar la permanencia de la política para 

la juventud, que no dependa dc los vaivenes scxenalcs, y centrar la acción organizada a partir de 

que las políticas estén más cerca de los jóvenes que del gobierno (no trabajar para ellos. sino con 

ellos). 

Asiniisnio, es necesaria la cointinicación de las acciones. resoluciones. iiivestigaciones y 

evaluaciones no sólo entrc los distintos niveles del organisino que tienc bajo SLI cargo los programas 

hacia los jóvenes sino en y con todas las estr~ict~iras g~ibeinanientalcs que tienen que ver con los 

jóvenes, (SEP. Haciendx, Trabajo, etc.). Es necesario involucrar a los medios niasivos de 

coin~~nicacióii para que clifunclaii un concepto del joven conio un agente importante, por SLI 

participación, acción y decisión, para el f~ituro del país. 

Por ultinio, se debe establecer una relación horizontal de coin~inicación y participación 

constante entre autoridades y jóvenes. Recuérdese que en un sisteina de gobierno deniocrático y 

representativo, los sujetos sociales deben tencr la posibilidad de influir y participar en las decisiones 

políticas. para q ~ i c  sus necesidades y aspiracioiies sean toniadas en cuenta. La racionalidad política, 

no la racionalidad del técnico de políticas, indica que se deben consti-iiir mecaiiisinos institiicionales 

de participación social novedosos y alternativos. 

Toda acción pública que tienda a beneficiar a los jóvenes y a reconocerlos conlo ciudadanos, 

debc tener en cuenta los anteriores aspectos3" y tratar de reveilir así el oscuro presente y el 

:111 I h .  Cori.\lr Joiwr. No 10, nov 1008. p.4 
i l l  Luis Siiiclirz G6iiiez. "Eleiiieiitos para una política jiiveiiil", p. 75 
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iiiexistente fiitliro de los jóveiics en México. que Móiiica Heinández vislumbra a partir de su 

experiencia en el trabajo cotidiano con el sector: 

Anlcs 1o.s jóvenes ieciim tlesesperun:a, ( i r  no srrber Iic~cicr dóride. pero aliora la experie17ci(r 

e11 esfer Direccir j~i me deja IIIZ (rpremlizr~jr rtn poco h lo roso ,  pues creo que ya no Iiqy espercrnzu. no 

iiuy .fir~irro. G i ~e r~ l i i r l e i~ar~ ie t i~e  cunrplicutlo eriteritier por  IILIL; 10,s chcrvos eslun en esa lógica. Los 

clravos ~ ~ i i c r e r o ~ i  eri ILI C ~ I S I S .  I I L I I I ~ U  h i l ~ i  ienirlo esperun:cr, viiwri (11 tlíri, cornen a l  elíci. cori Ui7U serie 

de siluircionev .socicrles que 1e.s h c e  vivir r r l  t h  Los c/icii~«.c jyi no siieiTcin, o .si suericrrc. sueticrir en k o  

cltrneie.\~lino. eii itr oscirridcrtl. 1' c,.slo lendrri iii~plrccicio~ics /~ol i~ict i . \ .  



CAPITULO IV 
JÓVENES, ELECTORES, PARTIDOS POLITICOS Y ORGANIZACIONES 

SOCIALES 

"Debes cu~nbicrr de I l i reccihí tod~~ irk nruclru niejor/ 
rio crecrs err fir1sfi.v lmine.\as/ de u11 prograiiirr elecroruU 

nccrl~ards oi Irr cirrtetdde ti janlris se ucordurdn/ 
Crisis. Obus, 1987 

"Todos ~~io~rieteir.  nurlie cririiple" 
"Yo urites era rrien~iroso. crhoru soy politico " 

Arcliivo d e  Graliti. Circo Volador, 1907 

Introducción 

Es innegable que existe un fuerte distanciamiento entre la población joven y las instancias 

tradicionales de participación política, aunque este feiioiiieno 110 es privativo dc la poblacióii juvenil, 

sino que puede reconocerse coiiio asiinto de la población en general. La mayor parte de los jóvenes 

se sienten alejados de la política y de lo político y sin embargo, paradójicamente, muchos de ellos se 

iiivoliicran cada vez más en conflictos y inoviinientos sociales que sobrepasan a las tradicionales 

estriict~iras políticas. 

L .  as elttcs " y los iiiieinhros más activos de los partidos políticos no acaban de asumir a 

plcniiud los valores, las actitudes y los coinportainieiitos inherentes a la lógica democrática; allí lo 

qiiese acostumbra son remanentes de antiguas prácticas políticas del régimen priista que era poco 

propicio para la participación democrática; difícilmente se proyecta a la ciudadanía una imagen de 

coiilimza y lcaltad iiistitucional propia de las dcinocracias consolidadas. 

Roberto Gutiérrez. al explicar cl porquC dcl descrédito social y de la casi mila credibilidiid 

<le los partidos politicos iiacioiinlcs, enlisia a la iniiiad~ircz político cultural de las élites, el poco 

iiiterés en propicias la participación democrática al iiitei-ior dc SLIS espacios, el discurso político 

empobrecido y reducido al plano de la descalificación del adversario a toda costa, los errores 

provocados al interior de las mismas estructuras partidistas, situación agravada por la actitud 

asiiiiiida pos no pocos medios de corn~inicacióii y que han influido negativamente en la percepción 

social de las i~istituciones, los actores y la diiiiiiiiica política dcii~oci-ática."' 

; l !  Sohre el iinportante papel de los inrdios de coinunicaci6ii. Gutiéi-rez ha escrito: "ai-convertirse a la política en u11 
espt.ctdculo en el que importa nias el dato esmidente que la inforiiiaciiiii objetiva. y en el que resulta más redituable 
enfatizar la confrontación sobre el acueido, los medios contribuyen fiierteiiieiite al desprestigio social de una actividad - 
y de las ~iistitucioiies en las que se realiza- que. con todo y sus problenias inírinaicos. tendrá que sei- altamente valorada y 
1701 lo tanto protegida" Roberto Gtitit:rrez."Obstáculos culhiralea para la consolidacioii democrática de México. Liii 
acercainieiito al caso [le las élitcs poliricns". p. 142 

150 



Cuaildo esta situación se relaciona con los jóvenes mexicanos, identificados como "liijos de  

la ~r is is" ,~"  se Ic suma invariablemente su notoria incertidumbre y desconfianza hacia los 

reiióiiienos políticos, pues a diaiio perciben que las estructuras del régimen siguen mostrando rasgos 

autoritarios y no han dejado de estar fundadas en el verticalismo y la impunidad del grupo 

gobernante, que los derechos individuales se violan sistemáticamente y que los discursos de la 

democracia poco tienen que ver con su práctica cotidirina. 

Este capitulo .prosigue con la descripción y análisis de la ciudadanía juvenil, iniciado en el 

apartado anterior, con respecto a las estructuras políticas gubei-iinn~eiitales, partidarias y sociales que 

le dan significado. La participación política de los jóvenes en diclias instancias configura en mucho 

la realidad política nacional y condiciona incluso la posibilidad del enriquecimiento de la vida 

deinocrática o el retroceso hacia formas autoritarias. La descripción de sus fomias de participación y 

el anllisis de la confianza-clesconfia~iza hacia dichas estructuras es importante para reconocer la 

cultura política de los jóvenes, vital para el fiincionamiento de una democracia en construcción. 

4.1 Deniociucia y participación ciudadaiia 

Desde la dCcada de los ochenta, los politólogos coiiocieron como transición a la democracia 

al proceso que iniciaron alg~inos países en la transformación de su régimen político autoritario."%l 

concepto definía al intervalo entre un régimen político y otro, delimitado por el inicio de un proceso 

de disolución del régimen autoritario y por su terminación con el esiableciinieiito de alguna forma 

de democi-acia, o por el retonio a otra foniia autoritaria, o con el surgimiento de una alternativa 

revolucionaria. En ese lapso el proceso estará marcado por la incertiduiiibi-e, el nioviniiento social 

creará la impresión de desorden y las reglas del juego político, producto de una agudizada luclia por 

el poder, no estarán suficientemente definidas. En estos procesos de transición es muy dificil 

determinar el coinportamieiito de las clases, sectores, grupos e iiistit~iciones ante determinadas 

alternativas. Más aún, los diversos actores involucrados en el proceso difícilmente emprenderán una 

acción colectiva colierente debido a la poca claridad respecto a sus intereses e ideales.3i5 

i , ;  
Pedro Salnzai- seiiala: "Desde quc nacieron hasta la fecha haii vivido crisis de toda naturaleza: crisis económica, 

crisis política. crisis social, en la mayoría de los casos son prodiicto de una crisis niatrirnonial. etc En pocas palabras, 
Iiaii estado copados por crisis de todos lados. Los jóvenes surgidos de la crisis la asunieii como una fatalidad. Poi ello. 
dqnr de apostarle a la normalidad democrática es quitai-, si bien no la Única esperanza de vivir una situación distinta. si 
una de las niás viables". Pedro Salazar Ugarte. "Universidades publicas y privadas: las cultiiras politicas fragmentadas", 
en .laiiiie l'adilla (conip.). La Consrr~iccidii de lolui,etiil. SEP.  México. 1998, p.41 
:14 Eiiire otros destacan las obras de Guillernio O'Doiiiiell y Pliilippe Schii-iitter. Trciirsicioiies desde iiri g o h i ~ ~ i i o  
iiirrii.ir(fr~o, 4 toiiios, Paidós, Biieiios Aii-es. 1988. y Sainiiel Hiiiitingtoii Lri t w c e f n  Olri lo rleri~ocr~rrr~cició,, ri finrile\ del 
?iglo XX. I'aidos. México. 1994. 
i l i 

Guillernio O'Doiinell y Pliilippe Scliniitter. Coizclirsto;~e.\ roiríirrivi.\ ~ o h i e  los deniocrocr<rs inciei.rrr~. Paidós. Buenos 
Airea. 1988, p. 17. 
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Este concepto, según O'Donnell y Schniitter, eiigloba dos categorías: la liberalización, 

entendida como la señal típica de inicio de una transición -el niomento de un proceso social en el 

que los gobernantes autoritarios coniienzan a modificar sus propias reglas, acción que desde el poder 

comienza a redefinir y ampliar los derechos individuales de los ciudadanos-; y el de 

democratización, objctivo deseable de la transición y que fije las ". . . normas que faciliten. regulen y 

noi-iiiaiiceii la conipctencia política entre los partidos ... Se refiei-e a todos aquellos procesos en que 

las iionnas y proccdiiiiientos que reglamentan la democracia sean aplicados a instituciones políticas 

antes regidas por otros principios. o bien anipliados para mejorar su eficacia".'"' 

Algunos autores han escrito que la transición que se ha vivido c n  nuestro país lia 

coi-respondido más al plano electoral y que aún quedan pcndientes algunas asignaturas para 

coiiiplenientar la democracia dc tipo integral que concentre req~iisitos básicos característicos de este 

rCgimeii político."7 

Por ejemplo, Albcrto Escamilla ha escrito que la teoría de la democracia p~iso énfasis en el 

procedimicnio de renovación de gobernantes; si bien existen una serie de requisitos que deben 

cumplirse para considerar a un régimen como deinocrhtico, teóricos como Linz, Bobbio o 

Schuinpetcr dieron particular iinpo~-tancia al aspecto procedimental como el método más legitimo 

para la elección de gobernantcs.""ara varios teóricos la deniocracia es, en primer téi-mino, una 

I'oriiin dc gobieiiio, una foniia de organización política que otorga el poder de decisión a .SLIS 

ci~idadaiios para elegir a sus gobernantes. Los ci~itladanos se convierten en los electores que 

premiarán o castigarán a sus represcntantcs a partir del método de las elecciones. 

Según la tcoria de la democracia política, los requisitos que deben ser cuniplidos en términos 

getierales son: posibilidad real de alternancia partidista; participación política por parte de los 

ciudadanos; una efectiva representación; una cultura política dcniocrática: legitimidad y consenso; 

debate público; libertad e igualdad política; y equilibrio de poderes. Los teóricos han reconocido que 

diliciiniente se pueden cumplir con todos estos requisitos. por lo que centran SLI debate en el aspecto 

procedimental. No es que sc pretcnda reducir la democracia a un simple procediinicnto de 

renovación de gobernaiites, sino que es la parte fiiiidamental a partir de la cual se derivan los dcniás 

116 Ibi(1e1ii p. 27-20 
U ?  Alberto Escainilla. "La deniocracia vista como iin procediniiento". en revista Bicii coiriliir J. gohicr~io, aiio 7 ,  número 
78, ~111110 de 2001. pp 63-71. 
i i x  Esta detiiiicióii de transicióii Iia sido cuestioiiada por su idea de deiiiocracia Iiniitada y centrada en los 
procediniiriitos. Miriniii Alfie y Luis Meiidez ha11 destacado esta crítica y Iinn definido que la liberalización nada tiene 
qiic vcr con justicia social y la clein«ci.atiz~ción se ieduce a diselios acliliiiiistrati\~os- normativos que regula11 la 
conipeteiicia electoial: la liberalización sin opoitiiiiidades y tina deinoci-atizacióii ciiaiitificable y niiiiima que se parece 
iiiis a uii iiiatriiiiieiito dc poder y a tina particular forma de control social, que a uii modo de vida. Miriaiii Alfie. Liiis 
Mt:iidrz. "Ties lustros de traiisicióii en MCxico". rii El Cotidinnn. niim.89. mayo- junio, México. 1998. p. 67. 
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c o ~ n ~ o n e n t e s . ~ ' ~  Así pues, la selección de gobernantes en periodos deterniinantes es el aspecto más 

sustantivo de la democracia, pues si un régimen no es capaz de garantizar esta renovación periódica 

de representantes, los demás requisitos resultan ins~ificientes; si no hay una permanente rotación de 

las élites en el poder bajo la libre elección de los ciudadanos, entonces no se puede reconocer una 

tleniocracia. 

Las características nlencionadas también pueden definirse como ~rop ias  de una denlocracia 

electoral o democracia procedimental. Schumpeter definía a ésta como "~ina lucha en donde diversos 

grupos compiten entre si por la conquista del poder mcdiante el voto popular"."" Esta definición 

hace i-efercncia a la competencia electoral, la cual sefiala quiénes habrán de dirigir el gobierno. Igual 

pasa Linz, la dcniocracia primero debe ser considerada coino un procediiniento con ciertos 

req~~isitos: libertad para fonnular alternativas políticas; libcrtad de expresióri; competencia libre y no 

violenta entrc Iídercs con una revalidación periódica de su derecho a goberriar; inclusión de todos lo 

cargos politicos efectivos; medidas para la participación política de todos los miembros de la 

coinunidnd política; y realizar elecciones libres en intervalos reg~ilares.'*' 

Anthony Downs es otro teórico que determina cuáles deben ser las garantías que debe 

ofrecer un gobierno democrático: se designa mediante elección popular un solo partido que maneje 

el aparato de gobierno; dicha elección se repite en intervalos regulares; todos los ciudadanos pueden 

votar en cada una de las elecciones; el partido que cuente con cl apoyo de la mayoría tiene derecho a 

asumir el poder hasta las elecciones siguientes; los partidos que pierden en una elección nunca tratan 

de impedir que el partido que gane se haga cargo del poder; y en cada elección son dos o más 

partidos los que compiten por el control del aparato de gobiei-no.'" Una vez inás esta definición 

privilegia la necesidad de un procedimiento equitativo para asegurar la peiinanente rotación de las 

elites en el poder. 

Poi- í~ltimo, Robert Dalil considera tanibicn el procediiniento como elemento central para 

definir la deinocracia. Las condiciones que él proponc son: los ciudadanos pueden forniular 

preferencias; libertad de asociación; derecho de voto; derecho de los líderes por competir por apoyo 

electoral; elecciones libres y c ~ r r e c t a s . ~ ~ '  

De los cuatro autores revisados, la garaiitia de la competitividad electoral parece ser el 

principal aspecto, es decir. la celebración de elecciones limpias, legales y confiables donde compitan 

opciones políticas reales es lo que dai-a certeza institucional y legitimidad a las propias elecciones. 

i l l ,  Alberto Escainilla. 011 Cit. 1'. 63. 
.3IO Josepli Schumpeter. C~rpimlismo. .socirrIisino y rlerimcrncrn. Ed.Ui-bis. Barcelona, 1983. 
i 1 Jtiaii Liiiz. Lri qiriebrri de Iris deiilocrricins. Ed. Alianza, Madrid, 1990. p. 17 
322 

.,. Aiiiliony Dowiis. Tc,orh ecoiróriiic~r de 10 tkiiiowcrcin. ed. Aguilar. Madrid. 1973, p. 26 
'-' Robert Dalil. L<i ~>oli<rrqiiin. prwtropmwny o[~o.~icióii. Ed. Rei, México. 1071. pp.2-3. 
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Llevados al caso mexicano, y después de la elección presidencial del 2 de julio del 2000. se 

Iia cuestionado que la democracia alcanzada hasta el momento sea a nivel electoral. Hay quien ve 

que este primer paso -la eficacia de la democracia electoral- es fundamental, pues una vez que los 

organismos electorales han consolidado su autonomía y han probado su capacidad de garantizar la 

imparcialidad, el procedimiento de renovación de gobernantes por parte del electorado ya no es 

motivo de discusión ni de redefinición de reglas; es decir. ya se ha superado y ahora tendrían que 

coiiipletarse los demás requisitos hasta conformar una democracia s~istentable."~ Sin esta garantía 

en el procedimiento no sería posible construir una democracia, poi-que cl control de dicho 

procedimiento no debe iii p~iede obedecer a los intereses de algún partido; justamente una tarea 

ciuraiite In etapa de deinocratizncióii consiste en eliminar las inercias y los enclaves autoritarios. Esto 

se coiisigue una vez que los principales actores del régimen político se dan a la tarea de redefinir y 

perleccionnr LIII nueva entramado constit~icional que dé pa~ita a una reconfiguración en el diseño 

institucional, de Soma tal que cl centro donde gravite el poder pase directamente al sistema de 

pa~.tidos y sea así como sc toincn las decisiones. 

Sin embargo, si bien la participación de la sociedad civil y SLIS organizaciones han reforzado 

el papel de institucioiies como el IFE y han posibilitado el avance del derecho electoral, del respeto 

del voto y de la promoción de la cultura cívica entre los ciudadanos, para muchos autores los limites 

iinpuestos por la desigualdad social y por la pobreza de la mayoría de la población mexicana son 

los in5s dificiles de superar en cuanto a actuación de la ciudadania se refiere. 

Sin duda, la transición del régimen político mexicano ha generado cambios principalmente 

cn las instituciones, sin embargo aún faltan varios espacios mas. Victor Durnnct Ponte, asume esta 

prcoc~ipación: 

El proceso pol i / ico IYC~CIIIC, I I I I I C S ~ I ~ L I  ~ I J ( I I I ~ L ~ \ .  eri el 1tr17-eiio de /u.\ iii.siitirc~iories. e17 rloirde se (lestac~rrri: 

l .  Los l~i~occ.so.s de de.sccrirrrr/i-.~ic~ib~~ de lu u~i1iii1ii.strució,1 j¿(lerul, e.spccitili~ienie en los srcior.es de 

solild y de e~lircrici~írr. 2. Lt i  d~~finicidrr (le progrurirn.s purci coinhaiir la pohrrza ~ ,X~ I~L ' I I I~ I .  rilrnqtie  SU.^ 

i~c.si11itrtlos son e.~tr~orrtrtl~irrie~~f~~ ~1esaIeiiiudore.s. 3. Lu hiisqiredrl 1Ic iirra rr~revtr relrición eri1r.e los 

II(J~L'I.L'.\ (11 /t i Unióir. OII hireira pririe propic~icido.~ por los p ~ o l ~ i o s  rr.si~/lor/o.s e/ecrortr/ec, qrre /imi 

oldigcido (11 c,,rciiliiw t r  i.cp/uirr~mr kr relcicri>ri de .si~pc,i.ioi.irlrrd qric iiruirfeiiíu .so'hi.c el poder 

/e,yi.slrr/iiw 4. 1,yrrírlir1eir/e circoi i i roi~ro.~ crriril~io.\~ iinpoi-lcrirte.~ eii el po<ler,~tirliciul. e11 ptrrte c,oiilo i r i i t r  

polilictr piihlictr J o i  pr r re corno i~e.sdfac/o de 1n.s gi.trrr</es ,f<r//as que hu riiostrcrdo triile e/ hárhtrro 

inci.eiiroiio del irtrrcotrrifiw js su sec~ueltr (le corrirl1odr7. usi corno por  [ t i  i~iolrnc~irr genc~r-alizach en 

iodo.\ los iirrihiios tiel puís. Los pirnios cirrteriores. erirrcJ orros. consritigwi el c u ~ i ~ i i i o  (ICJ /u Uairiuiiri 

"rej i)r~i~to rlcl Esttrdo". oi el c,trrrl se uvui~za leirrnirie~ire. prr.o [li le p es femi  del cioiriiiiro piiblico !> 



El atraso de las instit~iciones de las que Iiabla Durand Ponte se refleja en la existencia de un 

gran espacio donde actúan los actores autoritarios. cuya participacióil es un refuerzo para el sistema 

auioritario. para la negación dc la ciudadanía y la reprodiiccióii de la doininación tradicional. Por 

ejeiiiplo, uno de los espacios nias problemáticos para la consolidación democrática es el de la 

coinunicación de masas y SLI coilirol por fuerzas aliadas a grupos políticos, cuya actuación es uno de 

los factores que tornan inequitativos a los procesos e~ectorales.'~" 

Esta misma preocupación la muestran diversos investigadores que ven los probleinas no 

resueltos dc la iransicióii a la democracia. Por ejemplo, para Jacqueline Peschard si bien la 

coiifomiacióii de poderes piiblicos sobre la base de elecciones libres y confiables alimenta la 

posibilidad de que el cambio político se procese a través dc vías institucionales y se reduzca la 

viabilidad de altei-nativas aiitiiiistit~~cioiiales y violentas, "el acent~iamiento de la pobreza y de la 

desigualdnd social en México plantea un reto adicional a la joven democracia mexicana, ya que no 

solamente tiene que probar que es capaz de avanzar en la construcción de un orden institucional 

tleiiiocrático. sino que tiene que dar muestras de que es la niejor formula para enfrentar ese desafio 

social". E incluso identifica como los principales lastres políticos, sociales y culturales -que 

permanecen vigentes en el proceso de cletnocratización después cle la alternancia: 

Mc rrrreverítr u tlcc.ir que ~ I I  el rnonreir~o t r < ~ / i r t r l  soir 10,s i~exryo.s cirllurci1e.s los que iinpitlen 

rii3anirir eii /ti c,linii~itrocí~i (le oh.s/tic~ulos po1ítrc~n.s y .soc~iciles pcirtr progrestir en la  cleniooa~rzuc~i(jii 

rlcl pciis. E5. l~  d u r o  que 11uy q1re mo(1ific~ir ( in~ltnniuje.~ políiicos y ~ o c i d e s .  pero es necesurio que 

e,\-isltr r i ~ r  etriei~tlinrienio en cori iúi~. un acucrtlo, sobre CÓIIUJ abordcrr dichos ccrtnhios. colno irlos 

t / i . ~ c / ~ ~ l l i < / O  y poniendo o1 pructicrr. ~1 ello reqwierc de un ctirnhio de rnen/alir/~itie.~. de cicliIzide\., en 

.si~ni(r, de toili <~ir11111u /101í/ict1 ~ ~ o n f o r ~ n ~ i d t ~  (1 parr ir  de ccidigos t1e~iiocrrí1ico.s.~'~ 

En palabras dc Raijel Segovia. la transición iiiexicatia niuestra un desfase peimanente entre 

cultura política y sistema político quc conduce a la básica conclusión: si la democracia no pennea la 

vida dc los niexicanos es porque no Iiay una cultiira deniocrática capaz de sostener esta forma de 

gobiei-iio. Las elecciones a las que conduce la den~ocracia procedimental, dice, no son el instrumento 

:>S Victoi- Maiiiiel Diirand Ponte. 011 Cir 
i ? L i  Véase üi respecto de RaUl Ti-ejo Delarbre "Los tnedios: de la siiinisioii a 1;i inipuiiidad". en revista Nerov. núm. 298. 
ociiibre de 2002, p 54-55 
327 Roberto Giitici-rez. "Entrevista con .lacqueline Pescliard acerca de la evolución reciente del sistema politico 
iiirxicano". en Socrol<jgrcir, aiio 16. niini. 45-46, enero-agosto. 2001. pp. 415-416. 
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mbgico para la transforniacióii inmediata e indiscutida de una nueva cultura política. Y reitera 

Segovia: 

En genei-al, la transición a la deniocracia ha tenido logros en cuanto a las reformas en las 

iiistit~icioiies, pero escasos en el logro de la transforinacióti de la subjetividad política que 

necesarianiente debe acompafiar esas transforinaciones. No obstante, los cambios a nivel 

iiistiliiciotial poco han ay~idado a ii~odificar el contexto socioeconómico. la desigualdad histórica, 

"una initacl de la población pobre con bajos niveles de escolaridad, los índices escandalosos de la 

iiisegiiridad pública, iiiia economía que puede crecer pero quc no distribuye, una clase política que 

okccc espectáculos ~anicnkibles",~~" sit~iaciones que en nada logran transformar las conductas 

cívicas y, sobre todo, la gran desconfianza en las autoridades y espacios políticos que sig~ie 

caixterizando nuestra cultura política. 

Esta evidente crisis de desconííanza y credibilidad de las instit~iciones g~iberiiamentales y 

políticas proviene en gran medida de viejos vicios no resueltos propios de la cultura politica 

traclicional y a~itoritaria que se iiianifestó d~iraiite gran parte del siglo XX; sin eiiibargo, la 

ag~idizadn incertid~iinbre, la C O I T L I ~ C ~ Ó I I  generalizada eii las niisinas instancias de poder. la cultura 

política aún autoritaria de los nuevos funcionarios y gobernantes, recnideceii el enorme descontento 

ciudadano que se manifiesta en su alejamiento de las instancias políticas, y en la poca o nula 

credibilidad en el aparato de inipartición de justicia y en el estado de inseguridad social."" Hay una 

percepción negativa respecto de la actuación de las instituciones públicas encargadas de perseguir a 

quienes infringen la ley, lo cual se Iraduce en descrédito y suspicacia Iiacia los esfuerzos para 

coiiibatir el delito. Para el ci~itlndano mexicano el respeto a la ley aún no forina parte de sus virt~idcs 

ci\,icas."l 

"va f ae l  Segovia. "La cultura iniposible", eii revista Ne ro~ ,  iiúni. 298, octubre de 2002, p. 3 1. 
i l ' J  Adriaii Acosta Silva. "El delicit cívico", en revista Nr,vo.s, iium. 298, octubre de 2002, p. 37. 
""En un estudio sobre los ciudrldatios y la culhira de la deniocracia, Julia Flores y Yolaiida Meyemberg sostienen que en 
1:i iidscripcióii a la legalidad y a In i~preseiitatividad. se iiiuestra una Ilactiira debido a la incoiisistencia entre lo que se 
estipula eii el derecho y lo que se ejerce en su iioiiibre. Coiicluyeii que persiste una actitud relajada respecto a la 
obligaioriediid de la ley, pues los mexicaiios tienileii a coiisiderar adecuado i~icuiiiplirla cuando se considera que es 
iiljiista. Esisteii tambieii opiiiiones arraigadas desfavorables sobre la iiuparticii>ii de la justicia eii el país y la siniación 
que piedoiiiiiia actunliiieiite icspccto '1 la corrupcióii y IU ~iiiyiiiiidiid. Yolaiida Meyeiiiberg Julia Flores Eircites~ii 

ti(ic ~ o i i d  ~ I L ,  coi.in/~~.i<jir j, IIIILW g ~ h ~ e i . i i o .  citada en Leticia Jiiárez. "Ni la ley ni la justicia". e11 revista Ncro.5, núm. 798. 
nctiibic. de 2002, p. 45-36. 
ii, Soii varios los casos en la Ciudad de MCxico doiide se Iia aplicado la "justicia por propia iiiaiio", violentando las 
propias leyes y el respeto a las normas vigentes de imparticioii de justicia. En los últimos dos anos destacan cinco casos 
eii doiide se han lincliado a presuntos asaltaiites con el pretexto de que la autoridad no hace caso, iio castiga a los 
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Esto último es claro ejemplo de lo que proponen algunos autores: en la debilidad del vínculo 

social, en la precariedad de lazos de confianza y cooperación social, puede encontrarse la razón de la 

tlistancia afectiva respecto al ejercicio de la ciudadanía. 33' 

4.2 Política, participación, confianza, asociación 

Varios investigadores, entre los que destacan Inglehart, Putman y Lechner entre otros, han 

iiiaiiifestado que buena parte de la transformación democrática se debe a la integración y 

participación constante y profiinda de los ciudadanos en la solución de sus problemas. Hay que 

i-ecortlar que uno de los indicadoi-es cívicos utilizados por Tocqueville en SLI obra clásica de LLI 

tlenioo-riciu eii Aiii¿ricci y que Robert P~itinan rcscata en SLI estudio, es el del número de asociaciones 

voluntarias, civiles y otros como las actualmente conocidas como organizaciones no 

gubcrnanientales. La vitalidad de la sociedad civil, su organización, participación y mayor peso 

tanto en la elaboración de las políticas públicas como a la hora de la toma de decisiones, son 

elementos que muestran el cambio de la cultura política que contrasta con el autoritarismo. Así, la 

Iornincióii de clubes y asociaciones civiles de todo tipo es valor y síntoma del proceso de transición 

que puede eiicainiiiar hacia la democracia, pues representa según los autores, la manifestación de la 

confianza personal e interpersoiial necesaria para las traiisformacioiies en horizontal. 

Pero también la confianza en las instituciones políticas adquiere notable importancia, y 

Ronald Inglehart la menciona como uno de los elementos básicos de la cultura política democrática: 

Uno se~i.su~ió~i de con/im;a in~erl~ersonal In cuni es ztn rec/uisito pura In furinución de 

(rsociucio~~es ,sc~c.~rn~iui.icts. que 11 sic ve:. son e.senc~iri1e.s puin unrt purlicipcicicjn polílicu ejecTivti e11 

citul(lir~i.r cleiitocrircin grtrntle. Un(1 .sen~(icicíii de coi~finiizrr lciiiihiL;i~ .se requiere puru el 

jiinci»ntrrnie~,ro (le l<r.r rcy1u.v del jiicyo de~nocr&tico: se delw criti.sitlerur (1  lo oposiciciir leal. qire 110 

1x1 ri e~ i i~u~~c~c~l i r~ .  ~r i  ( 1  ejeculcir o l m  qnc eiir~.eguii ell~otlerpolítico. eii 1u.s (lile se pi~ecie conficirporqire 

ciilpables. no se cuiifian en la prociiración de justicia o sinlpleineiite no "liace nada". El 18 de octubre de 1999, cerca del 
pli1adei.o dc Indios Verdes, los pasajeros dc un aiitobiis niataron a un asaltaiite, de 23 aiios de edad, a golpes. después de 
qiic tste los asaliara El 27 de iiiaizo de 2001. en un mercado de la delegnc~ón Venustiano Carranza, dos asaliantes 
t'iieioii golpeados y rescatados por las autoridades despuis de que los conierciantcs del mismo mercado los sorprendieran 
robando una diilceria El 25 de julio de 2001 Iiabitaiites del pueblo M~gdaleiia Petlataco en la delegacióii Tlapan. 
detiivieron y niataroii '1 golpes a uno de ties sujetos que inteiitaron 1-obar la iglesia del lugar. El 7 de noviembre de 2001 
dos ~ó \ e i i e s  fiieroir golpeados salvqenieiite por habitantes de Saii Antonio Teconitl, en la delegacióii Milpa Alta. luego 
de .isaltar 3 1111 taxista. El 5 de dicieiubre de 2002, tres sujetos fueron linchados, dos de ellos murieron. y golpeados eii el 
piiebio de San Pablo Oztotepec luego de Iiaber asaltado a un taxista. Estos Iieclios son reseiiados por el diario Lri 
Jotwrrda. 6 de dicienibre de 2002, a propósito del Iincha~niento ocurrido el 5 de dicienibre del 2002 eii la Ciiidad de 
México. 
3 3 2  Veasc por ejciiiplo Norbeit Lecluier. "El precario ielato deniocrático", en revista N a o ~ ,  núni. 298, octubre de 2002. 
p 47-48. 



Iiiglchart ha propuesto que las transfonnacioiies en el niismo sisteina han generado una 

cultura política basada en valores posiiiateriales que han involucrado al ciudadano con la vida 

política institucioiial. Putiiian ha asociado esa participación ci~idadana y el desan-ollo de una cultura 

política deniocritica a la coiifianza interpersonal y hacia las asociaciones civiles y a las instituciones 

políticas. Por otra parte, Lechner ha intentado reconocer esa niisiiia corifianza-desconfianza como 

uno de los factores que explican el distanciamiento de la política trüdicional en las sociedades 

latiiioaiiiericaiias y coiiio ~ i n  obstáculo a la concreción de sociedades y sistemas deinocráticos. 

Ingleliart plantea un esquema para el análisis de la cultura política a partir dc la revisión de 

los canibios dc las diineiisiones del sistema. En su modelo de la jerarquía de las necesidades, 

propone que existen caiubios a nivel del sistema y a nivel inclividual que van configuraiido una 

iiuevu cultura política. Los cambios a nivcl del sistcin;~ se pueden enumerar distinguiendo los 

siguientes: a) canibios en el sisteiiia ecoiióinico y tecnológico; b) ausencia de la guerra en una 

generación pasada; c) niveles crecientes de escolaridad; d) expansión de la com~iiiicacion de masas; 

y e)  increniento en la movilidad de masas de la población. 

A nivel individual los canibios se inanifiestan a través de dos vertientes: los valores, es decir, 

el interés creciente del nivel [le pertenencia, atitoestinia, reconocimiento y autorrealización; y las 

Iiabilidades, eslo es, el aumento de la población con capacidad dc participar en la política. 

Las consccueiicias para cl sistema de la interrelacióii de estos dos niveles pueden ser: a) 

canibios eii los tenias políticos a discusión; b) crecen en iiiiportancia los temas relacionados coi1 los 

estilos de vida; c)  canibios en las bases sociales del conflicto político (ya qiie no es ti11 conflicto de 

clases); d)  canibios al apoyo para las instituciones establecidas nacionalniente; e) pérdida de 

legitimidad del Estado- nación; f) cainbios en los tipos prevalecientes de la participación política; g) 

declive de la participación política dirigida por las élites; y h )  ascenso de grupos orientados a retar a 

las Elites. 

SLI modelo reconoce que el desarrollo económico ayuda a debilitar las tradiciones y qiie 

ptiede generar la confianza interpersonal necesaria para el desarrollo de una cultura política 

deniocritica, y que la escolaiiclad y el acceso a la información son elementos que desarrollan la 

participación política de los ciudadanos al desplazar las exigencias econóinicas y niatei-iales a un 

segundo nivel y favorecer el desarrollo de esos valores posmaterialistas. 

i:i Roiiald Irigleliart. "Cultiira politica y dciuocracin estable", en Rei.i.\trr E.\p(r6oi[r rlc rili~~2>trg(rcrolir.\ ~ o < . ~ o l e > ,  núm. 42 ,  
C'IS. Madrid 
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A partir del estudio de lnglehart, Jacqueline Peschard propone que los indicadores culturales 

que ejercen mayor influencia sobre el mantenimiento de las instituciones democráticas son: a) un 

alto nivel de satisfacción pei-sonal con el estado de cosas, que deriva en actitudes positivas hacia el 

iii~iiido en que se vivc; b) una alta tendencia a la confianza i~iter~ersonal,  que es indispensable para 

cl establecimiento de asociaciones y organizaciones encaminadas a la participación política, y C) un 

rechazo al cambio radicu~.'~' 

Es cierto que el niodelo de Inglehart es derivado de la experiencia occidental caracterizada 

por su amplio desarrollo económico y por su profunda transformaciói-i cult~iral, y que muchos de los 

postulados descritos aún están lejos de alcanzarse en las deniocracias latinoainericaiias; sin embargo, 

sil-ve de comparación y guión para muchos autores que intentan descubrir hasta q ~ i é  grado los 

cambios estr~~cturales han niodificado los valores y viceversa. 

Por ejemplo, pura Norbert Lechner la cultura política en la actualidad tiene que estudiarse 

:iniilizaiido las incertidumbres que plantea la vida, las transforiiiacioiies en curso y el ambiente en 

que nada es predecible y por lo tanto cualquier cambio causa alarma, pues en las sociedades 

coii~einporáneas ganan supremacía dos demandas: la anterior exigencia de cambio social es relegada 

por la demanda de estabilidad, al punto de desplazar otras preferencias incluyendo la democracia y 

las mejoras económicas a un rango secundario; la segunda hace referencia a la demanda de 

protección: crece el sentimiento de amenaza a la integridad fisica y material, crece la incertidumbre; 

la deinanda de protección apunta sobre todo a la segiiridatl siiiibólica y normativa, restablecimiento 

<le lo normal y natural como criterio insospechable para manejar la vida cotidiana."' 

Lechner describe, por un lado, cónio las experiencias de la vida cotidiana contribuyen a la 

Iorii~acióii de las identidades colectivas y cómo algunas dimensiones como la vivienda, el trabajo y 

el uso del tiempo libre, prácticas de sociabilidad que ~isunlniente se consideran separadas de la 

política, iiifliiyen en los coinportaiiiientos y apreciaciones políticas. Para este autor parece 

iiid~idable la relevancia dc los estudios sobre la vida cotidiana en sociedades que reinician procesos 

tleinoci.áticos y eii aq~iellas en donde la democracia ha sido niás bien una aspiración que una 

realidad tangible; para él son las mediaciones entre la cultura de la cotidianidad y las formas de 

representación institucionalizadas en la política y el Estado, las que permiten u obstaculizan una 

participación popular amplia. iiifonnada y c r í t i ~ a . ' ~ "  

Lechner plantca que act~ialrnenie las personas esperan de la política una dirección que decida 

sobre lo posible, lo probable y también s ~ i s  objetivos deseables. Para el sentido comim, la política 

: ;., 
... , >)  .laciliieline Peschard. Lrr cirlmi~r poiirrcrr rlerrioci~irrc~~. p.37 
i 10 

Noi bzrl L.ecliiirr. C ~ ~ l r i ~ i ~ i  politicn 1, gohei~nribrlirlirl (Ici i toohcii .  conferencia magistral, I F E ,  México, 1995. 
Norbrrt Lecliiier. Notris sohrc 10 iirlri c»trrirriiirr 1 Ii(rbrtur~. rr(rhrr/cir consirmic (inaterial de discusión. Núm. si), 

I'LACSO. Santiago de Cliile. 1988. 
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debería ofrecer un proyecto u horizonte de fiituro, pues las personas esperan que la política les 

proteja contra los peligros del destino, que Ics garantice no solamente integridad fisica y seguridad 

ccoiióniica, sino también un niarco de certeza (esto es espccialinente importante para los jóvenes, 

pues como ya se Iia visto en el segundo capítulo (le este tnibajo las condiciones socioeconó~nicas de 

las rcalitlades juveniles se enmarcan en un ambiente de exclusión, inargiiiación y discriminacióii 

social que afecta el logro de las expectativas juveniles). 

A la luz de esas preinisas, la política institucionalizada provoca malestar. Una de SLIS 

maiiifestacioiies consiste en la falta de confianza en la política y, en consecuencia, en los políticos. 

La ilcsconfiaiiza traduce la impresión de qiic la política no controla más los procesos sociales. La 

política así genera aiigiistia, pues traiisfierc toda la incerticluinbre al individuo. Más aún, por el lado 

(le los ciudatlanos. sc debilitan los lazos de pertenencia a las comunidades de ciudadanos y, por 

tanto, les caLisaii extraileza e indiferencia las cuestiones políticas; por el lado de las instituciones, se 

tienden a volatilizar las responsabilidades políticas. 

Este malestar con la política se manifiesta en diversos síntomas: la falta de confianza, el 

sentiniieiito de abandono e iiicei.tidunibre. la desideiititicación con los asuntos piiblicos, etc., los 

cuales seíialaii ausencias que, de modo invertido, conlig~iruii el imaginario colectivo en relación con 

lo que debe ser la política. De la política se espera coiiduccióii, protección, responsabilidad y 

códigos interpretativos. Esos elcnientos conforman las demandas de un buen gobierno con los cua.lcs 

los ciudadanos avalan el queliacer político. 

Resiiltado de la crisis de los mapas políticos e ideológicos y de este malestar con la política 

t:iinbiéii se presenta 1:1 desideiitificación del ciudadano con los piirtidos políticos. Como resultado de 

SLI creciente burocratizacióii y sobre todo por las trnnsformncioiies a nivel mundial, los partidos 

políticos ya no ofrecen a la ciudadanía los códigos interpretativos que permitan estructurar sus 

intereses y valorcs, sus pi-elereiicias y miedos, sus identidades colectivas. Así, los partidos políticos 

no consig~ieii agregar los nii~ltiples intereses segiiientados. sustituyendo opciones programaticas por 

liderazgos personales. 

A partir de Lecliner, y siguiendo la idea de la desconfianza y alejamiento de la sociedad con 

respecto a la política institucioiial, varios autores han propuesto que gran parte de la explicación se 

encuentra eii las condiciones sociecoi~ómicas que la inisiiia prictica política ha generado, sobre todo 

en sociedades latiiioamericaii3s. Por ejemplo, Marcello Baqiiero sostiene que para la consoliclación 

democrática en los países latinoaiiiericaiios es necesario primero resolver las graves distorsiones 



ecoiiómicas y sociales existentes en ellos."' Así. la tarea para las nuevas democracias se centra en 

establecer parámetros mínimaniente razonables de igualdad social de los ciudadanos. P~ies  si no se 

garantiza igualdad y niejoi-ainiento ecoiiómico y social, en la percepción del ciudadano puede 

extenderse el fatalismo y el desencanto con la democracia. 

Esto es, en la percepción del ciudadano el Estado es visto como entidad protectora y 

benefactora, y no como una institución cuya obligación es la de preservar los derechos de la 

sociedad; ese escenario es propicio para cargar las ciilpas al Estado, por corrupto e ineficaz, y 

también a los políticos 

N o  . ~ c  puede uf~r i r iur  con cerleza que ln  iiuevtr cirlturu pol i l icu que esiu surgiendo err A/nL;riccr 

Lcitinu liu propiciuclo e/ sirrginrieriio de un nuevo ci i ic l i~r lrno mcís .sqfisricudo J I  coriscienft. de sus 

ciercclios. I~rve.siigucio~~e.s .sobre proce.so.s de cot1~t i t i r~~iÓ~7 & / i r  ciuclirdcrniu ~rrues[riin que 1o.s 

Esa sit~iación, afirma Baquero, plantea la idea de que iio parece posible el desarrollo de una 

cultura democrática sólida sin que las instituciones econóniicas, públicas y privadas adquieran 

legitimidad por SLI eficiencia, su capacidad de renovarsc e innovar, y sil incidencia en las refoimas 

iieccsarias para generar crecimiento, empleo y Liiia mejor distribución del ingreso que vaya unido a 

iina rcal disminución de la pobreza 

Otro estudio importante para reconocer cl campo en el que se pueden generar f o ~ n n s  

novedosas dc participación política alternas a las estruciuras tradicionales y que generarían una 

cultura basada en la confianza, en la participación y en el reconocimiento de la ciudadanía es el de 

Robert P~itnian, quien realizó un trabajo empírico en la Italia conteinporinea tratando de responder a 

tres ii~tei-rogantes: ¿Bajo qué condiciones las instit~iciones públicas sirven al interés público? 

i,P~iecieii Ins instit~iciones alterar el accionar político de los ciiidadanos? ¿Un cambio institucional 

bicn planeado puede traciucirse en un mejor desempeño de los gobiernos? "" 
P~itman reconoce que el cambio instiiucioiial sí tuvo efectos importantes en el 

comportaniiciito de los individuos y que las refonnas también propiciaron un mejor desempeño de 

711 
Mai-cello Baqiirro. "Os desafios iia consti-ucao de iiiiia cultura politica deniocratica na Aniérica Latina: Estado e 

partidos P O ~ ~ ~ ~ C O S " ,  in Marcello Baquero (coord). Ciilti irt~ ~ io l í t iu i  e rleinocruciri o.! dmtfios h s  sociedridcs 
~ o i i / i ~ i i ~ p o i . r i i ~ c ~ ~ ~ . ~ ~ E d .  tiiii\wsidade LiFRGS, Porro Allegte. Brasil. 1994. pp. 26-41 
7:s //~i</elli p. 23. 
.:>v 

Roberr Piitniaii. Aliikriig <le~nuci.crcv ivorli. CIVIC / ~ . r r d r r r ~ ~ ~ . ~  111 I ~ I ~ < / ( W I  / /o / I , ,  Ed. I'rincentoii Un~versity Press. 
I'riiiceiitoii, 1993 
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los gobiernos regionales al servir mejor a los intereses públicos. Lo notable es que observa 

diferencias en el deseinpeiio de los gobiernos regionales del sur y del norte de Italia. Y concluye que 

111ia de las variables críticas para explicar estas diferencias es la presencia de "conlunidades cívicas", 

extensa red de asociaciones civiles horizontales, producto de la confianza y la tradición de respeto y 

virt~icl cívica entre los ci~idadanos. Los resultados de Putnian detectaron que en el sur de Italia, cuya 

economía se encontraba tan atrasada como su cultura cívica, sc daban casos frecuentes de 

clientelisnio, autoritai-isino y c o ~ ~ u p c i ó n .  Por el contrario, cn la región norte hay datos sobre un gran 

número de asociaciones civiles. el interés de la ciudadanía por la lect~ira cotidiana de los diarios y su 

participación pública como frecuente. El gobierno del norte funcionaba rnucho niejor y era más 

tleinocrático que el del sur.340 Estos resultados parecen apoyar la interpretación de que las 

tradiciones cívicas y los valores prode~nocráticos insertos en la cultura política son factores 

importantes para la instauración y el f~incionamieiito de la deniocracia. 

La explicación de esos res~iltados tienen que ver con dos vertientes principales: por un lado, 

con la modernidad socioeconóinica, que reprcscnta los efectos de la revol~ición industrial y, por otro 

lado, la comunidad civica, que soii patrones de involucrainiento ciudadano y de solidaridad social.3J' 

Putnian piensa que esta última es la explicación más fuerte, y basado en la idea de Tocq~ieville sobre 

que la confianza interpersonal es probablemente la orientación nioral que más se debe difundir entre 

las personas si se ha de innniener una sociedad republicana. 

Putnian debate contra la teoría de la elección i-acional individual al asegurar que en ese plano 

los niienibros de asociaciones civiles son capaces de cxliibir mayor sentido de la cooperación y 

disciplina, niayoi- sofistificación política, confianza social, participación política, tolerancia y 

aprendizaje del manejo de conflictos; señala que esto se facilita por la confianza íntima y familiar 

que genera niecanisn~os potenciadores de la solidaridad general de una coinunidad. Para él, esta 

confinnm tendrá que traducirse en la integración de asociaciones y grupos, no con la idea del 

víiic~ilo para el beneficio egoísta pues si es así se coi-i-c el riesgo de producir asociaciones que 

alienten cl clientelisino y la exclusión. Se requiere foiiientar la deniocracia al interior de las 

asocixiones civiles y de no aislai-las dc su contcxlo. 

En resumen, para varios teóricos de la democracia uno de los modelos más preocupantes 

acei-ca de la permanencia de las instituciones de ese régimen tiene que ver con la confianza y la 

j l i l  Para I'iitniaii 1111 "biieii ~_obictii»" tiriie que e s m  fiiiidxio inoralinente y que sii principal fuiiciJn deiiiocratica consiste 
en Iacilitai iiii cierto sentido ~Iistribiitivo del coiisuino (acceso) de los bieiies; elevai- la eficiencia de su produccióii: 
f~inieiitai- la iiiriovacióii y la creatividad: y obtener por ello iiiia respuesta favoi able de los ciudadanos. 
il l L.a coiiiiiiiidad civica o vi~tud cívica se c;iracteriza por el interés eii los asuntos públicos y la devoción Iiacia las 
causas pCblicas. Las iioinias y los valorea de la coiniinidad civica cobran vida y se refuerzan en estriictui-as sociüles y 
pricticas pait~ciilareb qiie soii los lazos Iiorizontales qiie se tejen en las asociacioties civiles y que contribuyen a la 
eficiencia y la estabilidad del gobierno denioci-ático. Loc Cit. 
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participación política. Confianza en las instituciones, en la acción de la politica, y en los políticos 

conio sujetos representantes de la comunidad: confianza en la politica como mecanismo para 

\~islumbrar un mejor futuro, pero también conlianza en sí misnios como ciudadanos que afectan e 

influyen decisiva~iieiite a través de su participación política organizada. 

4.3 Jóvenes v política, desconfianza e incredulidad 

Tanto a nivel nacional como en la Ciudad de México, los resultados obtenidos por varios 

estudios realizados de 1997 a la fecha seíialan que si bien Iiay cambios en los coinportamientos 

juveniles con respecto a una mayor participación politica y socid,  también hay persistencias. Entre 

los primeros aparece un evidente crecimiento del voto opositor entre los jóvenes (especininiente 

entre los estudiantes y10 univeisitaiios), que hay un canihio en la tendencia política y la simpatía 

electoral, y aparecc una mayor prcocupación por probleinúticas sociales locales, nacionales y 

globales. Sin embargo, dentro de las persistcncias destacan un alto grado de desintcrés por la 

politica, un recliazo a lo político, una escasa credibilidad de los partidos políticos, una mínima 

afiliación política partidista y una arraigada incredulidad sobre el respeto al voto. 

Estos resultatlos pueden tener varios significados, por un lado ni~iestrrin una evidente 

desconliariza y rechazo hacia la política y a los espacios de participación politica tradicional conio 

niecanismo para la soluci<ín de SIIS diversas problcmúticiis, la falta de discursos claros y el abandono 

en gran medida de la coiicepcióii transforinadora de la politica han confoi-mado un escenario político 

del que la mayoría de los jóvenes prefieren no ser parte; y por el otro lado, son manifestaciones de 

aparente apatía que se traduce en una forma de rechazo a la cubra inipuesta desde el poder, 

expresada en una cultiira paternalista y vertical, y significa una expectativa de solución a sus 

tleniai~das de manera pasiva y silenciosa. 

Esta última versión ha generado una Iiipótesis optiniista cntre investigadores de la juventud y 

iii deiiiocrucia en México: 21 ~ n ú s  democracia nienos participación politica. Esto es, a medida de que 

avanza la normalidad democrática, el conflicto va tomando otros caminos, ya no necesariamente los 

tradicionales y esto no debe espantar. Así podrían entenderse, dicen, cuando menos en parte, los 

resultados que reconocen que 70% de la juventud dice tener preoc~ipación por la música y sólo 14% 

por la política. "Esto lejos dc ser laineiitable, es una fortuna. Quc el joven se despreocupe de la cosa 

pública es un signo que nos acerca a otros países cuya normalidad democrática no est5 en 

entret~icho".~" Este sup~iesto se inscribe dentro de la hipótesis que afirma que la norinalidad 

democrática es una aparición inédita en la vida cotidiana de los jóvenes y que a partir de ella existe 

'" Pedro Salazar Ugarte. 017. Cit. p. 41 



una primera generación de jóvenes que deben ser vistos en términos del impacto que tendrá su 

participación electoral dentro de la constitución coinpetitiva de u n  sistema dc partidos.3J3 

Sin embargo, para asumir esta nomialidad democrática también es necesaria una cultura 

política acorde con ella que permita una participación política eficaz en la solución de las 

problen~áticas y en lo constr~icción de un fiituro. Esta cultura política, como ya se I-ia discutido en 

capítulos anteriores, descansa cn buena parte cn la cotidianidad, en lo que se vive en la realidad y 

alii es donde ese optiiiiisnio desmesurado puede ianibalearsc, pues conio Iia escrito César Cisneros, 

entre otros, cónio es posible una nornialidad democrática en "condiciones de creciente militarización 

y endurecimiento del aparato judicial en la vida cotidiana no sólo de los jóvenes sino de toda la 

població~i",'4h cónio vivir esa iioinididad en condiciones económicas excluyentes, o cómo vivir 

esa noriiialidad en un ambiente político enrarecido por constantes in~iestras de corrupción y engaño, 

cn un sistema que cada día. conio reconoce José Manuel Valenzuela Arce, expropia su futuro a los 

jóvenes. Sobre todo son condiciones que como se ap~iiitó líneas aniba, los investigadores lian 

propuesto como obstáculos a la confianza y a la participación. 

ili Son vaiios los iiivestigadores que Iiaii propuesta esta idea. por ejeiirplo Josk Woldenberg. Pedro Salazar. Ilicardo 
Beceri-a. VCase "Participación politica y ciueladriiia de los jóvenes". en Jost: Aiitoiiio Pérez. J~jveiiec. iriirr ridirociciir rle 
.\ri r~oiiociriiroito, SEP. México, 2000, pp.529-603 
i 44 Pedro Salozar Ugarte. O p  Cit p.32. 
ili Cesar Cisneroa. "De t i í p t ~ c ~ ) ~ .  espqos y paradops", en Jaime Padilla (comp.). L o  cuiisti.iicciór~ rlr lojirvriiil, SEP. 
Mesico. 1998. p.36 
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A pesar de esta realidad, los resultados de los diferentes estudios también pueden 

considerarse como el inicio a una mayor participación política de parte de la juventud en ámbitos 

que no se relacionan con la política partidaria, a la que evidentemente rechazan. Muchas 

orgaiiizacioiies 110 gubernamentales y otros tipos de asociacioiies culturales, sociales, estudiantiles y 

religiosas parecen suplir ese lugar que la política pai-titlaria ha dejado vacante. Si bien no todos los 

sectores dc jóvenes comparten esta característica, esta participación se canaliza en sectores que 

tienen que ver sobre todo con la defensa del medio ambiente y la ecologia, los derechos hunianos, 

las iiiq~iietudes artísticas, la defcns~i de la educación publica y otros. 

A coiitiiiuació~i reseño brevemente algunos de los nias importantes estudios sobre la 

percepción de la política que tienen los jóvenes a nivel nacional y en el Distrito Federal, y que han 

cleiiiostrado la hcterogencidad de visiones sobre la política. pero también la uniformidad en la 

tlesco~~fianza y en la incredulidad. Sin enibiirgo esa condición de desconfianza y aparente apatía 

política no es privativa dc los jóvenes de la Ciudad de Mkxico, sino que es una condición presente 

en general en la población juvcnil mexicana y en muclios paíscs, que incluso han optado por otras 

vias menos pasivas para dciiiostrar SLI desencanto. Para nadie es un secreto la enomie brecha que 

separa a la poblacióii~~ivenil de los institutos políticos y en general del ámbito político. Por ejeniplo, 

Iii Biciwsfti Mirt~dird de Valores reveló que al 65% de los mayores de 18 años les interesa poco o 

nada la política, y de ellos sólo 4% declaró participar en grupos o partidos politicos.'3" 

Estos dntos son muy similares con los encontrados en un par de estudios realizados por la 

Universidad Nacional Autónoma de México. En Lri l-cjbrirzcr clccloral jl su corzlexto culft,ral,'" los 

invesiigadorcs encontraron eii 1996 que el mexicano no se identificaba aún como ciudadano, que 

cnfatizaba SLI pertenencia a una comunidad de sentimientos y no se relacionaba con los derechos y 

obligaciones que la sociedad organizada políticamente le otorga. El estudio encontró que las 

organizacioncs no partidarias o grupos y asociaciones sociales adquirían confianza y credibilidad 

iiiliy por debajo de los partidos políticos. Sólo 8% de los encuestados manifestó participar en alguna 

organización no partidista dc ciudatlanos y 71% de la población consideraba iiiás útil actuar dentro 

de un  partido político. 

NO obstanie, el 64% pensaba que servía mucho formar organizaciones independientes de los 

partidos políticos. Sólo 11% de la población declaraba pertenecer o haber pertenecido a un sindicato 

y 19'% a tin partido polilico. Las características de la población que manifestó pertenecer a un 

partido polilico fue principalniente masculina, de edad madura. La pertenencia a otro tipo de 

organizacioncs era mucha mayor que a un partido político (por ejemplo, las religiosas concentraron 

il(i 

3,' 
Encuesta Mutitlial de Valorcs. piiblicnda en periódico Re/i)r.im, 13 de mayo de 2000. 
Yolanda Meyei1bt.r~: Julia Florcs. Et. Al. Líi reforim i~lectorr i iy su courexírto cuilzirtrl. UNAM, 1997, 235 pp 
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En Los nic.~icaiio.~ de los i ~ o v o ~ t a , ~ ~ "  los especialistas del Instituto de Investigacioncs 

Sociales de la U N A M  cncontruron resultados sinlilares con respecto a la credibilidad dc las 

iiistitliciones políticas tradicionales. En el ánibito de la participación, el voto sintetiza una serie de 

aspiraciones políticas como el derecho a estar representado, la capacidad de incidir en la toma de 

<lecisioiies y la igualdad; así, 46% de la población considera el voto como un derecho, y sólo 20%~ 

apoyo a ~ i i i  partido. Casi el 45% de los eiic~iestaclos pensaban que la votación era la niaiiera niki 

ckctiva dc iiicidir en el gobierno, sin e~nbargo los partidos, actores naturales en las votaciones;se 

coiisideraban con clesconfianza (5.3% de calificación en una escala de O a 10). 

Para el ano 2001, estos iiúnieros se niantuvieron a la baja en la población del Distrito 

Federal como lo deniostró una encuesta sobre confianza y credibilidad realizada por el Gabinete de 

Enc~iestas por Muestreos de la U A M  ~ o c l i i n i i l c o . ~ ~ "  En dicho estudio los datos más característicos 

son los siguientes: los capitdinos tienen escasa contianza en sus gobeiiiantes, independientemente 

del partido al que pertenezcan, así como en los niinistros del ciilto religioso; en contraste es mayor el 

nivel de aprobación de los personajes desligados de la política y de la iglesia. 

Con respecto al nivel de confianza de la ciudadanía en políticos, artistas y f~incioriarios la 

calificación más alta, en una escala de 1 a 10, la obtuvo la atleta Soraya Jiinénez con 6.9 (pesista 

nicsicana ganadora de una medalla en los Juegos Olímpicos del 2000), Brozo 6.8 (conductor de un 

iioiiciario de TV), Vicente Fox 6.5, los demás, entre los que se encontraban Anialia García (a la 

sazón presidenta del Partido de la Rwolucióii Deinocriitica). Fernández de Cevallos (senador dc la 

1,s lh1<lriii p. 44 
U', Yolanda Meyeiiberg. Julia Flores. Et. Al. Los inrxicaiios de los noi,entci. U N A M ,  MCxico. 1997, 207 pp. 
:io Encuesta reseiiada en el Scriilinrii.io de Iri U,4M, iiúr11. 3 4 .  7 de mayo de 2001. p. 3-7 
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repí~blica por el Partido Acción Nacional), Rosario Robles (exjefa de gobierno del Distrito Federal), 

res~iltaron reprobados. De los partidos políticos el PAN obtiivo 6.2, el PRD 5.7 y el PRI 3.3. 

Sobre estos resultados escribió Manuel Lai-rosa: 

El proceso de ctirnhio politico dr MCxtcv rcvliiiere (le iin c i r i r l~~r lu~ro  iro ~lesenccrirli~tk~ de Iri 

pol i t~c~tr. infi)rrrrurlo y critico, pero no sobre /u base (le Iri rncredrllidut/ y lo .so.speclici, sino sobre el 

trrrhcijo responsuble deel golohrrrno y Iri credibi l i~lod irtstitiiciontrl. 

Los resultatlos de la eticuevia ... nos ofi-ew iin ptriiorrrnra ~ i e g r i l i i u  Preocupunle porque esto 

e~~torlohece lo pu~~iicipc~cií>n y pers~ohectivtr.~ de cuinhio ... E,s ~ i r i  estudo (le, rle.tcorifiunzn qire porlriunios 

irli.~~rific.tri. conto geirer~trlikitlo. 15' 

Con respecto a los jóvenes, los resultados son parecidos. Lri D i c ~ i e s i r ~  Nrrcionul de  

~rwcnttrtl"' 1-ealizadii en el 2000 a nivel nacioiial es ilustrativa: se han transforinado los procesos de 

participación política tradicional Iiacia nuevas fonnas de acción y agrupamiento viiiculados con 

espacios concretos y objetivos iiimetliatos. Por otra parte, la política y el sexo son los temas niás 

auscntes en las conversaciones familiares con sus padres (el estudio o el trabajo son los más 

prcseiites), y con los i~migos el tema del sexo es rec~irreiite, no así el de la política. 

Solire su participación directa en algiin tipo de organiznción, esta eiic~iesta encontró que sólo 

73.7u/~ afirman huberlo hecho, la inayoria ha estado en organizaciones deportivas (46.7%), religiosas 

(21%) y estudiantiles (15.6%) y otras (16.6%). De los jóvenes con edad para votar, 84.1% posee 

credciicial de elector, del mismo total ocho de cada 10 han votado alguna vez y siete de cada 10 

voiaroii en las elecciones del 2000. Destaca el Iiecho que de los jóvenes que no votaron la mayoría 

no lo hizo por i.azoiies externas a la decisión ("perdí mi credencial de elector" ) y sólo 6.3% porque 

coiisidcró ~ L I ' :  "iio sirve de iiatla". 5.7% porque "iio me gustan los canclidatos" y 6.8% porque "no 

creo cii los piiriidos políticos". 

La confianza, según este misino estudio a nivel nacional, que los jóvenes tienen en las 

diversas iiistitiicioiies es eii general baja: la familia (34.6%) y la iglesia (34.7%) absorben los 

mayores porcentajes, y los más bajos son el gobierno (IO.S"A), los partidos políticos (0.9%), el 

Congreso (O.S%), sindicatos (1.8%), agrupaciones de cilidadaiios ( 1  A%) y. Y la confianza sobre los 

pei.soiiajes es muy congr~iente con los ní~meros anteriores: los jóvenes declxan confiar en médicos. 

maestros. sacerdoies y en defensores de los del-echos huinanos, y menos en judiciales, políticos, 

lidei-es siidicales y policíiis. 

~ - -  

;Y! MmurI Larrosa. "Imprescindible la confianza en el cambio político". en Ser~zrriiurio de la UAM, nimi. 34, 7 de lnayo 
de 2001, p J. 
; ;2  

IMJ. Gicirevrri ~Vtrc~on~il  de Juvorrr~d 2000, resultados prelinuiiares. 2000. 37 pp. 
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U n  dato niuy sugerente es que al preg~intarles a los jóvenes sobre las actividades en que 

estarían dispuestos a participai-, las respuestas positivas iiiás recurrentes fueron: actividades por el 

respeto a los indígenas (S7%), dcfensa del iiiedio ambiente (87'1/0), la paz y los derechos Iiuinaiios 

(85%); del lado extremo se encuentran los actos de partidos políticos (sólo 24%), por los derechos 

de los Iiomosexuales (26%), a favor del aborto (20%) y en protestas ciudadanas (44%). 

A nivel local, para los jóvenes. de acuerdo a un estudio dcl Gobieino del Distrito Federal. 

A,~ro.~iii~trc,io,ies (1 lcr ~ ~ ~ / > I C I I Z ~ ~ I C L I  (le 111 jl,iier~tz/d del Dislrr/o ~ d e r o 1 . " ~  lo que ha generado el 

tlesciic¿itito, cl fastidio, la incredulidad, el escepticismo y Ja no participación son, entre otros 

factores, la cultura palcrnnlista de la sociedad, la frustiación al no ciiinplir lo que promete el 

gobienio, la d i sp~~ta  de proyectos opucstos entre el gobierno y los jóvenes, el rechazo a los valores 

establecidos por la sociedad. la f.,ilta de correspondencia entre las acciones de gobierno y las 

inc~i~ictudes juveniles, la falta dc organización y participación juvenil, la falta de solidaridad entre 

jóvciies y adultos, y la falta de cultura vecinal. 

Otros estudios han niosirado similares res~iltados. La Encrtcs/n [le Jl~veil~url de la Citulcitl de 

M&ico, ciicargada por la Asaniblea Legislativa del Distrito Federal en 1998, reveló que la mayor 

pai-te de los pocos jóvenes que se interesan por la política y participan en agrupaciones políticas se 

coiisidcran a sí inisinos con10 de izquierda y que las opiniones favorables a la democracia son más 

C O I I ~ L I I I C S  entre los quc simpatizan con los partidos de ~ ~ o s i c i ó n , ~ ~ ~  

Con respecto 31 menosprecio por la política el sig~iiente dato es revelador: al pedirles que 

rcconocicraii el espacio social donde existe mayor con-~ipción su respuesta fiie que el gobierno, los 

cuerpos policíacos y el sector político son los trcs espacios más iiiciiospreciados. 

Otros estudios. con distintas visiones y nietodologías, han encoiitrado siiiiilares resultados. 

En ~ i i i  estudio de 1997, flonihres, rnrl~eres y política, Aniia Fernáiidez Poncela trata las opiniones, 

actitudes y valores ante la política, el comportainiento y las preferencias electorales, la percepción y 

autopercepción de los hombres y mujeres. la c~iltura y la racionalidad política.'55 Revisando como 

vai-iahles socioeconó~iiicas iniportantes a la edad, la escolaridxi, la ocupación y los ingresos de 

nianei-a iinpoi-tante en la adopción de prácticas y aspiraciones democráticas, y encuentra que el perfil 

q ~ ~ c  se asocia con la deniocraci~i son: Iioiiibres, jóvenes, con escolaridad superior, estudiantes, sector 

público y los de mayores ingresos. Esta conclusión la desagrcga al revisar las distintas respuestas y 

sus iniplicaciones: la afiliación a las organizaciones político sociales es muy reducida, pues sólo 



representa 5.7%. sobresale la afiliación a este tipo de organizaciones de hoinbres, mayores, con 

educación y del sector público. 

En cuanto a la participación, Femández menciona que los jóvenes parecen más 

absteiicionistas. pues muestran LIII desencanto por el sufragio.3s6 Y los jóvenes que votan no sólo 

votan por el cambio, sino que en principio parccen tener más conociinieiitos de por quién y por qué 

lo Iiacen. 

Un dato notable se desprende de lo anterior: la edad sí es una característica social importante 

ya que a mayor edad el voto por costumbre se vuelve mayoritario. Y por el contrario, la juventud es 

iinportante entre los que se sienten atraídos por el programa del partido, conocen sus principios y 

propuestas. Sin embargo, el dato contrasta cuando se analiza el cruce entre sexo, edad e influencia 

del voto, pues se desc~ibre cómo la influencia del partido sobresale en los hombres mayores y los 

iiicdios en los hombres jóvenes. Asirnisino, los mayores atirnian tener depositada inás simpatía en el 

PRI, inientras algo más de jóvenes la tienen por el PAN y el PRD. Así, el PRI aglutina a los 

sectores de nias baja escolaridad y de menos percepciones económicas, mientras qlie por el PAN 

sucede a la inversa, los grupos de más educación e ingresos son los que le conceden en más alta 

proporción su voto. Por el PRD votan las personas de mayor cscolaritlad, pero el ingreso es muy 

desigual.'" 

De los resultados dc los estudios enlistados destaca la homogeneidad de respuestas .con 

respecto a la desconfianza y la incredulidad. 

En L ~ i s  j617e1ie.r y /u po l i l i cn .  n ~ i n  n p r o s i n ~ ~ ~ c i ó i i ,  Feriiández Poncela caracteriza la presencia 

política dc las jóvenes en cargos públicos y muestra el interés, participación, preferencia y 

coiiiportaniiento electoral, así corno las actitudes, opiniones y percepciones de las jóvenes 

iiniversitarias hacia la política y de la política hacia ellas, y muestra la iniportancia de adoptar el 

género como categoría de análisis y variable importante para el estudio del tema. Algunos de los 

resultados más importantes y sugerentes son los siguientes: existe un menor interés por la política de 

parte de las mlijeres en comparucióii con los honibres; las mujeres parecen inforniarse y hablar 

menos que los Iiombres sobre cuestiones de índole política; 89% no pertenecen a iiingiin partido, 

iil, 
Césai- Cisiiei-os ha escrito con ceiteza que el "no voto" tainbieii es un acto de ciiidadania. y si es posible en la 

sciiiejanza. "pensar a lo Barringtoii Moore que la desobrdiericia civil de los ~óveiies, la desobediencia civil del proceso 
jiiveiiil. taiiibiiii es i i i i  coiilponente sustantivo del proceso ciiidadaiio". César Cisneros 0 p  cit. P.36 
3 .; " Estos datos son iiiiiy similares a los apuntados poi Giistavo Einnirrich coi1 iespecto a las elecciones de 1904. El 
iriiconti-aba que los resultados y la coinpetitividad de ese proceso ~ ~ i ~ e r i a i i  coriociriiientos y deliberacion sobre las 
opciones electorales dispoiiibles, así conio libest,id para eiiiitir el voto. Y señalaba qiir el voto de los adultos jóvenes 
iiicseiiieiitabn la participación y la conipetitividad, volciridose en piiiiiei liigar al PAN. en segiindo liigar al PRD y 
iestaiiclo votos al PRI Por otro lado. sciinlii, los jóvciics ticiieii una esct~laridad superior a la del coii~iiiito de la 
poblacioii. y los iiitiicadoi-es educativos elevados favorecen la participación, la coinpetitividad y muy particularniente el 
voto paiiista. Giistavo Enmieiicli. "Mapa electoral de México en 1994". en Leotiardo Valdés. E1rcciuiie.s J, por ti do.^ 
l)»liiicos eii i!dk.~rco 1994. UAM. Mexico. 1996, p.419-442. 
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sindicato o asociación de carácter sociopolítico; hay un alto porcentaje de jóvenes de ambos sexos 

que manifiesta que no se respeta el voto: 88.41/o; en contraste 65.6% de los entrevistados consideró 

al voto conlo muy importante y a la Iiora de votar el 91.4% dijo que sí votaba, siendo el PRD el 

partido con mayor simpatía (79.5%) y 21.2'!/0 dijo qiie no tenía simpatía por partido político 

a ~ g u n o . . ' ~ ~  

Los rcs~iltados, concl~iyc Aiina Feiiiández, muestran un distanciamiento entre los jóvenes en 

general y las mujeres en particular con respecto a la politica fonnal. La mujer, quizá como prod~icto 

de su socialización específicn scgún su papel tradicional en la sociedad, es más desconfiada, niiiestra 

una niayor inccrtidunibre y un menor interés por cuestiones quc tienen que ver con la construcción 

de su citidarla~iia.'~'" 

Siguiendo con la resefia dc estudios sobre confiaiiza, puticipación y cultura política de la 

juventud es también necesario apuntar la investigación de Rosssana ~eg~iillo."'" quien también ha 

p ~ ~ e s t o  dc manifiesto la enonne desconfianza e incertidumbre que priva en los jóvenes sobre los 

aspectos políticos. Menciona que al fin del inilenio la diversidad se ni~iestra en la proliferación de 

modas, banderas, apatías y ~itopías que muestran a jóvenes no mono pasionales, sino heterogéneos 

cn SLIS prhcticas qiie se agrupan en una especie de microdisidencias en las que caben distintas 

respuestas y actitudes frente al poder, las cualcs van desde la defensa de la ecología, la diversidad 

sexual, la paz, los dcrechos Iiunianos, etc., convertidos en banderas que agrupan y que dan identidad 

a ,ilg~iiios jóvenes; "pasando por otros mis que transitan en el anoniniato, en el pragniatisino 

individualista, en el hedonismo mercantil y el gozo del consunio; para otros no Iiay opciones, son los 

desechables para los q ~ i c  la muerte se convierte en una expcrieiicia niis fiierte que la vida".'"' 

Con respecto a la confianza. Reguillo dcclara: 

Otro estudio interesante sobre la cultura política y los jóvenes, en éste ligados a través de la 

ielevisión, es el de Dclia ~rovi,'"' q~iien eii un estudio con jóvenes de entre 18 y 25 aiios de edad en 

3,s Aniia Fei-iiáiidez l'oiicela. "Lo.\/rji.eire\ 1' /ir poliiicir. r r i r r r  r i /> i .o.rr~~ir l~i ( j i~".  pp. 10-23 
35 i) 

I h ~ r i ~ w  p 2 3  
J,i,I Rossana Reguillo. "Enli-e la divei-sidad y el esceptiscismo: jóvenes y culiui-a política en México". pp.39-55 
i l i l  Ihicleiii, p. 43. 
'O' Ihirlnii p. 54 
'"' Delia Ci-ovi. Ser j o i w  i i  fin de .~;,yln, 140p. 



el Distrito Federal que estudiaban en el nivel medio y siiperior de clase media y media alta, intentó 

conocer la función que desempeña el silencio en la construcción de la realidad simbólica. Es decir, 

lo que interesa es lo que se calla, que "puede ser más importante lo que no se dice que lo que 

aparece en los discursos niediáticos, sobre todo cuando se trata de influir en la opinión pública". Así, 

a través de los gr~ipos focales, intenta conocer cuál es la influencia de la televisión en las opiniones 

políticas de los jóvenes y nias propian~ente analizar la vinc~~lación de la televisión con el 

escepticismo y la credibilidad que manifiestan los jóvenes en torno a la vida política de México. 

Crovi señala que los medios masivos tienden a construir realidades que cada vez se alejan 

niús de las que los individuos viven a diario cn su realidad social- objetiva. Con ello, los medios 

sienibr;ui una cultura del escepticismo, apatía y desintegracióii social a partir de la c~ial el ciudadano 

común no se atreve o no quiere participar en las decisiones f~indamentales de su país. 

Y conciuye acerca de esta confianza personal. interpersoiial y social: 

Dc, tilii se t/e<prerrtiew jrjvene~ qire crei~rrrrr e/ circtdo c/c / ( I  <~redihilitlcrci en lo 1rlÚ.s prhifli0: 

d1o.s. sri /ti~iiilici. siis unigvs y liiego se ahre u11 grrrn ci/~i.s~rio t k  d~icltr frente u 10 ~ ~ S C O I I O C ~ ~ O .  

Critriitlr~ .ve les pregu~itri en qrrc pcwoirtrjc.~ ~~oii/itrhtrri. con tlilic.ul/atl ei-pr~,.srrron s o r p r e r r c l e ~ i ~ e r ~ ~ ~ ' ~ ~ ~ c ~  

qrre e11 .Je.sric~i.slo. Bol> Uylrr~r, Mcure, L:h,r.s Pr.es/ey. "' 

Otro p~into destacable de su investigación es el exceso de información a la que se ven 

soineiiclos los jóvenes, que los conduce al "pelícano" ("tener atascado el buche y no podcr 

disfrutar"), iniapina jóvenes pelicano. con SLI b~ielie repleto de aquello que no pueden decir, atoradas 

SLIS ganas de expresarse, de participar, y a la vez con m~~cl-ias dificultades para volar. 

Delia Crovi concluye si1 investigación apuntando la prescncia de la espiral del silencio en los 

ji>venes y la apatía c indiferencia ante el niundo politico. Los jóvenes tienen temor a ser excluidos o 

casligados y evitan expresar públicamente lo que piensan. Por otro lado, condicionados por los 

iniodelos y realidades simbólicas proporcionados por la televisión, el joven mantiene una gran dosis 

de silencio y escepticisnio que se manifiesia en el bajo pei-ti1 de participación directa de los jóvenes 

en la política. que resulta dificil confrontar lo que ellos dicen o callan con esa particular esfera de su 

vida. Sin duda. es más sencillo relacionar sus expresiones con la vida en general, con sus miedos, 

SLIS aiigustias, sti [utiiro Ialxml o profesional. La vida pulítica está lejos de ellos. "Aunque están 

preocupados por un futuro incierto, las acciones políticas no rcpreseiitan opción para disiniii~iir la 

angustia que les provoca el f~ti iro". '~ '  

i ( i 4  Ilniiriii p. 124 
ir15 Delia Crovi. al igual que Vale~rzuela. Regiiillo, Cisneros, Lecliner, etc., apunta: "Si sumamos los indicadores 
rcoiiúiiucos genelales del pais a factores, talcs conio el creciente deseiiipleo, las Iiniitaciones en el acceso a la educación 
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C/C rlescirrollo irr iegrd de Iri j r rwniud 11 par i i r  (le sz~s propicis riece.sidur/e.r. intereses y opcione.~ ddc 

~i(1'1.'~' 

Es frecuente encontrar en la juvent~id expresiones que alude11 a su condición de exclusión 

i-especto del juego de la coiicertación. la negociación política, la presencia pública en el 

procesamiento de denianclas. el niiiiido del trabajo y del acceso al conocimiento oportuno. Perciben 

que el modclo vigente no los incluye, no recoge SLIS inquietudes, no procesa SLIS deseos y SUS 

necesidades ni les brinda oportunidades de movilidad. Esto lleva a una contra- reacción que es la de 

iiiil,crnicabilizarse a la política, protegerse contra quienes no los protegen. La indiferencia aqiii debe 

eiiteiidcrse como impugnación, interpelación, advertencia. O como apunta Luis Sánchez, la aparente 

apntin y pasividad son formas de pai-ticipacióii: 

Sc dice qi i~'  /o.\. , j i j i ' t~~~cíu de 110~1 corecwr de i~o1ore.s. y iw .se 111r1evc~1l el1 lrll COllie,~lO dc 

L ' . \ C L ~ ~ ~ ~ C I . Y I I I ~  1 .   vive^^ (11 incr~#or (le los cori~p~~otrti.so.s .SOcideS j, de /u politic~u. hkis ciiin, .se se~irrlti que, 

e11 /u u ~ ~ l u u l i d u d  10,s jóverres .so/! IIIU.~ conservurlores y. por  s i j i l e ru  poco. crulorilarios. Lns l~rziebus 

contrr~icIen/es: la  cerrazón del CGHy  el voto juvnril (le dereclra e l  pusutlo 2 de jti l io. 

Desde irii plrnlo de vi.síu ie~reinos que ser cuidrulo.\o.\ c.o/i lrrs ge~~errilizrrcione.s rllie IIO (IUII 

C I I ~ I I I U  ni (le Irr Iieto-ogowi<lurl de este sector de / i r  poh/trci(j~i 11; de los ~iiií~ror/>roceso.s en los que se 

ge.s/ri~r i i i ~ c ~ i r ~ s  criI/z~rt~.s j~poIíiic(i.s ci1~í1iulan~r.s ... ~ U S I L I I I I C I I I ~ ~  en L'I cu.so de lo.sj8i~e1ie.s estu prcíve~witr 

conlrirdiclorici de r~irevos uí~i/irtIc.s políricrr~ sc ei-pre.str err el recl~rrzo ~nunifie.s~o u /u pol i t ic t~ (u/- 

~rreiros rr  Irr ~rrrrlic~roiicil) y rr /u pnilicipricii>ri e11 or~rr17izircio1ie.s poliiic~trs (o1 nienos ri 1u.s 

trirí1ic~ioii~1le.s). (11 ~i i isnro rienlpo que se ohservu uucr presencin jzrvetril irnportcrnte e11 cicciones 

diiwrstr.s, corno ~irrrri~/e.stcicio~~e.s, purt icipucici~~ electorril. iioio po r  la  oposicicjti. trccio~ies de 

sol i t l rrr i~lr~rl .  p c v ~ e ~ ~ e n c i u  (1 colectivos g~-iipos, c/c. 

(La gc~riertrciíjn) tic h o ) ~  tienc. otruis l c i ~ ~ c ~ a ~ ,  olrcrs preoc~q~trcioires. t1i.siintii.s i~irii ierus de ver el 

1111111dO j' 111 / J ( l l ~ l ~ ~ ~ / X l t ' ~ Ó l l  ... l l l l ~ l ' ~ l ~ f O ~ l l l ( l ~  de / l t l ~ e ~ / > ~ / í / l ~ ~ l  .'"' 

E iiicl~iso esa foiiiia iiovedosa de participación política es vista por I I ~ L L C ~ I ~ S  conlo LIII 

alejaii~ienio notorio de los partidos políticos. Cristian Castaíío dice sobre La cooptación política 

partidista característica del priísmo: 

Si se tle.sierrí> eslri prricticu in.siitrrciontrli-rih r l e n t ~ ~ j  de,/ inonopolio del poder jiie grriciris u 

/u trc~(~it j~r tle 1o.s j(ji,eiie.\ 1'0 no c~o~rz/~ur /o la i~ i . \ ió~ i  (le qirc los ~(jvc,ne.s L,SI¿II upur~rrd~.s (le> kr pi j l i t icr~. 

L'.S[U>' . ~ ~ ~ l l l ~ O  [/O í/LíC' C'>/¡íll íl~Xll'! l lí/O.~ de 10.) / J C ~ ~ / I ~ O . S .  [IeIY) 110 dc' / í l  /70/ ¡ / i~U.  1 1 0 ,  IIíJ ~ O d r ~ t l l l i ~ . \  

i<ii Angeles Correa. "Juventud y participación politica", en GDF. Lu jiriwirrrd r n  /o cirr<kid de i\.lé.r'tico. polilrcro. 
/JI'og~iIni~l.S, 1 ~ ~ 1 0 3 ~ ' ~ ~ ~ ~ 1 ~ . s p c ~ c l i i ~ r 1 . s ,  México, 2000, p. 125. 
%id Luis Sanchez Góniez. "J6vcnev de boj,: iirreixrs cultui~is ,vp,riciicn.s cirirlr(1rrníu ", leido en Saltillo Coahuila, el 28 de 
suptieiiibre de 2000, durante el foro Cultura politica y desarrollo iiistit~icioiial. avances y retos. 
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eiilcntler el proceso eleclorul (le1 2000. Y 170 potlritritim eiitciirler que ril7orriu yi i  se liun coriverfitlo en 

pla/r!foriiitr.s ylm)grtii i lt i.s eii hrr.\e o c.óiiio I iul~lr i i i ,  l~irceii. pic~ii.sirir i ioj ,  10.5 j0i~eiie.s. 

Seg~iiiii»s con los iiii.siiio.c etqireiiicrs es/rirc~irrtiles cii.scur.sivo.s, retckicos ile hirce inuclros tiNos: ~1 

.segiiiino.s coi1 lu irleti de reczipertrr el trriia de la jitveiii~td ciitin 3 u íi ~ i i o s  reg~i l i~r i~zei i /e  ¿y luego 

( , l l & ~ b P  

Este fenómeno, no privativo de los jóvcnes, cs aparenteniente ~ i i i  signo nonnal de las 

traiisformaciones en los conipoi-taniieiitos políticos eii los países eii transición, pues como advierte 

Silvia Dutreiiit, tanto las ii~icvas fornias de participaci6ii social, el desplazainieiito del Estado como 

esfera central de la política y el alejainiento de amplias capas de la sociedad de los partidos políticos 

son resultado necesario del proceso de transición hacia la dein~cracia."~' Para esta investigadora, en 

su explici~ción de la refoi-iii~ilación política entre los distintos sectores, la transición ha ido 

protl~icieiiilo la p6rdida de la ceiitralidad estatal y transfiere, éste, partc dc sus responsabilidades a la 

sociedad civil con lo cual hay un reforzaiiiiento societal que incl~iso ha nutrido a coi-rientes 

opositoras al gobierno. Este reforzaiiiiento de la sociedad civil Iia ido acornpaiiado de una caída 

relativa de las organizaciones tradicioiiales y la einergencia de novedosas orgaiiizacioiies sociales, 
d 

que da lugar "a un cuestionamiento de la práctica politica tradicional y a Lin desafio del poder desde 

fornias dc representación qiie lo disputan coino gobieimo, pcro si11 el ejercicio cotidiano del riiisino 

podei-". Y argumenta: 

El i ~ ~ S l l / ~ i l < / O  tlc Iti ctiítlti tic, l o  trutli<.ioirol y tlcl uiigc, (le Lis i/ueims ,forrri<w se res~iiiic~ en ltr 

l x i r / i c i l~ t rc i (h  .sociiil dii~o:sificiiclti. que gei icw r~per ic i ic~ iu 11 t le~c~oiigelt i  trcrili irtc~ j~irsii8tis. jZ Iicislrl 

1u.s iii(ii~ciit1ris por  111 11c~rc~11ciii c/c 111 .siqe~~i(jii dic~i i /c~It ir  

Eii todo c t i ~ o ,  e.s el recti i id~io de actores J .  de siis cictiicicroire.s, de lo trutlicioirril ti lo niieiw. lo que 

ron.stiligv el sigiio ílis/ii iti iw tle estii i~iievri bl~ocu de Iii .societlciti civil:"' 

Este avance dc la socieclad civil ha estado aconlpañado tainbicn de Liiia traiisformacion de los 

pa-tidos politicos. Por Lin lado, muestra11 una reiiovxióii eii su papel protagónico coino 

organizaciones ~ L I C  giran eii torno a los sisteiiias clcctoi;iles y que coiiipiteii en Liiia sigriificntiva 

coiisolidacióii electoral coino via dc acceso al podcr. 

i i i V  Eiiirevista realizada el 11  de niarzo dc 2001, en las oficinas del IMJ en la Colonia San Rafael. México DF. En lo 
siicrsivo. cada cita de Cristiaii Castaño sin nnineracióii en el texto corresponde a esta entrevista. 
i ? t l  SiI\ia Dnti-éiiit. "Cornport~rnicntos políticos en las transiciones". eii Jacqueline Pescliard (coord.). Ciilrrrrii poliricii. 
C'oiigcso Nacioiial de Ciencia I'olitica, Mexico. 1996. pp.73-83. 
iil Ihirle~ir p 79 
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Por otro, viven una evidente crisis en varios aspectos. Una crisis ideológica, pues para 

~iiuclios autores parecen ser mis  bien agrupaciones prolesionales electorales denominadas por Otto 

Kirchheiiiier como "c~1tcli-rlll-/7art,v ",'" partidos políticos que se distinguen por su dif~~minación 

idcológica y por su capacidad de conectar el núcleo de su programa con el máximo número posible 

de sectores sociales. Si bien no se puede negar que alg~inos partidos conservan una identidad propia, 

sí es cvideiite que la I~icha electoral ha involucrado a los partidos políticos con la ganancia electoral, 

quelos principios y valorcs que los guían han empezado a dejar de ser claros para los ciudadanos y 

parecen convertirse en "mxl~iinarias electorales sin proyectos sociales a~ternativos","~ lo que 

explica que iimplios scctorcs de la población no sc sientan involucrados con ellos y opten por la 

apatía políticn o por la Iiicha en otros frentes sociales. 

Luis Felipe Bravo Mcna, dirigente nacional del PAN, reconoció recientemente esta sit~iación 

y expuso que la política mexicana vive una "profiinda degradnción" y sost~ivo que si en México hay 

algo desprestigiado ahora, son la política, los partidos y los politicos. Además inencionó: 

E.sio Iiífi. qiic, di.cii.10 tlc ji-elríe; 1 7 0  teriertws p o r  qiré oc.u/turlo. Lír polit icu cslti r legra t ldu .  

e.\liiir tles~~r~e.\/igrir~lo.s lot1o.s los po1ílico.s. iiic/~ritlo.s ~ w . \ o / i n \ ~ ,  po rque  /ti .so(~ierlrrd n o  esltsfri viendo y ~ i c  

ILI p o l i / ~ c ( ~  I P S I I ~ I I Y I  SIIS l>roh/c~~~~í i . s .  

E l  ciurlirrltr~ro e s / á  i ~ i e r r h  que  /u políiicti l e  esici co~nplicriiicio rntis Itr e,ristenciii. seti p o r p r  el 

pleito eu11.e 1o.s ptrrlicio.~ e s  perniurrrnle, seu  po rque  /«.S l ~ r o p r o . ~  partit1iirio.s d e  rin iriisnio purlitio s e  

clc~sgtrri~uir eii e\prt~lÚciilos vc*igoiizoso.s. pues  esttirr ~ n á s  pi.eoc.icpudo.s p o r  siis espricio.~ (Ir pode r  y 

sits p r i p o s  iri/rvesc,.\ qi~c, p o r  los proh/eiirar d e  /ti .~or~ieriirtl:"~ 

Y esta crisis eiigloba a otros niotivos del tlcscrédito par-titlista, como enlista Jesús Rodriguez: 

In gran cantidad dc comproiiiisos adq~iiridos con los distintos grupos a los que recui-ren tanto para el 

financiamiento corno para la elección los orillan a una práctica inn~ovilidad política. A esto se 

suinan los problemas de elitisino y burocratización al interior de los partidos políticos que han 

impedido que en ellos puedan aparecer auténticas estructiii.as dcrnocráticas, que "pennitirian la 

diiianiización de la  vida intenia del partidci, su contacio con las demandas y transformaciones de la 

i12 
Kiiclilieiiiier acuti6 este concepto para deplorar la siiuacion de los partidos de la segunda posguerra, que habilin 

abandonado siis propuestas de reiviridicacion y cambios sociales y se habian conformado a la idea de un mercado 
político en el sentido niás lato. Para este autor. el discurso icleológico de los partidos deja de ser su elemento principal de 
iiitei-pelaci01i y la caza de votos se afirnia conlo su profesioii. Otto Kit-chheimer "El camino Iiacia el partido de todo el 
~iiuiido" eii Imik y Neuniaiiii (eds.). Teor~ti 1, vociologio ci.i/rco.\ tic, h.\ porririoa polítit os Anagrama. Barceloiia. 1080. 
pp. 240-328 
,-> ' 

Jesiis Rodrígu~z. "De~i iocrma y ststeiiw dc p:irtidos". en rewsm Argiinrr~irm. iiúiiiero 18. abril de 1993. Mkxico. 
I,'AiMA, p.? l 
3 7 ,  Luis 1:elipe Di-avo Citado por Rodolfo Montes "El PAN: clieiitelisiiio. esirategia para el 2003". en Proceso 1326. 3 1 
de iiiaizo de 2002, p 1 S 
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Y sin enibargo, los partidos políticos en México no parecen reaccionar a su crisis y día con 

día disminuye la simpatía ciudadana por estas agi-iipaciones. Y aparece, incluso, la simpatía en 

sectores dc la sociedad por forniacioiies y inoviniientos coiitrai-ios a la democracia, incluso que 

p ~ ~ e d e n  toniar rasgos fascistas, como lo han advei-tido dos aulurcs especialistas en política nacional, 

Adollo Sáncliez Reholledo y Octuvio Rodrígiie~ Araiijo. Para cl iprirnci-o: 

Ci i v i  de rctrc~c~io~~crr los prrr1it1o.s poliricos. que clehitrii dtrrlc ctr~ic.e t r  /u pli~rtrlicltrrl. di i~ug(in 

en el clir~ltineo de los iwro.s. .\e utnrnr>rlun lo nigjor que puerler~ si11 o/i-cc.cr ir1etr.s qire los t1r.slinguir 

irnos de o i ro  ... t r  los ojo.s (le2 I I I U C ~ O S  e i i ~ ( l t ~ ( i t ~ n ~ ~  ... /LIS ~ ~ I ~ I ~ ~ U C I O I I ~ S  ~ I Ú S  pre.stigiutltr.s ~ d l o  sirven 

p i r u  c o c i i ~ t n ~  1u.s unrhicio~ic~s per.,sontile.s de los poli/ico.\, rriic~n/rtr.\ /iriic~lra geitte si!/i.e ineriiie Itr 

clcgrtrtlucid~i (le .SIIS i~idtis. Itr cl i .sol~ició de todo vi11lii11o co/iiwíiitn~.io o cirl/irrul. /u c~111ce1uci~jn de Itr- 

L'\/7er/lllzLI. 

Y Octavio Rodríg~iez Araujo Iia reconocido que: 

Los 1~o.sicione.s ~ X I ~ ~ I I I U . ~ ,  que (intes sólo co i i i ~oc~ t rhu~~  (i eslirtliui11e.s e intelecl~rriles. se Iiuii 

conivr/ ido. por. i~ i r  ltrrlo, en opciones p a r ~ i  I I I U C ~ O S  pohres 1 ,  .seriores (le clrise m t l i a  btijti. Lti 

irllr-culerc,cho resirliti i r ~ r r r c ~ i i ~ ~  pura qrrienes hun .sido iic,tiinrrs de ltr lltrnitrtki trro(lerriizacicí~i 

un~l~t i . \  c o r r i ~ ~ ~ t c ~ . ~  irer~eii 1111 ~ O I I I ~  t i c ~ ~ ~ o ~ r ~ i ~ r t r ( / o r :  111 tle.scor~f~un~rr e11 Icr po1;ticti J e11 los p ~ l i ~ i c u s ,  

e.c[wc i tr lnr~wir el! los cpe, W I I  diversos matice.\, no propoi~cn ciliernu/iirr (11 sltrtii qito .sino m i s  (le lo 

IlliSIIIO 3 7 :  

,-$ 

Jesiis Rudi-igiiez 011 L <i p. 41. .,-,, Adollo Siiicliez Rebulledo. "Eiiire la violeiicia y el deseiicaiito". eii L(r Joi.ii[idri. jueves 9 de niayo dc 2002. p. 27 
1 7 7  Octwio Rodrigiiez Araulo. "Reiiiveiitar la política". eii Lrr Joi-iirirlrr. jlirves 9 de imyo de 2002. p 26.  

176 



4.4 Jóvenes electores 

La realidad política a la que se integran los jóvenes adquiere formas y modalidades 

tlilerentes; puede encontrarse dentro de la Ilaniada participación política institucional (por ejemplo, 

como elector o como miembro o afiliado a algún partido político), o bien puede desarrollarse a 

través de múltiples manifestaciones no instit~icionales entre las que destacan la participación en 

organizaciones sociales y la labor en ONGs. 

Si bien la participación juvenil en politica no sólo se refiere a la participación electoral, es 

necesario apuntar que en el padrón electoral del año 2000 los jóvenes representaban cerca del 35% 

del electorado total (qiie sc componía de 50,589,659 ciudadanos). En el padrón. por sexo, el 

porcentaje de ciudadanos correspontlía a 48.32% de Iiombres y 51.68% de mujeres. Y las 

poblaciones que concentraban el voto ciudadano ftierori: Estado de México (12.85%), Distrito 

Federal (IO.GG%). Veracr~iz (7.19% ), Jalisco (6.54%), G~ianajuato (4.73%), Puebla (4.67% ) y las 

restantes ( 53.37% ) (cuadro 24 y gráfico 5 )  

Cuadro 24. Patlroii electoral por edatleb 

Grálica 5 . I'adróii electoral 1101- edatlcs 
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6  
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1 8 a  2 0 a  2 5 a  3 0 a  3 5 a  4 0 a  4 5 a  5 0 a  5 5 a  6 0 a  6 5 0  
19 24 29 34 39 44 49 54 59 64 mas 

La iiiaiiifes~ación más evidente de su importancia como sujeto político, al menos en el plano 

esiadistico, se dio en las elecciones de julio del 2000, donde, según diversos anali~tas,"~ el PAN 

logró los porcentajes más altos de votación grricias a los jóvenes. qiie en los distritos ~irbanos con 

: -3 Entre otros destaca Sergio Agiinyo. El ~ r l ~ i r r i i t ~ ~ i t e  iiiei-ico~iu, Ed. Océano, 7000. p. 253.  
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mayores niveles de educación y especialmeiite en las regiones norte y occidente, le otorgaron S L ~  

voto. 

Es interesante esta asociacihn para conocer el perfil del votante en esa elección, pero sobre 

todo para mostrar que los jóvenes fueron decisivos en la lucha electoral. Un ejercicio del periódico 

Reforrnri (encuesta de salida) claramente distingue al elector joven como el deteminante en la 

clccción del 2000. El sig~iiente cuadro bosq~ieja las cnracteristicas de sexo, edad, nivel de 

instrucción, lugar de trabajo y región, asociadas al voto por los tres principales contendientes 

(cuadro 25). 



El cuadro retrata las características del voto para los tres contendientes principales, en el que 

se p~iedeii observar los rasgos que acompañaron la victoria de Fox: un votante joven, estudiante. con 

iiidices elevados de educacióii y de la región norte y centro occidente del país. Con Labastida, el 

perfil niuestra que a mayor edad mayor votación por él. pero a mayor ed~icación existe una menor 

votación; por Cárdenas votaron aquellos con incnores niveles educativos, habitantes de zonas rurales 

centro y siir, y con mayor edad. 

Si seguiiiios los datos aiiteriores se puede pensar que los jóvenes no votaron por el PAN. ni 

por su propuesta política ni por identificación partidaria, sino que votaron por Fox ante la 

posibilidad "del cambio", que se les prometió con las 111h elevadas técnicas de la mercadotecnia. 

Así parece demostrar un interesante reportaje que la revista M l m i o  publicó acerca del voto 

jovcii otorgado a Fox y ~i su propuesta política (El iwto ( le  l a  g e ~ i e r u c i ó n  Fux), que rescata las 

w7oiies que explican el voto joven en el 2000 entre los jóvenes universitarios. Los motivos que 

destacan, entre jóvenes estudiantes de escuelas supei-iores privadas y pí~blicas, son la promesa del 

cambio, la "honestidad" dcl candidato, el carisma y proyección del mismo, "sacar al PRI de los 

Pinos", y el hartazgo a la situación económica y política del país. Resalta que ninguno de los 

entrevistados por Miler i io  mencionó sus propuestas políticas hacia el sector juvenil o manifestó 

interés por eleinentos de SU plataforina politica,37" menos aún inencioiió al PAN y a su ideología 

coino motivo de su voto. A contiiiuación traiiscribo alguiias voces q ~ i c  ejcinplifican lo anterior: 2 

Vo[6 por Fos por 111~1c11tr.s co.vo.v, cn prrnrer 1z1,yur porqiie me cuc b ier~,  n1e purece 

ctrrisirititico. p rcpc i i~do ,  hoi ier~o. sirtccro ?: cw si~girntlo por 14 cu in~ io . "~ "  

La posibilidad de cambiar al partido gobeniante mediante el voto aparece con gran 

iiisisteiicia en las respuestas CILLL: dieron los jóvenes al reflexionar acerca de los motivos de su voto: 

;Y,,  
Ciahricla Agiii1:ir. Alejnildro Aliiiazáii. Et al. "La geiicracióii Fos ;,hacia di>iide'?", eii revista ~!lr/erri». iiuin 149, jiilio 

17 dc 2000, Mkuico, pp.24-3 1 .  
? V i  Todas las ciws proviciieii dci articulo de hlilen~u y iekrido iiiterioi-lnciiie. E n  este caso. Maricarmei~ Dacal, 22 años y 
cstiidiante dr sicologia en la Uiiiversidad Iberoanieiicana. 
:S 1 .Mariaila Goiizález. 20 aiios y estudia sicologia en la Ibero. 
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Por uii c o ~ ~ d ~ i o .  r.o~iro jo iwi  nie sienlo ohlrycrrki u (inr ese cci~nbio. Tu/ ve: no seu /u 

.solircií>n. pero con el crrmbio que ~e va u d i r  esperax LIII nrlevo p a n o r ~ i n ~ i  [al preguntarsele si se 

identificaba con Fox, abiertamente responde] No. Lirego e.~trgerahri ew .sus ir1err.s. pero era el 

i i n i w  qiie porlritr en/ i -o i~ar  (11 PRI. Iris rnc~ire.stcr.~ lo  tlccicn~'".~. 

A grandes rasgos, lo que parece que movió a los jóvenes que votaron por Fox y por su oferta 

Liic justamente el deseo de sacar al PRI del poder. En su inayoría los jóvenes que votaron por el 

panista lo hicieron no por dctinición política e ideológica de derecha, sino por el discurso y la 

promesa dcl cambio sin importar modelos econóinicos, promesas políticas o plataforinas sociales. 

Muchos jóvenes votaron por cl personaje, no por el pariitlo, por ningim partido. Votaron por el 

carisma y el innrketiiig, no por la  política. El Iiartazgo, la iiicertidumbre y la desconfianza parecen 

explicar esta decisión. Sin enil~argo, lo que sí se puede asegurar es el alejaiiiiento de la política 

institucional o de las institiiciones políticas, de parte de aiiiplios, inayoritarios, sectores de la 

juvcntiid nacional y la poca posibilidxl que le dan a la política de ser el instruineiito de cambio o de 

~ascg~iran~iciito de un Iiituro. 

4.4.1 Jóvenes y ~i:irtidos eii el 2000 

A continuación rescato algunas propuestas dc los partidos políticos hacia el sector joven, 

niostrando el disc~irso que utilizaron para acercarse al misino, voto que representó el número 

decisivo en la victoria de Vicente Fox. Aquí se muestra de una manera clara que el discurso, en 

Cpoca electoral, rescata a los jóvenes así sea que nias adelante, tanto al vencedor coino al perdedor 

se les olvide. 

182 Jessica Garcia del Río, estudiante del Tec de ~Moiiterrey y de 23 anos. 
11(1 Gloria Guerrero. estudiante de contaduria en el ITAM. 20 anos de edad. 
'"' Valei-ia Alaiiis. estudiaiite d r  la L T A M .  19 aiios. 
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Sil cainpaña política se vinculó a los jóvenes a través de una organización, supuestamente 

apartidista Ilarnacla ./bi~enes c.011 Mowiiriei~lo, adeniás dc las acciones tradicionales que coi~tcinplaron 

progranias que cniprendió el Frente .luvenil Revol~icionario en la fase preparatoria Iiacio las 

elecciones iniernas del PRI el 6 de diciembre de 1999. Uno de ellos, se denominó Las j o w m  e11 el 

czilibio que difiindió entre la juventud la realización del proceso de consulta abierta. Otro de los 

proyectos fue el de la afiliación al padrón priísta, q i e  promovió en niód~ilos y brigadas la afiliación 

dc los jóvcnes al PRI, así como en las ~iniversidades y preparatorias. En la iniciativa participaron 

or';nnizacioiies j~iveniles priistx y jóvenes ~iniversitarios y coiitcmpló la integración de la coinisióii 

esiatal de afiliación j~iveiiil, comités jliveniles iii~iiiicipales, u n a  gira estatal de pron~oción y ~ i i i  

coinite con 1-epi-eseiitantes de las diversas ~inivei-siciades. 

. ,~ > A >  
Pii~puestu 112 yohri.riro portr lii jrri~rrttritl. PRI- Francisco Labastida El  dociiiiiento se podía leer en la página 

electrónica del PRI, e impreso era repartido por la orgiinización J ó \ e ~ i c s  en Moviriiie~ito. 
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Su cainpaila se basó en el organismo juvenil A r r i o t i  Jrti,erril. 

c) Surgido en 1989 coino el "partido de la esperanza", el PRD fue víctima de sus 

coiitradicciones y divisiones, perdió aceleradamente la credibilidad que Le quedaba luego de un 

proceso electoral interno que, como el de 1999. estuvo plagado de irregularidades y fue fuertemenle 

impugnado. 

Aún así, el PRD articuló su propuesta, menos ambiciosa, en la acción de su cartera juvenil, 

cn In ;iccióii de s ~ i s  siinpatizantes universitarios y en la ligura de Cuauhtéinoc Cárdenas. 

La secretaría de juveiitucl del PRD presentó once propueslas: 

L'II t~~rtrlqirier t ~ c ~ i i ~ i ~ l u r l  (le .\zí irt/erC's. 

6.-r lhr ir  los .servicios (le s~r l i r r iv  i ~ j i l i u r  iria.sivci~ne~r/e t r l  .Si,c.tetrui Ntrcionril (le Sul~rt l  el los y /u.s,jríi~enes 

eic.\crripletr~los si11 c d ~ c c i i c i ~ h  s~rpcrior. 

9 - Irrc~liiir c.// los pr i r r ido.~ políticos con registro. cisi coiiio n 111s or~<inizticione.s sociales eri la  

~~or ! f i~r~ i~r t ic~ i r i i I  del rwibir uetrclo Irr.stitir/o Nucionrrl (le l rz  Jiriv17tirrl (sic). 

/irorrto Iegi.\lrit.idit en torno t i  los /Icirrrdo.s (1. Sari AiirIr4.s Lurrtiirizcrr. 

11. - l J ro i i i o iw  p i e  los legislurlores gvherrrcit1ore.s del PRD irtilxrjen e11 SUS r(,.specli~o.s Úritbi~v.s e11 

Hacieiido una coinparación entre las propuestas Iiacia los jóvenes de los tres principales 

catididatos en ese año, se puede ver qué peso iieiicn para ellos. qué visión tienen de la juveiitui y 

;M, Propuesta de Aliaiiza para el Climhio "L.] geiieincióii del canibio". en revista Niromi T i i i ru~oiwi ,  No. 9. septienibre 
de 2000. p. 10- 12. 
i \ 7  Propuesta del PRD rescatada de cliversos folletos y volantes que la secreiaria de juveiit~id repartió entie los jóvenes 
del Distrito Federal asistentes a la Universidad Nacional Aiitónoiiia de México. 
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qué soluciones les plantean a sus iiiinediatas y amplias necesidatles (cuadro 26). Destaca el lenguaje 

popular y la promesa constante de Vicente Fox. el lenguaje parco de Cárdenas, y el optinilsmo de 

Labastida. 

Cuiidro 76. C'o~nl~ürütivo de las prup~test:~~ de los partidos politicos 2000 

El discurso del PRI (Labnstida), del PRD (Cárdenas) y del PAN (Fox) otorgan al joven un 

lugar iiiiportante eii el desarrollo futtiro del país, no en el presente, conciben a los jóvenes como la 

eslmxiza, la oportunidad, el futuro. Eiitieiiden a la juveiitiitl coino una etapa transitoria que 

confornia sti libertad con responsabilidad (PRI), cn donde sc coiistituyen las ganas de ser "motor del 

caiiibio", o incluso se construyen las ganas de sacar al pais de la crisis. Sin eiiibargo caen en el 

mismo error del discurso político, históricamente frustrante para las expectativas de los jóvenes, no 

reconocer SU papel, su actuación en el presente, coiiio actor importante en las transformaciones no 

sólo políticas sino econóniicas del pais. 

Esta visión se tiansfornia a la hora dc la proinesa: ser el prcsciite con oportunidades (PRD), 

recoiiociiiiiento a su iiiiportaiicia en la toiiin de decisiones y a SLI libertad para la diversión y el 

ejercicio de su sexualidad (PRI), y honestidad para la creación de oportunidades educacionales y 

enipresariales (PAN). Curiosamente ninguno plantea la solución a la principal preocupación 

juvenil: la exclusión social a la se ven sometidos, SLI inserción a la vida laboral y econóniica, la 

iiisegiiridad y la violencia. 
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4.4.2 Jóvenes y partidos en el Distrito Federal 

En el 2000, los jóvenes representaron cerca del 35% del padrón electoral del Distiito Federal 

(2.2 nlilloiies de jóvenes enipndronados) y sin embargo los paitidos políticos tuvieron una escasa 

penetración en ellos. Si bien no hay suficientes datos escritos acerca del discurso, las estrategias y la 

penetración que los partidos tuvieron en la Ciudad de México hacia los jóvenes en el 2000, la 

sit~iación Iiie similar a la que se vivió en 1997. 

Hasta 1997, segíin un estudio del Gixipo de Ecoiioniistas Asociados (GEA), las estrategias de 

peiietracióii de los partidos políticos Iiacia los jóvenes capitalinos habían fracasado; existía poca 

atención de este sector a la oferta política que habían presentado PRl, PAN y PRD, ya que sólo uno 

de cada ocho jóvciies mostraba algiui interés, y tres de cada diez manifestaban su abierto rechazo a 

la política partidista.3xx En un extenso reportaje, La Jorrin~k~ retrataba las características juveniles y 

la insuficiencia partidista de una mancra clara y precisa que de frente al proceso electoral, la 

tlesorgaiiizacióii iradicional de los partidos Iiacia la jiiveiitud y SLIS esquciiias b~irocratizados, que 

han alejado a ese sector de la política partidista, quedan atris para ir en la búsqueda de ese voto. 

Para el Partido Revolucionario Iiistitiicioiial, el Frente Juvenil Revolucionario está desfasado 

de los req~ieriniientos de los jóvenes. Miembros de la dirección del pai-tido en la ciudad admitieron 

en 1997 que las políticas de penetración no habían sido una alternativa en los esquemas 

tradicionales. Buscando romper la barrera política y el rechazo que el PRI tiene entre los jóvenes, 

esc piirtido creó cinco organizaciones no ligadas orgánicaineiite al partido y que son las instancias 

q i ~ e  pretende captar sinipatizantes. 

La estrategia de trabajo con jóvenes ante las eleccioiies dc 1997 niostró por un lado, la escasa 

credibilidad de los partidos ante ese sector, y por otro, el peso específico e importante de acceder a 

esos votos para decidir el triunfo. El PRI, a través de su Coordinación de Movilización Ciudadana, 

sc acercó a grupos ya existentes de jóvenes, el FJR se decidió a buscar organismos LI organizaciones 

que realizaran trabajo paralelaniente. Trataron de inotlificar su 1-elación con la juventud y satisfacer 

I L I  exigencia de espacios dc participación, pero a los que no les atraía el FJR por las decisioiies 

verticales de su dii-igencia, y porque son ~itilizados "como adorno, como relleno y sus opiniones no 

son tomadas en cuenta", coiiientaroii funcionarios del propio PKI.'"' 

Fue necesario acercarse a grupos ya constituidos para ofrecerles apoyos, participación y, 

sobre todo, darles la posibilidad de su desarrollo. Así, el PRI se acercó a un grupo de jóvenes 

~iniversitarios, apoyó ecoiióniicxneiite la realización de una revista del grupo Jóvenes Empresarios. 

i \ X  Rrl.itsd» por Victoi Balliiia?, y Aloiiso Uri-utia. Ln Joi.iicirlii 2 2  de iiinyo de 1997 
''19 Loc Cit. 
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entre otros, con los ~ L I C  vinculaba el trabajo del partido y al mismo tiempo les garantiza 

independencia a los gr~~pos.3"~J 

En el caso del PAN, los jóvenes representan poco menos del 20 por ciento del padrón del 

partido; sin einbargo, en 1994 la participación de este sector fue clave para la obtención de mis de 

l .  1 millones de votos en favor de SLI candidato Diego Feniández de Ccvallos; sin embargo, no 

lograron retciierlos en la estruci~ira pnriidisia. 

En 1997 al inierior del punisino. se realizó una contlictiva sucesión de la dirección juvenil 

del partido en el Distrito Fecleral que obligó a repetir la elección para evitar mayores tensiones que 

pudieran dividir al sector en vísperas de los coinicios para jefe de gobierno de ese año. Sin enibargo, 

en la campaña, el partido buscó tener mayor presencia en los sectores juveniles y en el diseílo de su 

csti-ategia se buscó que se asociara al PAN como un partido dc jóvenes. Al misino tiempo se trató 

de conformar grupos de panistas universitarios quc fucr;in cl vcliiculo de penetración en las 

iiistit~iciones educativas 

Por su parte, cl PRD Iia adolecido desde su origen de una estructura juvenil, a pesar de que 

iradicionolniente ha sido un sector que Iia representado un bastión de los partidos de izquierda. En 

epoca de elecciones el PRD ha generado comités juveniles cn diversos sectores para impulsar el 

trabajo político del partido y captar el apoyo que Iia logrado Cúrdenas entre los sectores juveniles, 

seiinlú Mara Roblcs, responsable en 1997 del área en la dirección nacional perretlista."" 

En el PRD los reajustes en el sector juvenil se orientaron a fin de crear una esiructura 

iiacionnl y estatal, scñala Mara Robles: "fue tin error Iiabcslo omitido desde la fundación del partido. 

Entonces se pensó en una estructura ciudadana y romper con esqueinas corporativos; por eso se 

eliniinó este sector que había sido tradicional en los partidos de izquierda".'"* La estrategia 

pei-redista incluyó desde propaganda dirigida expresamente a este sector y su distribución a través de 

los jóvenes incorporaclos en las direccioiies tlclegacionales 

4.5 P;irticipariÓii política partidaria 

Más allá dc Iiis coyunturas electorales, en la que los partidos renuevan sus ofertas políticas 

hacia los sectores juveniles, las propuestas institucionales dirigidas hacia este sector se Iian 

caracterizado, a lo largo de este siglo. por su insuficiencia frcnte a la magnitud de los problemas que 

enl'reiitan: ciesenipleo, niorginación. drogadicción. deserción escolar y escasa oferta de educación 

\PO Est~ siiiiacióii pro~ocii  al interior del priisiiio contlicios y pi-otesttis dcl FJII. qiiieiies abiertaiiieiitr ruipieioii en ~ i i i  

~ c t »  publico eii marzo. y Iiiegi> eii abril de 1997. a sil pi-csidentr Robrrio C;iiiipa Cifiiaii. y a su caiididrito al gobieriio 
ciipit~ilino. Alfi-cdu dcl Mazo Goiizálw.. la creación de estruct~ii-aa par:ilelas que iiiclusu preteiidiaii dejar fiiera de la 
coiiipaiia al propio FJR. 
1'1, Citada Victw Balliiins y .4101iso Urrutia. 1 , r r J o ~ ~ ~ i m l ~ ~  22 de mayo de 1907. 
, t i 1  

LOL. C t l .  
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media superior y superior, así COITIO espacios deportivos y culturales. entre otros. Las demandas. 

expectativas y acciones han rebasado a la oferta de los partidos políticos, con lo c~ial s ~ i  actividad se 

fi.agmenta en niuchas organizaciones que, según José Antonio Pérez Islas, "las inás de las veces no 

tienen Lina identificación clara respecto a algún partido político, pero que buscan incidir en 

cuestiones iuás pragmáticas vinculadas al entorno más cercano en que viven".")' 

Los partidos políticos son responsables pues, pese a diferencias en sus concepciones, limitan 

la integración y desarrollo político de los jóvenes. En alg~lnas dingencias persiste la idea de que los 

jóvenes representan una especie de reserva de brigadistas que sólo se incorporan a tareas de 

propaganda y de protección al voto: las aves o pájaros azules (PAN), las brigadas del sol (PRD) O 

los jóvenes revol~icionarios del FJR (PRI). Móiiica Hei-nhndcz, exresponsable de atención a la 

j~iventud del Gobierno del Distrito Federal dice al respecto: 

Dc,.síle 1111 / ? e ~ : \ ~ e c . / / i ~ i ,  /o.\ purtitlos po1i1ico.s no co/~.\itiertni t r  1o.s jóvcwes corno sirjetos no 

htry L I ~ I  plc~/ír/o~~iiitr que Iitrhlc tle la rlej&.sa de sirs clerec11o.s. de /u nitrnerti tle espresnr.se. no ticrieii 

trccioncs especíJica.s para jóvenes, sino nztis bien cóirio vun escalando y ccj~no se ernpiezcin u hacer 

1íilere.s. No liuy uti l~royeclo que sctr aiructivo pura 10,s c11uvo.s. Iti jorrncicich~ tle cirutlro., e.s 

(lcctrtleiile. lrrs gencwrcion~~s sc les esttin ticrihantlo "' 

Y la explicación de es:i actitud está en el iilisino accionar de los partidos, según Camilo 

López, diputado dcl PVEM: 

GI el PKI j J  en el PRB se 11uhlu rlej(jvene.s. pero no venios u j0veirr.s; sólo venros el di.scursu. 

l,,.l 
Jose Antonio t'krrz Islas. / I I ~OI . I I I < ,  A/~;YICO \ohw />ol i i i~ . í~\  i / e  / I I \ . ~ I I ~ I ~  IYBS-1994, O r g ~ n ~ z a ~ i o n  Ibe~-omnei~~a~i:i de 

Jii\.eiitiid. Uriixiiay. x p .  1995. 
i,ll 

Mi~nica Hernández. Direciora de Atencióii a la Juventud de la Secretaria de Desarrollo Social del Gobierno del 
Distrito Federal 1998-2000. La entrevista se realizó el 4 de och~bre de 2000 en las oficinas de la Dirección en la colonia 
Roina. 
iiij 

Caniilo López Campos. del PVEM es Presidente de la Comisión de Juventud de la Asamblea Legislativa del DF, uno 
de los diputados niás jóvenes -24 años- Entrevista realizada en marzo de 2001 en las oficinas de la Asamblea 
Legislativa del DF en el Centro Histórico. 
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A lo largo del siglo XX, los jóvcnes han sido muy importantes para los partidos políticos en 

el disc~irso, pero han tenido nula incidcncia en los heclios. Las organizaciones dentro de los partidos 

no han tenido mucha 'iníl~ieiicia en la tonla de decisiones y su papel ha sido mínimo dentro de las 

cslruct~iras partidai.ias. Apenas en el aiio 2002 se reconoció en el PRD y en el PRI, darle al sector 

joven un espacio más amplio de i~ijcrencia al incrementar en 20% y 30% respectivaniente la 

representación juvenil en los órganos partidistas. así como en la posibilidad a cargos de elección 

popular. 

El PRI, desde su coiiforinación en tres sectores (obrero, canipesino y popular) ha 

tlesarrollndo ~ i i i  número de instancias jwenilcs en su organización: la CTM tiene, dentro de su 

estructura, a la Federación de Oiganizacioncs Obreras Juveniles; la CNC, a la Vanguardia Juvcnil 

Agrarista; y el sector popular, a la Juventud Pop~ilar Revol~icionaria. A nivel nacional, el PRI 

mantiene en SU comité nacion~l  la caitera llamada Frente ~uvéni l  Revol~icioiiario '"" Y aunque se 

afiiina su representación en los 3 1 estados de la república, su iiicidcncia es mínima. 

Pei-o ellos mismos explican esa mínima penetración no sólo por su acción, sino también por 

In apatía de la j~ivetit~id, scgíin reconoce Israel Betanzos, dirigente local del FJR: 

El j o i ~ e i ~  rrc/irtrlr~ic~~~/e ,I.CI /o) /dcr l?or lo rluc le r l m  /,o i ~ o ~ k i t l  e s  qrre e l  joi~err es  irpcítico cr ki 

Alejandro Guevara, líder del Frente Juvenil Revol~icioiiario coniplenlenta la visión sobre la 

respoiisabilidad del misino joven: 

i,,l> C'onstaiitc.iiiciite vinculado a organizaciones porde.\. aún y a1ioi.a. El centro operatiLo de los grupos porriles del 
Instituto Politeciiico Nacional esta eii el Fi-ente Juvenil l<e\~olucionario, que verdaderaniente encabeza Jorge Scliiaftiiio 
Isiniza. aiirnió David Vega Becerra, director de la vocacional núniero 5 .  Para Vega Becerra la relación entre los po i~os  y 
el I'RI se foi-talt.ci6 cuaiiclo el IPN estaba en nianos de ciiadros siirgidos precisanieiite del PRI. "De liecho, los estatutos 
del Poli oblican a todos s ~ i s  fiiiicionnrios y mieiubros a afiliai-se al tric»lor". Lo ./oi.iiod(i. 2 1 de abril de 2002. p. 43. 
i1>7 Eiitrevista con lsrael Betaiizos, Secretario General del frente Juvenil Revol~icionario FJR del PRl DF. Realizada el 6 
de niarzo de 2001 eii las oficiiias del I'RI DI'. De aqui en adelante las referencias a Israel Betanzos provienen de la 
iiiisnia fiientr. 
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Pero también Alejandro Guevara reconoce parte de la responsabilidad del alejamiento de los 

jóvenes hacia la política y en especial al PRI: 

Yo creo qitc t r  ~ruvé.s de 70 u i o s  el pciriirlo ~ u v o  gobiernos que creuron in.~l i iucio~ies de seg.irridur1 

.sociul. (le sri-vrelo 11 IU coniun~cltrcl y sin Iicgtrr o durlu.\ c l  tle.\gtr.sie que L./ potler le del; rrco~riptrñuclo U 

evio. huho Irc,clio.s lurne~~tcthles 1. grui~í.sinio.s que 111 itii.\n~rt .societlutl 11o.v sigue siifi'renrlo. Conio subeu 

1o.s ~ ~ i i ~ e l e s  tlc l~ol~rc,zri y de ex/retncr pohre~u .  i ~ o  lmetle ser /unihiL;n que I~rviL;ruinos polílicos que t i /  

l lcgur t r  ieiier /u o/7or11tnitlurl de citlnriirisirtrr el potler 1 ,  ser por. tot1o.s conocitlos. niienihro.~ cie lu 

cuítiirti del es{i ierx~, I lcg~~err  (le irinreriialo (11 ierniirrur el ctrrgo j3 cortiw-lirsí! e//os. sus hijos y sL1.s 

.wn+ulie.s VUII (I  ser Itt L.UIIU~U del privilegio. 

Nosor~ns c o ~ w  j ó i ~ ~ ~ n e s  creen~os que 10s e r r ~ r e s  /OS coweie l~ los I I I I I I ILII I~S ... los que hun sido 

n1ti1o.s h u ~ i  sido los I IOI I I~)~L>S.  qirc en cusos ~ n i ~ y  i ~ r e ~ i c i o ~ ~ u r l o . ~  ~o~~c i .e fo ,s  l i t~ i i  es~rrtlo cleiriro del ptrrtirlo 

o.\leniundo c t u y ~ s  ( le tlireccióir. 

El PRI, a través de estas organizaciones, presenta programas que desarrolla en forma 

sisteniática, como cursos y atención y prevencióii de eiifeniiedades sexiiales y adicciones, bolsa de 

trabajo, capacitación politica, concursos, por ejemplo de oratoria, que a su vez sirve de selección.de 

sus c~iadros dirigentes. ctc. Los grupos que se acercan son jóvenes de diversa identidad, pues segiin 

Retanzos: 

No hnc~enros rli.sti~iciótr [le ninguno. ltrs pirer~crs esiun rihier.itr.s, llrírnenle c1urvo.s brin<lu. 

e.sIudiunt~s p ~ l i i L ; c ~ ~ i ( ~ o s ,  (le / t ~  UN.4MM cowle.slolurio.v. obreros, czsociricioiies civiles, nosoiro.~ 

t ~ g r o ~ p u ~ n o . ~  u iotlo i ipo (le ci<~~ii~it l rrr I .  N o  .\onio.s iurri i~~.st i l i ic iÚi~ que ~irt i i ic~jo i r i r  perfil (le j o v s ~ .  las 

~merIu.s ~S IUI I  u h i ~ r ~ u s .  ~n ien f ra .~  i8e/igun c.on Itr ideu (le ~ r u h u j u r  y c/c, crperiurrr. pot1e11ru.s trubtrjui,. 

H(r js  ciirrlro /ni/  iniegrun~es uc~i~,o.s  de io(10~ los 11ive1e.s en e/ Dis i r i io  f i (1c i .d .  

Sin einbargo, sí hay unifoin~idad en su necesidiid. Conlo reconoce Israel Betaiizos, los 

jóvenes que se acercan al PRI van por cuestiones econóniicas: 

Se ~ico.ccr~i tr irosoiros j~1~iwcil~ulrrro71e poi. el trpulv) económico Quieren purl ici l~cir en ulguntr 

uclii ' idild políficu 1' se src~reirlrtrrr COI! eso. huy qrre i o i c r  lonu. lodo twsl t r .  J .  el r1inei.o e.\ 

i~r.si~/ icroirc. H o  ilegtrtlo el 117oine111o e11 el ubrariio.\ opcio~re\ hrrc io  lo.s,ji>verres 

i,i* 
, Entrevista al dip. Ale~aiidro Guevxa Cobos, presidenie del Frente Juvenil Revolucionario del PRI, Comité Ejeclitivo 

Nacional. ire~ilizada el 26 de niarzo dc 2001 en las instalxioiies del PRI  i i~~cioiial De aqui en adelante las referencias a 
Alejandro Giievaro provieiirii de la misnia fuente. 



Antes peir.srihro~ que el FJR erci u11 agerrcici tle coloc(ición. eso es irreir~irt~. los presupuestos son 

tk~nirisiritlos hujo.5. son nri1o.s 11rira poder htrcer I~UI IL , ;~  con los jtivenes. Que no .se piense que eru ~ i i i t r  

crge/icicr (kv colocirc~iórr 1 ,  hcihiri lrr grun Iniici ,~Ictritrlriieirte e.\ /ritiv poco el presirpiiesto puru poder 

opercrr. 

Sil real accioii e influeiicia se prodiicc cii periodos clectoralcs. pero tina vez pasadas las 

\.otaciones su actividad decrece. De ahí proviene gran parte de s ~ i  error. coino lo reconocen SLIS 

dirigentes. Alejandro G~ievara ii~cncionó por ejemplo que se alejaron dc los jóvenes: 

A partir de 1092, en ~111 interesante ejercicio, el PRI desarrolló el Parlaiiieiito de la Juventud 

Mdsico XXll como cspacio para el aiiilisis y discusión de los teinns iiacioiiales, no sólo los que 

cruzaban la vida de los jóveiies. y ser 1111 vinculo con In  Coiilereiicia Permanente de Partidos 

I'olíticos de Aiiiérica Latina y el Caribe en su sección juvenil. Desde ahí, organizaciones conio la 

Federación Nacional Juvenil. corrientes juveniles renovadoras al interior del PRI como Democracia 



2000 y México Nuevo deinandriron la apertura de espacios e influencia en los cargos de 

represeiitacióii y dirigencia a este sector olvidado en los hechos. 

Después de las elecciones del 2000, al ineiios en el clisc~irso, el PRI parece haber entendido 

Sin einbargo, Israel Betanzos parece aceptar la realidad de la proinesa fhcil. olvidando la 

propuesta ideológica y aceptando "cachar" el mayor número de votos posible por cualqiiier medio, 

iiicluso el del adversario. Para el eso fiie lo falló en el 2000, expresión que nuestra aún enojo y 



En el PAN, por su partc, la instancia juvenil Iia corrido la niisnia suerte que en los denlis 

partidos, incluso su acción se Iia visto rebasada por instancias juveniles parapartidistas (caso 

especifico lo representa el Movimiento Universitario de Renovada Orientacióii de la Universidad 

Autóiionia de Guadalajara, fanioso por sus ciií'reiitamicntos con las organizaciones del movimiento 

csiudiantil dc 1968. y vinculado abiei-tninentc con la orgaiiixación Desai-rollo Humano Integral y 

Acción Ciucladana del PAN). Aunqiic para C'ristiaii Lujiiiio. lidei- juvenil dcl PAN en el DF, la 

Iiistoria y sus excesos deben olvitlai-se: 

So~iios jdveires normales. c.onro citalyuier ofro y la itletr ec. ~~io.sirurnos conio sonros Ohviri~rre~ire 

11ty perso~~tr.s qiie /ietre~r irleologicis co~i.veiwrrlortr~. iniqP di/kreizfc (11 ~~r r r r i r l o .  pero e.\ i ~ i i t r  l~osicirírr 

p c ~ r s o ~ ~ u l  IIU t l d  pur/ i( lo klti Iicihitlo c.x.ce.\o e11 ~riitclitrs <,tics/tone.s. ilgircisculieirre.s, Monrrrrej, ,  nos 



tic+rn ~iierlrr iniugen; pero /u irletr es hncer cuizocer el por qué de la l i~chr i ,  r p é  es el partido. que m s  

conozcrrti y .\e rpriten j~11.sa.s i n ~ t i g e n e ~ . ' ~ ~  

El PAN, desde sus inicios trató de integrar y relacionar su actividad con los grupos de 

jóvenes, sobre todo en universidades privadas y en organizaciones católicas. Se coiilinúa con una 

estrategia similar, a decir de Cristian L~ijano: 

A /rtii>L;.\ (le ltrs ~u.sci.s tle gesiión (le los tlipirr~tlo.s (le Acciuii Nucioiicil en el DF. E.stos centros 

tic, iriencidii piredrin aglutiirar las p r r p t r r n . ~  y el ucercrrriiierrio de los jóvenes. 

Olro puriio tle la e,slruiegiri es en lus ~r~iiversirlutles, qiie ellos I ~ I S I I I O S  se C O I I V ~ I I ~ U I I  de 

Accióir Nucionul por  las ucciones. qirc rccibun t le lpu r~ i t l o  c~onocrrnioiio y no seun grupo usi porque 

.sí Nos hri co.t/trtlo ~nucho e11 Ius ~rniver.siiltrr/es piihlic~tis. por lu itleoloyiri que ir i(q~ori iorici i i~e~~te 

inrperu, poro 10 e.strr~tros i~~ /en i t i n t /o .  

En el partido se eiic~ieiitran integradas. por ejemplo: la Asociación Católica de la Juvent~id 

Mexicana, Juvent~ides Católicas Femeninas Mexicanas (estas dos organizaciones desde 1920 

integradas al partido, son de las convocaiites a la peregrinación anual de jóvenes al Cristo del cerro 

del Cubilete), Congregaciones Marianiis Vang~iardias Corporación, la Esciiela Libre de Derecho, el 

grupo Pro Vida. Auiiqiie reconoce Lujano qiie ahora conio parido en el gobierno han llegado 

iii~ichos gr~ipos juveniles a la organización, sin enibnrgo no es el discurso lo que los Iia rnotivsdo 

sino la posibilidad de apoyo econóniico: 

A  es/^ ptrriiclo liaii l l ryurlo por t~.virdrr. liun Ilegurlo m i s  por  qzierei- un ripu.klo rcoirdnrico J r r  

consegtrir triihujo. Te soy sincero. ier1enio.s ~nliclrti clenic~~i~ln e~r  ese .v~mi(lo. .v u veces no podernos 

.soliicioirtrr ~icititr. Cuntilizrrino.s 11 los ,lói~cne.s a algiriru.s i n ~ ~ i ~ i i c i o ~ ~ e . s ,  no est~irt uhrientki p i ra~i r i .~ .  Lc, 

e.slcintos ril~o.strrn(lo t r l p r ~ c c t o  tle la.\ heccis. cilx)yos prii~rr~1o.s. rrlucución y enrplro. 

Ackialnicnte cl comité mantiene al scctor juvenil iiitcgrado en una cal-ten denoniinatla 

Acción .I~iveiiil. Ahora, su propuesta para acercarse a los jóvenes será la resp~iesta del propio 

gobierno encabezado por Vicente Fox, según Cristian Lujano: 

rI~,fiir~i sir L I ) . / I ~ I / C ~ ~ I I  t ic c~~~ni i t r~ct rc iÓn;  porqrie .\i /OS jóitwes no scihor. no i8c i i i  r i  rrciidir r i  riosoirus ni 

?S,,, 

Entreusta coi1 Cristiari Liijaiio, Secrckirio de AcciOn .luvt.iiil del PI\& DF. realizada el lunes 19 de marzo de 2001 en 
Ins iiisialiicionrs del I'Ah DF en la colonia Roma. De aquí rii adelaiirc las relercncias a Cristian Lu~ano provienen de la 
iiiisnia fiieiiti.. 



Mientras que en el PRD la ctiestióii juvenil posce ~ i i i  cspacio a nivel nacional (la Secretaría 

de Acción Juvenil). pero SLI iiitluencia la ha tenido entre los jóvenes universitarios y el profesorado 

de la UNAM. Hasta antes de la huelga estudiantil de esa casa de estudios en 1999, se distinguían 

tres corrientes políticas estudiaiitiles que tenían injercncia en el partido: la rcdictrl, los h~stóricos y 



los 1l;iniados de tercera. Sin embargo, después de la huelga de la UNAM de 1999, el PRD perdió 

prcseiicia en esta uiiiversitlad. 

El PRD en la cuestión juvenil ha puesto su atención cn la defensa de sus derechos y la 

ed~icacióii. De sus filas ha salido la propuesta de los Consejos de juventud, del Instituto Mexicano 

de la Juventud, de la Ley de las y los jóvenes en el Distrito Federal, y de la creación del Instituto de 

la Suventud del Distrito Federal. 

Al interior del partido, su tarea ha estado cifrada en asegurar la existencia de la Secretaria de  

Asuntos Juveniles en los comités ejecutivos a iiiunicipal, estatal y nacional; en la proporcionalidnd 

cn la asignación de caridiclat~iriis dc representacióii popular- y de dirección partidista; y en fortalecer 

la estructura juvenil iinpulsando comités integrados por jóvenes universitarios. Sin embargo, debido 

a los constantes cambios en la relación de fuerzas al interior del partido. ha sido dificil mantener ~ i n  

trabajo j~iveiiil partidista planeado y de largo plazo.4"" El trabajo realizado se ha visto mas en lo 

externo, en la toma de decisiones o en la elaboración de políticas públicas. de los hincionarios del 

Gobicmo del Distrito Federal egresados de las lilas del PRD. 

Auncl~~e se trata dc casi dos inillones setecientos mil jóvencs capitalinos, de los cuales ineiios 

de tres mil inilita o participa en las actividades de algún partido, si atendemos los números que éstos 

últimos ofrecen,"" esta c i h  reprcsenta apenas 1.5 por ciento de la población juvenil capitalina. 

No obstante, cada uno de  los tres principales partidos politicos aseguró tener la mejor oferta 

política juvenil, pero asumían en coiijunto la falta de programas para llegar a ellos. 

En resumen, el PRD ponc atención en la defensa de los derechos y de la identidad; el PAN 

hace bnfasis en los valores y principios; y el PRI destaca la importancia de militar en un partido que 

Iia hecho "la historia del país". Sus propuestas, sin einbar-go, no parecen suficientes para atraer la 

atención de los jciveiies, para quienes, según José Antonio Perez Islas, los "procesos electorales son 

temas que cada vez les interesa menos, pues lo ven como un asunto que tiene que ver con los 

políticos y no con ellos. Son asuntos que no los toca~i".~"' 

JiIii 
41 respecto peiiiiiiliseiiie poner de e.jeiiiplo lo iiilposible que me fue conseguir una enti-evista directa y persoiial con 

los i-esponsables de la Secretaria de Asuntos~uveiiiles a iiivel nacional y 3 nivel local. Cuando fui a solicitar por primera 
ve7 la eiitreusta. la respoiisable a nivel iiacional era la dipiirada Ángeles Correa; uii mes despiiés cuarido pude contactar 
poi ielifoiio coi1 la Secretaria el iespoiis:ible ya era Juaii Gerardo Lopez Cuando fui a la cita de la riitrevista. estaba 
acefala la Secretaria. A iiivel local iio es diferente. A Antonio Aleiiiiii. responsable de la Seci-etat-ia a iiivel local, iio lo 
encontré eii las oficinas del I'RD-DF en las calles de Jalapa en multiples visitas que realici. Entre el personal 
'idriiinisti-ativo se argiinieiiraba que como ero del equipo de Carlos h a z  era dificil que se encontrara y mas difícil que 
peiniaiiecier'i conio respoiisable. 
l l l l  Datos eii Ella Baltasat- "Soii jóvencs inis coriservadorí.~", en Lii J o r i i ~ i i i ,  77 de ~uiiio de 2000. p. 40 
4<1? Josi: Aiitonio Pérez Islas. Citado eii Loi. Cit. 
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4.6 Pnrticipncióii política social juvenil 

La participación política como característica de una cultura política de los jóvenes no sólo es 

la q ~ i c  se inanifiesta en la preferencia electoral de los mismos. La c~iltura política del joven tiene 

también que vei- con la paiticipxión en las asociaciones e instituciones políticas, en las sociales. El 

siguiente cuadro, compai-ándolo con el elevado peso politico- electoral que tienen los ciudadanos, 

iiicluyendo al grupo juvenil, muestra la poca participacióii cn las instancias políticas foi-males, que 

eniincia claraiuente la poca atracción que esas instituciones generan en el ciudadano.'"' Las 

posibilidades de participación cn estas instituciones se ven restringidas debido a que gran parte de 

ellas, los partidos políticas por ejemplo, no cuentan con prop~iestüs, opciones y acciones hacia la 

j~ivciit~id; y ésta parece tcner, en ese caso. la niisión de niano de obra cn las campañas electorales 

(cuadro 27). 

CiiaiIro 27. 1'articip:iciciii política eii espacios iiistitiicioii:ilcs y/ o sociales 

l 

De cstos datos destaca la poc~i integración de los ciutladanos en los partidos políticos, en los 

sindicatos y Iiasta cn las organizaciones civiles. Éstos muestran la apatía, la desconfianza y la 

iiicretlulidnd que estas organizaciones han desarrollado en el sujeto. Tales características se matizan 

con rcferciicia a los jóvencs. porqw si bien en ellos se maiiifiest~i niis claramente el alejamiento y el 

desinterés por la política foi-mal. Iian mostrado con su apatía y ahsteiicionisnio su rechazo a estas 

Ibi-iiins tradicionalcs de participación politica. 

En general, y iinte una historia suigoiei.is de las instit~icioncs políticas cn el México del siglo 

SS. los jóvenes clesconfian en deniasía de las acciones y propuestas de las organizaciones políticas 

tradicionales, y pareciera que se iiiantieneii alejados de la política. Sin enibargo, tainbién parece que 

iii~iclios jóveiies no están alejados de la política, sino que están participando de otras formas e 

iniegi'ados en otras estr~icturas, o al menos tisi lo demuestra la elevada participación de jóvenes en 

las inanilestacioncs y moviniientos sociales -marchas, mítines. actos de protesta-. o en el incremento 

4 0 1  La iiltiii~a ciiciirsiu piiblicatla, ilesiirrollada por la AKLIES a iii\.el iiacioiial, refuerzri esta idea. Del total dc 
~ s t ~ ~ d i m t e s  ~ i i i i \ ~ e r s i t a ~ ~ ~ o ~  eiiti-evisiados con respecto a la i~iilitaiicia politica o a la participación en ~sociacionrs 
religiosas. 93.9% dijo no participar eii grupos rehgiosos y SS.5 '%, tanipoco lo Iiace eii agiiipacioiirs politicas. (Relatada 
eii /A  Jornír~lír.  vieriies 25 de niayo de 200 1 ,  p. 46). 
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constnnte de organizaciones sociales en el país. Desde finales de la década de los ochenta, la 

iiicidcncia de niarclias, plantones y manifestaciones se hizo creciente y se volvió parte de la vida 

coiidiaiia de la ciudad. En 1994 tuvieron lugar 437 marchas. 154 plantones y un total de 1721 actos 

de protesta entre ~iiarclias, mítines, plantones. concentracioiies y huelgas dc hanibre.'" 

De acuerdo a las cifras de la Secretaria de Seguridad I>ública, de mero de 1998 al 3 I de 

oct~ibre del 2000 se realizaron 4,935 actos masivos en las calles de la ciudad, principalniente en el 

Centro Histórico, con la participación de 3,722,264 personas. Manifestación de variados grupos, 

entre los que dcstacaii los universitarios de la UNAM (tan sólo la participación juvenil en la Ii~ielga 

uni\,ersitaria provocó 13'%, de las protestas totales hasta junio del 2000), los burócratas federales, 

personas en busca de vivienda, quienes defie~ideii su preferencia sexual, integrantes de 

corporaciones policíacas, y profesores. 101 

Lo importaiite de cstos datos es reconocer este tipo de actos conio iiiedios de lucha política, 

o, como ha dicho Francisco Cruces, "fomias de acción estratégica orientadas a la consecución de 

liiies específicos en una correlación de f~ierzas. La protesta sirve a la maximizacióii de poder 

nicdinnte el ejercicio de una presión multitudinaria sobrc las instituciones del Estado y sobre la 

opinión piiblica". '"'" 
A~iiique no existen datos claros y precisos sobrc el porcentaje dc jóvenes que participan en 

dichas inovilizaciones, actiiantlo en política. en iiiuchos casos es evidciite su activa participación, 

coiitrastaiitlo el iniportaiite núiiicro de los jóvenes en estas fomias de participación, niis libres, 

espontincas, o incluso divertidas, con la escasa importancia que le dan a la política iiistitucional 

tbrinal. 

Eii u11 ejercicio analítico, Francisco Ciuces clasificó las foi-mas de protesta en cuatro grandes 

ircas. La distincióii entre categorías se refierc a la iiiateria expresiva sobre la que trabaja cada una y 

en las que se reconocen 13 acción o la pennancncia eii el espacio. Como pucde verse en el siguiente 

cu:idro, ha dividido cuatro amplias Sonnas de protesta civil de acuerdo a los tipos de acción. De 

ellas, la fornia 1,itlico corresponde a acciones de grupos juveniles que a través de festivales 

iii~isicales, deportivos, c~ilturales iiianifiestan su iiiconfomiidad ante las acciones de la política 

guberiianicntal. Lo anterior no quiere decir qiie este tipo de iicciún sea privativa de los jóvenes, sino 

que por SLI clilra expresión alternativa atrae nids a este tipo de púl>lico y sus asociaciones. 

10, 

40, 
Fraiicisco Criiccs. "El rinial de la protesta". en Cultrrin .y coiriri~~icrrción rii la ciirrinri rlc M2.rico. 1998, p. 27-83 
Presentadas por Laura Góiilez. "Política de puertas abiertas. el remedio coiitra marchas: Robles", en Llr Jorir~rn'ri. 

sihado 25 de iiovirnibre de 2000.11. 34 
JiKi Fraiicisco Cruces. Il>~rtmi p. 30 
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Acciones, en general, que desafían las tradicionales formas de protesta de las instituciones 

políticas, y que diversifican la expresión social, la deinanda, la toma de conciencia y la repulsión a 

ciertas políticas gubernamentales. Fornias noverlosas que rebasan con niucho la respucsta de las 

niisinas aiitoridades. Tres ejeniplos iniportantcs tle esta participación juvenil en moviniientos que 

excluyen a los partidos politicos y a otras instancias políticas 101-niolcs, y que muestran incluso el 

rccliazo a estas instancias y a la política en generol son el rnoviniienlo del Consejo General de 

Iiuclga de la UNAM que en 1999 movilizó a niiles de ~iniversitarios en contra de la pretcnditla 

refornia a las cuotas; la traiisforinación de L L I ~  evento musical, Tmiogeist y Love Prrrarl~, en una 

aniplia nianifestación política cn contra de 13 cerrazón del gobiei-iio de la Ciudad de México; o la 

i-epesión policial que desembocó en maiiitesiacioncs políticas amplias de recliazo al uso de la 

T~icrz:i y al niisnio gobierno en .lalisco. 

En el caso dcl CGH de la UNAM, los jóvenes uiiivet-silarios niostraron anipliamente la 

tlesconfianza a los partidos políticos tradicionales y el coiiibate a las estructuras de dircccióii, que 

converlido en deseo de ser niás deinocráticos y libres de actuar acabaron en actitudes intolerantes, 

en discusioiies y asambleas eternas y estériles, y en una incapacidad de respuesta. El misnio rechazo 

a la política formal llevó a los jóvenes a la descalificación dc los iiistninientos tradicionales del 

queliacer político como son la representación, el debate plural y tolerante de las ideas, la 

coiisti-ucción de alianzas y la negociación coino niecanisiiio en la búsqueda del consenso. Sin 

eiiibargo, fue un nioviiiiieiito de gran envergadura que inovilizó a niiles de estudiantes 

universitarios y a ainplios contingentes de la sociedad en una huelga que se nutrió de inarchas y 

acciones novedosas y niiinerosas que rebasó las posibilidades de respuesta de la autoridad. Pero 

sobre todo, volvió a mostrar a los jóvenes en el ánibito político. excluidos del todo, con eficacia y 

oportiiiiidad. O inejor dicho, como lo escribió el Consejo General de Huelga, rescató de la idea de la 

generación X a los esiudiantes universitarios: 
19s 



l~ol i t icrt  u Iu g r i i ~ g c ~ .  en 10 c/irc los niet1io.s repiten I(ls vie;ci~ y tles,q~srtr~lrr.s prornestr.~ i n c i ~ ~ ~ i p l i d t i ~  de 

hone.\/ieltrrl. hi~vie.s~trr pcri-u ,rue.\.tr(i.s fuiizilias. elcL;tcrci. etcc;ter(i. etcilern. rtc2rei.n. Soinos k1 

gcrrerric,~óii q w .  revi.soru rle los engaños y proiiie.sci.s incunzplitlu.s (rernenrher los Acuerrlos de S m  

A~idrL;s). rlesco~?fía y que sietnpre esta ulertcr. Pero tu~nh i in  sonro.s lrr gerrerución que. inirundo hwier 

tlel(rrrie. e v i p  y estci tli.spucstci r r  rm~z.sf i~rr i io~~ lu Univrrsitlcrtl y el pciis, y que yti no esr(í di.sprirstu u 

per~ncr~ict,er (11 nicrr,yeir i ~ i  pu.siiw tinte 1ci.v tlecrsionc.s,fir~irl~i~~~e~~tc~lc~~ r / i i c J  c1 tot1o.t (~oniperen. Qiierei~ios 

el cu~n l~ io . " '~  

En el caso del festival músico Tecnogcisl y Love Pclrcrde, inicialmente programado como 

acto cultural (dentro del Festival del Centro Histórico de la Ciudad de México, y que consistía en 

niarchar en can~iones con música en vivo por las calles del centro dc la ciudad), y debido a que las 

autoridades censuraron y exigieron sujetarse a las medidas y disposiciones por ellas inipuestas 4 0 s  

org:inizatlores y jóvenes asistentes a este evento, se convirtió en un  inoviniiento-festival de protesta 

y por la reinvidic;~ciÓn de los espacios públicos y por la defcnsa dc la ley para jóvenes que se 

proindgó en el Distrito Fcdcral que reunió a niás de cien mil jóvenes en SLI trayecto. Jóvenes que a 

lo largo del festival esc~icliaron y compartieroii consignas en contra del Gobierno del Distrito 

Federal, en contra de la política y de los políticos, en contra del PRD y en contra de los cuerpos 

policiacos. Manifestación cult~iral q ~ i c  debido a la cerrazón e incoinprensión de las autoridades, 

cali ticadii coino "peligrosas", se coiivii-tió en amplia inanifestación política de los jóvenes en contra 

de la autoriclad.'"'" 

Y cn e1 caso de .lalisco, caliticada como inanifestacióii "iiiétlita", miles de jóvenes marcharon 

conini la represión estatal y fcdcral de la que fueron objeto un grupo de jóvenes asistentes a LIII 

concierto musical. Destaca el hecho de la or&iiiización inmediata y solidaria de los jóvenes y qiie de 

esta niarcha salieran propuestas de acción e iiicl~iso de creación de una organización social para la 

delkiisa de sus derechos. 

LiI7 Coiiscjo Griieral dc Hue1g;i "El grito de lo5 excliiidi~s". eii Pi -oc~so ,  cdicioii especial. Niini.5. dicienibre de 1999. 
pp 14-19 
1i18 Vei las crónicas dr esia t~aiistornirici~ii y del desarrollo de la iiiarchn en  Lli .Joi-iirrrl(r del 1 l .  12, 13 y 14 de ~ b r i i  de 
,002. 
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Estos tres casos son ejeiiiplo, junto a inuchos otros, que parecen confirmar la idea de que los 

y las jóvenes actualmente, no en todos los sectores evidentemente, presentan una participación 

político y social caracterizada por un por qué, un para qué y un cómo de su participación. O mejor 

dicho, scgíiii Leslíe Seriia, caracteriznda por cuatro notables eleineritos: la novedad de las causas de 

la iiiovilizacióii, la priorización dc la acción iiiiiietliata. la ubic;ición del individuo en la orgaiii~ación 

o iiioviiiiicnto, y pos cl énfasis en la hoi-izoiiialidnd tlc los proccsos de coordinacióii.'"''' Si bien esta 

participación sc guía por tales características es necesario apuntar, conio Iíncas abajo se reconoce, 

que no todos los jóvenes adquieren ese grado, ni el interés, de pai-ticipación. 

Por otra parte. las ONGs conforniitn en su conjunto la expresión niás clara de la iiiovilización 

social en pro de derechos y deberes, [le diversos tipos, por fuera de los cauces institucionales que 

nimx la política formal. Se ciiracterizan por sus objetivos de pronioción social, a favor del bienestar 

intlividual y colectivo. sin fines dc lucro ni prosclitisiiio político. 

Coino lincas xriba escribía Silvia Duireiiit, el rcforzainiciito societal se distingue por cl 

aunlento en el número de individuos y organizaciones que reclaman participar en las decisiones que 

les afectan. tener control sobre ellas y ser libres en la elección de los organismos, agentes, 

niecaiiisinos y niodalidades para tratar con el Estado siis asuntos particulares y los asuntos públicos 

de la coniunitlad política. 

En MCxico, y como describe Elizabetli Jelin. hasta los años setenta el tema de la democracia 

y la participación estaba centrado en el sistema político: partidos y elecciones para la transformación 

social deiiioci-úticn y guerras de liberación para las situaciones revolucionarias; el Estado se 

encontraba en el centro. Pero a partir de esos anos, aparecen en la escena foniias de articulación de 

iiiterescs y agrupainieiitos que se dirigían al Estado y que no se ciinalizaban a traves de los partidos 

políticos, foiiiiits y protestas colectivas que se fueron traiisromiaiido cn organizaciones más foiinalcs 

hasta constituir lo que se Iia derioininado conio el tercer sector (coinpiiesto de organizaciones 

privadas sin tjiies dc lucro, autogobernadas y con grados de actividacl solidaria, orientadas a 

iiitesveiiir a Iavor de sectores tliscriminados o desposeídos), que en la década de los noventa se 

convirtió en intei-niediario entre estos desposeídos y el podcr, o en organizacioiies coinpe~isatorias 

cle lo que el Estado no provee. 

Y de ocuerdo con la idea de Silvia Dutrenit; Elizabeth Jelin escribe: 

Los trt~toi.e.s .soc~icc/rs , y  10,s t11ovii~iiei7ro.s tioierr ir11 rol dohle: poi- L I N  lutlo. soir srsteimy 

colectii.os tlc rec,oiiociiiireiito .soc.icil. que cxpi.e.stri~ id~~riritkitle.\ colccfivtr.~ vieju.s !; ~iite~~trs. con 

<,~orr/ciiitlo.\ c~iritrii.trl~~,\ 1 .  .sii~rh~ílicos i~iipo,-rciiir~\ PIW ori i~ Itrtlo. .\o11 irireriiietiicli-ios polirico.\ iio 

,<N Lttslie Sei-na. "Globalizacioii y participación juvenil", en Revista Jowii e.\, SEP. Núm. 5, julio-diciembre 199i,  pp. 
42-57. 



Para 1990 existían 608 ONG cn cl país. En 1999 se rcconocíaii cerca de siete mil. Para el aiio 

2002 había 9 mil 173 orgnnizacioncs no gubernamentales, y sólo cii el Distrito Federal existen 2 mil 

561. Su auge estú identificado en la década de los novcntas y ~iiiido a la crisis económica y el 

descrédito del sistema político, incluyendo a los partidos y a los sindicatos. Dentro de las principales 

organizaciones se puede reconocer las destinadas a atender asuntos dc la mujer, niños, ancianos, 

minorías sex~iales, víctimas de violencia y delitos, así como recursos iiat~irales. 4" 

En un reciente e interesante estudio sobre las ONGs en la Ciudad de México que el Instituto 

de Investigaciones Sociales de la UNAM realizó para distinguir SLI origen, foniiación, objetivos y 

clesarrollo, se describe a la década de los noventa como la época de niayor auge de estas 

organizacioncs en la ciudad, asirnisino engloba a las organizaciones con sus iniplicaciones polítidas, 

social, económica y cultural, muchas veces men~s~rec iadas . "~  

El inicio de operaciones de las organizacioiies abarca un amplio periodo, pues junto a 

aquellas centenarias están otras de reciente creación. Por ejeniplo, 48.1% de las organizaciones 

ciicuestadas (641 casos) empezaron su actividad antes de 1983; cn 50.4% de los casos desarrollaban 

aciividndes previas con oiros grupos sociales o cívicos, partidos políticos, iglesias y empresas. entre 

otros actores. Del k l l  dc ONGs encuestadas, 51.5% tienen registro legal como asociación civil y 

30.2"h como institiición de asistencia privada. 

Dentro de los datos más destacables que reporta este estudio están: 

- 80% de las organizaciones partieron su actividad de las demandas o necesidades concretas. 

88.3% se preocupan por sectores populares por encima de los sectores medios y altos. Sólo 10.5% 

4111 Elizabetii Jeliii. ",,Ciudadaiiia emergente o exclusióii? Moviiiiieiitos sociales y ONGs en los aiios iioventa", en 
Rei,rstri M~.rrcrin(r de Socrologi~, UNAM, iium.4, 1994, pp. 91-108. 
411 IosL: Galin. "En la década de los 90. el mayor creciiiiieiito de las ONG eii el país", rir Lri Jor.irorlrr, doiriiiigo. 24 de 
jiiiiio de 2001, p.38 
'" Fernando Pliexo (coiiip.). Ponorrirrirr dr Ius Org.ni~izocio~ic~s No G~rber~izrir~re~ir~~I~~.~ en lo Cii~dril! de Mi.rico. IIS- 
L'NAM, Cuadernos de Iii\~estigaci<jii, iiúm.28, México. 2001, 107 pp. 
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aticiitle Únicaineiitc a zonas rurales. 30.7% trabaja a favor de la población ~irbana y rural y el resto 

sólo urbana. 

- La población atendida es 38.2% general, 28.4% niños y niñas, 17.2% adultos jóvenes, 

10.6'% específicaine~ite ajóvenes, y sólo 5.7'' a adultos. 

- Para desari-ollar los programas principales establecen rclacioiies con otro tipo de 

organizacioiies sociales o cívicas en 36.7% de los casos y con oi-ganizaciones g~~beniarnentales en 

40.4%. Las orgaiiizacioiics coi1 las cuales sc relacionan son de colxrt~ira iixioiial e11 56.2% de los 

casos, local en 32.5% e interiiacional sólo en 1 1.4%. 

- El responsable principal es inujer en 59.5% de los casos y hombre en 40.5%. La edad del 

respoiisables es: de 18 a 30 en 10.7%, 31 a 45 en 42.1%. de 46 a 69 años en 32.4% y de 61 o inás 

xios C I ~  14.7'%. 

- Eii cuanto a su participación en actividades con iinplicacioiies políticas o cívicas, conio la 

prcseiitacióii de pliegos petitorios, participación en mítines y iiiarclias, denuncias ante medios de 

coinuiiicacióii, intcrveiici6n en foros de consulta ciudadana, elaboracióii de propuestas de politicas 

piiblicas, entre otras, sólo 27.5% de las ONCs cncuestadas declaró haber participado. Contrasta con 

el 70.8% que participó en redes LI organizaciones que asocian a diversos grupos e instituciones."' 

Con referencia a los jóvenes, las primeras orgaiiizacioncs est~ivieron ligadas al trabajo con 

grupos feiiiinistas y sobre lo educacióii ses~inl de los jóvcncs; iiiás adelante fiieron surgiendo & - a s  

que tciiían que ver con la salud, el trabajo, los derechos, la ccologia y la religión. Y actualmente, 

rcpreseiitaii una foriiia dc org;inizaciÓii y pertcnciicia atriictiva para in~ichos de los jóvenes de la 

ciudad. 

Las organizaciones con ti-abajo en juveiitud. reconoce el Instituto Mexicano de la Juveiit~id, 

se ubican b~kicaiiieiite en áreas ~irbanas, centrando SLIS acciones en temas conio el educativo, arte y 

In cultura, sexualidad y sal~itl rcprod~icliva y la lucha contra las adiccioiies y la farniacodepeiideiicia; 

no obstante, en LIII buen núiiiero de oi-ganizaciones sus programas no tienen u11 enfoque juvenil 

coino central, sino ~ L I C  lo comparten con otros sectores de la población y, cuando se centran en las y 

los jóvenes, es de miiiicra indilereiiciada y sólo eii algunos casos se cspecifican gr~ipos particulares, 

coiiio los jóvenes L I ~ ~ ; I I ~ O S  y los estudiantes. Su increinento se produce en la década de los noventa y 

SLI logro, Iiasta el iiioniento. aparte de la organización juvenil, está en la creciente participación en el 

~lisefio y la instr~iiiientació~i de las políticas públicas. utilizando niecanisinos diferentes a los 

tradicionales."' 



Las acciones originadas por estas organ~zacioiies se distinguen por ser luchas O causas 

específicas, en ocasiones ligadas a cuestiones simbólicas que tienen que ver coii conceptos 

viiiculados a los campos culturales o políticos y sus objetivos se enfocan hacia sectores o logros 

concretos. 

En el trabajo con jóvenes, según el 1M.i. las siguientes son características de las ONGs que 

las diferencian de los partidos políticos y de los sindicatos: 

- Son relativamente intlepcndieiites, tanto de las unidades de producción y reproducción 

como de las autoridades públicas. 

- Son capaces de discutir y llevar a cabo acciones colectivas en defensa o promoción dc sus 

intereses y valores. 

- No buscan sustituir a los agentes estatales ni a los agentes productores y reproductores 

privacios. 

- Acluellas establecidas formalmente concuerdan en actuar dentro de reglas de naturaleza 

legal y civil. 

- Su intervención se basa en cuatro reglas: filantropía (ayuda desinteresada), solidaridad 

(apoyo coino resultado de la similitud de principios), asistencia (ayuda entre desiguales). y 

coopcrxión (reconociinieiito dc una probleniitica corni~n).'" 

Sin einbargo, como rcconoce Leslíe Serna, nadie sabe cuintas organizaciones 

especificanieiitc jiiveiiiles existen en el país. La diversidad de organizaciones expresa también la 

ilivcrsidad dc jóvcncs cluc existen en el país y por ende, el inotivo de organización es variado: hay 

religiosos, culturales. políticos, ecoiiómicos, estudiantiles, ambientales, derechos humanos y 

sexuales. Y a pesar de esa diversidad, a ' h a s  y a otras les ha importado poco la definición de 

políticas. . . la mayor parte de las orgaiiizaciones se relaciona con las instancias de gobierno casi 

cxclusivaniciite para la gestión dc recursos niateriales que les permitan realizar SLIS actividades 

cotidiaiia~".~"' 

Lcslíe Serna reconoce que a pcsar de estas nuevas formas de expresión y participación, en 

térininos de jóvenes aiin falta n i ~ ~ c h o  por hacer: 

Toritri~íci / l q '  I W I C / I ~  u l r t~ i r ro  por recorre ... p r r s  i io shio exi.sle iiirkfiriicióir e11 c~rrrrlfo rr los 

i.oIc\. (le Ir15 piii.re.\ r l i / c~ re~~c , ro~  fi~ii~lurrrerirule. eri los err/¿xjltc.s, si110 yrre I<r relrrcióir yohrcrrlo- ON<; 

~,atri ~d~ryrr ( / i r  1 ic2 i~r i i t i~ t rs  iIc.ccoir/itri~s~r.s. 

41' Loc Cit. 
4 1 1, Lrslie Sei-iili "Actoi-es y aliaiizas eii las políticas de ~uvenh~d :  la experiencia dri IMJ", en Luis Sáiicliez (coord.). 
0A;G coii p ~ n g i m ~ ( r  d~~~rrvei7tirrl, Ton10 11. SEP,  México. 2000, p.275 
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Pero sobre todo, fiilta iiivoliicrar a los aiiiplios y diversos scctores de jóvenes en este tipo de 

participación social y política cpie contigura su identidad ci~rdadana y que I-iasta el momento no se 

han visto interesados en manifestar su presencia e importancia coino sujetos políticos decisivos. 

Porque si bien la participacióii de los jóvenes refiere foi-mas y modalidades novedosas de lucha, 

Iiasia aliorii ha cstado limitada a los áinbitos ~irbaiios y grupos iiliariieiite escolarizados. 

Coiiclusióii 

Los jóvciies niiicstran gran escepticisnio frente a las estructuras partidistas y a la política 

iraclicionnl. No vcn en los partidos opciones atractivas de participación, que. incluso, son causa y 

coiisecuei-icia de La falta de interés inanifiesta de la mayoría de los jóvenes por la política y sus 

aciorcs. La realidad es que la juventud siempre Iia tenido dificultades para participar en los procesos 

políticos y que el traspaso dc niaiido en las estructiiras partidistas siempre ha costado mucho, coino 

ya vimos a lo largo del capitulo. Las dificuliades de proluiidizx el régiincn Jeiiiocrático están 

relacionadas en lxicna medida con las resistencias a la reiiovnción de las estructuras partidistas. 

Adeiiiás, estáii viiiculadas a reinventar esas organizaciones como veliiciilos qiie canalizaii de forma 

iiistit~icional las deinandas y participaci01i de los s~ijetos en la vida política. a involucrar en sus 

proyectos a los ci~idadaiios y coiivertir a la política en una actividad atractiva para los jovenes. Hay 

q ~ i c  rccordar que i-io sólo la coii-ipeteiicia por el poder es la iiiiica fiiiición de los partidos políticos, 

sino tanibi61-i la foi-iiiación política de la ciudadanía. 

Pero taiiibiéri hay que reconocer qiie la evolución del iiiisrno sistema politico ha contribuido 

al sur;iinizn~o de otros actores sociales en el panorama político. Organizacioiies y nioviinientos de 

base Iian encontrado en el espacio local una puerta de entrada a las estructuras de poder y al trabajo 

ii Irivor de las comunidades. La participación de los jóvenes en estos espacios es esperanzadora, 

auiique todavía muy débil. 

Pcro cs sigilo de que estamos presciiciiindo, no sólo con rcspccto a los jóvenes sino con la 

socieclad en general. lo que Norber Lecliiier eiiuiició: no se ti-lita de una despolitizacióii, más sí del 

inicio de iiii  proceso de recomposición, de redelinicióii de la politica y posiblen-iente de la 

cleiiiocracia. El caiiibio necesario es en la relación entre Estado y sociedad civil, es decir, se espera 

una traiisfoniiación de la política misma y del sentido de la acción colectiva. 



CULTURA POL~TICA DE LOS JOVENES EN EL DISTRITO FEDERAL 
"Ayerfiri rebelde. 
Hoy ya tio tnrrto... 

Y ;nr(rNuri~~?". 
Pinta CGH. Ciudad Universitaria 1999. 

Iiitrodiicción 

Este capítlilo tiene como objetivo definir los rasgos de la cultura política de los jóvenes en el 

Distrito Federal, saber qué valores políticos, coiiociinientos y evaluación que tienen del sistenia 

político, dc Ins instituciones políticas y de su papel como ciudadanos, así como describir sus nivelcs 

de participación política y reconocer sus aspiraciones y deseos como elementos importantes en la 

confomiacióii de su cultura política 

Al hablar de la cultura política de los jóvenes lo que destaca a grandes rasgos es que existe 

una ciisis de legitimidad de la acción iiistitucional, pxticularincnte de las instituciones estatales y, 

por ende. dc la insuficiente efectividad del Estado inesicano cunteniporánco inserto en el modelo 
' cleiiiocri~ico; pcro también iiiuestra nuevas formas de par~ici~nción de los jóvcnes ciudadanos en el 

iiiv«liicraiiiieiito y ejercicio dcl poder político y una constante politización de las cuestiones 

sociales inmediatas niuy ligadas a la experiencia cotidiana. 

Los datos inuestran que los ciudadanos jóvenes no han asumido una cultiira democrática, 

aunque tanibién que no cxiste una sola culliira política, ni una sola categoría de juventud en la 

C i h d  de Mcxico. Mis  bien existen juventudes, jóvenes hcterogéncos. con culturas políticas 

~anibién Iicterogéncas quc se iiiscriben tanto en el niodelo de ciiltura políticn aiitoritaria conio en el 

de la cultura política tlenioc15tica. 

El capítulo expone los resultados de un estudio realiado con jóvenes de la Ciudad de 

México que se basó en un grupo de discusión con carácter exploratorio; en este estudio participaron 

12 jovenes. Asiiiiisnio, la investigación se completó con una scrie de entrevistas individuales a 24 

jS!.enes elegidos por su edad en su calidad dc rcsidenks dc 121 Ci~idad de Mcxico. El grupo de 

ilisc~~sión giró eii torno del conociiniento de los jóvencs respecto dcl tema de la democracia y su 

prcseiicin o ausencia cn las úreas 1116s cotidianas o cercanas. Esto fue con el fin de identificar cómo 

la socialización de los jóvenes detei-iiiina SLI visión subjetiva de la política. La entrevista, por su 

parte, se realizó de acuerdo con cinco variables de cult~ira política a identificar: valores, 

coiiociniieiitos. evaliiación, participación y expectativas (ver anexo rnetoclológico al final del 

trabajo). 



La elección de estos instriiiiientos respoiidió a la necesidad de darle una base c~ialitativa al 

i i ~ i d i ~ i s  con cl fin dc completai- los datos cuantitativos existentes sobre el fenómeno de estudio. Sin 

embargo, creo que lo nihs iniportante fue que debido a la realidad social Lieterogénea de los jóvenes, 

u11 método estadístico capta esa realidad social de manera hoiiiogénea y la limita cualitativamente. 

Así que me propuse captar una variedad de trayectorias, opiniones y visiones eii la diversidad de sus 

iiiodalidadcs, pero tainbi6n consideré que lo inás iniportante e iiiiprescindible era darle voz a los 

jóvenes y coniprciider cl sentido (le siis palabras. 

Los datos obtenidos intentan inosirar parte dc la subjetividad política de los jóvencs en el 

Distrito Federal. 

También se describen las características más significativas de la cult~ira politica de los 

jóvenes a nivel nacional y en la Ciudad de México, a pai-tii- de los resultados obtenidos en la 

fiic.uc~sl(~ N ~ ~ c i o ~ i n l  c/c Cill~iir-tr P o l í ~ i u ~  y P r c i c ~ i c ( ~ ~  C ~ U ~ I U I I ~ I ~ ~ I S ,  elaborada por la Secretaría de 

Gobernación eii el afio 2001; l a  Giciresr~~ Nr~cioi~(il de .Ji~iwilitd 2000, que llevó a cabo el Instit~ito 

Mcsicano de la .luveiit~itl a iiivcl niicionul; y la EIICLL~SIIILI de Oj~i i i i i )~~ Ci~ lc~( l ( i t i~~ .  "Pevfil de ln 

Jir\v~itl~tl", que el Gohieriio dcl Distrito Federal realizó con jóvenes de la Ciudad de México en 

1998. 

5.1 La cultura política de los jóvenes eii el Distrito Federal. Valores, conocimieiitos, 

evaluaciúii, particip;icióii, :ispiracioiies y expectativas 

Con la finalidad de prcscntar una peqiiefia iiiuesti-a rcpi-esentativa de la percepción dc los 

jóvenes en la Ciudad dc México, este apartado recoge, a ~ ~ a r t i r  de las voces de ellos misinos, 

diversos elenientos de su visión subjetiva acerca de la política: sus valores, evaluación, 

coiiocimientos, participación y expectativas. También busca, sobre la base de sus opiniones, 

reconocer el proceso de socialización niediante el cual se confonnaron SUS subjetividades políticas. 

Sobre la base de las notas teóricas iiiicialcs Ioi-muladas en el primer capítulo, en esta 

investigación as~iiiií que las dinieiisioiies di: la cultura política ~ L I C  sc pueden reconocer en los 

jóvenes son: a) sus vdorcs políticos; h)  los coiiociiiiieiitos políticos que tienen; c) su participacióii 

política; d )  la evaluación que Iiaceii del sistema político, y d) las aspiraciones de los jóvenes como 

res~iltarlo de su percepción de futuro. 

- Los vtrloies pueden ideiitificarse en la adliesióii a la democracia o al autonlarisino, la 

prcfei-eiicia por la tolerancia, la valoración del Estado contra la valoración del individuo y de la 

societlad, la ideiiiificación con los persoiiajes de la vida politica nacioiial, sínibolos que configuran 

la identidad nacioiial. Son los mis  eni-aizaclos y responden a procesos foriiiativos soci;iles. Los 

valorcs son los elenientos niis perdurables dt: la cultnra política y el cambio de éstos exige cambios 
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fciiitlameniales en otras esferas de la sociedad, la vida económica, la desig~ialdad social, la eficiencia 

del gobierno, la moral pública y las consecuencias de todos ellos sobre los ciudadanos, sobre su 

bienestar y iiivel de satisfiiccióii objetiva y subjetiva con su vida. 

- Los co~wcitiiie~itos se refieren a la capacidad de definir un probleina político. Representa la 

capacidad de entendcr la política, de poder culc~ilarla. Es un prerrequisito de la cultura política, 

prcrrcquisito de tener valores, de aprender solm politica y de participar en ella. 

- La pcwiiclpocióli politircl es aquella actividad mediante la cual los ciudadanos intentan 

iiilluir en la elaboración de las decisiones, en la selección de los responsables y en las acciones de 

Cstos. La participación política puede nietlirse con actos coiiio el tener credencial de votar, tener 

preferencia por un partido político, asistir n marclias, mítines, concentraciones con objetivos 

políticos o participar abiei-tainente en una agr~ipacióii, partido o iiistit~ición política. 

- La ei~rrlriircióii del sistcina político tiene que ver con el régimen, los poderes que 

coiistitiiyeii al Estado (legislativo, ejecutivo, judicial), el gobicnio y SLIS políticas. y los partidos 

políticos. 

- Y finalniente, las nsprrrrcio~~es -v e.xpectotiiws tienen mucho que ver con la percepción de 

Suturo que tienen los jóvencs, del peso que le den a la política como garante de la transfonnacióii, 

del cambio, de las posibilidades de futuro y realización personal y social q ~ i e  desarrollan los jóvenes 

al trato cotidiano con la realidad política, económica y social en la que se encuentran inniersos. - 
Tunbiéii considerk que para entender estas cinco dimensiones de la cultura política de los 

j6venes es necesario el anilisis dcl concepto de socialización, proceso que reconoce en cada persona 

su iiidividiiacióii y definición de pautas específicas que le peniiiten una incorporación nias O menos 

pronta y exitosa a las responsabilidades y coinproinisos de la sociedad global, así como del espacio 

societario iiiincdiato en que le Iiabrá de tocar participar en cada fase de su vida, proccso que se 

tles:irrolla sobre todo durante la iiiSancia y la juventud a través de la Sainilia, la esc~iela, el ambiente 

inmediato y los medios de coin~iiiicación. 

De acuerdo con los result~itlos de entrevistas realizadas a profiindidad y los que se derivaron 

del grupo de discusión organizado con el fin de explorar las dimensiones de la cultlira política de los 

jó\fciies en el DF, existe una cicrta preoc~ipación entre ellos respecto de sil f~ituro, especialinei-ite en 

el terreno económico. y SUS posibilidades de desai-rollo social, profesional y familiar. Se nianifiestan 

tles~ilcntados a participar en la coiistr~~cción de la deinocrncia política en México a través de su 

inc~irsión en iiistitucioiies políticas tales coino los partidos. e incluso en organizaciones sociales. 

Destaca el hecho de que iiiii~uiio de los entrevistados pertenezca a un partido LI organización 

política, y solamente algunos sean miembros de un club deportivo o de algún grupo niiisical o 

estudiantil. No hubo nadie que se agrupara con intenciones políticas. 
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No obstante, los jóvenes se mostraron dispuestos a participar electoralmente pues muclios de 

ellos coinprenden que tienen la oportunidad de cambiar. poner o quitar políticos a través del 

cjcrcicio del voto, "único esquenia q ~ i c  nos permiten para participar. .. y eso hasta que alcanzas 18 

años". Esia valoración del voto se inserta en un iiioviinieiito general pues parece existir el acuerdo 

en que Iiay un avance sigiiiíicaiivo en el plano electoral, donde el sentido de la eficiencia política ha 

clejado dc ser abstracto, ya que los ciudadanos Iian visto concretada su competencia política en el 

ejercicio del derecho al sufragio, lo cual ha sido reforzado por el nivel creciente de la contiaiiza 

ciudadana en las instiiiicioncs electomies y en el rcspeto de las autoridades al voto libre."' 

5.1.1 Cóiiio se vive la deniocracia entre los jóvenes 

Con el f in  de detcctar aspectos de la socialización. donde se introyectan los valores y dcmás 

diinetisiones que iiianifestar6n en su vida polílica. se realizó uii grupo de discusión Iicterogeneo y 

pl~iral con 12 integrantes, en el cual pxticiparoii jóvenes de ambos sexos de 18 a 25 años de edad, 

tli\rersos eii su forniacióii y pensar. Seis dc ellos estudiaban, y seis liabian dejado de estudiar en 

dilereiites iiiomeiitos de su vida. 

La discusión se Ilcvó a cabo en junio dc 2001 en uii local del norte de la Cilidad de México 

(se utilizó un espacio quc hcilitó la disposición J e  13s sillas en círculo). A los 12 jóvenes se les 

contactó de niniiei-a personal con lines de uiia investigación social (fite todo lo que se les dijoben 

diversas partes de la capital. En principio se invitó a 30 jóvenes, pero 18 no asistieron, ni se 

invesiigó posteriorniente el motivo de su auscncia. Cierto es que los primeros invitados de ininecliato 

iiic siigehn invitar a jóvenes que tenían rn~iclio que aportar (familiares, amigos, vecinos, conocidos) 

seyHn ellos a cualquier tema social (creando como una red di: inmediato). Sin embargo los que 

asistieron no eran cercanos eiiti-e si, lo que hizo inlis interesante y participativa la discusión. La Unica 

peiición que se hizo fue que tuvieran su residencia en el Distrito Federal y la edad.'"" 

418 Sobre esto. Jacqueliiie Peschard apiiiitó: "Mientras todavía al inicio de la década de los noventa las principlilcs 
iiioiivacioties detris del voto de los mexicanos cran dc tipo noriiiativo o iiiercial. es  leci ir. la iiiayoria votaba porque era 
un dercclio yio uiia oblignciíiii ... en la actualidad las principales razoiics dcmás de las preferencias electorales soii de 
carictcr proactivo, ya que. [...] 47% de la población afirma qiie vota porque qtiiei-e que gane el partido de su elecciQii y 
el 37% lo para qiie no gime el partido gobernante". Citado por Ruheii Garcia."Bases para un diagnóstico de la 
cultiirri civica en Misic»". en Si>ciolo:;icu. aiio 16. núni. 45-30. enero agosio 2001, pp. 352-453. 
3 , ' )  El gnipo de ilisciisióii estiivi~ conforiiiaclo por 6 niigeies y 6 Iioiiibrcs. todos ellos entre 18 y 25 aiios Muchos de ellos 
sQlo sc prescntaroii con su iioiiibre, sin ~~pcllidos y sus rasgos geiierales (dónde viven. qui  eshidiari. cuáles soii sus 
principales actividades): otros en cambio hieroti nias explícitos y se presentaroii de una manera niás completa. Los 
iiitcgraiiies de este grupo i'ueroii: Jessica 19 anos; Leticia; Pedro, estudia en las inaiianas en el Bachilleres del Rosario y 
eii las tardes trabaja en la Coiiipafiia de Luz. 22 aiios y habitante de la delegación Azcapotralco: Main estudiante de la 
c:irrera de AdministraciQii en  la Unitec. Iiabitaiite de la colonia Nápoles. 22 aiios: Karina; Miriam: Kobeiío 23 aiios, 
obieio o "ayud~iiite general" de Meicerías del Relugio del centro. aunque él vi\x en Salita Cniz Mrlyeliualco; Juan 
Manuel 20 rifios. estiidiaiite en el IPN y habitante de la delegación Iztacalco; Alberto Casillas Moreiio. 18 anos. 
coiiierciaiire, lugar dc residencia colonia Moctezumo; Karla Carolina Ruiz Boiiilla. 20 aiios, empleada dependiente, Iiigar 
de residencia coloiiia Esc:iiidóii: Wilibnldo Viirgas Agii~rre. comerciante iiiforiiiril y eii las tardes estudia la Iiceiiciatura 
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Para la realización del grupo focal se contó adcniás del conductor, con un observador que 

tomaba notas relevantes del proceso y contenidos. Éstc se ubicó por fuera del circulo de 

participantes, se encargaba además de los detalles de las'grabaciones. La sesión fue registrada en 

cintas de audio para facilitar la trascnpción posterior de los contenidos. 

Los resultados obtenidos a través del grupo focal fueron útiles para explorar algunas 

particularidades cle la cultura política de los jóvenes en la Ciudad de México, así como para 

coinprobar algunas visiones que Iiabían recogido los est~idios cuantitlttivos. El grupo de enfoque f~ie  

analizado a partir de la discusión sobre trcs temáticas exploradas: conceptualización de la 

tleniocracia y SLI eval~iación hacia cl régimen político inexicano; la exposición a diversos niveles de 

socialización política en instancias como la familia, la escuela, el grupo de amigos, el espacio 

laboral, los niedios de coni~inicación y las estruct~iras políticas formales; y la exploración acerca de 

las cinco diinensiones que conforman el concepto de c~i l t~ira  políiica utilizado en esta investigación. 

La trascripción del g l q o  f i~e analizada identificando las ideas más importantes y 

construyendo una guía de codific~ición para categorizar las respuestas. Para esta tarea fiie 

fiiiitiamental el instr~inienio discñatlo para la discusión de los diversos aspectos en el grupo focal; se 

trató de una guía con tópicos de análisis para orientar la conducción (ver anexo nietodológico). 

La lista de temáticas sobre socialización y cultura política democrática definida para la 

realización de estc ejercicio lile la siguiente: 

- lIeiiiocrc~ciri/Airroritui~isi~io (conceptualizar la democracia, opinión sobre la misma, 

saiisfacción con ella y reconociiniento de sus valores). 

- Mec~u~isirios (le .soci~ilizacióri (familia. escuela, amigos, trabajo, medios de coniunicación, 

institiiciones políticas). En estas ireas se buscó conocer quién toma las decisiones, si se involucran 

en el desarrollo de las inisinas. experiencias con la autoridad, descripción de los controles e 

iinposiciones o acuerdos en las áreas. la confianza que genera en los jóvenes cada una de estas 

tlinieiisioiies, entre otras). 

- E-~plor~icrói~ de lo cultiiuci politica (dialogar sobre valores como la tolerancia o la 

pl~iralidad. esploi-ar sus conociinientos acerca de la esfera de la política nacional. inaiiifestación de 

sil percepción sobre el sistcina político democrático en México y sus diversos actores, conocer los 

inotivos dc participar o no en las instit~iciones políticas. y reconocer sus expectativas fiente al 

liituro). 

en Iiistoria en In LNAM. 21 años, dc la coloniu Ronin Sur: Gabriela Vid;rñn Vega. 21 años. enipleada dependiente en 
negocio Eaiiiiliar y esiiidiante de comunici~cii>ii y periodisnio en la ENEP Ai-agóii de  la UNAM, de la colonia Pensador 
M ~ Y I C ~ O .  
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a) Socializacióii política. La socialización es entcndida con10 el proceso mediante el cual 

toda persona se incorpora al medio social circundante y en el cual ha nacido.420 Berger y Lukmann 

Iian escrito que el individuo no nace miembro de una sociedad sino con predisposición a la 

sociabilidad para posteriormente ser parte de la sociedad. Cuando el individuo ha logrado la 

intei-nalización de roles y actitudes puede ser considerado como miembro de la sociedad.'*' Para 

cllos, la socialización es un proceso de induccióii amplio y coherente dc un individuo en el mundo 

0bjctiv0 de la sociedad c identifican dos niveles de la socialización: el primario, que se da cn la 

niiicz; y el secundario, o cualquier proceso posterior que induce al individuo ya socializado a varios 

sectores de una sociedad.422 

Tnnibién es entcndida como el proceso que pzrinitc a cada persona SLI individuacii>n y 

defínición de pautas especílícas que le permiten una incorporxión niás o menos pronta y exitosa a 

las rcsponsabilidatles y compromisos dc la sociedad globiil, así como del espacio societario 

inmediato en que le liabrli de tocar pxticipai- en cada fase de su v idn . "bs t e  proceso se desarrolla 

sobre todo durante la infancia y la juventud a través de la familia, la escuela, el ambiente ininecliato 

y los medios de com~~nicación. 

La socializacióii política, por otro lado. hace referencia al tenia de cómo, qué y cuiindo 

aprende la población acerca de la política, "es un aprendizaje e interiorización de valores, símbolos 

y actitudes frente u la política, de larga duración y I I ~ L I C ~ O  menos directo, fornial y cognoscitiva que 

el aprendizaje escolar".42" Giacomo Sani Iia dicho que la sociriliznción política hace referencia a los 

procesos políticos en relación a los cuales los inicmbros de una sociedad aprendcn a hacer propios 

principios, noriuas, valores y modelos de conlportamiento vinculados, directa o indirectamente a 

Ienómenos políticos. '*' 
Sani señala que la socialización priniaria se refierc n los procesos de aprendizaje que 

tuvieron efecto en In infancia y en la ad«lescencia y que, en c~ianto acompañan al desarrollo 

psicolisico del iiidivid~io y a su inaduraciOn. parecen constit~iir experiencias formativas 

fundamentales. La socialización secundaria alude a las fases sucesivas de adq~iisición y logra 

particular relieve en épocas caracterizadas por grandes cambios sociales y modificaciones de 

instituciones que acompañan, asiinisino, las transformaciones de los ideales, de las nornlas y de los 

""l.ibes 'T. Ribak R "Tlic coiitributioii 01' faiiiily cultiiir tu political pni-ticipatioii. poliiical oiitlook. aiid its 
repiodiiction". i i i  Coiiiiiiliiiicrrri<>ii Res~~r i~~cI i ,  Vol. 10, iiúni. 5 ,  octubre. 1992. pp.018-64 l. 
li 1 Ilortoii y Iluiit plantean qiie esta socializacióii iiiiicliaa veces no es niaiiiticsta y consciente Muchas veces los 
i~iiciiibros de la sociedad rstáii por lo geneial inconscientes de qiie están sigiiieiido creencias y cosnirnbres en su 
coiiipoitamieiito. Hoi-ton P. Hiiiit C. Suciolr~gíci. 6" ed.. Ed. hlc Graw-1-lill, Mixico. 1988. p. 54. 
421 Berzer Liickii~aiiii. Lri ~~oiisri~uccrOii .\ociril (le Iri 1.rolirIrii1. Ed. Aiiioirortii. Argentina. 1991 
'"~iitoiiio Delliiinieaii. "Negociacioii de la pasividad o dciiiocracia activa" en GricC/(t UNAM, inarzo de 1999. p. 8. 
124  Jacqiieliiie Pescliard. Llr ciiltirrrr politicci rlernocrhficn. p. 19 
1>S Giaconio Saiii. Noi-bei-to Bobbio. Diecron<irio rlr Crriiciir politicu, Ed. S SX1. p. 1566 
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valores predominantes en una detenninada sociedad. Los medios que realizan la función de 

transmisión de las norinas y los valores son múltiples; Sani destaca a los primarios, las iiistituciones. 

las asociaciones y los niedios niasivos de coinu~iicación.~"' 

Eiiire los priniarios se encuentra la f',iniilia (constit~iye todo el mundo del niño, fiienie 

exclusiva de conocimientos, iioiuias y valores) donde el individuo adcl~iicre SLI priiuera ubicación en 

la sociedad. Los grupos de amigos, compañeros. cobran in~portancia en el proceso cuando pierde 

fiicrza el monopolio de la familia y el individuo amplía SLI campo de experiencia. El tercer canal de 

socialización son las instituciones educativas, cuya tarea de distribuir conocimiento y establecer 

iionms y valores fijando ~ i i i  cieiqo patrón de coinportamieiito es explícita y directa.12' En último 

iiionicnto, en est;i &poca de tecnificacióii y ruptura de las rronteras, los incdios de comunicación se  

destacan en el proceso cle socialización coino una de las fuenies principales de iiiforinación sobrc la 

vida y la rcalidad 

Es necesario inencioiiar que la socialización no implica que los códigos valorativos, los 

esqueinas perccptivos y las actitudes se mantcngaii estables y definitivos durante toda la vida; la 

socialización primaria y los valores introycctados por est;i, aunque importantísima para la 

iiilegi-ación del Iioinbre cn sociedad. s~ifreti inodificaciones a raíz de experiencias directamente 

vinculadas a la arena política.42" 

Diversos cstudios Iinii niaiiifestado la relevancia de cada Lino de los agentes socializadorcs-en 

la coiiformació~i de los valores y actitudes, normas y opiniones políticas en los niños y en los 

adolescentes. Davies encontró que en un primer moiiiento, los padres constituyen el primer agente 

~ocializaiite.~'" Y que gran parte de la personalitlad política dcl infante Iia sido deteirninada en el 

Iiogar varios anos antes de la participación activa del niño. Elkiii y Haiidel inanifiestoti que uiia vez 

qiic iraiisc~irre sil i i iad~ire~,  osistc o participii en otros espacios, el grupo de pares y la escuela, por 

4 3  Sobre esta clasiiicacióii Jacqueline I'eschard adopta dos modalidades diferentes: a )  la nianitiesta o directa, que se 
rctiere a la coiiiiiiiicacióii expresa de determinados valores y seiitiniieiitos Iiacia los objetos políticos y que suele estar a 
caigo de estructuras s~ci~ndarins tales como 10s grupos de interis, los partidos politicos y, de niaiiera privilegiada, los 
iiiedios iiiasivos de coniiinicación: y b) laienie o indirecta. qiie se retiei-e ri la iransniisióii de intoriiiación iio propiainente 
politic;i, pero qiie está cargada de iiii considerable poteiici:il para afectar no solamente a las orieiitacioiies y actitudes. 
sino a las prripias coiidiictüs políticas de uiia poblacióii. 1.1cqiieliiie Peschriril. LII c~111111rir politrtri ~l~wioo.iiirc(r. p 43 
1 7  Al rcspccto chcc Saiii. "basta pensar en la iiniticacióii y ~ ~ I I ~ I L ~ C I ~ I I  de 10s libros de texto efeciuada frec~iriitenieiitc en 
10s reginieiies iotalitarios y en los cursos ile Iiistoriri y ediic~icióii civicli impartida en wia sociedad pluralista". Giacoiiio 
Saiii Noibcrto Bobbio. 01). C I ~  1) 1567. 
4:s Jac~queliiic I'escliard apunta coino factores qiie iiiás iiitluyeii e11 los canibios de los valores. sinibulus y orientaciones 
de la poblacioii: a) la aiiiplitiid con la que se difundan las nuevas ideas: b) el grado de exposición del iiid~viduo a diclias 
ideas: c )  el prestigio de las ideas e11 cuestión, que depende de los logros que se les atribuyan: y d )  el peso social 
especifico que tenga rl  propulsor de las ideas. es decir, el agente socializador. ya que son tan importantes los valores o 
idenles qiie se eiiseiian coino quién los enseña. Jacqueline Pescliard. Lir cirltui~rr políiico deiwci.htirir. p. 45 
4?J D a \ m  J .  "Tlie family's role iii political socialization". in Tlw u171ri1ls qf I / IC ~rr~rei.icoi~ rrrci i l i~n~~~ ofpolirirrri (iml .\oci(il 
. A C I I ~ I I ~ V ,  361. septieiiibre, 1965, pp. 10-29. 
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ejemplo, los inecanisiiios socializadoi-cs tienen escasa influencia en cuestiones políticas y su efecto 

es de confii-rnación de las actii~ides adquiridas. ' ' O  

b) La percepción jiiveiiil. Las coiiclusiones encontradas en el grupo focal resaltan por su 

repetición y por el análisis que hicieron los integrantes del grupo (en algunos niomentos se ap~inta la 

trascripción completa de la discusión con el fin de presentar cl carácter original y exacto dc s ~ i s  

voces). 

* Con respecto al significado del concepto de deinocracia, la mayoría de los participantes 

conoce rasgos o cualiclades con las que se asocia ésta. Las ideas de libertad, justicia. igualdad, 

rcspeto y tlecisioiics (omadiis colectivamente son las m i s  coiiiunes. Niiig~ino dio una definición de 

ileiiiocracia que tuviera que ver con el voto o la elección de representantes populares. Algunos 

niencioiiaron: 

- Al bci-to: TOUILI de r/e~~i.siories enlre iwritrs personu.s. 

- Willi: Ltr to~irii c/c tlecisiórr 11 irui~t;.s de/ rliciloyo. 

- Gabriela: Represelilii Itr i~utrlcltcr/. 

Al cuestioilarlos al respecto, las opiniones se dividieron entre los que afirinan la existencia O 

inexistencia de la democracia en México. Algunos de los motivos para afínnar su iiiexisteacia 

fiicroii la desigualdad económica, la falta de respeto al voto y la irnptinidad de la corrupción. De los 

que afirnian que si existe, resaltaron los resultados de las elecciones del 2000, y la presencia dc la 

tleiiiocraci~i en los aspectos m i s  cotidianos (faiiiilia, amigos, escuela, trabajo). En este sentido se 

niencionó, por ejemplo: 

- Alberto: .se tlehc e ~ i r p e : ~  tle.scle tiht~jo, se r</l<jrr e11 lu fir~~iilici. en /u socicrkid. Eti iorlos los uspectos liuy 

cloirr~t~rircio. Sí, e11 cliolrlirier tir~rhiio. 

- Willi: No, /lo creo que htg~u. (lehe de ruislir. pcro no /u /q~. 110 w p ~ u c t i c u .  

* Una vez que ellos inismos introd~ijcroii las esferas más ccrcanas se indagó cómo perciben 

la democracia en la familia. Acerca de la tonla de dccisioiics sólo un participanle niencioiió que se le 

coiisiilta y se toma en cuenta su opiiiióii, los deiiiis iiieiicionaroii que los "adultos" (muchas veces el 

padre) son quienes deciden sin prestar atención de la opinión de los jóvenes. aducen que esto sucede 

porque así debe ser, porque son la autoridad, porque los niantieneii o por la fuerza. En siis respuestas 

se manifiesta cierta inconfoiiiiidad con esta sitiiacióii, pero los mis  se niuestran de acuerdo: 

- Gabriela: El nuís iiileligeirre L.J. el q i ~ e  ro~mr Iris dcci.sio~r~~,. en mi cosc~, el ~iitis qirerido. el iii~is rlecisrvo. 



- Carolina: El l~crdre. l>orqr~e c . ~  In airtorrduri E l  ( / ~ e  aportrr iiicí.s r l i r r e ~ ~ ~ .  El  rrrciclio. Y en Iti cusn tlontle iro 

/ I ( I ~ .  pirdre. ec. el Iierrirurro incyor. Por ~rarl ición y rrno lo ricepttr. 

- Alberto: El pudre fon~cr Itr clecisiiórr, s r r i  eriibrirgo rarnhi61i 10.5 kennunos hii.scnn .L. d e d a l .  Ttrn sólo en ver 

1c/e1isi6ri .se tiiueslrrr. Yo veo tele j' llego tiri hernzuti(~ o ~ r ~ i p t u l r e  y sin preg~inlarrne le ctrnibiun ck CLIIILI~. 

- Gabriela: E l  nici.s firrrre c/c, cnrticier. Irrdir.so de los pudres. i i r i c i s  veces k i  ~iicrrlre es la rpe tonia la tlecrsion. 

Int~liiao yo si me ~ i o n g o  viva l o ~ i i o  la decisión. 

- Willi: No esislc ig i~ t~ l ( / t rd  en 111 farrziliri. Sieriiprc rreire q~rc, liohcr algirior que rriuiitle. i r i r  or(leri. t r lg i r ie~~ 

que (Iiriju qirc; 1iircei.i. qrii. I IO lrocer Siunipre tiene clrw Iroher trl,~'ui~.n que rlirijci In orrlirestri. 

- Caroiiiia: A nrí sí iric con~ulruw, iin iiicrje. uiici conipru, (cireus. no sé. si se rli.sc~irle. uunque no digo que lo 

~ I I C . ) ; O  ~ ~ ~ I I S O  es lo qiie se lrtrcc~. 

- Gabriela: Depende de lo.$ pcrdres. su edtrci. su niorlelo. tr c/irii.ri siguen. si son ,jóvenes o no. si son ti [u 

coilig~ru o no, lrtrdi~~iorrtrles. 

Esta coiifoi-midad -incliiso la necesidad de un mando y u i i  orden- se inanitiesta claramente 

c~iaiitlo se indaga sobre Iii división de tareas en el hogar, quién Iiace labores, quien decide, cómo se 

decide, cóilio se participa en esas actividades, etc. La disc~isión presentada confinua que mientras a 

iiivel general se habla de respeto e igualdad de sexos, de compleii~entariedad de parejas en la 

~li\~isiÓii de tareas doiiiésticas. al interior del hogar se sigiie reproduciendo iin esqLieiiia en donde la 
4 

iiiiijei- lleva la carga iiiás pesxin de trabajo y el hombre tiene sus actividades fuera de casa. Al 

respecto scñalaron: 

- Caroiilia: A rrri .se, /)re c~ri.wñ(; Y I I P  111 rn(r(/re u /  / IO~( I I . ! ,  e/1wdrc, (11 tr(rb(ljo. 

- Alberto: Yrr .scpcrrtrd e.vu iclcti. rielre poco. pero si. 

- Caroliila: No en tut/o.s los cnso.s. En /ni cuscl mi padre trrd~ujrr y no /luce iitrdrr cw /U ccisci. M i  ~nrrrire /luce 

t ~ ~ r e l r i i c e r ~ ~  ~irrdrr III(;S. LUS lobores esttin bien tIefi1iit1i.s. 

- \Villi: Dcywrtle r k  Itr .sitirtr(~ii>ri eco~ió~nicu. clrrlnt/o e.s IIILIJ. />ujrr. aiiihos prldres br~.sc~cr~i trtr/xijo y rií?ju~r el 

~ S l X l C l ~  U Ir1 t ~ h i i ~ i t i .  (11 /iO. t i /  /iijO ln<~Ol ' .  O e/ trtihujo ( /e  /U  (.(lStI S? CtlCtIIXtI (1 /OS //I/(JS. 

- Carolina: El qucliirc~c~i~ si lo lrrrccvr 1o.s hijtrs. hli.fioriilitr si es rriui, ~ntrclii.stri. M i  p o p i  nris Irer~rianos dejrrn 

lorlc~ iiro(1o J . I . ~  lle,yo de, r ~ u h c ~ j u r  1 '  /o(/uikr llego u hacer qirelrtr~w-. 

- Gabriela: Lu toriitr ( /e tiecisióri es entre los dos), el lrcibrrjo trr inbi i~r. Si sol/ l~ t r re jo sr lienc que coirrprirIrr. 

t ipo j i i r ,  .sil/ pen.sur CII qrri611 (lu el tlirrero. 1u.s 1ahor~'s t1ivirli~lii.s Eso si. 

- Carolina: Sieir~pre p e . ~  ~irris Irr palrihru [le rrlg~rieii. En r r r i r r  f i iri i i l ia siento que sierirpre t r l ~ ~ r i e ~ r  toriiri Irr 

tlec~i.vidir. firerti., el tlc rirris cunicrer. 



Con respecto a. la democracia y su expresión en la familia, las voces de los jóvenes muestran 

contradicciones n i~iy  marcadas, desde aquel que acepta lo que sea diferente sin importar nada más, 

hasta el que dice que no aceptaría a una persona con detenninadas preferencias sexuales, o color, en 

su hogar. Resalta que vean en la hiiiilia un centro formador de este valor que n i k  adelante tendrá s ~ i  

clara inanifestación en la sociedad: 

Esa tolerancia. In confianza y la libertad que se viven en familia tienen plena concreción en 

la ig~~aldad dc oport~initlades a los jóvcncs dentro de s ~ i  ho;ar. Ante esto, los participantes 

iiimilicstaii ~iiia desig~ialdad basada en el sexo y en la edad -a más edad y al genero masculino 

iiiayor libertad y oport~iiiidatl de derechos en el hogar-: 

- W illi: I ~ i t l e ~ ~ e r i r l i o r / e ~ ~ ~ e ~ ~ / ~  de que si h-1 rgiral(ltrt1. creo qire iro piierlc .ser iguul las li/~er/cirles que fe (feir ti 

riii ~L'I.IIILIII(I ~ I I C  1cr.s ini(r.s. El,fí.\ic~o. el pe .yo  seu lzonihrc, e4 liigcrr dorrrle i i iws. Itr e~lnc~rcirjrr. si corro iwsgos 

o iio, injltgwr puru que ,y rengtr rnUs liherlntl. no si.. de llegcrr rortle. de .strlir. de i r ,  iio se; 

- Carolina: A los iirtis girr1~1e.s les tlcrrr inti.s fihei~rnt1e.s. QiriL;ir suhe sr es curiMo, i i rut l i rrc. pero ti rrrí ii ie 

~ ' .s lwr~in eir lo e.sqiiiirtr de lo <.rrrcr iJ irrrdtr iirtis llego rcirrle y me g,i/ciii. IIW .~ci~i~roiretrii A /ni 110 rne tkiir / ~ I J  

~~~~~~~rlrttes tlue ),o qiriero. 



Por otra parte, la plhtica en familia gira sobre aspectos familiares, laborales, educativos y 

vecinales. La discusión sobre aspectos políticos no aparece, salvo hechos espectaculares y 

extraordinarios. Sobre esto los jóvenes opinaron así: 

- Pedro: Tengo forrizcrtios irlis ideci1e.s gracias r i  que teilgo uiiu firniilici ínlegm, coi1 los czicrles llevo imcr 

relrrcií>n excelente. A diczrio u Irz Iiortr de cenw. qlre es c~r(iirc1o esfarnos rotios retrnidos. riprovechunios e.se 

nroiirei~io dcl clíci p(rrci p la~ ic r i r  rzcerca de lo  que 110.5 ociirrih; y o  a l  rtp-e.scii- l o  cjur ine s~rcedió ine .sieizro bien, 

c.oii rnucIi(i coii/i(ii i io. 

- Carolina: EII 1r1 <.o.sci sólo .sr plciiicci (le lo que I u  .srrwtlió e11 el riirr. en c l  ~ r r h ( ~ j o .  costrs 1ri4.s írrliiir(is. 

- Alberto: Mi /ciiiirliri no iicne lieinpo nuircci. Uiios Ilegtr,~ del rrcibryo cirer~rclo ori-os eslun e11 iu escuclu. Yo 

crrtriido llego JYI .se rlurnzieron. y cria~it lo ine v q ~  no esrcin. Sólo los doniingos ~ ~ p o i .  ruIilu.s. 

- Giibriela: Nuriii intis cuarido Irr(v uria noficici le lcvr~n~e.  qrie nicrrtrroir r r  Colosio. es cwuirtlo enipe:rriiio.s rr 

p l c ~ / ~ u i r  de po/ífrcri. nric~ii1ru.s 110.  se pl<rfico de cosus nrcís irilei-e~uiiles. 

La fmiilia aparece conio una fiiente de influencia decisiva en la adopción de los valorcs 

cieniocráticos y/o autoritarios, y en la confoi-iilacioii de la cultiira política. Antonio Delliurneau 

senala que la faiiiilia es uno de los pilares del sistema político mexicano, pues constituye la célula 

auto reproductora fundaniental del aparato represivo que cada sociedad se impone a si misma a 

través tle S U  ~ s t a d o . ~ "  

La inlliieiicia decisiva, real, que ejerce la faniilia en la estructiira política reside en su 

a~itoconforn~ncióii global. Es decir, en su configuración interna conio Lin conjunto de normas, 

actitiides básicas y papeles sociales cle acuerdo con las variantes en la estructura social a través de 

las señ;ilcs sensibles que el Estado presenta y representa como porvenir viable. La familia es la 

estructiira original en la que cada individuo aprende las reglas del ejercicio de la autoridad y dc la 

tlistribiición del poder, de tomar decisiones y de ejecutarlas o cie hacer que sean ejecutadas. 

Julia Flores ha escrito que "en México la familia adopta diferentes foimas de organización, 

se llalla inserta en diversas triiclicioncs ctilturales y relaciones sociales, no obstante continúa siendo 

un espacio para la autoridad y cl ejercicio del poder. La familia se caracteriza por la solidaridad y el 

apoyo bajo reglas de obediencia y autoridad, basadas en lazos jerárquicos de pertenencia. Estas 

reglas dan lugar a relaciones poco flexibles, a roles no fácilmente intercainbiables y eniocionalniente 

411 El mistilo proceso de iiiiposici6ii de iina identidad inerte. coiiforiuisia. apitica. nionopdica y estalidarizante, 
paralizadora de la csrati\xiad y disuasiva o represiva de la difei-eiiciacióii y la exploracioii vital múltiple. qiie caracterizó 
al Estado iiieuicniio, caracteriz0 a la faniilia mexicana. Antonio Delliuiiieaii. "La faiiiilia conlo célula bisica d d  Estado" 
t.11 revista C~i rd io \  Políiico\, CNAM. 1977. Niiiii. 9,  enero-iuarzo pp. 149-164. 
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no siempre ~a t i s fac to r ios" .~~~  En ella se subordinan los conflictos a mantener la unidad, pero a la vez 

la iinposibilita al cambio. 

Sobre la posibilidad de democratizacióii social a través de la familia, Beatriz Schni~ikler 

propone que si bien los cambios efectuados en las estructuras de autoridad, los can~bios en las 

relaciones entre los géneros, la flexibilización del sistema de roles y la crisis económica han 

nlotlificaclo la familia niexicana, ésta sigue siendo Lino dc los centros de poder donde se recrea la 

cultura y donde la pi-odiicción cultural proveniente de los otros centros se reelabora 

cot idia~ianiente .~ En su esliidio encoii(ró que las fiunilias cuyas inadres lideran actividades 

colectivas están realizando procesos de cambio de SLI identidad de género y c~icstionando la 

estructura de autoridad familiar en tres ejes: una mayor flexibilidad de la división sexual del trabajo; 

coiifoiniacióii de liogarcs con jefatura femenina a partir de procesos conflictivos, y se constituyen 

sistcnins de autoridacl paralclos o conipleineniarios, donde el padre y la madre tienen a sil cargo 

cliferentes esferas de respoiis~ibilidad, Estas Ianiilias tienen vcn~ajas y desventajas para los niños y 

las mujeres, pero la úiiica e\,idencin de democratización podría scr la ausencia de violencia física. 

* Antes valorada coino LIII niecanismo de ascenso social, cdtiiral y económico, la educación se 

ha convertido, desde la visióii de los jóvenes, en un ccntro de reproducción de algunos rasgos 

negativos de la cultura nacioiial (a~itoritarismo, jerarquización, corrupción, etc.). Existe una cierta 

desmotivación del joven Iiacia la escuela, "vengo porque me manctan" o "por cotorrear". Y mucho 

de esii sit~iación es prod~icto. ]por un lado, de la falta de ideales del joven y, por otro, de la misma 

estrlict~ira escolar y de la ac~itlid :is~iniida por los docentes. La contemplan de la siguiente inancra: 

- Leticia: Lrr c~eliicrrciurr no 11tr carizhicrrlo riernrrsicido. ex-isrerr rntre,s/r~o.s qire irrzporreri lcr rrr(irrer(i rle cnl~/iccir y 

el rirorlu (le /ruhujo de todo c l  cirio escole~i..rio J¿rl/ci el rr~rre,s/ro t i pco .  J~ l o  digo porqiie e11 lo  per.soiicrl I I I ~  tocó 

/erre/. rirr ~rrtrestro qrre se Iíi priscrhci ciic/rrndo. j2 cori esro riciriie trprc~rirle rierdrr ...p rirn evle l i l ~ o  de i~icies/ro.s lo 

i~ril~ortcrri/e es 10 Ieorhr. Ilrncrrle el cirtrtlerrro r i c ~  rodo lo dicrtrtlo!, con c.110 /irerci prricricrr jb rritis leoriri. 

- Jessica: Ltr evcriel~r ?,S rrriii' irtrdicioirc~i, i i~ircl i tr .~ i'eccs ircitlcr /mi.\ o l ~ ~ r ~ i ~ í r r i i o . ~  lo clire dice el profevor pero rio 

lo rriitrli~rrriio.s ~riirc~lirrs i w c s  es porclric, (11 Ilegrrr ii ltr c~ir.s(r rrir~~.s/ro,s ptrpiis iro.s /~r.egiirririri (114 1rrciiiio.s iro 

/cr/c,/Jlo.\ Iíl ~ ~ l 1 J U  /)<Ir71 cO/!/~.sflr: l l l /~ l l l .  

- Pedro: L1i.s esciielcr,~ i~r/iiriirlciri cr los es~~ id iun ic ,~  y i io Ios d<jtrri eleserr~~olserse corrro ici1e.s. los estii(licirites 

~i ir i ic~o rleherr clej(rrise ir i / i rnitkirpor. lo e.vr.ueln. Los nicie.s/ro.s sorr los e ~ r c ~ t r ~ y i r l o . ~  clel/lr/irro de los /oi2eiics y 

'" Julia Floi-cs. "Identidades politicas eii México", en Jacqiieliiie l>escliard (coord). Cir1tui.o políiicír. Congreso Nacional 
de Ciencia Politica. México. 1996, p. 2 5  
4:; Beatriz Scliniiikler. "Las ti-aiisfoi-niac~oiies de la faiiiilia y la deniociatizaci61i social". en Jacqlieliiie Pescliard. Cii1rir1-o 
po1ir~c.11, Coiigi-eso N:icioiial de Ciencia politica, pp.55-70 
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Hablando de la educación formal coino agente de socialización, sobresale el est~idio de 

Rafael Scgovia sobre la politi~ación del niíio mexicano reali~ado a mediados de la década de los 

scteiiia. Para él la socializacióri es la adquisición de disposiciones hacia el coniportainiento clue son 

valiiadas de manera positiva por un grupo, y la eliminación de disposiciones hacia un 

coinportainieiito que es valuado negativamente poi- el mismo grupo. Destacan dentro de sus 

ses~iliatlos, muchos válidos en la actualidad, que la escolaridad era mas importante que la edad en el 

proceso de socialización; la casa y la escuela eran los espacios donde más se hablaba de política; el 

proceso de socialización política difería en relación con el género; el niño mexicano sabía que podía 

votar. pero no sabia claramente para qué servía el voto."4 Concluía Segovia que las actitudes qiie se 

desprenden de la cultura política son resultado de un proceso de socialización temprana que tiene en 

cl aparato escolar. la eciucación formal, a uno de sus instrumentos privilegiados. Y que la 

, i 4  Raf.iel S e g w i a .  Lti pol~~i?( icrÓ~i rlel  n117o iiiericoiio, 2" ed. ,  Ed Colniex. MGxico. 1977. 163 pp. 
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legitimidad es producto de la acción de procesos socializadores impulsados a través, 

fiiiiclainentalme~ite, de la educación escolarizada. 

Si bien los estudios Iian mostrado la i~n~ortaiicin de la adq~iisición de los valores en la 

primera infancia, al crecer y entrar en la juvent~id consideran inis iiiiportante escuchar y atender las 

opiniones de otros jóvenes como ellos y no tanto los de sus progenitores. Connell considera que en 

la adolescencia el grupo de referencia se traslada de la familia a los amigos. Se hace necesario 

revisar si 1111 cambio cn la fuente de influencia origina cambios en las coi~cepciones de la política de 

los j ó v c n e ~ . ~ ~ '  

* Con respecto a los medios de comuiiicacioii, preferencia e importancia en su vida, la 

mayoría acepta que la televisión es el medio más ~isiial para obtener información y diversión. La 

iiilonnación política no les interesa en particular y no recuerdan los hechos políticos recientes. La 

iiilomiacióri que reciben cle la televisión no la comparten, no d ~ s c ~ ~ t c n .  no platican, no la comentan 

en casa, ni con amigos, sólo es información individual. Coinciden en que los progranlas que ven con 

regul:iridad son: tleclios, Otro rollo, Séptimo cielo, teleiiovelas, Las niejorcs familias, Urgencias. La 

televisión es el medio por el cual se iiifonnan, siendo Hechos de la noche el programa más preferido 

para obtener inloriiiación; lbs periódicos rara vez los coiis~iltan. 

- Willi: Yo sí veo. ~.01110 t l i ~ ( ~  11or(1 d i ~ w i u .  de 10 (1 11 (/e /u ~ioclte. cutrntlo llego ( le fn ih t~ in r .  Venios ~rotigius, 

\eries o t l e p o r ~ e ~ .  

- Carolina: ),o iwo co~r lo  c11~1/1.0 1 1 o ~ i 1 . ~  ~ ~ ( I I . ¿ u J  

Durante la juventiid se Iiaii reportado cambios en las actitudes políticas con respecto a etapas 

anteriores. El cambio puede producirse por el rnoviniiento en la percepción personal, familiar y 

griipal, por el aumento de lo información y los conocimientos sobre fenómenos políticos, la 

elaboración de evaluaciones a partir de éstos y de las experiencias de la vida cotidiana, lo que 

iinplica que los estudios sobre socialización política nccesariaincnte tienen que referirse al ambiente 

cultural en el que están inniersos los individuos. Uno de los elementos del ambiente c~iltliral que 

configura la vida del individuo es la televisión. Partiendo de la idea de que la dimensión 

fiindameiital de los fenómenos cultui-ales, a escala de los p~ieblos, se produce y desarrolla 

históricaniente, y en la escala de cada individuo se aprende (siempre en contextos sociales e 

históricos específicos), Enrique Sáncliez Ruiz propone que la cdtiira política se aprende no de una 

vez para siempre ni en un solo lugar, sino a lo largo de toda la vida y a través de inúltiples estíinulos, 

4:j 
Coiinel R. "Political socialization iii tlie aiilericaii faii i i ly:  tlie rvideiice i-resainiiied". iii P~rh l~c  Opiiiioii Quri~./er.lv, 

iiiii~i. 36. pp. 323- 334. 
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experiencias y niedios: en la socialización familiar. escolar. laboral, a través de los medios de 

difusión, etc., es dccir, a través de la educación ii ifor~nal.~~" 

Siendo la educación infonnal el concepto utilizado por los sociólogos para explicar los 

campos seinanticos de la socialización, y el de enculturación-aculturación por los antropólogos, el 

elemento que explicaría la adquisición y acumulación de conocimientos. habilidades, actitudes y 

coiiiprensii>n a partir de la experiencia diaria y inediante la exposición al medio ambiente; es 

realmente importante, scgún Sánchc~  Ruiz. investigar sobre los inecanisnios concretos mediante los 

cuales los medios inasivos de coniunicacióii, interactuando con otras instituciones y agencias 

socializadoras, "cultivan" en el largo plazo, acuinulativa y agregadamente, esquemas de percepción, 

valoración y accióii pertinentes a las relaciones de poder, el coinportainientos y el sistema político. 

Hay indicios, reconoce. de que sí ocurren procesos de aprendizaje social. inuchos de los 

cuales p~iedeii tener consec~iencias concretas en el corto plazo. En la medida en que la televisión es 

hoy día una fiieiite iinportantc dc representaciones sociales, de valoraciones. de información y 

signilicación. se constit~iye en una "mediadora cogiioscitiva central entre lo que acontece en el 

mundo real y las representacioiics que construimos en nuestros mapas mentales de tal mundo real, 

de la sociedad en particular".437 La televisión, tanto por su f~incióii de entretenimiento y de 

iiifonnación, contribuye a la construcción social de la realidad, en forma de procesos de aprendizaje 

iiicidental y educación informal, en interacción con otros proccsos socializadores y edu~ativos."~ 

Así, si se piensa que el individuo pasa por un proccso de socializricióii política (definida por Sanchez 

Ruiz como la iiiteriialización, coiistr~~cción y producción-reproducción de una cultura política), éste 

debe de ir canibiaiitlo a travi-s del ticrnpo, en interacción con los procesos de aprendizajc y 

inndiiración. 

Si bien sabemos que los receptores no son seres indefensos, pasivos, a quienes los mensajes 

de la televisión eiiajeiieii y dominen, también sabemos que tniiipoco se tratan de s~ijetos - 

iiiclividuales o colectivos- totalmente conscieiiies y lihrcs de influencia ideológica. políticas, 

coiiiercialcs. Simplemente en el plano cognitivo, cs algo ya bastante demostrado que la mayor parte 

4 i O  Eiiriqiie Siiicliez Ruiz. "Cultura política y niedios de difusioii: ediicacióii informal y socializacióii". eii Esteban Krotz. 
L/ ~wrirfro 11c 10 crrIt~ri.rr politrcrr err Mc;rrco, CNCA, México, pp 253-292. 
4:- 

Loc Ci/ , i s  Acerca cle esto, Gabriel Careaga Iia escrito que "la televisioii que en la primera etapa de la formación de un iiiiio 
sir\.e pala socializarlo. para aprelieiider el niuiido. lo coiivierte en iiii adolescente coiitórmista y violento a quien se lo 
daii todo digerido. La televistóii iio sirve como inedic de aprendi~a~e.  sino coiiio expresion de estupidizacion, de 
cutratiezri. L a  noticias. los prograiiias hiinioi-isticos. las teleiiovelas, soii uii espgo defoi-mado y simplista del muiido. L a  
iiiforiiiaci~ii quc al priiicipio era desciibriniieiito y coiiociiiiieiito y. por lo iiu.\mo cornpi-oniiso. se convierte eii toiiteria y 
cliclie. Lo anterior no quiere dccir q ~ i e  Iii television no p'tieda ser un instruiiieiito positivo y diriainico eri la ed~icacioii de 
gmides iiiicleos Iiiiinaiios". Gabriel Careaga. hlrtos v /rmt~lsi~r.s (Ir / i r  c l r i ~ ~ ,  iirerlirr LWI i\.lc;.;.rito. p. 192. 
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de la gente se allega la inforinnción política de la t e l ev i s i~n ,~"~  igualmente hay que tomar en cuenta 

que mientras más alejada del entorno y las apariencias inmediatas de los receptores, un mensaje 

tendri inayor penetración y credibilidad y aumenta las posibilidades de ser aprehendido. La era dc la 

televisión, señala Soledad Robina, ha alterado el proceso político al ampliar las audiencias, 

pessoiializar el poder, sed~icir el papel de los partidos políticos y nacionalizar el debate político. En 

casi todas las democracias europeas, argumenta, la televisión es la primera fiiente de información de 

los electores. '"" 
Jesiis Martín Barbero ha sido más específico y ha planteado que uno de los cambios que lian 

revoliicionado la foinia dc percibir la política es la imagen que proporciona la televisión, lo c~ia l  no 

iiitlica mayor infoin~ación y conocimiento acerca de los eventos políticos, sino simplemente 

clesinSormación, apatía y espectac~ilarizació~i.44' Barbero ha dicho que los medios lian provocado 

que la acción política iicaba ideniificada con el espectáculo mcdiático de masas. La política se 

desfigura a tal putito que esíaria asistieiido al proceso de SLI propia disolución. Los dispositivos de 

desfíguración son dos, ha dicho, el de espectacularización y el de sustitución. El primero vacía a la 

política de su sustancia: 

Al piwlori~irrtrr /u formu sob re  e l  ,fotrdo. e l  rrierlio s o h r e  cl rirrrrsuje. el rliscrrrso polil ico s e  

/ r~rr r~ .s / i~r~~~i t~  e11 1mro ges to  e iniugoi.  ccyxiz (le l ~ r o i ~ o c u r  rwcc iones  - cirinhitrr /u iirleircióti de l  varo, 

~ i iod r / i i~ i~ r  .s~i/~itiririerrle los poi*i~eril(rje.s d e  rrt l l~csih~i -. 11cr.o IIO d e  ~ ~ I i ~ ~ r ~ ~ n l ( r r  /u cíeii/~ci.~rcióir o e l  dchtrte4 

iileolcjgic~o 1 '  iiierio.~ t1cji)riiiur coiri~ic~cionc.~. Coitjir~rditlo coii e l  rli.sc.rrr:so prbl ic i~ i t r io ,  Itr p(r1tihr.o t l d  

JiSI Ejemplos de esta atírinacióii se pueden encontrar en: Carl Beriisteiii. "La cultura idiota", eii Ne.ros. iiúm., 177, 
septieiiibre, 1992. pp. 37-41. Giovaniii Sartori. Huiiro ~li(lcr~.\, Irr .societlrrl tcletl~irgirlti, Ed. Taurus. 1998, España. Teresa 
Piraiiio. "ldcntidad social. televisi6ii y cultura", en Polis 97, UAM, 1998. MCxico, pp. 99-121. Raymundo Riva Palacio. 
"Cdtiira politica, iiiedios de corniiiiicación y periodismo eii Mexico". en R~vistci rne.~iciriiu tlc cor~iiirrictrcioii. año 11, 
Niiin., 57, México, 1009. pp. 21-27. Almi Alva de la selva. "TV: el voto electr6nico". en Revistti ~iie~icciiici de 
coiiiriiiiccrcrrin. aiio siete, Níiiii., 37. 1094, M&xico, pp. 9-1 1 .Sergio Aguayi). Miguel Acostil. Uiwm J. ~LI I I~UI I~ IS .  Ed. 
0ci.aiio. 1997. Mk ico ,  IOY p. Solediid Robina. "La iiueva propapand,~ politica". en Rcvbtri iiic.rictrrirr r1~~cninrri1rc1icio1i. 
ano 6. Niiiii.. 35 ,  1994. pp. 11-17 Jcsiis Martín Barbero. "El iiiie(1o ri los iiietlio.s", eii revista Niiciu .sociecltirl. Núni., 
161, iiiayo jiiiiio 1909. PP. 43-56.Flurciice Toiissniiit (coord). Dcrnocirrciti y riiedio~ de coiiirriiicnciÚn: ¿/ir hriiuinro 
riicrploir~tlo, Ed. Lri Joriiotlu. México. 1995. 139 p. Guillermo Orozco. "La iiionopolización televisiva de los conucios". 
eii Rei.is/o nieyrcrinu (le coiiiiiiiicrrcióii, Año 7, Núni. 37, 1994, p. I l .  Carlos Morisiváis. "Coniuiiicación. ciilhira politica 
y democracia". en Rcvis~ri iiiericriiitr de c.oiri~inrctrci~jii. aiio 2 ,  núm. 12. agosto 1990, pp.13-19. 
4 4 %  El analista Fletclier calcula que a principios de los aiios ochenta, 52 '% dc los votantes obtenía su iiiformacióii de la 
tt.lcvisiÓn ... El Iiistituto fraiicks de Iii\~estignción Psicoaiiilitica indicaba que en 1988, el 77 '%> de los fraiiceses tenia la 
iiiilxesioii definida de los caiididatos gracias a la televisioii Resultados similares se observarori eii Aieniaiiia donde el 
5 2  '% de la pohlacióii ii1~lic0 que la tele\ isióii era la primera fuente de iiilinmiaci6n en eventos políticos". Soledad 
Rohiiia. "La I I U C V ~  propaganda política". e11 RCI'IS~~I RICX.ILYIII(I (IL, c o i ~ ~ ~ ~ i l f r . f ~ c i ( j ~ ~ .  año 6. Núni.. 3 5 ,  1994. pp. 1 1 - 17. 
44 l i, La televisi611 propone renias y personajes fi-ecuentcnicnte aIej~3dos dc los gaiides probleiuas nacionales: henios visto 
que los niños tapatios rccoiiociaii a Lucia Méiidez. pero iio al goberiiailor de Jalisco: que otros niños ideiititicabari al 
"Gaiisito Marincla" y a otros persoii;ge\ telcvisivos. pero no a nuestros lit'roes nacionales; que adolescentes ineuicaiius 
ignoraban algunos pi-oblciiias iiacioiiales fuiidanieiitales. pero estaban al tanto de la realidad televisiva: qiir adultos 
tapatios coiiociaii con detalle aspectos del mundo del fútbol, pero igiiorabaii los avatares de la gran crisis de los años 
oclienta". Enrique Sáiicliez Ruiz. 017. Cir. 
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El segundo se desprende de ahí, de la hegemonía de la iinagen sustituyendo la realidad: "el 

nictlindor, el coinunicador, acaba suplantando al político no sólo en el sentido primario, sino en otro 

más Iiondo. el político va intcriorizando la función comunicativa hasta vivir de la iinagen que 

proyecta más que de las ideas y objetivos del partido que representa. La videopolítica sustituye a la 

vida politica en el mismo proceso y al niisino ritmo en que el ciudadano va siendo reemplazado por 

el coiisu~iiidor"."~ Para Barbero el medio no se limita a traiisniitir o traducir las representaciones 

existentes. ni pucde tampoco sustiiuirlas, sino que se constituye en una escena fiiiidamental de la 

vida piiblica. De ahí que coiicl~iya diciendo: "En los medios se hace y no sólo se dice la política". 

* Con respecto a la tercera parte de la sesión -explorar algiinas dimensiones de su cultura 

politica-, Iiie predominante el sentir pesimista sobre el camino político que sig~ie el país, existe un 

amplio coiioci~iiiento de sit~iaciones y actores de la vida política nacional y ven con frustración la 

posibilidad dc participar en política. 

Desde la visión de los jóvenes, la crisis que sufre México en todos sus aspectos se debe en 

priiiicra instancia, al gobierno, al manejo político que iiidiviciuos corruptos O inal preparados &n 

Iiecho del país: "La sociedad actual esta muy mal, por ejemplo en el aspecto político, porque los 

políticos sólo buscan el interés propio y no el interés social". Esta visión los aleja de participar 

directaniente en instituciones asociadas al gobierno o al f~iiicioiiamiento del mismo. 

liicl~iso este malestar hacia las instituciones se maniliesta cn la visión de los jóvenes, el 

gohiemo ya no es el gran donador. visión que correspoiidín al Estado de bienestar, sino que es el 

gran "despojador". el que roho, el que miente. el q ~ i e  trama. 

- Leticia: .-11 esclrc~/irir irr ptrlcihru go/~ ierr io  tizi siib<~oii.scieirie pieiisu c,n k i  corrupcióti. e/ roho. el slgruio. /u 

/11.\/01.itl .se 110.S I I I I I ~ S ~ ~ ~ I  ~ 0 1 1 1 0  UIIU 11i.sioria eir cloiitfe se snhcn las rirulciirrles (le los po1iíico.s y iitrdie htice irtirki. 

K.l .' - i ina: blírli~jerrlo por  pc~rsni~<r.s ... este tipo de persoiir~s ilei~cicl~i.\ íi Irr coimpcidir piierkir ser rrrl vez los 

/lO/irit o.v 11 otro tipo (le per.so~ios; tieli~rcrrrnie.s. qrie por iiredio (le esf(ifa.s o truri.sn.s le .strcrrri ciiriero rr jó iwles 

J. gr~ i i i d t s  1x11. ig11r11. 

LOS jóvenes ven en el gobi~riio al gran represor social. cl que somete, el que agrede, el que 

hace callar: 

-U? 

J-Ii 
Jesiis Martiii Barbero. "El miedo a los medios", en revista Niirvci socrrritrd. Núni.. 161. mayo junio 1999. pp. 43-50 
Ihirleiii.. p.5 1 
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- Miriain: Ln represión soc.id en /u vivi~nos nw parece qiie es ~ n u y  grcive y dicen qirr vivirnos en un país 

libre. Si tleci/nos ulgo que no le prreccJ a ciertu genle lios ~rr<,licii~ de tnen/i~wsos y rehe1rie.s. sólo portlzie no les 

puretYó lo que tlijinlo.\ 

- Roberto: Lu repre.\ióir socicil es Ir/ que te huce no r,vpre,sur ILLS ~ ~ i c o n j i ~ ~ i ~ i i l u i I e ~ s  ni t(iiiip«co /UJ iilcus, 

porqiie .son~o.s ugret1irlo.s por  1u.s auiori(1ride.s 

Sin embargo, una de las dimensiones de participación política que reconocen como libre y 

opción para la transformación de esa realidad política caótica es el voto. El voto es ahora catalogado 

por los jóvenes conio un instruniento vital para participar y hacer valer su voz. Creen en el voto 

coiiio iinica forma de intervenir en las decisiones fiindameiitales y ya aprendieron su importancia. 

Son cada vez menores las voces que descalifican el poder del voto en la sociedad mexicana, pero 

coiitiiiúa la dcscaliíicación de las instit~iciones políticas q ~ i c  representan dicho juego electoral. 

- Gabriela: Yo iw/é. por F o i p e r u  vol;. Si irfluyó en tdgo k1 .siri1u<i0n. 

- CVilli: Yo no volé. toclo.s,fircrotr l o  ~izisrno. no hrihitr ni ti qiiién irle. Mejor dedico mi / i r ~ n p o  o i  otra coso. 

- Alberto: No liu cr rn~hu( lo l r i  i d ~ a  (le hzre~io ,v nztrlo por cono<~er. /n/ rntrtlrc dice ese rliu d i  e.s el PRI, va a 

~ U I I W  e.sc puru que vo~. .  Yo .si /II¡, .vu I IO nie uc~~er ( io  por q r / ~ ; i i  w ~ é  l ~ c ~ r o  .sí f i i ,  

Siniilares voces a las del grupo focal son presentadas constantemente en diversos medios e 
d 

iiivesiigacioiies como regulares de la apreciación de los jóvenes sobre las institucioiies politicas 

tradicionales y el voto. Por citar un ejeinplo, a coiitinuacióii presento las voces de una serie de 

j6venes que entrevistados por el diario Ltr Jorn id t r  coinciden en descalilícar toda iiistit~ición política 

y conti-arianiente reconocer al voto como L I ~  elc~nciito central dc la vida política en México. 

- Raíil Vargas ( 1  8 años, estucli;iiite de preparatoria): N o  sé nrrrlrr. ni lo eirrientlo. Si nie preguii/tr.s de 

l ~ o l i / i c a  es (,oirio s r  ~ i i e  Ircihlurtis e~r  iriglés Es que l o s j ó ~ ~ e ~ i e s  s d o  ew~stinios ciiurrrlo 1 1 q  irno elrc~ción. iguril 

qrrc, los int l igenri~. A u n q u ~ ~  d ~ g u n  que pertoiece,nos a irn g r ~ i p o  (le la puhlución. igirtil sonios irnos 

n~rirgin~~r/o.s, ~1 por eso J W  ni v q  a votr~r. 

- Ivonne Castro (1 7 aiios, casada, se dedica a hacer tatmjes en el Chopo): El Gohieriio es rrnu niierclti. 

7i)dos son lo  nzisn~o: PRI, PAN. PHD. Afi chtivo y i io  i r i ~ i i r ~ r r  i~trr i io.~ t r  esltrr con nririic. Nosotros .sonios o l iu  

<'O.St/ .  />U l i / ( J  >' < l / X l ~ l ~ .  

- Fraiicisco Espiiiosa (1 9 años, pareja de lvoiine): Puru qué voior .si 110  iros tointrti e11 cuel~ttr. A!; lierintino 

sí vo/(j por  Cr¿r(len(~.s. pero t r  tni inr do igurrl. 

- Mario Cruz (darlteio, sin edad): Los iirir1~i.r .sonros pcrsontrs nisltir1tr.s. grírmis j1  seciurru~. y ~ i o  ~ ios  

iiic:c~lunio.s coir iiadie Por eso ltr polílicci no es lo i i ~ ~ e s ~ r o .  A t i e n ~ i ~ .  c.sc, ro l lo  .sirrnprr es purri nienlirri. 

- h4iguel Heriilíiidez (pu~iketo, 24 afios): Lti po1í1ic.a es siniplrnreiite i~irci,f¿rhriccioó~r tie ki .socirrlrid o (le 

Ir1 .siicier/rrd eso es :\4k\-ico, w~ru sircieclrirl 1' u los jrjivnec que e.~trinio.s e11 coli/ru (le los gohiertios s i r~npre 
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Muchas de las causas de esta si~uación se deben, conio ya se mencioiió, a esa 

coiicept~ialización del adulto liacia el joven, esa errónea idea que se tiene acerca del joven como un 

adolescente, que adolece y por ende la falta de importancia y atención hacia el. 

Los jóvenes reclaman mayor iinportancia social, que se les tonle en cuenta a la hora de tonlar 

decisiones. que se les tome en cuenta a la hora de prograinar e iinplementar políticas públicas que 

los afectan. O coiiio dice Juan Manuel, integrante del grupo focal: 

E.so es i io terrer vtrlor-es, n i  re.sprto por  Itr j r ~ ~ ~ r i i t i u l .  por-que .se clehe ir.speitrr ltrs tlecisiones qire 

i~o.\ori.o.\ 10,s jriveires ~c~ i re~nos  .v toriierrios, i ~ i ~ ~ e t i ~ l i c i i t c ~ ~ ~ e ~ ~ t e  (le lo qite .se t i u l r .  y eso e . ~  lo que se tielw 

i d o r t ~ r  irucslrc~ opiilióir. 

Pxte  de la tlesconfi:uiza e11 la política proviene precisamente de ahí, de no sentirse 

rcpreseiitatlos, no sentirse partícipes, sentirse LIIIO niás y no actores vitales que debieran ser 

coiis~iltndos y no ignorados. Esto entralia un peligro: ante la ausencia de cauces de expresión. 

jóvenes que parecen pasivos p~ietleii convertirse eii individuos siimergidos en la protesta y, en casos 

extremos. cercanos a la violencia. 
4 

Otra Cuente de desconfianza Iiücia las instit~iciones políticas son los res~iltados que arrojan 

SLIS acciones. sobre todo las respuestas a las expectativas que los jóvenes tienen acerca de sil 

desarrollo econóniico y social. Visión que condicioiia en bueiia medida las ideas de futuro y 

participacibn que los jóvenes inaiiifiestan. 

- Mara: .M~esrro.s ií1enir.s itrinhiiir se t~omii7 por- Ir1 vidu ecoirói~ri~zi,  l r~ f i r l t r i  de e~~rpleos. k i , /¿~l t t l  de r-rc111:sos 

ccoirfjinicos. los qtre qciererno.~ s e p i r .  es~ridic~rrdo soiiios ii1c1inti~lo.v htrciii Itr ,fíilftr de opor. i~r~~i<iurirs (Ir 

i d t r c i r r~~ t r i  escireltr J. f~.cih(~jo. o rrwo 11 olro. peiw iro los tlos. 

- Leticia: Los jriiwires .soii~os c tprces de ~.etrIi:ui. ¡U que IIOS ~ I Y ~ / ~ I ~ ~ I I ~ ~ I I I I ~ . s ,  pero jil11~1 dgo. lrtr.sttl que no veil 

~ I I I '  r ca l i~ ra i /e  iierrcir qrle cg.irrltrr. qrie se iie<.csilori. e s  c~irrr~itlo solr ioiirnrlos e11 c~ucwta, piirrr uiiii:sey tl.fi.wr/er 

.\ris tkwdro.s E11 Itr i r rqo i i o  10s j(;iwir.s e,~i.sie 1t1 fiilrrr [le itletrlc,~ porqiie Ir~ice,/¿rlfa wrti irretci. n /(I rtitr~wrío 

. \do I m  i l l ~ / ~ O l ~ ~ ~ i  vivir- e l  nroinsito J. no 1e.s ~ I I I / J O I Y ~  r l  rle.vlmc;.s. su propio ~ ~ o r i ~ e i i i r - .  ellos qiiiereri ltis .suiicl~is 

/(ir ile.. l o .  (I~IL, 110 les ctresttrii ti.trhíijo. pero todo t ir i le s i r s  coiiseciie~ictti.s. 

Los medios primarios con los que se lleva a cabo la introyección de los valores socialmente 

establecidos y aceptados aHn coiitinúan difiindieiido los que garantizan la coiitin~iidad del sistema 

11-1 C~tado eii Ella Baltasar. "Son jóvenes niás coiisei-vadores". Ln Jorntr~lt~, 27 de juiiio de 2000. p 46 
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político con SLIS características autoritarias y pateri~alistas. Los jóvenes al entrar en contacto con los 

iiiecaiiis~nos de socialización secundaria, los grupos de adolescentes, las escuelas supenores, los 

partidos políticos, las agrupaciones, los sindicatos, vaii confii.inando o cambiando percepciones, 

valorcs, actit~ides, conociii~ientos y expectativas, en un  anibiente de desconfianza e iricertidu~iibre. 

La mayor parte de la discusión se centró eii recoger las opiniones, percepciones y 

signilicados de la socializacióii política de los jóvenes participantes, pues ya se ha escrito que el 

estudio de la cultura política no sólo pasa por la revisión de las actitudes y coinportainientos de los 

iiiclividuos y de los griipos sociales frente al poder y su orgaiiizació~i.~~' La propuesta es el estudio 

de la socialización y de las instituciones, pricticas e ideologías cninarcados en u11 proceso histórico 

doiidc se config~~ran 10s elementos que foin-ian la cultura política. 

De acuerdo con esto, la formación de los valores, creencias, hábitos, imágenes, actit~ides, 

perspectivas y opiniones de los individuos en loriio a la polí(ica pasa en una primera etapa, 

iieccsarianiente, por la acción de inecaiiisnios de socialización tales como la familia, la esciiela y los 

nietlios de coiii~iiiicació~i; en una segunda, a través de la acción de los sindicatos, clubes políticos, 

partidos, asociaciones. 

5.1.2 Valores, coriocimientos, cvalunción, pi-ticipacióii, aspiraciones y expectativas 

En un ejercicio para conocer n16s profiindaineiiie las diinensiones de la cultura política 

(valores, coiiocimientos. evaluución, participación, aspiraciones y expectativas) en los jóvenes, se 

rcalizaroii 24 eiitrevistas semidirigidas (con g~iión previo, anexo metodológico) a integrantes de la 

coiiiunidad juvcnil elegidos de acuerdo a una scrie de características que los reprcseiitaraii: edad de 

18 a 25 años, niujeres y Iioinbres, qiie radicara11 en cualq~iiera de las delegaciones del Distrito 

Federal, que estudiaran. qiic ya no estudiaran, que la escolaridatl Tuera acorde con la edad, que 

vivieran eii zonas ci-ntricas y en zonas perifcricas de la capital, que sólo est~idiaran, que sólo 

trabajaraii. que estudiaran y trabajaran, que no estudiaran ni trabajaran. 

Las entrevistas se realizaroii de manera personal y en su contexto cotidiano, y tuvierori una 

tluración aproximada de 30 iniii~itos. Se realizaron entre junio de 2001 y juiiio de 2002. Por cada 

coiivcrsación se preparó una ficha técnica donde sc indica las condiciones de la entrevista, la 

idciitificación sociológica y bioyálica del entrevistado, la descripción del aiubiente-doiiiicilio en el 

que sc realizó la eiitrevista. Diclia ficha aconipafi;~ a la ti-ascripción dc la iiiisina. 

44, Dice Roberto Gutiirrez que "esto supoiidria niaiiteiierse en el recuento descriptivo de lo qiie en realidad no son sino 
kiioiiicnos de siiperticie que requieren ser explicados en lo que toca a la geiiealogia", es necesario analizar los "procesos 
fc)riiiatwos que coiiduceii a adoptar diversas representaciones y postuias con respecto a la sigiiiticnciori y la. práctica de 
13 lmliiica. procesos que se deseii\.iielven iiiiiitei~ump~d~iiieiite en la ~otidiaiiidad de la vida social". Roberto GiittCrrez. 
".A iiiaiiera de introduccióii: eleiiieiitos para un aii3lisis de la cultura politica conternpordiiea en MCsico" p. 7. 
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El c o r p r ~ ~  de las entrevistas realizadas cubre las principales especificidades sociológicas de 

los jóvenes, si bien responde también a necesidades de diversilicacióii de los escenarios. 

Hay que anotar que de las 24 entrevistos, se descart~iroii dos pues los jóvenes respondieron 

con monosílabos a cada una de las interrogaiites y cuando se les pedía que frieran más explícitos y 

ahondaran en SLI respuesta simpleniente aducían no saber qué decir. Así, sólo se trascribieron 22 

entrevistas. de las cuales se presentan extractos significativos para la investigación. 

Las preguntas realizadx se dividieron en identificación general y en siete grandes temas: 

coiiociiniento del coiicepto dc democracia y de algunas de sus dimensiones, percepción de la 

democracia en México. evaluación de la politica y de la práctica politica en México, apreciación y 

cvnluacióii de los partidos políticos, nivel de confianza en las instituciones político sociales, su 

participación social y politica. sus expectativas de futliro individual y expectativas del futuro de 

Mkxico. 

De los 24 jóvenes entrevistados 15 son Iionibres y 9 mujeres. 

El anilisis de las entrevistas ha permitido identificar supuestos recurrentes y compartidos 

acerca de la cultura políiica de los jóvenes cii la Ciudad de México. Pero sobre todo, permitió 

visualizar cómo se interrclacionan las cinco dimensiones scleccioriadas en esta investigación para 

coiifonnar los niundos subjetivos de la política eii los jóvenes. 

Los resultados del análisis de las entrevistas son los siguientes, presentados de acuerdo al 

orden en el cual frieron a su vez presentados a los entrevistados: 

* Respecto a los corrociinierrtos que poseen los jóvenes acerca de las temáticas, conceptos y 

actores de la vida política, destaca que la mayoría de los entrevistados conceptualizan, conocen y 

distinguen sitiiacioiics políticas nacionales. Por ejemplo, todos identificaron el nombre del 

prcsideiite dc la República. al jefe de gobierno del Distrito Federal, la integración del poder 

legislativo e incluso algunos conocían el nombre de su representante popular inás cercano como lo 

son los diputados locales o el delegado, de su demarcación politica. 

Acerca del coiiociinieiito del concepto de democracia, 19 de los entrevistados respondieron 

q ~ i e  si sabían que era lo deinoci-xia. sólo cinco dijeron no acordarse o no saber. Alg~iiios de los 

elenientos que iicoinpnfixoii a su clcfiiiiciciii ruci-o11 clereclios, mayoría. elección y respeto. 

Hazael Barrera Julirez, 25 años, Iiabitaiitc de la colonia San Felipe de Jesús en la delegación 

Gustavo A Madei-o, casado con 2 hijos de 7 y 4 afios, trabajador en un taller de rechazado (tomo) y 

desertor de la escuela cuando iba en tercer semestre del bachillerato tecnológico, coiicept~~aliza la 

deinocracia de la siguiente fornia: 

Prriw rirí si h q ~ .  tleir~ocrwirr. /orlo.\ opirrciiiios. iodos ptrrtrc~)criwo~ j, rotlos gciittrrrio~ o to(los perriL.iilos 



El concepto fue asociado por la mayoría de los jóvenes al concepto de voto y participación 

electoral. Pero tainbién a la idea de mayoría y voz popular. Como dice Carilú J., quien tiene 18 

anos, vive en la colonia Escandón de la delegación Cua~ibtérnoc, no est~idia ni trabaja y sus padres 

son profesores de educación básica: 

0 c o  que 10 r l c~~~ocruc i r i  e> crrur~tlo un grupo (le pcr.so~ru.s o 1111 pueblo es cltrler~ ejercen el poder 

I~ I I I ( I I IC~( ,  err cuei~ ln (1  lot/o.s .siis i~rregr~cir i l~~s 

También se icleiitifica con libertades individuales y respeto a la legalidad. Según Mario 

Bernal H .  de 32 años, vive en la calzada Miramonies, colonia Ex hacienda de San Juan de Dios en la 

delegación Tlalpan, estudiante de la UAM Iztapalapa a la que dedica todo el día: 

Pt/r.cr iiií cle~rloc~rut,itr e\. u r ~ u  pcrltrbra que srgrrrfic~ti liherrati, l i he r~u i l  de elegir. (le Ircihltir. de pr~zsar. 

C/C !3 dejtrriios .ser)) rlej(rn~os tlccitlir sin rcpr-irrierultr.\~. 

AIg~mos otros dan un concepto más integral de deniocracia. Como Francisco Coronel, de 19 

años, originario dc Moiitcrrey. Nucvo León, residente del Distrito Federal desde 1998, vive en la 

colonia 1~iárez en In delegación Cuauhtémoc con su padre y su madrastra, estudia historia en la 

UNAM y irahaja por las tardes en un restaurante como mesero: 

G lu Jorniir de vitlrr do~ ide  1or1o.s prrrricil~aii y toriior~ lus rleci.sio~rcí e11 co~r~iiiritltrtl: esiri itletr r r  /ni se 
d 

r i ic, l~ t rcr  v11trl ~ ( I J Y I  (Iefirlir y114 es /e/ tIenrocr.ircitr No creo e11 Ier tleriioc~i~trcici l>rocerli1rre111er1. creo e11 I(r 

(~orrii~r~icltrtl i. eri el h~err~~sttrr gei~ertrl 

No faltaron voces que de inniediato asociaron el concepto con la forma de gobienlo en el 

país. Esta asociación generó percepciones negativas. Como dice Rossy, de 23 años, casada, quien 

apiirtc de estudiar inglés tiene el oficio de secretaria (titulada) y trabaja en un despacho jurídico, y 

\,¡\,e en el Barrio de Santa Catarina en la delegación Coyoacin: 

Crr.\i / lo p l i k l i t~ í r  r t ~ i r c / ~ ~ ,  IJ I I~SIO (II¡L> / ( /J .  op i~~ io r re .~  (IL, Io.s j(jverres I u . ~  CIW/E el gohier~ro. / lo les tlcr 

i / / r / ~ o l ~ ~ l r l l c i ~ l .  

* Con respecto a los i d o r z s ,  en específico la adhesión a la democracia, al cuestionarlos 

sobre la aplicación del concepto democracia a la práctica política en México sólo dos entrevistados 

niniiifestaroii que sí se pueden ver y encontrar los valores y pricticas de la misina en nuestro país. 

Veinte de ellos respondieron negativamente argiinientando desde el no respeto al voto, la 

corr~~pción, la í'alsedad. la mentira, Iiasta el no respeto a los derechos liuniaiios. 



Israel JuBrez Velasquez de 22 años, habitante de la colonia Navidad en la delegación 

Cuajiinalpa, soltero, estudió hasta el 4" semestre de la carrera de ingeniería eléctrica en el IPN. SLI 

padre tiene un taller inetalmecánico y ayuda por las tardes, y la mayoría del tiempo lo dedica al 

deporte del ciclisino, es Lino de los que asegura que si existe la democracia en México y argumentó 

asi sil respuesta: 

.4per1u.s .se es~ci vieir<lo. a1Jeria.s ev(ur~ios c.rirl~eiafido t r  trriliorttir y cipcr~us estoy viefrdo qiie rwpefcrri 

i~ircsira.~ rlifcwncitr.s. Porcce que Iruj~ nrás clu~nce de que v t d p  111 p l a h r u .  

No obstante, la mayoría de las respuestas hacen referencia a la practica tradicional de la 

política mexicana de exclusión y beneficio a sectores privilegiados de la sociedad. sobre todo en el 

aspccto tlc los res~iltados: "no Iiacer ciiso a I;is demandas", "~iiios pocos son los beneficiados", "los 

que ~ n á s  tienen". Francisco: 

L(I rlerrioc~r~~cici e11 it/k:ric,o L,.S 1111 ~cIL'III No cl.eo qlw se V ~ V ( I  10 t I e ~ ~ r o t ~ r ~ ~ e i ( r  en MLi ico.  E.s tle.seoclhle 

I J ~ I W  trúfr IKI a i s l c .  Y le explico, creo qire ltr defriocrucia no puede ser err uri socierlird tan injtistti. lun v i / ;  es 

necesirrio que se trt~111zct1 e11 opciones. j i~s i ic ia .  igucililiid. 

A continuación trunscribo algimas de las más significativas voces que inuestraii el sentir 

general sobre la deinocracia en México. 
4 

Ulises P. Tiene 21 anos, vive en In colonia Popotla en la delegación Miguel Hidalgo y ayuda 

a sus padres en un negocio fainiliiir: 

GI Mi,xico Itr cle~r~ocrticia ~ í v  libra. pero ltr j i r l ia (Ir re.szdint1o.s ji o ~ e d i h i l i d d ,  ves u cirulquier lodo ,y re 

ilus c~ierii(r qirc irno.s fieneri j' o t ~ ~ ~ . s  no. A tp i  en el ncgocio se ve. corrrpruir rrrros circintos .y los derntis prejirretr 

i r  ( i  r:orirprcfr- iriií.s lxrr<rto. Vos rrr la c d l e  y ves unos qrrc iicwoi de r~ziis y o/ros qire iodo lesfirlfti. No 11ql 

r ~ ~ \ ~ r I i c r ~ I o ~ .  triirrqr~e se d i ~ u  qire s í  rio lo creo. 

Maribel N .  Est~idi~i el bachillerato en la UNAM, el mayor ticinpo lo dedica al deporte (forma 

parte de la scleccióii nacional de liado sincronizado), ticnc 18 años y vive en la colonia Campestre 

G~iaddupana ("cn los límites con el Estado de México"): 

Eii M&-xrco Itr (ie~t~ocrticiir s ie~rm que está rn(11 /mrqire 110 pt1et1e.s decir ~rr~iclitrs cosas, por(lire se /e 

I Y U ~  encinrtr. Tierres qiie qrretl(irie cirllado por ejemplo 1 0 .  corno ~/e/ior-/w/c~. ~ L I ~ I I I ~ O  [e en/re\isiutr no pi~etles 

l~rrhltrr rricrl tic Iu irrstitiicrón ,v ~ i i z~<~ l io  nieiros de ltr,fetlerticii>~z. 

Carilii .I: EII ,tdCrico SL, trmtr de U P L I I - E I I I ( ~ ~  o htrcer cretv- o In socieclcrt/ iriericaiitr que /u tkrrrocrrrcra 

eristc,. pero iro. Porqtre .v<ílo deciilerr los senatiorvs \. drpir/rirlo.s fro el piiehlo ine.~iciiiw. >.o qirc tlo .\L. I r  to~ircr 

C'lf í'lfL'llt(l. 



Verónica C. 24 años, liabitaiite de la colonia Leyes de Refoniia, Iztapalapa. Estudiante de la 

carrera de periodisnlo en la UNAM. ENEP- Aragón por las tardes, en las niañanas trabaja en un 

restaurante popular que vende pollo (KFC): 

"sci<.trir [le ltr ~iitri~gci " 

Isaac, l-iabitante de la colonia Ejército de oriente en Iztapalapa. Tiene 25 años, trabaja en una 

tienda departamental (SAM's) poi- las noclies. Est~idió hasta 5" seniestre de la carrera de Discño 

Gráfico: 

Deiirocnrcitr e s  igiiol (r tlrirero. .Segriil yo. en  A4isico /ir dorroo. r~ciu  e s  ir11 horruclro. u11 i~crgahrrirrlo. 

omr .seriorti si11 t l i ~ r c ~ ~ o  ~ , e ~ r t l o  ri i ~ o / ~  u 1i1.s c~i.ti1lu.s. U I I ~ I  ve: o i  ',ir Itr r c ~ l i o  I I I I ~ I  l~reguirlrr ~clrjiirlc e.vr(i l a  Ilrri~c 

(le Itr t lo i ioc~iuc~io:~  ;(/ir<; e.\:\:' iqriL; ~rlwc"~ Y n o  / ~ w g o  i .espes io .  

Oniar l .  T ~ e n c  18 aiios y Iiabita en la unidad Acoxpa en la delegación Tlalpan. Dejó la 

escuela al inicio cle su bachillerato, pero espera poder contin~iar con sus estudios "una vez que pasen 

ciertos problemitas faniilinres"; le gustaría estudiar la prepa y la ca1-i-era de abogado: 

No irre i~r te i~ .sc i  ltr t/e~riocr(rcirr. Cu(i~it/o !.o olgo I(i polrihrti poliiicti pieir.so e11 1cr.s r(rtrr.s d e  lu .soc.ierlud. 

qrrc totfos 1o.v ptrriirlos lwlirrc~os s o i ~  rrrltr 1)olrr (le pe~..sor~ir.v qirc rliticrc~n Ilcgtrr trl por lerp(~r t r  ,scrcrrrles l7roi~eí~lro 

Al preguntarles sobre oiros valores de la deniocracia, coino por cjeinplo el reconociniiento y 

respeto a lo diferente, la mayor artc de los jóvenes acepta que tendría que estar en la situación 

planteada y vivirla para responder alirniativn o iiegativaiuente (se les cuestionó sobre la tolerancia 

sexual), aunquc afinnan respetar la pluralidacl de posiciones polilicas, raciales y sexuales. 

Cuando se habla de valores, Ronald Ingleliart nlenciona la confianza como L I ~ O  de los 

elenientos básicos de la e~iltura política prodemocrática, requisito para la formación de asociaciones 

secundarias que, a su vez, son esenciales para una participación política efectiva en ciialquier 

cleinocracia."(' Sin embargo, lo que destaca en los jóvenes entrevistados es una propensión a 

desconfiar de toda insiitución social amplia y conliar en un c i iu lo  cercano en el que conviven a 

diario (del cual kmiaii partc s ~ i s  padres, hijos, amigos. Dios). 

4-10 .. Ciia seiisncióii de coiifiaiua también se requiere para el tuncioiiaiiiieiito de las reglas del juego deniocritico: se debe 
coiisid'rar 3 la oposic~oii leal. que no va a encarcelai ni a ejecutar a los que eiiti-egaii el poder politico. en las que se 
puede confiar porque va a gobcniar dentro de la ley, y porque va a ceder, a su vez, el poder político a los que ganen las 
próxinias eleccioiies" Ronald Ingleliart. "Cultura política y deii-iocracia estable". en Rei,urn E.sl~(r~iol<r (le ii7i~r~trgizcroric~~ 
. \r>w~lcs,  nimi. 42. CIS. Madrid. 
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Hazael dice al respecto: Yo no conJó en ni i igi~no, ni en el gol~ierrro. ni en la policiu. ni en los 

purtirlos politicos (y 11ahlo de los gohienros, ianto rl,/etleral conio el del Distr i io Fe(leru1) 

De las 22 entrevistas, 2 jóvenes declaran no confiar en nadie, cinco en ellos niismos, 14 en su 

círculo más íntimo, y sólo uno en un círculo politico social en el cual aparecen las organizaciones 

políticas y sociales más cercanas. 

ki-aei: Creo e11 Irr clelcg~rci(jn. porqzie .si IIU eludo rrspiiestn. No creo e11 purfi(lo.s poli11co.s ni en r l  

gohierno. 1 )  nroios oi 10,s políiicos. Confío tirÚ,s en ni;. en ~ n i f i ~ n i i l i c r j ~  cm /u iglesirr. 

El regreso al inibito i~iti~iio y faniiliar p~iede ser una tentativa de confiar las viejas y nuevas 

necesidades de los individuos al circulo familiar. con el riesgo de empobrecer la vida social de los 

jóvcnes. Esto representaría un retroceso en cuanto a su aspiración de scr activos ci~idadanos, en SLI 

clereclio y deber de participar en los procesos de deteirninación de la vida pública nacional. 

No obstante, hay datos en sus respuestas que Iiablun de una mejor autoconcepción, confiar1 

en ellos, en su actuar, cn sus decisiones y podría ser qLie también eii SLI participación como 

ciudadanos. El reconociiniento del ser ciudadano implica que los individuos cuentan con derechos y 

deberes, individuales, políticos y sociales. que el Estado no debe violar, obstaculizar, sino garantizar 

y dcfcnder. 

PI-eocupa que este sentir sea referido al ámbito indivirliial y no al social: 

Carilú: Yo con/ió principal~nente e11 mí r~ri.snru, );a (pie ~iuclic nir pireile ry i rdw colno yo lo ptierlo 

Irtrcw. De.sl~ir&s I I I ~ . ~  ptr(1res son quienes 111e inspirun niií.s C O I I / ~ ~ I I Z L I .  mis crniigos. fiin~ilitrrcs. S d o  ellos son 

qiiierrc,s IIW conocwr J.  CII ~ L I I ~ I I  l x ~ e d o  conjiur. 

Lü gran cantidad de respuestas hablan de una confianza personal y en su familia: 

Alejandra: Yo corvío priiirero en mi n~isniu. en mi nrirrlre. e11 mi prrrejri, en 1111 trniigo o unci unliga 

(tlesconfio (le la  gente que i iene c u ~ i r i r ~ i ~ ~ r d o  inis de ni;). 

Verónica: Con/ío en irrí misnra. en mí in t rhc (f i i~ni l i r i  en general). No confío en r o t l ~  el gobierno 

(tlcstlc el l~~.ec.rd~rrre licisiu r l  policirr). 

Sandra Luz. vive en la colonia Country Club en la dclcgación Tlalpan. tiene 20 años y es 

estudiante de biología en la UNAM: 

S d o  c.on/io en nri iuunrti. nzi Iiernzririo. mis ~inrigos ~1 en i i i i .  

Giovanni: EII Dio5 j* en mi Jizndiu. 

Destacan aquellos que sólo confian en sí niisnios o bien no coiifian en nadie ni en nada: 



Elizabetli [¿En quién confias?] EII nudie. 

Oniar: Eii 111i iizi.siizoy en i~cirlie mas. 

Mario: l'u iio coizfio e11 ii(~tlis. 

* La ei~di~cicióiz  del sistema político tiene que ver con el régimen. los poderes que 

coiistitiiyen al Estado (Legislativo, Ejectitivo, .ludicial), el gobieiiio y sus políticas y los partidos 

politicos. Sin embargo, la api-eciución negativa de la democracia como práctica política en México, 

que se vc y se vivc cada día, va acompañada de una evaltiación también negativa de la inisina 

actividad política y dc sus actores -los politicos-. La Salta de resultados, pero también los 

r.sl~c~ctciculos en los cuales toman parte los politicos y retomados por los nietlios de coiii~inicacióii 

(actos de corrupción, cliaiitajc. mentira. lujos, escándalos, iiiuertes, etc.), son fuente de esta 

percepción que no vislumbra a la política coino la aciividad negociarlora para lograr el consenso en 

anis del desarrollo nacional, como arma para el fiitliro. Al contrario. las respuestas que más 

aparecieron tieiieii que ver con beneficios individuales, robo. deiiuncias, cornipción y compadrazgo. 

lina actividad que los jóvenes descalifican de inmediato: 20 entrevistados tuvieron una apreciación 

negativa, sólo dos contestaron que es útil y que es tin camino quc se  debe respetar. 

Por ejeinplo Marcos. de 19 anos, quien vive en la unidad CTM Culhuacán en la clelcgación 

Coyoacáii. es estudiante de iiigenicria en el IPN y por las iiiaiianas nianeja un taxi en el Dist~ito 

Federal: 

PUlYl iili /ti / ) f l / i / l l ' ~  CS lI/i gl'U11 ~ ~ l l / X )  dL' IIIL~/~O.SO,S /'ellllil/O~ .SLI/~ll~.S~Olll~Il /~ /lLIIPl IY'/JL'I)Y~.S~II~LlT (1  

h1L;rrco. 

Siniilnr opinión presentan las siguientes voces: 

Janet, de 71 anos, es estudiante de una carrera técnica en coinp~~tacióii, vive en la colonia La 

Prcsa. "a116 por el cerro de las antenas", en la delegación Gustavo A Madero. Tiene un hijo de 3 

afios de edad y ayuda a su madre 3 atcnder una tienda de abarrotes: 

Lri p f l /~ f i~ '< i  cs 1111 ~ IS( ,O.  Eii nili;.~icu el qlre l&ie r l  potlei- es el h i c o  q ~ i e  puede .sohi~e.solir, &juricio ti1 

( / G / ) / [  U Illl /lldO. 

CarilH J. Cirtr/rdo pieuso cn políiicu iio sc riie c~crirre iriitlu iritis q ~ , :  c c i ~ ~ ~ ~ i / ~ c i i > i i .  

Elizabet H.. residente dc la colonia 20 de iiovienibre en la delegación Venustiano Cai-ranza. 

tieiie 7 3  afios y trabaj;~ en una tienda de ropa para dama en el centro de la ciudad como dependiente, 

vive coa siis padres: 

No ilil/?Ol~t~//l ~ll( i l ir0 iie/llpo ~/'ll/iSí'lil-/YZ, /ti po/ific(/ es irtirr bo~iii-(1. T O ~ U S  /OS /Xl~fit/OS ~?O/íii~.O.\ .SOl/ 

igi~ttlcs: sdlo h~isctr~r rlpotler y cutriic/u lo tienen 110 sabe11 </u¿ Aucer coi1 21 



Rossy: Pieriso q i i r  licry rnircliisirrz(i c~oriupcidi~ dentro rlc esta -fe/-u, ciurcqzir hav políticos 11zli.v 

hrrercos y po/itict~.s I I I I I ~  buerra~ &las se prerclen. p,rc;irc. I(r po l i~ i c i i  pewu rrii es~i i  en L I I I ~ I  c r is i .~ de Itr cual es 

dificil que .se recupere. 

Giovanni Escoto. Tienc IS años. dejó dc estudiar cmndo iba en secundaria, vive en la 

colonia Doctores en la delegación C~iauliténioc. Trabaja en un local comercial en la Plaza Mesones 

en el ramo de la papelería: 

Yo opino que es uri gri ipo rlc p r i x m r s  que tierre Iei,/iricilicicirl de Ilegur u1 poder ytr seci coi! nzeritircis o 

c,oir ver(ltrt1e.s LW SIIS propue.\.\~t~.s. 

Ulises: Me ptrrece que el iirrrlino polítictr e11 ~i.l~.vico IIIUCIZIIS IWW i'.slti re/crcior~ci~/o con c o r r ~ z ~ p ~ i v ~ ~ ,  

c~h~irrtujes S 1rÚfic.o de ri~flrrrrrcitrs 

La inisma carga negativa que se conccnlra en los politicos y la política como actividad, tiene 

una referencia explícita cuando los jóvenes Iiacen una evaluación de los partidos políticos en 

México y su importancia en la constnicción de un fiituro mejor. Sólo Lino de los entrevistados 

defendió el papel de los partidos en el rejuego democrático, pues permite la "selección del candidato 

quehará  promesas y q~iiz6 las cumpla". Los demás identifican al partido político como agencia 

dedicada al robo, Iii corrupción. el tráfico de inlluencias, las promesas incumplidas. No importa si es 

PAN, PRI o PRD (aunqiie estc íiliimo no es tan mcncioiiaclo a la hora de criticar la actuación de 

estos institutos), para los jóvenes los partidos no representan un atractivo en el cual intervenir ni 

participar. 

Representativa de ese sentir. la opinión de Lalira Julieta Peralta Beltrán. Tiene 19 años y es 

cs(udiante de la carrera de ecoiioinía en la UAM Azclipotzalco, Iiabitantc de la colonia Análi~iac, en 

la delegacióii Miguel Hidalgo: 

No Irrigo cori/ic~iirci err lo3 purticlos l~o1irico.s Sieriip.c /e cr~cirrr i l r~o errores cr lri polilicci. /Iirt~.s 

/~cii.~~crhtr que e/ PRD ercr el por!ido r i i L s  bl~lirrzo. .sir! eicihtirgo creo qite c i l i o r ~ ~ .  igual que o(r«s. el poder es lo 

tlire IL~ ;  iircpor.rci. )ii iri sir/iriern clciir t r  coiiocrr ei lti gerrte c o ~ i ~ í r r  jJ cowierr~e. j' (1 rrosotros lo.s,jóiwres. sus 

l h l ( ~ f o i ~ ~ ~ i c i . s  l~ol i i ic t is .  Alloro ycr /lerda iritis brrscari cr ver qirikn tieiie el poc1ei.y peleuri sol~rc, cires~ioiies que iro 

rlehmiau (le pelecu.. i~ i re  110 sori t r ~ ~ . ~ ~ o i r l ~ r i t ~ ~ .  L.\() r~enliiieir~e rric clesiliisioirtr. 

Sin enibargo. es de notar que aceptan que el voto es una cle las I-ierraniientas más iinportnntes 

para cambiar a los personajes y sus politicas. y que es a través de la elección, en un proceso 

electoral. a través de un partido político, que pueden influir. 



Daniel Heriiández. Vivc en San Pedro Xalpa. Azcapotzalco, tiene 21 años y es estudiante de 

In carrera de ocioiitología eii la ENEP- lztacala de la UNAM. Por las inaíianas atiende un expendio 

cle pan: 

H r y  hueiios ji tirfr/o.s. S d o  t p e  /i(ry que e i r c o ~ ~ f r c ~ ~ ~  (11 rr lei io~ iriu/o O e/ que c111iirek 111ei10.s u /a gente. Es 

riij icii, pero lo debe de Iinber. 

Edgar Ruiz. Tiene 22 años y vive en la colonia Guadalupc Victoria de la delegación G~istavo 

A Madero, estudia contacluría y trabaja en un despacho de contadores del sur de la ciudad cn 

"labores inininias": 

Los portrt1o.s .sicwipre se cIerr.z~inhuii rrn«.s rr otrnv. sieiiiprc, I q  el h i i c w ~ ,  el nido y el,/& Nurlctr / i ( y  

ir170 qlie digu lo  qrie c.srriii Iicrcio~rlo J> sieiirpi-e .se "clui~uir " /u Irirru. Y sioi ipre tliceii y proitietrir Irw 

e.slwr(irrzri.s rlc MiLi-ico. 1~o.o rzioicri Itis ctrr71plen. 

liicl~iso en esta apreciación negativa. los jóvenes crilicaii el cambio de personajes de un 

pai-tido o otro sin distinción de coherencia ideológica. Al respecto dice Gerartlo, de 20 años y vive 

en la colonia Granjas México de la clelegacibn Iztacalco, aparte tic esi~idiar la preparatoria abierta, 

trabaja eii un taller de Iiojalatería y pintura en I;i iiiism;~ colonia. SLI Iiorario de trabajo es de 9 dc la 

iiinñaiia a seis de la tarde; los sibados va a la escuela: 

Yo picriso qire 110 I i u j~  tirrrcl7ci di/breircia errfre los pcrrrit1o.s politicos t lr  Mi.rico. ~oiiitiritlo coriro 

eicrirplo id  P R I y  t r l  P Í IN  los po1ílico.s que perlenecítrti (11 PRI tzhoi~cr .so17 p(rrtiiltrrios tlcl P A N v  iro cs rnirclio el 

ctrrrihro. 

Marcos: Los porlidos p«/ifrco.s .son irira /¿JI.I I I~ de rli.sli~trer de 10.5 pi.o/~leiirtrs d purhlo ji cwt~jeircirlos 

c~oii divtirrto.~ "c~~1o i . c .~  ". / 7 c w ~  cr l , f i i~ !. o/  cirho .sigrreii .sic~iitlo 1o.s iiii.sirro.\ irrc!/io.so.s. 

Alcjai1di.a. Tiene 23 años y vive eii la coloiiia Argeiitina, "por los rumbos de Tacuba", inadre 

cle 1111 niño, vive con su pareja y sus padres. Trabaja en una oficina del LMSS desenipefiando labores 

adiniiiisirativas: 

Lo.\ ptrr/r(/~.s p d i l i c o ~  soti buse de /u po/itit,cr. oi e/lo.s .se errcrierili-tr J,  se e/ige t r /  pre.sirieirlr. Alyrr~ios 

p~11~1ic1o.s coirro r I  P.1N qire sólo esiciri regidos por los occioiri.stu,s. o SLW geirte de diiiero. El PRI lo rticirr<joii 

gorle qire Iv clrrirrr ti1 iri[i.s ' /od i t lo  ". 

Rossy: ).ó .sov rriirr~~iri?irlUttr 1, ow qlw los ~~oi~tic1o.s iirris pop111trr.e~ sori los iirrjs coi~rrrptos (PAN, 

PRI. I'RD). /~o i~ l i r c ,  .\o11 los í/uc, se 11oii ir~oi+clo eri rrirc.\tr<r l~ohltic~iórr A ~ ~ i r q i i e  . s q z  trrrfi~>trrritli.strr. c r r ~  que IILIJ. 

~ ~ u i ~ t r t l o . ~  tliie qrriei.eir r i j~ir i l t i~..  pei-o no sor1 i~rrr~v coiioci(1o.v j) /ir ~ L V I I ~  110 los U/JIJJ'(I. 

Ulises: Pieinu qire iro hay i i i i ic l im vciricriilcs porqirc los (los iiicis g r~ r i~des  IPRI. PAN) .son de 

iilti~trrlerrchtr ) e/ q ~ r c  iriris se crc~er.cir o l r r  ixllrierd(r es cd I'RD, p c r ~ ~  1x1 ctriirhicitío t/e.scIc ,sii.s coiriieiiiv.~ !) lu 

o~pc~iciri ¡/e Ali.\ic,o Po,si/)/e se po:/i/rr coiiio brierrer opcidir. iririiqire rio u[;-c~ce ltrco.~, re[;-e\c.o.s. lorrci.\. r/c.sp~~lr.str.s 

o1 l~irehlo. 



" Con respecto a l a p r i i c r p n ~ Y i ) n  polít i~a, se p ~ ~ e d c  definir conio aquella actividad mediante 

la cual los ci~idadanos jntentan influir en la elaboración de las decisiones, en la selección de los 

responsables y en las acciones de éstos; puede medirse con actos como el tener credencial de votar, 

tcner preferencia por un partido político, asistir a marchas, mítines, concentrüciones con objetivos 

políticos o participar abiertamente en una agrupación o institución política. 

Aunque todos los jóvenes enti-evistdos consideran al voio conio iiiia fornia de participacióii 

elcctoral que les permite elegir y tiaiisforniar la 1-ealidad del país, al indagar sobre otras fornias de 

 participación niás alli del plano electoral se encL1enti.a que una amplia mayoría de los jóvenes no 

están disp~iestos a participar en el ámbito de las instituciones políticas tradicionales (partidos 

políticos, sindicatos, etc.); no están interesados en actuar políticamente en beneficio de la 

comunidad. Se manifiestan más cercanos a eventos y lucl-ias iiiniediatas y cercanas, algunos incluso 

piensan en act~iar en organizaciones socialcs alternas a los partidos. 

Lalira Iiilieia: 

,44~, nrrrestro tl~~.silii.\iuiitrd<r con 1~1 /~urlic~i/xrcirj,r l~ol i l ictr.  Te vtrs tr/ej(rrrdo, rn@r 110 yirieru suher 

I I U ~ U  S; qrre c,,s/(i nrul, pero ulror~r no Iruv ulgo que nre niutive u decir: nlr, cl~rieru puriicipur. 

Yo pirrliciptrrírr porque n7e iriteresa ini ~ L I ~ S  ipero de q i r i  riicri~ern puedo pc~rticipcrr.~ 

Anles cpe norlri tenso q7re ncerccirrilr u  iris ~iecesirlu~lr.s. pero no s i .  1gud u l p i e n  rire dice qiie 

l ~ o r ~ i c ~ p c  crr el PRI, /u1 vez lo  huriu. ptrlur currucer~lu. u en e/ PRB. 110 .S>. Es dificil. 
< 

}.Ci iritr LI ver q ~ k  orrdii. si redrnerrre rne i~orrv~wce e.sciri~ltrirlus, i p e  preserrren s~rs propirestus. Y o  

/J~C'JI.SO (/lIL' ? /  ~ ~ ~ 1 1 1 l h ~ ~ l  S O  1W (1  dtll' c'll /U  g ~ ~ l l t e ,  110 / d l l / O  c'l/ /LI.S l l l . ~ / i ~ l ~ c i O r l ~ ~ . ~ .  

No r ~ n ~ n r r / u  nrrr~~lnr 10 i~r .s t r i~~(~i ( jn  o el~7ur/iclo 

Todos los entrevistados respondieron negativamente a la pertenencia a algún organismo 

político, 18 de ellos diccn no pertenecer a ninguna organización política o social, sólo cuatro 

accptaroii estar inscritos en Lin colectivo o asociación soci:il, deportiva o ciiltiiral. Otros se 

nianilestnron con ganas de participar, pero iio tlistingiien las posibilidades. O iiicl~iso ponen 

condiciones para su participacicin. Israel: 

Yo .si lm'licil?urirr. pu 'o  que I I I ~  Ionie~r en cr~ent(r. ~ I I C  IIW tlrrriuestren qrre vojj t r  ser ~niporltr~zte. qire 

no nrc irr~r n r~tili?u/. .SOIUI I IC~ I~  puru relleirtrr un riiitin. repcrriir ptrpeles. pegtrr ctrr?eles. repnrtir boli1lo.s y 

"Boing.~ ". 

La iiiayoría no participaría en las instituciones políticas tradicionales. Edgar: 

No i.ov u r~ rvo l r ro i i~~n ie  en /u l~oIíf ic(r,  ~trirrcir I r ~ c l i u ~ ~ p o r  ltr den~ucrc~ci(r u j ¿ r ~ ~ o r  de Iu pulifrcu ,y ~ L I I I ~ ~  

!ni p u ~ ~ f o  (1' opiiridii en otru.s círeas ~ o h w  lo  qrrc pnsu e11 ese ,246.vico qrle / ) ro~r /o  ~endríwro.~. 

Jaiiet: Aro /~crrticipo porqire iio me irz/er~e.\ci ptrr.riciptrr cori irntr holri ( le  corrzrptu.~, pu<ieroso.s (lile 

d(rrít~ir el hr<~~re.siui- (le nrrrchtrs ge~rfe.~ i.urní~ 11~1 .sido dprrehlo I I I ~ T ~ C L I I I O .  
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Y aunque Iiay quien declara tener ideas politicas, ánimos y ganas de participar, no ven en los 

partidos tina opción p x a  ellos: 

Hazael: No l~trrt ici l>o. ine girsl(rr~iu pero no Iie i,i.$lo n ~ u c l ~ o  e/io.\ ~ i i  .se iicerctrn 

Isaac: No l ~ e r l e ~ r c z c ~  i r  irirrgiii~ purtitlo politico, !o / e ~ ! g o  ir1ca.s polí1ictr.s pero 110 me trrtiirio u 

i~ i tegrur~ne t r  e5o.s ~IX/JO.\  porquc .sblo .se quejcin de lo repre.sión j1 i io I I U C ~ I I  c~o.s(i~ IIIUS i n ~ p ~ r t u ~ z t e . ~ .  

Giovanni: Voj, u ~ r u ~ t r r  c l e p a r t i c i l ) ~  en el rn~joru~nicnto (1elpoí.s j1 en mi 111ejorn11iie171opropio, pero 

~ i o  en IIII pu~ t i t l o .  A ver cdiiio. pero .si q i i~ero.  

* Finalinente, la descripción de la catcgoría sobre las aspiraciones y expectativas implica 

revisar la percepción de fiituro que tienen los jóvenes, del peso que Ic den a la política como garante 

de la transforn~ación. del cambio. de las posibilidades de fiituro y realización personal y social que 

clesarrollan en el trato cotidiano con la realidad politica, económica y social en la que viven. 

De acuerdo a las características socioeconóinicas revisadas en cl capitulo dos, puede verse 

que no tienen las condiciones adecuadas para integrarse al desaii-ollo nacional. La gran niayoria de 

esta generación carece alternativas de ocupación y de ingreso suficientes. En el ámbito laboral. los 

que tienen empleo reciben sueldos niuy bajos y siifren jornadas deinasiado largas como para que 
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La cultura política dcinocrática se define como la c~iltura de la participación (la política debe 

dejar de ser un asunto de los políticos, en el scntido de la elite o de la burocracia de partido o de 

clase. para scr un derecho coiisiistancial de los ciudadanos); de la pluralidad (la adinisión d e ~ l o s  

opuestos. el respcto de los coiitrarios. el derecho a disentir y la buscl~ieda legítima de los coiisensos); 

del rcspeto (no la cult~ii-a de la excliisión. de la cliniinxióii, ni dc la descalificación); de la 

Lolerancia; de la legalidad (de nada sirvcii q ~ i c  sc entablen serias discusiones teóricas si se 

traiisgreden las iiornias f~indainentales sobre las c~iales se estructura y vertebra el fiincionarnieiito de 

una sociedad). Las voces de los jóvenes aíin muestran un distanciainieiito niuy amplio con respecto 

a cstas cualidades. Sin embargo también inaiiificstan esperanzas. posibilidades. Siempre y cuaiiclo se 

abran los caii~ilcs óptiiiios para su participación y conducción en el clesarrollo del país. 

Los valores, elementos nias perdurables dc la cultura política, exigen un caiiibio. que a SLI 

vez exige cambios f~iiidaiiieiitales cii otras esferas dc la sociedad, la vida econóniica, la desigualdad 

social, la eficiencia del gobierno. la moral pública y las coiisecueiicias de todos ellos sobre los 

ciudadanos, sobre su bienestar y nivel de satisfacción objetiva y subjetiva con su vida. 

5.1 I,;I ciiltiirn política d e  los jóvenes 

SI bien estos datos son iniportaiites para conocer las caracteristicas significativas de la 

cultura política de los jóvenes en la Ciudad de México es necesario prcsentar los ejercicios 



cuaiititativos más recientes que niuestran similares co~iclusiones con el est~idio cualitativo anterior. 

Los ejercicios senala11 que hay indicios de cambios en las percepciones y consideraciones de los 

jóvenes, pero aún no se trata de una transfoniiación de la cultura política de la población en su 

conjunto, sino sólo de las apreciaciones y valoraciones de un gnipo nuevo que se incorpora a la 

ciudadanía. 

Esta joven ciudadanía vive en una diversidad de realidades sociales, económicas y c~ilturales 

que afecta el entoi-no que lo rodea y que condiciona, en buei-id medida. las percepciones sobre su 

aciuar, sus necesidades, sus posibilidades y s ~ i s  subjetividades en el ánibito político. Un dato que 

aparece reiteradamente en los resiiltados es la influencia de la rcalidad ecoiióniica en SII percepción 

individual y social. Se muestran mis rlescontlados e incluso parecen ser inás conservadores, sin 

embargo tmbién, contradictoriamente, se dicen más dispuestos a participar en la vida nacional. 

Los datos que se presentan a contiiiuacióii corresponden a tres de los inás actuales estudios 

sobre la cu l t~~ra  política del ci~idadniio inexiciino, dos de ellos reí'eridos específicamente a la realidad 

juvenil en México y en el Distrito Federal. 

a) Encuesta Nacional de Cultiira Política y Prhcticas Ciudadaiias 2002 

En noviembre de 2001 se llevó a cabo la E ~ i c m ~ r a  Nuciot icl l  de  C d t i i r u  P o l i t i c ~ l  y Pl-cícliccls 

I'i11tk1~1r11rr.s para distinguir quC tipo dc ciudadanos Iiercdó la democracia en México. Los resultados 

de este ejercicio niuestran cn general que los rasgos de la cultiira política autoritaria aún sig~ien 

vigentes. sin embargo también ofiece otros datos relevantes. 447 

La  ciudadanía aun no adquiere presencia, pues todavía no se siente partícipe del cambio 

deniocrático y de la toma de dccisiones. Se nianticne un bajo nivel de participación pues, aunque el 

46% de los niexicanos encuestados dijo tener interés por resolver alguna dificultad de la coni~inidad 

y cl 41% se dice clispuesto a participar para resolver los problenlns que enfrenta el gobierno, se 

nianiiiestaii aiiii lejanos de la política y de las iiistit~icio~ies y, mis grave aún, de los mecanismos 

tradicionales de participación política y social (característicu considerada por iii~iclios teóricos de la 

deinocracia coiiio coluinna vertebral de esa forma de gobierno). 

Y esto se manifiesta en los siguientes datos: mas del 90% de la población no ha platicatio con 

ningún tipo de autoridad en los últiinos 12 meses: 94% no ha participado en manifestacioiies 

políticas en los últinios 3 ó 4 anos: aproxiniad~iinenre el 90% de la gente no Iia ido a ningún tipo de 

re~iiiiones participativas en bien de la comunidad -junta de vecinos. ejidales, de iglesias. etc.- Sólo el 

'-"Vease Secretaria de Gobri.iiaciiiii. Eiicurs/r~ N<rcioirril de Cirl/irr<r Polí~icrr y p~.<ic/i<,rr~ crir<inrlrritc~s, Poder Ejecutivo 
Federal, México, 2002. Fueroii entrevistadas 4,183 persoiias entre el 4 de iiovieiiibre y el 7 de dicien1bi.e. a nivel 
iiacioiinl. 
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IO%O ha asistido a su ayuntamiento o delegación para proponer e idear, apoyar proyectos o poner 

demandas; el 8% Iia intentado rnaiidar una carta o entrevistnrse con el gobierno para plantear 

alg~iiios probleiiias o necesidades; el 68% dice que no simpatiza con algún partido político; 91% 

conlicsa que no se ha iiivol~~craclo para ay~idar a resolver algún problema social; y 95'X declara no 

pei-teiiecei- a alguna oi-ganización civi~."~" 

El ciudadano mexicano se siente alejado de la política y mantienen una percepción negativa 

de la niisina: cuando se les preg~intó que piensan de la palabra "política", las dos respuestas 

niayoritarias son "no sé" (53%) y "con-upción" (27%). Sólo el 41% de los encuestados mencionó 

que ésta contribuye al mejoraniiento del nivel de vida de los mexicanos; el 44% de los ci~idadanos 

coiilicsa que nunca habla dc política; el 78% dice que nunca Ice noticias relacionadas con la vida 

política. Este últiiiio dato adq~iicre relevancia al cueslionar sobre conociniientos políticos: el 30% de 

la población piensa que el prcsidente tiene facultades para reformar la Constitución; el 60% se 

declara poco conocedor de los derechos establecidos en la misma Constit~icióii y el 36% acepta que 

no conoce niiig~iiio. 

Esta distancia del ciudadano con respccto al ámbito de las instituciones políticas se 

nianiliesta de niancra nilis preocupante en el ámbito de la ~procui.aciÓn de justicia, el respeto a la ley 

y al Estado de derecho: 71% piensa que el pucblo no dcbe obedecer las leyes c~iando éstas sean 

considcraclas como injustas; cuando se cuestiona sobre quién es el que respeta nienos la ley los 

rcsuliados son niás que elocuentes, pues se considerada que el 3 1% corresponde a los gobernantes y 

sólo el 704 a los ciudadanos (mientras que la respuesta "ninguno" representa el 42%). 

Sin eiiibargo, en los resultados de la encuesta también aparecen núnieros aleiitadorcs con 

rcspeio a la percepción sobre el sistema de gobierno ("aclliesión a la deniocracia"): 62% dice que 

prdierc la democracia a cualquier otra forma dc gobieino; 55% prclicre a la deinocracia aunque ésta 

no asegure el avance ecoiióniico del país a una dictadui-a quc si asegure el avance de la economía, 

13% optan por la dictadura, al 10% no le importa y 23% no sabe; 52%) de los encuestados piensa 

queMMéxico vive en una democracia; el 40% piensa, contradictoriaiiie~ite con los datos sobre su 

participación y ci~idaclanía. que los ciudadanos infl~iyen in~iclio en la vida política del país: y el 68% 

está en clesacuerdo con la afirniación de que gente como ella no tiene nada quc decir de lo que hace 

el gobierno.""" 

A partir de los resultados de esta encuesta, ha Iiabido una manifestación aiiiplia de 

explicaciones y reiteraciones acerca de que si la cult~ira política p~iede o no tornarse deinocrática en 

México, acerca de que si los inexicaiios ya no son súbditos y ahora son ciudadanos. Una de las 



vertientes eii esta discusión señala que dilícilmcnte se olvidan 71 anos de priísmo en el echos  

cultural. que las estructuras deben proponer los cambios en el nivel subjetivo de la política, entre 

in~ichas otras. Sin embargo, prevalece la idea de que la ciudadanía y la confianza desai~oliadas en 

nuevas formas de hacer política, y desde las esferas de poder, son vitales para asegurar la 

coiisolidación de la democracia en México. 

b) Encuesta Nacional de Juveiitucl 2000 

El piimer estudio iniportaiitc para conocer lo que picnsan, valoran, creen y desean los 

jóvenes incxica~ios col1 rcspecto a las diversas foi-inns de integración a la sociedad, lo representa la 

L ~ r c u c s f ~ r  Nírc.io~iol de J I I I ' ~ I I I I I ( /  2000, que llevó a cabo el Instituto Mexicano de la Juventud a nivel 

naciona~.'"" 

En esta encuesta, uno de los principales apartados correspondió a definir e investigar sobre 

las prácticas juveniles y sobre sus actitudes y valores. Sin embargo, antes de describir los resultados 

se advertía sobre el gran peso que la crítica realidad ecoiióinic,i y social tiene sobre la percepción 

que nianifiestan los jóvencs en nuestro país: 

Entre los resultados más importantes con respecto a su vida y apreciación política destacan 

los siguientes: 

Coii respccto a sii sit~~ación escolar. 45.8% de los jóvencs niaiiifestaron que continúan 

csiudiaiido y 54.2'K) dejú la escuela; los trcs inotivos iniis importantes para la descrcióii escolar 

fucroii la ausencia de deseo de est~idiar, Iii faha de recursos económicos y la iiccesidad de trabajar 

( la niayoría tle-ió de estudiar eiitre los 12 y los 19 anos dc edad). Un dato muy importante es que, 

ante la falta de oportunidades y fiitliro, 70.4% de los jóvenes que abandonaron la escuela 

lii, La coberliii-a de la encuesta fue a iiivel iiacioiial y la iliuestra iiicloyó 54.500 viviendas. donde se eiicuestó a todas las 
peiscinns que tuvieran eiitre 12 3 29 aiios de edad. El diseiio f~ ie  pi-obabilistico. estratiticado y por conglomerados. SEP. 
IMJ.  Encucsr~i Nrrcroirol (le JUI ciirrrd ?00U. Re\ulrnrlo.r pi.cliiiiitrtrri.\. MCico. 2000. 37 pp. 
J i l  Ihi~leiir p 6 
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nianifieslaii su deseo de volver a ella (entre los niotivos para cumplir esta expectativa se encuentra el 

aprender más (44. l%), conseguir trabajo (l3.9%), ganar más dinero (9.3%) y vivir mejor (14.8%). 

La situación económica tanibién influye en sus expectativas de independencia, pues de los 

jóvenes que dijeron que no habían pensado salir de la casa patci-na (61%), la gran mayoría daba 

como razón f~indameiital sus pocas posibilidades de sostenerse en lo económico (79%) 

Por otro lado, los tenias niás recurrciiies sobre los clue Iiablnn los jóvenes con s ~ i s  padres son 

los est~idios o el trabajo, y la política y el sexo son los tenias más aiisentcs (ciiadro 29) 

Ciiadro 29. l'eiiia y ~ ' ~ C ~ L I C I I C ~ P  COII  que los jóve~ies plnticaii coi1 sus padres ('%) 
~ E ~ I A S  N A D A  IW( 'o I A  M I I C I I O  ru I A L. 

1:siiidiik , Z S O  27 i 1 6 7  / 100 

I ' J  7 16 j i oo 

Los tenias de conversación que los jóvenes prefieren con sus amigos son muy dispersos y 

tienen que ver con cuestiones cotidianas: hablan sobre su familia, SLI trabajo, la televisión o el cine y 

sobre SLIS sentimientos; una vez niás. hablan poco o nada sobre política y religión (cuadro 30) 

Al prcg~intArscles sobre si han participado alguna vez en algfin tipo de organización, sólo 

72.7Y1 dc los jóvcnes alii-maii Iiaberlo heclio De éstos. la niayoría ha estado en asociaciones 

deportivas. religiosas y cs~udiniitiles. La orgaiiizacióii política o social no aparece por sí sola, aunque 

podría estar coiitcmplada en la resp~iesta "otras"; aún si f~iera así, el porcentaje es muy bajo (cuadro 

31). 
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Cuadro 3l.Ti1x1 de orgariiracioiies de jóvenes que participan (22.7'!'0 del total) 

Al cuestionarles sobre su participación electoral 84.1% de los jóvenes con edad para votar 

posee credencial de elector, ocho de cada diez han votado alguna vez, y siete de cada diez votaron 

en las úliimas elecciones. Entre quiiies votaron, las razones que adujeron para hacerlo fue que lo 

coiisideraban coino 1111 derecho (40XI), ~inn tercera parte coino una forma de participación y 23.6% 

como un deber (c~iadi-o 32). 

De los que no votaron, los motivos que expresaron abarcan varias razones, destacando la 

pirdida de la credencial (27.6%), flojera (9,l%) y desconfianza en los partidos políticos (6.8%) y en 

el acto electoral (6.3%). 

Al preguiitarles sobre las actividades en las que estarían dispiiestos a participar, las 

respuestas positivas más recurrentes f~ieroii las relacioiiadas con el respeto a los indígenas, la 

defensa del medio arnbieiitc, la paz y los derechos hunianos; en el extremo opuesto, no participarían 

cn actividades a Iavoi- del Liborto, en actos de partidos políticos, por los derechos de los 

I~omosexuales y en protestas ciudadanas (cliadro 33). 

Aquí habría que destacar el car6cter contradictorio en algunas de las expresiones de 

pai-ticipac16i-i social juvenil: si bien, otra vez, la participación en actos políticos tradicioiiales -con 

respecto 3 los partidos politicos y protestas ciudadanas- destaca por su nula aceptación. es notable 

tanibiéii la escasa aceptación de actividades en pro del aborto y de los Iiomosex~~ales (que implica 

actitudes sociales iiún coiiscrvadori~s e incluso intolerantes). Por otro lado. se manifiestan dispuestos 

a participan en actos más cercanos y ante temas más generales: la paz, los derechos humanos, los 

indígenas, el medio ambiente. 





líderes sindicales o gremiales (12%) y policias (1 1%). seg~iidos por jueces (13%), empresarios 

(1 5%),  miembros de organizaciones ci~idadanas (27%) y niilitares (29%) . 

Cuadro 34. C'oiifianza de los jóvenes en diversas in: 
Instit~~cto~ies 

l 1 0 8  

En la percepción juvenil sobrc los problemas del país destaca la pobreza con10 el más grave, 

seguido por ~ ~ n a  variada serie de problemas, aunque dos de ellos alcanzan una presencia 

signilicativa: el deseinpleo y la cornipción. E11 contraparte, lo que más les gusta a los jóvenes de 

MSxico es su cultura y las tradiciones; la forma de gobierno sólo gusta a 4.8% de los jóvenes 

('Y") 
I'olccniqe 

lS 8 

4 O 

53 8 

5 4  

4 7 

S 2 

7 3 

100 

Estc dalo sc rclacionn con los valores y percepcioiies más generales que los jóvenes poseen 

con rcspecto de su entorno. En ciianto a la evaluación que hacen sobre su sitiiación socioeconó~nica 

la gran parte la califica de regular (55.2%) y una tercera parte de buena (34.1%), datos que 

contrastan con las necesidades y preocupacioiies de los jóvenes mostradas en las preguntas que 

tienen que ver con sus expectativas de f~i t~iro  y con la evaluación general acerca del sisieina en sil 

COllJUl1tO. 



En la jerarqiiización de sus expectativas compilen el casarse con el tener un buen empleo o 

tener un negocio propio, seguido por obtener tina vivienda propia; mientras que los hijos o servir a 

los demis aparece poco en sus horizontes de vida (cuadro 36). 

La Errcrre.srtr Nuciorrc~l tlc Joi~enlllri, si bien no Tiic realizada específicamente para ineclir y 

diagnosticar la C L I I ~ L I ~ ~  política de los jóvenes en México, sí pcnnite comprender la diversidad de 

realidades sociales, econóinicas y cultiirales que afectan el medio que rodea al joven e influye en s ~ i  

actuar, siis necesidades. sus posibilidades y sus subjetividades en el ámbito político. El dalo que 

Liparece reiteradaineiite en los res~iltados es Iii influencia de la rcalidad econóinica en sil percepción 

iiidivid~ial y social. Se niuestr;in mis descoiiíiados e incluso parcccn ser inis conservadores, -sin 

cmbargo, coiitr~idictoriainenie tanibiéii se dicen mis dispuestos a participar en la vida nacional. 

Con base eii estos res~iltados, José Anloiiio Pérez Islas, director del centro que tuvo a su 

cargo la eiicuesla, concluyó: 

Por. oiciriicr (le los pcir1ic1o.s ), gol>irrrio. 111 /¿zririlitr. y siii iirrís hi.roc,.s qiro Itr nrt1í1r.e. el pclr11.e 1 1  los 

(rrti.s~ir.s tlc riiotlu. lo,s,j01wrliv de Iio11 totiitrr, rrrnihu Irrici~r el co i r . s~~ r i ~a~ l i r ~~ i . ~~ r~o .  

45; Josi Aiitoiiio Pérez Islas. Citado en Elia Baltasar. "Soii jóvenes mis coiiservadores". Ltr J~>riiiirlo. 27 de junio de 
2000. 
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c) Perfil de la Jiiventutl 

La encuesta de opinión ciudadana Pe,;fil de In Jiri,e/iti~cl fiie encargada por la Asamblea 

Legislativa del Distrito Federal en 1998, con el f in de diagnosticar las percepciones que tienen los 

jóvenes de la capital del país sobre los distintos ámbitos de la vida pi~blica.'~' 

De sus resultados dcstacan la poca credibilidad y confianza que le otorgan al gobierno y a 

las instancias políticas tradicionales y su aún incipiente ciudadanía. Por ejemplo, a la pregunta 

i,dóilde crees que hay más corrupción en la sociedad mexicana? 71.5% de los jóvenes respondieron 

que en las esferas sociales relacionadas con la actuación política (gobierno, cuerpos policiacos, 

sector politico, partidos políticos, entre otros). La respuesta se asocia a escolaridad y a nivel 

sociocconómico: a mayor nivel se increnientn el porcentaje dc quienes contestan "gobierno" y a 

menor nivcl se incrementa el dc aquellos que contestan "ciierpos policiacos" (cuadro 37). 

C'iiadro 37. i,Di>iide crees que hay n i i s  c o r r u p c i h  eii la sociedad iiicxicana'? (%) 

Para acabar con la corriipción en el país, los jóvenes proponen entre otras cosas sancior6r o 

destituir a funcionarios y servidores píiblicos corruptos. cambiar de gobierno, más educación, Iiasta 

quienes mencionan que no hay solución. Llama la atención que se sigue asociando la solución al 

úinbiio político y no se reconoce la esfera individual, el cainbio en su actuación como solución al 

coiillicto de la corrupción; y por otro lado, la idea "no hay sol~~cióii" indica la poca credibilidad de la 

política como ~iiecaiiismo para proveer niejores foi-nias de convi\~eiicia (cuadro 36). 

culTiiptils 

No h:iy soluciiin 

(hmhiar al gobicriio 

No sabe l 8 5  

hlds cdiicaci61i O 5 

( ~ o b c r n m i o  Ii<iiic,~iir 0 O 1 
I nipcfii i a ci ini lm1ih 1%" un<> m i ~ i i i t  ¡ -1 7 1 
1 r > l i l  / 1w ¡ 

I~~ucilic. liilriir~ta I'ei-ti1 iIc l a  .Iiiveiiiiid. AI.I>I;. 1 W 8  

454 Eiicuesta de Opiiiioii Ciudadana. PerfU rir, I u  J~ii,e/r/iid. 1 Asamblea Legislativa, México. 1998. Las encuestas se 
Iiicieron vía directa a 4.149 joveiies de entre 15 y 75 aiios de edad del Distiito Federal durante los meses de octubre y 
iio\.ienibre de 1998; se cubrieron las 16 delegacioiies polii~cas. 
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A la pregunta ¿,crees que México vive en Lin sistema dcniocrático?, los jóvenes respondieron 

en su gran mayoría que no y sólo 15.90io de los jóvenes en la capital ci-een que México vive L I I ~  

sistenia deniocritico. La respuesta negativa es bastante alta, piies a pesar de las transformacioiies 

iiistit~icionales que ha venido logrando el país e incl~iso en mayor escala el Distrito Federal, en la 

opinión de los jóvenes la democracia no ha llegado a manifestarse en las esferas mas cercanas a su 

ciitoriio. Esta respuesta se asocia a la mayor escolaridad y al género, piies entre las mijeres priva 

nias esta idea (cuadro 39). 

Ciiadro 39. i,Crecs qiie R4ksico vi\.e eii ti11 sistcnia dciiioci-itico? ('%) 

Las razones que emitieron los que contestaron afiniiativameiite a la pregunta anterior van 

[desde que liay libertad para elcgir a iiiiestros gobernantes (30.2'!/0), libertad de expresión (10.0%) o 

porque liay dc~iiocracia y libcrtad pero con restiiccioiies (7.9'%); el 13.4% afirmó no saber la razón. 

Los jóvenes Ic otorgaron el papel primordial como iinp~ilsor de la democracia a la sociedad 

í35.'%0), al gobierno (17.5%), a los partidos políticos (5.6%). y no sabe un amplio 25.4%. 

Los que piensan que no se vive la democracia en México dieron las sig~iieiites razones: no se 

toma en cuenta la opinión del pueblo, porquc existe coi-rupción, porque la democracia esta 

iiinnip~ilada o cs una falacia y no se cuinple lo que sc dicc, porcliie Iiay fra~ide electoral, porque 

nunca Iia existido, y porque se Iiacc lo que el gobierno dice. Las razones muestran que los jóvenes, 

iiils iiiforiiiados y mcjor educados que los adultos conciben a la deinocracia coino una forma de vida 

y no sólo su aspecto procediinental. Esto es, para ellos la libertad electoral es sólo Lino más de los 

iiiccaiiisnios que acomp:iñan la coiistr~iccióii de LIII sistema dcnioci.~tico; y por el otro, más 

conscientes, exigen y tienen inás perspectivas acerca de la democracia (cuadro 40) 

Ciiatlro 40. Ilazoiies del porqiie iio se vive I;i detiioii-aci:i eii R'léhico (%) 

l 

I lny f.ra~ide clccroi-ril 7 7 

N~incn 113 c \ ~ s l ~ l o  7 2  

be Ihace lo ~ l t i c  el guliicl-tiir dice l i s  3 

lulal iO1J 
1 

l .~ tcn~e  lhicucsi:~ l'c~fil de l a  J ~ ~ \ c n i i ~ d ,  A l  I!lK l'!')8 



En cuanto a su valoracióii por el estado de la ecoiiomía del país, gran parte de los jóvenes 

considera que la situación económica es mala (tres de cada cinco así responden). Las razones que los 

jóvenes manifiestan sobre esta particular percepción son entre otras que está mal manejada. mal 

administrada, que existe una mala distribución de la riqueza, bajo poder adq~iisitivo, desempleo. La 

réspuesta inayoritaria sobre la mala sitiiación de la ecoiiornia cn el país es preocupante pues está 

condicionada en gran parte a la manera en corno se introd~ice el joven en la vida social y econóniica~ 

y además muestra una valoración negativa de sus expectativas de f u t ~ ~ r o  (c~iadro 41 ). 

La respuesta antei-ior sc relaciona con la percepción desesperanzada que tienen los jóvenes 

Cwidro 41. ¿Cóiiio percibes la econonlía de México? ('%,) 

de laborar en la Ciudad de México, pues sólo 3.1% considera muy buenas las posibilidades para 

tirie~ia 

insertarse en el mercado laboral. Hay una clara propensión hacia la eval~iacion negativa y es nomial, 

3 <J l 

pues ya niuclios est~idios demostraron la grave posición a la que se enfrenta la mano de obra juvenil 

Regular ) 29 5 

5; las dificultades para acceder a una posición econóinka mejor. Incluso hay investigadores_clue 

creen que "el b~iscar trabajo es ya un trabajo"."' Al momento de la encuesta, sólo 32.1% de los 

jóvenes declaraban trabajar (cuadro 42). 

De acuerdo a esta encuesta, la mitad de la población juvenil declara no saber qué tendencia 

política seg~iir, otros declaran no tener ninguna y sólo una quinta parte se definió por la izquierda. el 

centro y la derecha. Este dato es sipificativo, pues buen núniero de jóvenes desconoce o no se 

siente identificado políticamente y a otro tanto no le importa. Al cruzar la respuesta con la edad y la 

Ciiatlro 42. Percepcióii que tiene los jbveiies para laborar ('%) 

4%) Marco Aiitoiiio Leyva. Citado por Jose Galiii. "Jovenes. üI  quite en el iiigieso faiiiiliar". en Lo Jornrrdrr, sábado il de 
ll~lio de 2001 

Miiy biicnz 

Uuei~:i 

Ilegiilar 

Mal:, 

Muy tnala 

N« ac 

3.1 

17 7 

48 

23 3 

4.2 

3 7 
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escolaridad, se destaca que conforme suben los niveles de éstas la respuesta es "ninguna", lo que 

iinplicaría pensar que en estos sectores con mas conocimiento se aspira a mas y la política no está 

i-esolvieiido s ~ i s  expectativas (cuadro 43) 

El partido que mas prefieren cs el PRD (2 1.3%), al PAN (8.9%), al PRI (8.8%), y al PVEM 

(4.7%). S111 embargo los jóvenes declaran en su mayoría no preferir ninguno (54.3%). El alto 

Cuadro 42. Ideiitificncióii coi1 tcn~leiici:~ política ('%) 

porcentaje de jóvciies que no tici~en partido político de preferencia obliga a preguntar sobre la crisis 

N o  ac 

Ningiiiia 

I / qu iC l . i I J  

de credibilidad de estas instituciones y su relación con este sector; incluso el dato confirma lo que 

43 8 

10 1 

10 5 1 

otras investigaciones han desci-ito: la escasa o nula confiaiiza que los partidos políticos tienen entre 

la poblacióii juveiiil, que este modilicando enormeniente las posibilidades y las formas de actuación 

y participación política de este sector en la Ciudad de México. 

Por último, con respccto a sus actividades y uso dcl tiempo libre, destaca que el deporte sea 
X 

la actividad en doiide se concentran más los jóvenes, le sigue estudiar, leer y escucliar míisica. Los 

lugares doiide siielc realizar estas actividades son los parques y deportivos (25S1/0), el cine (15.4%), 

las discotecas (1 1.9%) y el hogar (6.3%). No obstante, la frecuencia coi1 la que acuden a esos 

I~igarcs de esparcimiento es mínima: una vez por semana (22 .3%) ,  todos los dias (18.9%), cada 

quince días ( 1  2.1%), y una vez por mes (1  1.3%) (cuadro 43). 

Sin embargo, este dato contrasta con el promedio dc horas que dedican a las actividades en el 

Cuadro 43. Actividades y uso del ticnipo libre ('Yo) 

hogar. Por ejeniplq, a la pregunta sobre el medio de informacióii que utilizan más los resultados 

I k p i i ~  fc 

indican que la televisión ocupa un lugar privilegiado pues cerca de tres cuartas partes de los jóvenes 

27 4 

respoiidieron que es el medio utilizado (cuadro 44). 
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En resumen, los jóvenes se caracterizan por una suerte dc escepticismo hacia la política y los 

politicos. Los jóvenes como coliorte de edad no son un grupo homogéneo con una tendencia política 

detenninada, mecánica ni estática, y más que de una oposici6n explícita al sistema político, de lo 

que se puede hablar es q~i izá  de una precaria integración a las estructuras políticas tradicionales. En 

el nivel de la política es indudable la participación de los jóvenes como actores sociales de primera 

magnitud, entendiendo a la política más allá de los márgenes institucionales, partidistas y 

electorales. 

A pesar de todos los resullados aqui descritos es necesario reiterar que si bien los jóvenes 

inuesiraii una notablc desconfianza hacia la política y sus inaiiifestaciones, ésta no es condición 

necesai-ia de apatía o desinteres, pues como dice Ángeles Correa, esa aparente apatía esconde el 

prejuicio de la descalificación de las foi-inas y actividades juveniles que carecen de valor para la vida 

pública, que carecen de la racionalidad y el interés necesario para influir en el entorno social."'" 

Es frecuente encontrar en la juventud expresiones que aluden a su exclusión respectoJdel 

juego de la concertación. la negociación política, la presencia pública en el procesamiento de 

demaiidas, el m~indo del trabajo y del acceso al conocimiento oportuno. Perciben que el modelo 

vigente no los incluye, no recoge sus inquiehides, no procesü sus deseos y sus necesidíades ni les 

brinda opoitunidades de movilidad. Esto lleva a una reacción que los lleva a imperrneabilizarse de la 

política, protegerse contra quienes no los protegen. La indiferencia aqui debe entenderse como 

iinpugmión, interpelación, advertencia. 

Para entender estas nuevas fo~mas  de apropiarse del mundo político, de manifestarse 

políticamente incl~iso por su indiferencia y apatía, debe reconocerse la diversidad de realidades en 

las cuales se insertan los jóvenes y considerar que gran parte de su vida han enfrentado la crisis 

económica que ha privado en México y que ven con limitaciones SLI inserción en la vida económica 

O profesional. Las expectativas de movilización social que tanto ayudaron a darle sostén y 

estabilidad al México moderno, ahora han ido desapareciendo para la mayor parte de estos jóvenes 

que cada día se integran al mercado de trabajo; la recuperación aún incierta de la economía nacional 

traduce S U  acceso al mercado laboral -inferior a las aspiraciones y expectativas de la mayoría- en 

4.1, 
Aiigeles Correa. "Juveiitud y participuciói~ politica", en GDF. Lri ]rivcntiirl en la crudnd de México, puliticci.\. 

progr~~rn(is. iwosy  pe~:~pectiivr.s, México, 2000. p. 125 
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Cuadro 44. Medios tle inbi-macióri utilizado ('%/u) 

l eleiwon 

liadiii 

I ' c ~ ~ i o t l ~ c u ~  

I'olal 

73 7 

I (i  4 

5 9 

100 
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ausencia de oportunidades, cancelación de fuentes de trabajo y en deterioro de los salarios que, 

coiiio se desatacó en las encuestas descritas, en niuclio configuran su actuación y percepción 

política. 

Incluso algunos investigadores Iian descrito esa relación entre realidad económica y 

percepción política y de futuro con un pesimismo justificado. Al hacer un balance de esta relación, 

Horacio Florcs de la Peña concluía: 

Lo  real~rlerrl de e.s/o.s l i r i~rpos, se rcjleju coi! h r ~ i l u l  reali.siiio. err lu i~e~puesltr de uir joveri 

c~rarrdo le pregur~/c~rori  />urci qut: e~ i~u l i t rhu  ~1 ¿I conlesfW jmru deseiiiplerrclo '. Eslci es ~ I I U  bofe~acicr 

pctrcr qirieiies rros gohierr~rul, porrpe pcirci ellos s21 iíuico norinu t l r  cori~iucfa es el ci i r is~i io ,y lrr 

n~erilircr, poi.cliie todo lo  oc.irlicrri y l o  desvirfiitrtr, por. e.so se Iiuri culot~nrlo ir1 ~iicirger~ de lu nrora1.v de 

la  ¿ticti. ffurr cor~fort i i t i~lo 2111 país qire excluye ti los jóv r r~e .~ .  e.xep/o (1 la  juvenfucl dortitlu. purcr 

c1iiie11c.s .szr.s pnrlres o sus trrnigos les griruniizuri frcihrijo y hierr re~i~r i~rer t r t lo .  eslu ~ L I I J C I I / U ~  ciorudu 

qrw eri su riic!)~orptrrte seriiri los cxplortr(1ores del iriciNcintr. E l  reslo qiie seru el 99%. ellnwhiertiu de 

.superi~ii~errc~ti e s  su pr.ol>lcu~u, y no dehe esperar cyiirlu (le r i~rdie.~" 

Conclusió11 

Es cierto que han surgido rasgos novedosos en la cultura política del país ya que 

paulatiiianienle se Iiaii ido erosionando los valores y actitudes propias de la c~iltura de la pasividad, 

la indiferencia y el paternalisnio. Los datos de las encuestas nos indican que la transición d,e la 

cultura política en México ya se inició y que los viejos patrones están cambiando. El voto es ahora 

catalogado por los jóvenes como un instrumento vital para participar y hacer valer su voz. Creen en 

cl voto como Unica forma dc iiitei-venir cii las decisiones fiindaiiieiitales y ya aprendieron su 

iiiipoi-tancia. Sin embargo, reducir su participación al voto es menospreciar la capacidad dc los 

jóvenes, así coiiio limitar las amplias posibilidades de convertirse cii ciudadano que transformen y 

consoliden la actividad y la cultura política del país, ya que parte de la desconlianza en la política 

radica en no sentirse represenlados, no ser partícipes, sentirse uno más y no actorcs vitales que 

tlebiei-an scr consultados y no ignorados. 

Mientras en el discurso sc Iiabla de transición a la democracia, en la práctica cotidiana, ahí 

donde la socialización es importante, se siguen manteniendo eslruct~iras políticas que reproducen la 

culiui-a política a~itoritaria."%l~lniese educación, medios de comuiiicación, espacios sociales, en 

todos ellos el discurso estatal, pero más la práctica, reproduce esqueinas valorativos propios de la 

-1i7 Iioiacio I:lores de Iü P e k .  "El mexicano del siglo XXI". eii Teoiioro C'éadi-niaii (comp.). Perfil de 10.5 iirei-iciri~o.\ I /C  

111 Ciiirlml (le M C ~ I C O  (11 CI I I I~ I~I I I  <le IIU~L'IIUI. Ed. Gobieino de la Ciudad de Meuico, Mexico. 1909, p. 79 
4 5 s  Rafael Srgovia. "L'licr d n i i ~ c i  politrccr ~iiriiovrl", rii Ncxos, iio 223 ,  jiilio dc 1996 
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fase corporativa,."') del puternalismo, del autoritaris~no,~"" haciendo de la socialización el 

iiiecanismo ideal para asegurar la permanencia de la cultura política con rasgos autoritarios que 

dominó la vida política mexicana a lo largo del siglo XX. 

Las prácticas sociales cotidianas, la vida común y comente, la relación entre amigos, padre- 

hijo, alumno-maestro, joven-autoridad, solidifican los valores autoritarios conformando una 

estabilidad y permanencia de la cultura política no acorde con el cambio institucional hacia la 

democracia que se  desanrolla en México. De poco valen los cursos de civismo, las reglas, la difusión 

[le los valores democráticos si no se viven a diario y en todos los órdenes de la vida diana, mientras 

no se reproduzcan los valores políticos democráticos en la vida cotidiana de México no se podrá 

hablar de un real cainbio cultural. La democracia empieza con la convicción vital de todos los 

actores sociales y políticos del país y se traduce en la vida cotidiana, en el trabajo y en la 

coiiviveiicia com~niitaria. 

Es necesario que los ciudadanos confien y aspiren a la democracia como un medio de vida en 

todos los aspectos de la vida cotidiana: en las escuelas, en las relaciones entre servidores públicos, 

en la familia, en la relación entre los distintos poderes del Estado, en las contiendas politicas, en los 

asuntos públicos, en la información, en el acceso a los medios de comunicación. 

La incertidumbre sobre la realidad económica, política y social de los jóvenes en el Distrito 

Federal está afectando en buena medida sus percepciones acerca de la política. -ir 

La ausencia de una tradición democrhtica ha ocasionado que la ciiltura política de los 

mexicanos esté a medio camino entre la cultura autoritaria y la cult~ira democrática. Dicha cultura 

está claraineiite diferenciada por sectores sociales y por áreas geográficas, pero incluso entre 

sectores de alta educacibn, como los estudiantes universitarios, todavía no se logra el 

establecimiento de un consenso democrático, lo que hace factible pensar que si bien la transición 

política avanza en cuanto se refiere a reformas institucionales y procedimentales, el retorno al 

autoritarismo aún es posible. 

- 

,í<> 
José María Echavani. i'ril~rii~a pol i~ iur  1. ca~nhio  polN~co en e l  l \k,~ico corireniporiineo, Tesis de licenciatura. FCPyS. 

IJNAM, 1998. 
11io 

Victor D~iraiid Ponte. "La d i t i r a  poliiica autoritaria en México", en Rev~sru inexic(inrr (ie .sociologLr, UNAM, nuin. 
3, 1995, pp.67-10;. 
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CONCLUSION GENERAL 

Al inicio del trabajo proponía la hipótesis acerca de que las diferencias existentes entre las 

culturas políticas de los jóvenes en el Distrito Federal se unen a variables socioeconómicas y a 

diferentes exposicioiies ante los rnecaiiisnios de socializacióri. Sin embargo, si bien son rcalidadcs 

juveniles diferenciadas, proponía que una cultura politica ~xevalecía sobre las otras, o niás bien, una 

se niuestra dominantc: la cultura política caractci-izada por la despolitización y la apatía política. 

producto de una desconfianza hacia el Escado y hacia las instituciones políticas. 

Después de la investigación, puedo concluir que las condiciones económicas en las que se 

desenvuelve la vida de los jóvenes afectan sus percepciones subjetivas sobre la politica, lo que crea 

idcntidades diferenciadas en este aspecto de la cultura; el resultado final es que coexisten varias 

culturas políticas eiitrc los jóvenes. También es cierto que su rclación con la política es más fomial y 

abarca niOs el plano clectorül, y que Iii dcsconfianza hacia cl Estado y hacia las institucioncs 

políticas tradicionales es la cal-acterística peculiar que predomina cn la configuración de su cultura 

politica, no iiiiiy alejada por cicrto de las características que se  presentan en la configuración de la 

cultura politica dc la sociedad en general. Pero es excesivo asegurar que la rnayoria de los jóvenes 

iiianitiestan una cultura politica autoritaria caracterizada por la despolitización y la apatía política, 

pues en I ~ L I C I I O S  de ellos sí existe el inierés en participar m i s  no existen, en tina realidad cada dia 

i i i k  excluyente y discriininatoria. las posibilidacles de hacerlo. -. 
Tanto a nivcl nacional como cii la Ciudad de México, los resultados de los estudios descritos 

en este trabajo scfialaii que si bien hay cambios en los comportamientos juveniles con respecto a tina 

inayor participación politica y social, también Iiay persistencias. Entre los primeros aparece un 

evidente creciniiento del voto antipriísta entre los jóvenes, espccialnieiite entre los estudiantes y10 

~iniversitarios, que hay ~ i i i  cambio en la tendencia política y la simpatía electoral, y aparece una 

mayor preocupación por problcniáticas sociales localcs, iiiicionales y globales. Sin embargo, dcntro 

de 13s persistcncias dcstacaii un alto grado de dcsconfianza e incredulidad por la política, un rechazo 

LI lo político, una escaso credibilidad de los partidos politicos, una mínima afiliación política 

partidista y una arraigada creencia en que el voto no se respeta. 

Estos resultados pueden tener varios significados. Por un lado muestran una evidente 

desconfianza y rechazo hacia la política y a los espacios de participación política tradicional como 

niccaiiismo para la solución de sus diversas problemáticas. la falta de disc~irsos claros y el abandono 

en gran medida de la concepción transforinadoi-a de la politica; y por otro lado. son nianifestaciones 

de aparente apatía que sc t r~duccn en una forma de reclia~o a conductas y orientaciones impuestas 



desde el poder que se expresan en una cultura paternalista y vertical, y significan una expectativa de 

solución a SUS demandas de manera pasiva y silenciosa. 

Es cierto que entre los sectores de la juventud hay la reproducción de foimas autoritarias y 

de foinias integradas al sistema, es decir, muclios jóvenes muestran resistencia a la transforniación 

de la realidad politica nacional. Pero también es necesai-io reconocer que los jóvenes (sujeto de 

clereclio, sujeto social y sujeto político) son actores importantes en la constnicción de su identidad 

ciudadana y de la recuperación de la confianza y credibilidad que fomenta, desarrolla y consolida 

una cultura de participación, denuncia y propuesta, de demanda y vigilancia que es propia de las 

democracias consolidadas. 

Si bien es importante revisar cuiles son las características políticas que manifiestan para 

tratar de iibicarlos como portadores de una cultura política autoritaria o de una cultura política 

democrática, creo más necesario profundizar en el estudio de sus diferencias, sus problemáticas y 

necesidades. Esto es. creo que importa más el análisis acerca de cuáles son las esferas (realidad 

económica, socialización, estructuras políticas. perspectiva de futuro, entre otras) donde se 

deteniiina su cultura política, más que la simple descripcióii de la misma. Revisar el origen obliga a 

pensar en las posibilidades de que, dentro de esa realidad, los jóvenes participen de manera decisiva 

en la confir~nación de la democracia o en el retroceso del sistema político mexicano Iiacia fomms 

tradicionales y a~itoritarias. a 

Además, habría que recordar que el mismo concepto de juventud es un concepto vacío de 

contenido f~iera de su contexto Iiistórico y sociocultural. Es necesario abordar a las juventudes como 

una construcción cultural relativa en el tiempo y el espacio. Esto es, aproximarnos al tema con el 

cstudio de los contextos sociales y culturales específicos eii los que la cuestión juvenil es planteada. 

A raíz de la presentación y descripcióii dc los datos demográficos, ecoiiórnicos, sociales y 

culturales en los cuales sc inserta la cle~cri~ción'de los jóvenes en la Ciudad de México, se observa 

coiiio no Iiay una sola Ciudad de México y tampoco hay una sola juventud, sino que se reconocen 

diversas y encontradas clases sociales, distintas vocaciones y experiencias, múltiples necesidades y 

expectativas, que hacen iniposible encuadrarlas en una simple categoría analítica y iniiclio menos en 

una Unica solución o alternativa, Lo que sí puede reconocerse, y no sólo en la Ciudad de México 

sino en el país -e incluso más recrudecido en áreas riirales-, es una realidad que plantea un entorno 

gravemente marcado por la pobreza, la exclusiói~ y la discriminación. Los jóvenes mexicanos Iian 

crecido en un contexto de crisis econóinicas recurrentes, limitaciones sociales, desempleo. 

inseguridad, crimen, iiarcotráfico, coi~upción, acumulación del poder y mala distribución de la 

riqueza, deterioro y agotamiento de los recursos, entre otros aspectos que están configurando en 

gran medida sus expectativas y sus posibilidades de participación. Los jóvenes en México no sólo 
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no visliinibran un f~ituro mejor. sino que ya no ven siquiera el futuro. En el Distrito Federal, ellos 

constitiiyeii alrcdedoi- de la tercera parte de Ir1 población total y de la población económicamenie 

activa, eii SLI niayoi-ia so11 cducados y tienen niayoi- capacitación que generaciones anteriores, son 

urbanizados y mejor infoni~atlos. pero se enfrentan en condiciones niuy dificiles ante sti futuro 

econóniico. 

Esto es una realidad no sólo tic los jóvcnes en la capital y en el país, sino que engloba a la 

casi niayoría de Latinoamérica, pues iguales resultados Iian sido manifestados en múltiples est~idios 

realizados con jóvenes del coniinente. Por cjeniplo Vicente Espinoza. investigador chileno concluía. 

"13 ro.s,yt~ q11e lieiieir e11 c.oni~in e.sto.s /rjivir<v (,.S qiie ivvc~n IUIU e .~per ie~~ciu .socid C/C, 

driniinticicin /roc/c (1 Iu c i i d  /)itIcn UJ~L I ( /U  No es /u po l ) rex  .sir pi~inciptrl prohlen~u, sino el no .se/- 

con.\itlei-utlo\ coino pe~so~~ci,s ,, el .seniiiise ~ ~ e r r i r t i ~ i e ~ i l o r r e ~ i t ~ ~  rIi.scriniinrrc/o.\ Los /oivne.s pobres vivrw 

irliu .silritriió/~ cusr puru de donr~nuoon. tio'oizde no e~ici iei i l~.ui i  sul/tlu.s i i r c í s  ullti tlc 1a.s rr.spuc~.sru,s 

r u p r l m  jl 1i74gk~t.s del ,ut~pu/is/izo o e/ t l l i t o ~ ~ i t ~ i r i , \ ~ ~ ~ o .  Lo3 / ~ I ~ ~ I I c , . \  t / z b r ~ j ~ ~ d o r e . ~  vii~cw lu expericwc~u de 

\,ir exploiocirjn. C X ~ I ~ L ~ . S U I ~ U  en prec,ur~u.s contlii~ioiies /tihoi.oles y lri visión de ulia niovi l i t l id .\o<itrl 

hlot/itetrdtr Lo.s ,jtii,ene.\ d i  ciu.\e nierliu pr . r t . ihc~~ e ~ t u  r/oiriir~iic~ic;ii oi rin .si.vlenrir dc vulores i p e  

1~er111ici t /~n~r is iut lo  i~ .s~i . ic t ivo I X ~ I Y I  .\m e.\/ilo.s tle i,iritr. Lo i/uc, lo.\ jrjiwicx ~ lenrr r i i~ l~r i~ u /u.\ po1itico.s 

piih1ic~u.s es niti.) qiic i r t i  i i l ~ o i ~ ~  fi.oite ( I  siiiruc~ioncs (le yrrr i~e ctircwcitr. Los ,j(jveiies cleniuii~lrr~r un 

11p01~0 puru ~ w l u c i r  liis ~ i t i~ ( i c i tn i cs  de doniin(icici17 u la (lile se ven erifrenluclos en sw v i th  íliuriri ".'*' 

La niarca de los jóvenes, no sólo en México sino en Aniérica Latina, es la exclusión y la 

tlisci-iiniiiación. Muestra de ello son las altas tasas de desenipleo que duplican o triplican las de los 



 adulto^.^'" Los jóvenes estin alejados de .las instituciones políticas tradicionales, porque no se 

sienten identificados con ellas ni con una sociedad adulta que los excluye y que 110 previó políticas 

para atenderlos. 

La edad es un factor discriminatorio en nuestra sociedad, es necesario conocer más de cerca 

como impacta no sólo en sus percepciones sobre la política sino en su imaginario social y cultural 

que lo configura como ciudadano en la aniplia extensióii de la palabra. Imagino que la segunda 

encuesta nacional de juventud deberá centrarse en la pobreza, la exclusión y la discriminación como 

factores del desencanto democrático y de los temas que afectan su vida cotidiana manifestados por 

ellos, siempre ~ibicáiidolos en un plano que engloba similar percepción de la sociedad en general 

Para Ernesto Rodríguez los verdaderamente excluidos son los jóvenes y las mujeres, pero las 

tendencias de inclusión para éstas últimas son mucho más claras, fruto de sus luchas reivindicativas 

y de los espacios que se han sabido ganar con mucho esfiierzo. en una sociedad que no regala 

nada.46' 

¿ , Q L I ~  se puede hacer en este contexto? Segíin Ernesto Rodríguez. aceptarlo y considerar que 

seguramente no va a cambiar miiclio en las próximas décadas. Sobre dicha base, habría que 

replantear la temática juvenil y abandonar el enfoque reivindicativo del pasado para reformular uno 

alternativo y más propositivo, que ofrezca soluciones d e s d e  los jóvenes- a los problemas de la 

societ~ad.'"~ e 

La transición a la democracia en México ha sido caracterizada como una transición votada,406 

pues los cambios más significativos que la han desarrollado se han producido en el terreno electoral 

y cn cl sistema de partidos. Se trata de un proceso de cambio en los procediniientos electorales que 

han reforzado el papel de los partidos políticos como interlocutores, muchas veces únicos, entre el 

sistema político y la ciudadanía. 

Es cierto que la democracia no se agota en los procesos electorales, ni los partidos políticos 

poseen el monopolio de la actividad democrática, sin embargo en México se convirtieron en 

4ii 
Claudia l-lerrera. "Los jóvenes, aún no son recoiiocidos socialmente, consideran especialistas". en Lo Joincirlrr. 18 de 

iio\~ienibre, 2002. p. 43. 
44 

, r , 5  
Ernesto Rodriguez. Aciows cstrcrt6gico.s prirci el desa~.roilo, p. 63 
Ernesto Rodriguez ha n~encioiiado que se necesita i i i i  replanteamiento piiblico de la ternitica juvenil. que permita 

iiiirar el tema desde otra perspectiva. El fenómeno eniergeiite que facilitai-ia este cambio podria ser la emigración, 
coiicibiéiidola conio uii problema para el püis. que puede volver a perder a siis recursos hiimanos más calificados y 
diiiániicos. Desde esta perspectiva los ~óvenes  no son problema para el país, pueden llegar a ser una solución (si se crean 
las condiciones y espacios para proniover sil participación en e proceso de desaii-ollo), lejos de resignarse a perderlos, 
habria que Iiacer los niiximos esluei-zos para retenerlos e incoiporarlos a la diiiánuca social, econóniica y política, en 
todos los niveles. Loc-. Cit. 
iii,, Mauricio Merino. Lri o-~i~lsicro~i i~u~urlrr. Ed. FCE, México, 2003, 247 pp. 
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protagonis tas  impor t an t e s  pa ra  desarrol lar  l o s  lazos en t r e  representación y participación ciiidadaila. 

El inismo d i seño  d e  la de inoc rnc i a  ins ta lado en el país supone los pa r t i dos  pol í t icos  c o m o  ins tancias  

d e  mediación, o rgan izac i8n  y c o n f r o n ~ a c i ó n  iiisiistit~iibles."'" S i n  embargo .  e n  Méx ico  los par t idos  

polít icos -1-epresentados p o r  las t r e s  t ue rza s  principales a s a b e r  Par t ido  Revo luc iona r io  Institucional 

(PRI) ,  Par t ido  Acc ión  Nac iona l  (PAN) y Pai-titlo de la Revol i ic ión Democrá t i ca  (P1ID)-, ac tores  cle 

e scánda los  cot id ianos ,  a i raviesan po r  una  s eve ra  cr is is  de credibili t lad y con f i anza  ciudadanai0" 

ii iunifestada n o  sólo e n  u n a  c r ec i en t e  par t ic ipación e lec tora l  y e n  la nu ln  capac idad  d e  convoca to r i a  

s i no  en la d e m a n d a  de o rgan izac iones  par t idar ias  a l ternat ivas  21 l as  exis tentes .  

S o i n e ~ i t l o s  n Iina aguda y gcnei-alizatla cr í t ica  y tlesboi-dados p o r  las  nuevas  rcol idades  de la 

coiiiunicación. cl i i ucvo  papel cic los m e d i o s  y el inaiiejo i i i adccu i~do  d e  los a sun tos  públ icos ,  Iian 

Iiecho de los pai-tidos cii tes de snc t~ i a l i zados  y des ideologizudos;  opor tunis tas  y deniagógicos ,  

i inpermeables  y aut is tas  fi-ente a las d e m a n d a s  ciuilatlanus. De hecho.  e s t án  en f r a scados  e n  una  luclin 

iiiiei-na. clue se Iia i do  conv i r t i endo  cn pu ra  carrera  e lec tora l  p o r  q m p i a r s e  o man tene r se  e n  el p o d e r  

(actualineiite.  los e j en ip lo s  de co r rupc ión  y el t ráf ico  d e  i i i f lucncias  h a n  inarcado s ~ i  d e s e n ~ p e ñ o ,  

haciéiiclolos pe rde r  su escaso pres t ig io  y gana r  t o d o  t ipo  d c  dcscoi i f íanzas) ,  su credibi l idad h a  caído 

a los  i l ivelcs iiiás bajos ,  Iiaciciitlo m u c h o  iiiás p ro funda  la cr is is  'le rel~rescntnción.'("" 

,,i7 Giiivaiiiii Sartori eii sii libro I'aititlos y sistenias de partidas Iia defiiiitlo tres cualidades dc los partidos: no son 
t: xiioiies . .. porque son veliiciilos para biiscar fiiies colectivos: soii partc de uii todo pues oli-ecer gobei-iiar por el bien de 
ti~dos 0 de la iiiayoría: y soii coiid~ictos de expresión pues prevalecen a todos los niedios de represeiiiación Giovaniii 
SdrIori P ( I I ? I ( /~  J .  SI.Y/WUI.\ 11<' pwr~do.s. 2" e d .  E d  Alianza. Mxlrid, 1994. 1" reiiiip.. 450 pp. 

4 i i X  L h  cxccleiites estiidios accrca de la crisis de los partidos politicos cii el réginieii deiiiocratico lo constituyen los 
icsios de Victoi Alarciiii. "IA icoria de los partidos pnliticos anic los retos del cüiiibio de siglo", e11 revista Po11.s 03, vol. 
1. l\lcLxicn. UAhZ. 2003, pp. 7-26. Y el de !?ni-ique G O I I L ~ ~ I Z .  /A ~ I I ( . I .~ IL . I~ ( I I~ ( I  (Ic 10,s j~(lrfi(/o.\ politico! CII 14 iliicio 11~1 .siglo 
.\:VI, Bocuiiieiito de trabqo, I'iiiitlaciDii Friede! icli Ebcrt. Saii JosL: Cosia Ilica. 2001. 54 pp. 
I'ai-a iiiostrai- el dcscoiitento con los pai-tidos políticos eii América Latitia, 1)aiiiel Zovalto realizó i i i i  iiiiercsaiite estudio a 

paitir de aiializar los valores. las percepciones y actitudes hacia la dcniocrricia eii 17 paises latiiiorimei-icanos (coii los 
datos oniiales del L.atiiioh~róiiictio) eii cl periodo 1096- 2002, rii donde coiiclui;~ que la iiisatisfaccióil del ciu~ladano con 
In <Iciiiociacia iio era u11 simple retl-jo de la situaci6n ecoiióiiiica ni de la infelicidad coi1 los resultados visibles del 
~Cgiiiieii deiiiocritico. si110 que ein una nianifcst;ici(>n origiiiatle cii el iiial fiiiicionaiiiiciito "de los procesos 
fiiiidaniriitales. los actores y las iiistiiiicioiies del sisteina dciiiocritico qiie iio resiiclveii los problenias de los ciudadanos 
) quc dehauilaii constantenienle sus expectativas". 
I'sto e. btieiia parte del descoiiteiito se explica por la iicgativa coi-respoiideiicia entre la expectativa idealizada sobre la 
rleiiii~cracia y el descnipeiio real eii cl coiitexto de coytinturas políticas y ccoiiómicas dificiles. si11 enibargo tainbibii 
tienrii culpa los pulit i~os y 13s ~iistihicioiie~ que agravaion las dilic~il~acles COI)  S U  pobre deseinpeiio. Incluso. pareciera 
ser. seyúii L o ~ , a ~ t o .  que la :eritc apreiidii) ;i disiiilgiiir entie C I  apoyu a ID democraciii coi110 sistema por iiri lado y el apoyo 
a los actores por el otro. Para el autoi. es con el dcsempciiu de las elitcs politicas coii quieiies los ciucladaiios estiii 
~~ic»nf~~riiies.  ~~icrcment:i~ido conlo coiiaecueiicia la debilidad del sistciii;~ de partidos y la credibilidad del Congreso, de 
lus paiiidos y de los politicos. Dniiiel Zuvatto. I t m h  pp. 51-77. 
,l i s  El Coiigrcso, a sii vcz. refleja esias debilidades partidarias. qiie se traducen en ineficieiicia y parálisis. falta de 
capacidad para responder a las deii~aiidas de la poblacióii. crisis de represeiitacion, perdida de credibilidad y falta de 
coiiliaiiza ciiidadaiia. etc.. con lo que se agudizan los dPticits en la satisfaccióii ciudadaiia con el sistema. Los paitidos. 
adeiiija, Iian coiiverti~lo al Congreso e11 ciiiia dc privileyos, esciiidalos de coi riipciciii y persistencia (Ir: impiiiiidades 



A pesar de esta crisis de representatividad de los partidos en México es necesario señalar que 

los procesos electorales siguen siendo parte central del régimen y que los partidos políticos son 

indispensables en el mismo. Entender a los partidos políticos como piezas centrales del proceso 

democrático no es entenderlos como los unicos actores ni los más privilegiados, su agotamiento o 

crisis de representación y mediación implica la reflexión acerca de la refuncionalización de sus 

aspectos internos (democracia, tolerancia) y externos (gestión, programas, administración correcta, 

rendimiento de cuentas, capacidad de negociación y capacidad legislativa, identidad ideológica, 

voluntad de compromiso, entre otras), y posibilita la sol~ición a múltiples desafios de la 

coiisolidació~i democrática. Finalmente coino bien han reconocido Alcántara y Freidenberg: 

"rrurrque e11 la regidir se crificu t<r lo5 pur~itlos J. se p/.orniiei~eri rnot1o.s de representación 

tilieriiaiii~os .. hnstti el rnorne17fo IZO se Ira iz propuesto otrus ji~rtnrrs de dernocruciu que puedun 

olwrur sin el corrcurso de los purtirlos, por lo que &tos continzítrn siendo los yire urtictrlan la 

competerlcia electoral. cretrn un uriii~erso corrcepturrl que orier7ru tr los ciirtlur2trno.s y a Iris élites 

eii c~ucrri~o u Icr corrrprerisidrr (le Ir1 realicicid poliiicu, q w i u  u concerfur ucuerdos en torno a 

po1i1icri.r ~.uherrrti~irer~f~iies .. csfuhlccc uccior~e.~ e17 tortro (1  poliiict~.~ piher~iumen~nles ... 

e.\~uhlccen trcciones pura /n l~rotiucción legi.slrrlii~~ proiwn de liersontrl tr /LIS irislifzlcione~ y 

Iioce opertrfiiw el sisierirtr poliiico "."O 

Ante esto, ahora el problema de la consolidación democrática ya no está en la transparfncia 

de las elecciones sino en la eficacia de la política. en la capacidad de las instituciones para resolver 

problemas concretos, y generar la confianza debida que posibilite la reafirmación de la democracia 

como ideal de régimen político, en desarrollar una cultura política ciudadana que solidifique y 

acompañe los cambios en las institiicioiies, que desarrolle un involucramiento y participación 

constante de la población en el debate y en la solución de sus problemas. 

Para la mayoría de los ciudadanos la actividad política pasa por (y muchas veces, se limita a) 

In emisión del voto y, en el mejor de los casos, algún tipo de incursión en la vida partidista. La 

participación tiene que ser entendida más bien como un contiiiiio en el cual la vida electoral ocupa 

LIII lugar central y otros inccanismos complementarios pueden ser diseñados para mejorar su calidad. 

Los jóvenes quieren recuperar el espacio pí~blico como una vía de verdadero cambio 

democrático y m~ichos de ellos quieren ser sujetos activos con capacidad para organizarse y 

defender SLIS derechos, ser esc~ichados por el gobierno, influir en las decisiones, rumbo y dirección 

J711 Maiiurl Alcántm. Freidenberg. Citado por Daniel Zovatto. "Valores, percepciones y actitudes Iiacia la democracia. 
IJ i ia  visióii compai-ada latiiioainericaiia. 1996-2002". en D ~ ~ c o i r . ~ t r r i ~ ~ ~ d  lrr cii~rlnilriirirr. Ed. SEGOB. Mexico. 2002. p. 
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de la vida política. Es iinportaiite reconocer la cciitralidact de las elecciones y de los partidos en la 

participación polític:~, pei-o también es necesario Iiacer de ellos instriimentos eficaces de 

representacióii. lo que significa por lo menos tener elecciones que sirvan y ofrezcan alternativas 

realcs para los jóvenes, partidos que permitan su invol~icramiento y una clase política responsable 

con respecto a sus coinproiiiisos que adquiere con la jiiveiitiicl, al mismo tiempo que sea sensible a 

las sefidcs de su opinión. 

Mis a116 de las coy~iiitiiros clectornles, en la qiic los partidos renuevan s ~ i s  ofertas políticas 

Iiacia los scctorcs juveiiilcs, en siis ~pi-ogi-iinius no son s~ilicicnies SLIS propuestas ficnte a la iiiagiiitud 

de los pi-obleiiias que enfi.eiitan: descnipleo. marginacióii. drogndicció~i, deserción escolar y escasa 

ofcrta de cd~icación inedia y media superior, así como de espacios deporiivos y c~ilturales. entre 

otros. 

Lus dcniandas. expectativas y acciones han rebasado a la oferta de los partidos políticos. con 

lo CLI;II su acLividad se Sr:igiiienta en muchas orgaiiizacioiies que no se viiiculaii con algún partido, 

pero que busca11 incidir eii ciiesti«nes prúcticas de SLI entorno iiiás cercano. 

Es cicrto que 13 historia coiidicioiin el actuar y la percepción de los jóvenes ante el gobierno 

y ante las instit~iciones políticas, pero tainbiéii los partidos políticos tienen culpa. pues, pese a 

dilerencias en siis concepciones, todos liniitaii la integración y desan-allo político de los jóvenes. 

S~iniado a ello, la política partidaria coloca a los jóvenes en lugares expectantes con respecb al 

cicccso de los lugares institucio~iales y estaialcs doiicie se delinca la política dircctaiiieiite rclacioiiada 

con ellos. 

Ante esto, los jóvcncs iiiuestiaii gran esccpticisiiio ['rente a las estr~icturas partidistas y a la 

política tr:idicioiial. No ven eii los partidos opciones atractivas de participación, cpie, iiicluso, son 

causa y consecuencia de la talta de interés manifiesta de la mayoría de los jóvenes por la política y 

SUS actores. La realidad es que la juventud siempre ha tenido tlific~iltades para participar en los 

procesos políticos y además el traspaso de mando eii las estructuras partidistas siempre Iia costado 

iiiuclio. Las dilic~iltades cie proluiidizai. el i-egiiiieii deinoci-ático estúii relacionadas en buena niedida 

coi1 1:s resistencias ;i la rcnovaci6n de las cstr~ict~iras ],arti~Iist~is; parecería que la tarea es reinventar 

c s x  orgaiiizacioiies como vcliíciilos que caiialiceii de foriiia institiicioiial las deinandas y 

participación de los sujetos en la vida política, e involucren en sus proyectos a los ciudadanos y 

conviertan a la política en una actividad atractiva para los jóvenes. 

Pcro taiiibiéii Iiay q i c  rccoiiocer que la evolución tlel mismo sistema político ha contribuido 

; i I  siiryiiiiieiito de otros actores socinles; orgniii~acioncs y inoviniieiitos de base Iian encontrado en el 

espacio local tina piierta de  eiiti.atIa a las ~ S L ~ L I C ~ L I ~ ~ S  de poder y al trabajo a favor de las 

coiii~iiiidutles. La participacióii juvenil se da en las orgaiiizacioiies civiles, políticas, sindicales, 
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culturales, de autogestión popular. estudiantiles y universitarias; se ha visto en las consultas y la 

observación ciudadana, en las marchas, mítines, manifestaciones, caravanas y festivales que se 

realizan en apoyo de los indígenas, los desplazados, los dainnificados, por la solución pacífica de los 

conflictos, y por la defensa del derecho a estudiar. Sin embargo, en México rara vez se tienen en 

cuenta las opiniones de los jóvenes en cl proceso de adopción de decisiones que afectan sus vidas. 

Las acciones originadas por los sectores juveniles que sí participan se distinguen por ser 

luclias o causas específicas, en ocasiones ligadas a cuestiones simbólicas que tienen que ver con 

conceptos vinculados a los campos culturales o políticos, y sus objetivos se enfocan hacia sectores o 

logros concretos. Si bien la participación de los jóvenes inaugura forn~as y modalidades novedosas 

de lucha, hasta ahora ha estado limitada a los ámbitos ~irbanos y grupos altamente escolarizados. La 

participación de los jóvenes en estos espacios es todavía muy débil. 

Si lo que se desea es que esta participación se vuelva más ágil y penetrante. hay que sumar la 

introducción de niecanisinos complementarios para consolidar la representación y participación 

(háblese de mecanismos de participación ciudadana como el plebiscito o referéndum. iniciativas 

populares, acuerdos entre los interesados, entre otros). Falta involucrar a los amplios y diversos 

sectores de jóvenes en este tipo de participación social y política que config~ira su identidad 

ciudadana y que hasta el momento no se han visto interesados en manifestar su presencia e 

importancia como siijetos políticos importantes y decisivos para la toma de decisiones. + 

Es necesario pensar en formas, imaginativas y alternas de participación, cuya expresión en lo 

económico y lo social es la cogeslión, autogestión, la cooperativización, que crean entre lo privado y 

lo estatal un espacio de socialización, descentralización y la autonomización de deci~iones.~" 

Buscar una estrategia en donde lo publico no se agote en lo estatal transfiriendo a la ciudadanía una 

serie de decisiones que tradicionalmente estaban en manos de la administración pública y la 

generación dc nuevos espacios de articulación del Estado con los sujetos sociales. 

Los jóvenes deben reconocerse como ciudadanos, y los funcionarios deben reconocerlos 

como tales, en la acción y que al compartir una situación determinada se identifiquen a partir de sus 

propios intereses, expectativas y derna~idas.~" 

171  J~iaii  Carlos Portaritiero.. Lo Deri~ocnrfr-wicin rIrl Esr(i11o. Materiales para el Debate Conten~poráneo No. 6. CLAEH. 
B~teiios Aires. Argentina. 1986. 
472 Nuria Ciindl,. L(i P(riticipución Crwtkrrlrrti~r. Centro Latinoamericaiio de la Administración para e1 Desarrollo 
(CLAD). Caracas Veiiezuela. 1991. 
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Una de las cuestioiies básicas que guiaron este trabajo se refiere a que las iiccesidades de los 

jbvenes y el concepto ~ L I C  de ellos tienen las iiistirucioties politicas inil~iyen iii~iclio para conforniar 

su cultura politica, asi conio esta influye eii csas instituciones prira definir su acción. Revisui- la 

politica iiistituc~oiial (cónio se toma en cueriia a los jóvenes, de qué manera se dirige a ellos y a SLI 

probleiiiiticn espccítica), mostró có~iio se nianifiesta la desconfiaiiza y la incredulidad Iiacia la 

iinportancia eslratégica que coiiccntran los jóvenes cn el desarrollo futuro del pais. 

En las instancias g~ibeinaiiientales existen visiones defectuosas de los jóvenes, que liniitan en 

la prictica que sc incorporeii a sil propio clesarrollo y han foiiicntndo una cultura política donde la 

ilesconlianza, iiicrcdulidatl y el alejamiento resiiltantc son ciir:icterísticas priiiiortliales. La visión dcl 

jovcn ~ L I C  prcdoniiiió, y que actualiiiente se niega a tiesaparecer. que tienen las instancias y 

responsables tle la juventud, la visión institucioiid. es niiichas veces contradictoria y ubica al joven 

conio actor estratégico, necesario e importante para el desarrollo y la modernización o, en otro 

cxtreino. como un sector inargiiial y hasta peligroso. Lo ricsgoso y preocupante es que esa visión es 

basc para el diseno de las politicas g~ibernaincntales ( y  no sólo se tiene en las instituciones 

g~ibernan~entnlcs, sino que tanibibii sc comparte en las organi~aciones políticas, las iiistitucioncs 

;ic:idéniicas y las org~iiiiz~icioiics iio g~iberiiaiiicii~~1cc). Es decir, sc basan en falsedades, visioncs de 

In rcalidnd cluc cn forn~a iokil o en el mejor de los casos se alejan de la verdad y poco se refiergn a 

las condiciones reales en que viven los heterogbncos grupos juveniles. 

Es eq~iivocado coiicebir a los jóvenes como sujetos posivos de las accioncs gubernamentales, 

1""- eso sc dcbe subrayar la iniport;incia de In participocióii juvenil en la elaboración, ejecución y 

control de las políticiis. Pues. iiiialniente, las oport~iiiidntles de la juveiit~id, iio sólo en el Distrito 

Feciei-al sino a nivel nacioiiiil, dependerin de cónio se j c r q u i c e  su participación y atención descle 

Iiis instituciones sociales, políticas y culturales, Iiacientlo a uii lado esquemas obsoletos que buscaron 

imponer Lina sola dirección a las inquietudes y capacidades de los jóvenes. 

Su incorporación a la planeacióii y desarrollo nacional est6 más que justiticada. La 

posibilid:id de resolver los probleinas y c~ibi-ii- las iiecesidadcs mis apremiantes para el desarrollo 

iiacioiiol inipone la atención a los conflictos y necesidades jiiveiiilec, que a su vez se traduciría en el 

reconocimiento plciio de SLIS del-echos y dcbci-es coino ciudiulanos; requiere trascenriei- la visión 

a~itoritaria que eiiniurca I:i poliiica gubei-iiunieiital Iiacia los jóvcnes conio una serie de concesioiics 

en el dcporte. los espectáculos y la recreación, entreteninliento - diversión. con destinatarios 

pasivos, residuales-. que se contentan y cooptan con políticas paliativas. 

Identificai- al joven coiiio actor social es entenderlo con la posibilidad de reconocerse como 

sujeto poteiicialiiienie transfoi-niaclor, de autoidentificar iiecesdadcs y deniandas sociales, de 
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problematizar cuestiones sociales e incluirlas en la agenda de la política juvenil, de sistematizar 

respuestas colectivas y convertirlas en derechos juveniles, de niovilizarse por diferentes medios para 

la consecución de SUS intereses. Al reconocimiento como s~ijeto político y a la necesidad de atención 

integral se le suma el reconocimiento de su diversidad y heterogeneidad, y esto pasa por su 

necesario reconociiniento como ciudadano social y cultural. Cuando el gobierno reconoce la 

necesidad de impulsar una política enfocada a los jóvenes a través de un organismo descentralizado, 

también rcconoce su importancia frente a las transformaciones que está viviendo el país, sin 

enibargo falta aún in~icho para que supere la realidad al discurso. 

La profesionalización, la continuidad en los programas efectivos y el mantenimiento de una 

visión del joven conio un actor estratégico, son temáticas relevantes que se deben recuperar y no 

tanto el protagonismo de un actor, la descalificación global del trabajo realizado, el "renacimiento" 

de los programas, y demás vicios que revelan en el fondo la persistencia de una desinfonnacióii del 

tenia, una escasa imaginación en el involucramiento de la realidad juvenil, una magra voluntad 

política para ejecutar los programas de manera responsable, y de una cultura política de los mismos 

fti~icionarios ligada a pricticas verticales, coyunturales o conipensatorias. 

El logro más significativo hasta el momento Iia sido la generación de conocimiento 

permanente sobre los heterogéneos y cambiantes sectores juveniles. Ahora es necesario la 

consolidacióii de espacios de comunicación con los jóvenes y con las organizaciones civiles pa ra  la 

promoción de un grado mayor de confianza, tanto desde las instituciones sociales como desde los 

propios jóvenes para la construcción de nuevos lazos solidarios y para la construcción de una 

ciudadanía cultural y social aniplia, pero desde las fonnas cultui-alcs, los intereses y las teináticos de 

ellos. 

IV 

Las propuestas para explicar la transición a la democracia en México y las posibilidades de 

consolidación ap~intan a que el en el terreno procedimeiital no es menor, por el contrario, es la parte 

primera y mis  significativa. La consolidación democrática se reflejaría en cambios sustanciales en la 

cultura política. No obstante las estructuras políticas no son las creadoras de la cultura política, sino 

que es una estreclia relación en la que una influye a la otra. La ~ransición, vista como el paso de un 

régimen a otro, necesita de un núcleo básico de instituciones y autoridades democráticas: sin 

embargo, lo que cambia va más allá y se refiere a una transformación en la relación entre el Estado y 

la sociedad civil, es decir, a una transformación de la política misma y del sentido de la acción 

colectiva. Sólo así se construirá una nueva cultura política. 



Esto significa que es nccesario que los ci~idadanos confieii y aspiren a la deiiiocracia como 

Lin iiiedio ?e vida en totlos los aspectos de la cotidianidad, pero junto con ellos, también los 

~~iiicionarios, gobei-nantes y representantes que configuran la esfera del gobierno, y además los 

actorcs y estructuras partidistas deben de actuar de acuerdo con ese convenciniieiito y valores dc la 

cult~ira política cicmocrática. De nada sirve que los jóvencs ni~iniiiesten una c~iltura civica 

deii~ocratica si se enfrentan CII el ejercicio de SLI ciudadunia a estructuras que mantienen el 

pensamiento y la acción autoritarias, o que q~iicran participar por las vías iiistit~icionales rccoiiocidas 

y aceptadas por el sisteni:~ deiiioci-ático (elecciones y partidos), si éstas se ciei-raii y actiian manera 

iiilolerante, coactiva o despectiva. O vicevei-sa. la acción dcniocrática de estas estructurüs no 

fiinci«narí~i si SLIS propuestas se topan con culturas políticas de aceptación pasiva o desinterés. por 

iio clezir aiitorit~irias. 

En referencia específica a lu realidad j~ivenil, la tl-aiisición política mexica~ia, ajena a la 

j~isticia social, no garantiza por sí sola la adopción y el cainbio de los valores hacia la cultura 

política tlcniocrbtica. Es cicrto que el acto elecloral es importante para determinar la existencia dcl 

régimen democrático, pero no pocieinos pensar que sea su única dimensión. También cs cierto que la 

deiiiocracia sc vive cotidinnamente por el ci~idatlano, y depende de esa expcricncia, en 1111 alto grado. 

I;i percepción y los valores que se tengan dc los fenómenos políticos. 

Los procesos econóniicos quc han  contribuido a la creciente polarización social dejan _una 

iiiipronta cn la capacidad dc gestar ciudadanía y hoy nos eiifi-eiitaiiios a problemas tle exclusión o 

niarginalidad politico-social con una iiicideiicia iiiiportantc en los sectores jtivcniles. 

El principal dcsafio de la traiisicióii a la democracia en México es el dc adq~iirir la capacidad 

cle conibiiiar los cambios iristit~icionnles forinales con la creacióii y expansióii de Lina cultura 

tieiiiocrática de la ci~iclatlaiiia. Es iniportuiie considerar que si se desea asegurar ci~idadanos plenos y 

a la vez una tleinocracia cl~ir;idera. la racio11alid;id de la justicia y el scntiiiiiento de pertenencia a una 

coiii~iiiidad con posibilidad de fiit~iro Iian de ir a la par. 

V 

La legitiiiiidad eiiiaiiada de la democracia electoral. se ha enipezaclo a erosionar como 

rcsiiltaclo clc la iiisatisfaccióii ciudadana ante la ausencia de respuestas adecuadas a sus demandas 

sociales y los niagros res~iltados del descmpcíio giiberiiamcntal en el ejercicio del poder, presentado 

generalnieiite esc cjercicio con graves y reiterados casos de corriipcióii política y adiiiinisti-ativa. 

Lejos de capitalizar sii legitiiniclad y el ambiente prodeiiiocrbtico con que se contaba. se ha acabado 

coiitrib~iyeiido a erosionai-lo, abriendo toda clase de intcrrogaiites sobre el fiituro de la deiiiocracia 

en nuestro país. 
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Aunque es preciso no caer en el error tradicional de incluir en el concepto de democracia, 

demandas y expectativas que corresponden a las áreas económica y social, tampoco es pertinente 

ignorar sinipleinente las iiiterconexiones existentes entre el estado y funcionaniiento de éstas con lo 

político, ni que la satisfacción y la confianza del joven sobre las instituciones políticas y su 

credibilidad. son determinantes para la sostenibilidad del régimen deinocrático. 

Sin embargo, se ha hecho lo contrario. Se han dejado de lado, como si fueran irrelevantes 

para la den~ocracia, así reducida a puro procedimiento, las dimensiones sociales y económicas, 

institucionales y c~~l tura les  de la vida cotidiana. Al empeorar éstas y no asociarse con la viabilidad 

del régimen cieinocrático mismo, se ha precipitado un descontento y una desconfianza preocupante 

entre la sociedad en general, incl~iidos la mayoría de los jóvenes mexicanos. 

La concentración de la riqueza y la extensión de la pobreza alcanzan altos niveles, frustrando 

las aspiraciones generalizadas de bienestar social. Se ha Iiecho patente la frustración creciente de 

miles de jóvenes, para los que no parece haber f~ituro y han optado por nutrir las filas de los 

trabajadores informales, buscando el sueño de la realización personal aventurándose en la migración 

ilegal hacía Estados Unidos o bien, en casos más agresivos, encontrando respuestas a sus 

expectativas económicas en actividades delictivas y violentas. 

Dadas las expectativas generadas con el régimen deinocratico, ha sido inevitable que las 

li-ustracioiies en la vida cotidiana de los jóvenes, y de la sociedad en general, sean trasladadas al 

régimen democrático, al que se le reclama ser inservible para ayudarlas a salir de la miseria y la 

marginación. 

Otros fenómenos diversos, como la corr~ipción, la impunidad y el incumplimiento de las 

promesas electorales, han contribuido a la frustración y el desencanto democrático de importantes 

capas de la población. ya no sólo de jóvenes. 

En México, el estableciiniento de la democracia ha estado ligado a la adopción de un modelo 

económico neoliberal, que creó condiciones muy adversas para el régimen político. En las últimas 

dos décadas y al adoptarse las políticas piiblicas correspondientes, al menos en el corto plazo, los 

salarios reales disminuyeron, se increinentó la desoc~~pación abierta u oculta y el empleo perdió 

calidad; los servicios públicos se hicieron inás caros y, por Ialta de inversión pública, de peor 

calidad; se deterioró todavía m i s  la equidad social. se dio una mayor concentración de la riq~ieza y 

ha habido un notable incremento de la pobreza y de todas sus secuelas; aumentaron la violencia y la 

delincuencia comunes, en especial la juvenil; las políticas de apertura y privatización de las 

empresas y bienes nacionales estuvieron marcadas por escándalos de corrupción. Todo ello ha 



contribuido a la iiista~ii-ación dc un régimen deiiiocrático frágil. percibido por muchos sectorcs como 

li-~istrnnte y nieraniente ritualisia en lo eiectoi-al."' 

El tlescoiiteiito es gciieralizido. E11 unos casos, se nianifiesta en una agudización de la apatía 

ciiicladana y el crecimiento del abstencionisino electoral, que finalmente deslegitima al sistema de 

partidos: en otros, más directos, se da una protesta gcneralizadn y coiiibativa de la ciudadanía, con 

distintos tipos de iiisiiboi-diiiacióii, que coiid~iceii ii dccidii-, de Iiecho. en la calle y por nicdios 

cxira~~arlaiiieiitarios, la contiiiuidad o ruptura de las políticas inipleincntadas por el gobierno. 

Es natural quc, en tales circ~instancias, el clima sea fiivorable para que se produzcan las más 

clivcrsas propuestas políticas: desdc aquellas que atioi-;in alguna forniii del autoritarisino tradicional, 

Iiasia las que se agitan con Iii ileinagogia sobre las supuestas bondades de una utópica deiiiocracia 

directa: desde las que aclivaii nuevas formas de participación política social, hasta las qut: 

~x~n iuevc i i  la eiiiergencia dc iin nuevo caudillisino autoritario. 

Es inieresaiite la particularidad de que, no obstiiiitc tales iiiovilizacioncs. hay mtichos casos 

cii que sc irala dc reiviiidicaciones sectoriales que iicncii inuy poca. o iiiiig~ina, cohesión, desde el 

i ing~~lo 1iacio11;11; 110 son pnrtc de programas políticos :iIterii~itivos. viables y definidos. que de 

iiiaiici-o coliereiitc ali-oiiteii las iurcos dc LIII desai-rollo econ61iiico y social distinto y sostenible. 

En resumen, el Iiorizoiite actual parece lleno de peligros para el fiit~iro de la democracia. Hay 

un clcscoiitento generalizado con el desempeño del Estado, sus instituciones y el régimen politico, 

con las políticas piiblicas de iiispiracióii neolihcral y con la disiribucióii actual de la riqueza social. 

Hay, desde luego, oti-as perspectivas iiiás posiiivas ante los peligros. La transicióii a la 

deinocracin permitió una renctivacióii dc la sociedad civil, qlic Iia gencrado nuevos actores y puesto 

cn el centro de la ncci011 civica a la socicclatl. vía por ejemplo las organizacioiics no 

ybei-naiiiciitaIcs. A pesar de los esfuerzos de alguiios actores (tanlo del gobierno como de la 

sociedad) sc observa aún falta de claridad y madurez política y cívica para establecer una relación 

eqiiilibi-acla en donde cada uiio de los sectores asunla sus responsabilidades y coniproinisos. sus 

posibiiidndes y liiiiitxioiies si11 entrar en conipeteiicia, depeiitleiicia o c~ialquicra de las prácticas 

pei.\!ei.sx ~i piiriir de Iiis cuales se ha tlesarrollatlo I:i relacióii gobierno-sociedad en nuestro país. 

Cada vez hay iiiás conciencia de que a la cicniocracia electoixl le falta i-ecorrer aún c;iniino y 

iieiie pendientes tureas esenciales para su existeiicia y f~incionaiiliento en el campo específicanienle 

político c institucioiial. La deinocracia econóinica y la social. generan el trípode sobre el que 

I:1 
l u s s i i u  de esta opii i ióii iiiiperaiitc nc s d u  cii el anibicntc poliiico. siiio tcirnbtkii t.11 el acad&iiiico son los textos a dia 

c m  dia he ptodiiccii para el diálogo cotidtano: Luis Hei-iiiiidez "El piiis de los sobi-aiiies". eii Lír J11r.iiu11r. niartes 5 de 
w i ~ i h i c .  2004. 1) 2 1. R o u  Val-ga\ "AiiiCi-ica L.atiiia esia perdiendo l a  ('e eti IJ deiiiocracia: Alej~iiiciro Toledo". cii Lo 

.Ji~iir<idri. 5 de no\ ienibie de 2004. p. 10. :\doira Sáiiclier "Los olvidados". cn L ~ I  Joriiírrlrr, 9 de octubre de 2003, p 20. 
M~g i i e l  Coiiclia. "Deficit y nsccli,iivos de la dci i i i ic ix i~i" .  eii Lo Jvimrdii, 1 1  dc septieiiibir de 2004, p. I R .  Seigto 
Zeiiiieiio "E l in i i~ i~ i i -  al ot i i i  la cuiitirn ric~.itiva". en Lcr Jiji-riiid(i. 15 <le ahii l di. 3004. p 24. 
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descansa el tipo dc sociedad eqliilibrada que se requiere ante la realidad social y juvenil existente en 

nuestro país. 



Anexo 

Metodología para la i~lvestigrlcidn c/c crinzpo 

Eii el esttidio de la cultura política Iia predoiiiiiiado el iiso de la encuesta corno técnica de 

rccolccciOii de la infbrniación, técnica cuantitativa iiili-oducida por el eiifocluc de Alniond y Vcrba. 

Esta coiisisle en ~inii seric de prcguiitas prctlcieriiiiiia~Ii~s q ~ i c  son heclias con el iiiisnio foiliinto a 

ioclos los infoi-iiiaiitcs. Su riclueza consiste en 121 posibilitlacl cle obtener inferencias estadísticas desde 

inucstrx rclativanientc pequeñas. 

Siii e~nbargo, las priiicipales liniitantes (le las encuestas consisten en los denoniinados errores 

del rnuesti-eo. Algunos de los más comunes incluyen las no respuestas, las oniisiones y el sesgo 

iiilroducido por los inroi-niantes frente a teinos delicados, o bicn a aq~iellos problenias asociados con 

I;i reiiiterprctacióii c~iltui.al de Ins preguntas de Iii eiicucsra 1201- p ~ t c  de los inforniaiites y los 

prublenias tle sesgo contextual :isociados con la encuesta. 

Por otra parte, la invcstigación cualitativa, basada sohrc todo en los inetodos etiiográficos 

(entrevistas, historias de vida y discusión eii los grupos focales). ha estado asociada con disciplinas 

x;irléiuicas conio la antropología, la sociología. la psicología y niuy poco con la cieiicia política. Sin 

embargo. ;i pai-lis de los noventa este tipo dc técnicas se han iitilizndo con niás frccucncia para 

describir y anali~nr lu  conclucia de los individuos desde su propio p~into de vista, revisando los 

mbicntes socinles eii los qiic la iiivestigacióii se Ilcva a cabo. 

La eiilrcvisia estr~icturatla y la entrevista libre o no esti-ucturada, así como la observación, 

Iiaii sido los instruinentos niis importantes con los cuales la investigación c~ialitatjva ha generudo 

iiiioriiiación pasa el aiiálisis de las actitudes y conductas políticas. 

Estas tcciiicas se utilizan act~ialincnte en forma coiiq>leinciitaria dc acuerdo con las 

iieccsidades de cada iiivestigncióii, dc la aprcliciisi61i del ol->jeto estudiado y de los distintos eiifoqucs 

teóricos. Se Iia diclio que las tkciiicas c~ialit~itiv:is se usan ctiando cl tciiia no es familiar; para 

invcstigación cxploraloria, ciiaiitlo los coiiceptos relevantes y las variables so11 desconocidas o sus 

cleliniciones poco claras; para cxplicaciones en profundidad, cuando se q~iiercn relacionar aspectos 

particulares de la conducta o un contexto iiiás aniplio; cumdo se buscan significados y no 

frecuencias; cuando la ilexibilidud del enfoque es necesaria para pciiiiitir el descubri~iiiento de lo 

iiicsperado. y la investigación cii profundidad de tenias portic~il~ires; y para estudiar tenlas selectos, 

casos o eventos en proliinitidad y eii detallc.' 

De las téciiicx ciraiihtativ:is ser reconoce su iiiiportaiicin cuando el tema está claramente 

delinido y es familiar; cuando los problemas de medida son nicnores o han sido res~ieltos; cuando no 



hay necesidad de relacionar los hallazgos a un contexto social o cultural más amplio, o este contexto 

ha sido lo suficientemente comprendido; cuando la descripción numérica detallada de una muestra 

representativa es necesaria; cuando la repetición de la inedicióii es importante; y cuando la 

geiieralizacióii de los resultados y la comparación entre poblaciones es deseable. 

Sin embargo, se pueden complementar las técnicas cualitativas y las cuantitativas de manera 

que la investigación cualitativa pueda facilitar la investigacióil cuantitativa al identificar temas que 

son apropiados para el método de la encuesta; la investigación cuantitativa pueda utilizarse para 

facilitar la investigación cualitativa al generalizar los Iiallazgos en una muestra grande. o al 

identificar grupos que entren a u n  estudio eii prof~~nditlad; la investigación cualitativa ayude a 

interpretar las relaciones entre las variables descubiertas en la investigación cuantitativa. 

Para el logro de los objetivos planteados, esta investigacion se apoyó en las dos técnicas de 

captación y de generación de información, pues un fenómeno como es la cultura política, catalogado 

por algunos investigadores como el más subjetivo y dificilmente aprehensible, requiere de la 

coinbinación de técnicas de recopilación, análisis e interpretación de datos propios. 

En un primer momento se utilizaron técnicas cualitativas de observación, selección y 

jerarquización, que tienen que ver con la revisión y análisis de la bibliografia sobre el tema, sobre la 

política y sobre la democracia y la transición; como producto de  este primer paso resultó el estado 

actual del arte y la selección del marco teórico. -I 

Posterioniiente, he utilizado la entrevista como mctodo cualitativo para recabar la 

iiiforii~ación mediante la realizacióii de diversas entrevistas a funcionarios gubernamentales y 

políticos que tienen estrecha relación con el fenómeno de 12 juventud, para conocer la concepción 

que las instituciones políticas tienen de los jóvenes y cónio ésta va iiiipactaiido la cultura política 

de los individuos (Instrumento 1); la realización de un grupo de enfoque constituido por 12 jóvenes, 

con el fin de explorar algunos de los aspectos más importantes de la socialización y la cultura 

política que ellos manifiestan; tarnbih se realizaron 24 entrevistas profiindas con un conjunto de 

jóvenes de distintos niveles socioeconómicos (Instr~~meiito 2) y con diferentes características (esto 

con el fin de conocer mas profiindaniente lo que piensan, valoran y conocen los jóvenes acerca de 

los fenóinenos políticos). 

La elección de esta técnica iresponde a 13 especificidad cualitativa con el fin de completar los 

datos cuaiititativos existentes sobre el fenómeno de estudio. Sin embargo, creo que lo más 

importante fue que debido a la realidad social Iieterogénea de los jóvenes, un método estadístico la 

capta como homogénea y la limita cualitativamente. Así que me propuse captar una variedad de 

trayectorias, opiniones y visiones en la diversidad de sus modalidades. Pero también consideré que 

lo imprescindible era darle la voz a los jóvencs y comprender el sentido de sus palabras. 
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Las eiilrevistas sc obtiivieroii mediantc iiitei-rogatorio indivitlual y de acuerdo al guión 

prcesiablecido para la misma. Ida iiiayoria dc las entrevistas se realizaron en un contexto y entonio 

cotidiano. Sólo cuatro entrevistas se recabaron a domicilio. 

Por cada coiiversncióii se preparó una ficha técnica donde se indica las condiciones de la 

ciiircvista, la identificación sociqlógicii y biogi-áfica del cntrcvistado, la descripción del ambiente- 

cloimicilio en el cl~ic sc realizó In entrevista. Dicha licha aconipuña a la trascripcióii de la misma. 

El Corpus cle las eiitrevistas realizadas cubre las pi-iiicip:iles especificidades sociológicas de 

los jóvenes, si bien responde tanibih a necesidades de divcrsilicacióii de los escenarios. 

Durante el desarrollo de la investigación de campo. sieinpre sc les aseguró a los participantes 

q ~ i c  sus respuestas servirían única y exclusivaiiiente pora este estudio. Aun así varios de los 

cnirevistados y participantes del grtipo focal me pidieron la coiilidencialidad de sus apellidos; a 

quienes así nie lo solicitasoii respeté su decisióii y sólo apuiit6 su priiiiei- nombre. y a los demás los 

prcseiité con sus nombres conipletos. 

Y coiiio las técnicas cuaniiíativas eran iieccsarias en esta investigación, ~ililicé los resultados 

de varios ejercicios rccieiites eii tloncle se cstudia la íntima relacióii cntrc c~illura política y jóvcnes. 

Las encuestas Iiaii servido para poder relacionar las percepciones subjetivas, limitadas al form~ilai-io, 

cs cicrto, pero no por eso dcscalificables, con las circuiistaiicias objetivas. Esta técnica da la 

oportunidad cle acuiiiiilar gran cantidad de información y puede soineterse al a~iúlisis estadistico y a 

la in tcr~~ekició~i  clcl investigador; sin ciiib;ir~o la cantidad de este tipo de ejercicios con respecto al 

tcnia de investigación me pennitió tener referencias y datos actuales y procesados con respecto a la 

cultura politica de los jóvcncs, que ~ililicé conio base para In realización de los estudios cualilativos 

iiicncioiiados. 



Ins t ru i i i e i i t o  l. 

Guía  de  preguntas p a r a  l a  entrevista a los respoiisables d e  l a  ate i ic ión :i l a  Juven tud  - i i ist i tuciones 

gubernaineiit:iles y par t idos  

a.- Del i i i ic iór i  de Juvc i i t i i d :  

- Desde su perspectiva, ¿,cómo ubicar al joven. como ciiidadaiio pleno de deberes y derechos o conlo individuo e n  

forniacióii? 

- ¿Cómo tratar a la juveritiid, como u n  fenónieno con muchas vertientes y variantes o como u n  fcnórneiio 

transitorio y pasajero'> 

- ¿Cómo entender a la juventud, como algo Iiomogéiieo o heterogéneo:> 

- Desde su perspectiva i,ciiales son los problemas niás relevantes qiie enlientan esos jóvenes? 

- ;,Cómo ayuda en la solución de esos problemas? 

h.- Políticas d i r ig idas a ese sector. R e l i c i ó i i  con los jóveiics: 

- L a  i~ is t i t i ic ió i i  ;,qué i i iecanismtx de pai-ticipacióii y espacios le ofrecen al joven? 

- i ,Cóii io se acercan a la j i ivci i tud7 ¿A qui. juventud? 

- iCón io  tratar a los jóvenes organizados y a los no organizados? 

- ¿Política pai-a la juventud o política desde la juveiitud'? 

- ¿Hasta d h d e  sii política de juveiit i id se encuentra coiidicionada a la diiración de u n  gobierno'? 

- i,QuC recursos. en porcentaje, se destinan a la atención a la Juveiitiid, y en comparacióii con otras esferas de l  

gobierno? 

- ¿Como y a qiie ái-eas se destiiiiiii esos recursos! 

c.- I 'art icipación pol í t ica-  

- i,Cuales son las propuestas al i-especto'! 

- ¿Cómo convertir a la  juventud c n  un sujeto político'? 

- ¿Cuál es su opin ión acerca de el n ivel  de conliaiiza de los jóvenes hacia las instituciones políticas (poder 

Ejeciitiv», Legislativo, Judicial, partidos políticos)? 

- Ante la notoria descoiifionza e incertidumbre de 13 j i ive i ih id ante las institucioiies políticas: ¿,cuáles son las causas 

de este alejamieiito? ¿,coino revertir esa sitiiacióii? 

4.l 1-isla de personas aiircviriadas 
a l  Diiectoi- del Iiistiti~to Mealcaiiu iIc 12 .luvcniiid 
h) Dttector de la Uiitdad dc Aiciiciii~i a la  Jii\eiiirid dc la  Srcrctdria dc Dcsui-idlo Smal del Cioblcrno del Distrito Federal 
0 Itesp~iisablr del scc to~~ juv~n~ l  del PAN 3 iiivel local 
d )  I<esponsalile del scctoi-lriveiiil del PllD a iiivel Iucd 
c) I<espoiisable del scctoi. j ~ ~ e i i i i  dcl PRI a iilvcl tedcral. 
1 Itespunsahle del ~iictorjiiveiiil del PRI  a iiivrl 1x4 
g1 Ileip~iiisdlile de la Ci>iiiisidii dc .liivciilud cn la  Asamblea dc Ilcplcsentaiitrs del Distrito I'edel-al (I'VI~hll 
111 Iterpuiisalile de la Cuiii~siirii dc Jiiveimid cn la Caiiiara de I>ipiitildos (PVEM) 
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I i l > t i - u i l i c i l t o  2 

Giii:i d e  t 0 p i e o s  p a r a  l a  i c a l i m e i ó n  d e  g r u p o s  10c;iles4" o b i e n  cntrevistisJ'~profiiiidas i n d i v i d u a l e s  o 

c o l e c t i v a s l .  

P i e v i o  3 las  sesioi ieb.  d c  a ~ i i c r d o  c o n  l a  i n e t o d o l o g i a ,  se e l a b o r a r á  1111 e s q u e i i i a  o g u í a  d e  t 6 p i c o s  s i l  l a  c i i a l  s e  

d c h e  es tab lecer  l o a  g i a i i d c s  t e n i a s  a d e s a r r o l l a r .  l o s  q u e  a c o i i t i n i i a c i ó i i  s e  e i i l i s t a i i :  

a - D e i i i o c r a c i ; i l  A u t o r i t a i ' i s i i i o .  

C o i i c e p t i i a l i z a i -  l a  t l c i u o c r i i c i a .  

Opiiiiiiii \ o Iw  13 d c n i o c i a c i a  n i e s i c a n a .  

S a t i s f n c c i ó i i  c i m  13 d e i i i ~ i c i : i c i i i .  

R e c o l i o c i n i i e i i t u  d c  v a l o r e s  d e  l a  dei i ioci-acia 

h.- I \ l e c a i i i s i i i o b  d c  S ~ i c i : i l i z : i c i ú i i .  

Familia 

C o i i i o  c a t a l o g a  s i l  e x p e r i e i i c i a  i i i t a i i t i l .  

C ó n i i ,  f i i e  l a  e d i i c a c i ó i i  quc r e c i b i ó  d e  s u s  padres .  

Eii casa  q i i i C i i  t o i i i a  d e c i s i o i i e s .  

Eii caha c ó m o  se  r o i i i a i i  13s d e c i s i o i i c s  

Q i ie  p a l x l  I w g n  d e l i t r o  d e  l a  e s t r i i c i u r a  f a i i i i l i a r  ( p a s i w  o a c t i v o )  

E > c i i c l a  

C l i n i i i  d e s c r i h c  l a  c x p c i  i c i i c i a  s s c o l o r  

D c s c r i b i i  c o i i t r o l c s  e i i  I s  e s c i i r l a .  

E s p c r i c i i c i a s  c o n  l a  a i i t o r i d n d .  

T o n l a  d e  d c c i s i o i i e s .  

P : i r t i c i p x i O i i  a c t i v a  o x e p t i i c i i i i i  p a s k a .  

A i i i i g o b  

C ó i i i ~ ~  c a l i l i c n  su r c l a c i ó i i  soci : i l  c o i i  10s a i i i i g o s  

QiiL: a c e p t a  y q u é  r e c h a u  dc l o s  ; i i i i i gos  

Q i i iC i i  t o i i i n  l a s  d e c i s i o i i c s .  

A q i116 i i  se  r c s p e i i i  i n i s .  

C ó i i i o  s e  i d e i i t i f i c a i i .  

G i i scos  y a l i i i i ~ l i i d e s .  

P l5 I i c . i~ .  c o i n e i i l a r i o s ,  t c i n a i  d i s c i i t i d o s .  

.,',.. , . ' '1 1.LIO 

> ~ 
I m ~ i - i i p w  I~ILJIC~ I l2 lx~: l l l  ,I I>.I~III JC \ e w i l i o  cli I:i> rluc ~.HIIL')UI IichuiIa5 capccialiileiltc lccliiI.~d:is 11mJ c\c 1111. dc ~cilcl-di1 ciili viilahic.5 

~ i i c \ ~ i i i i ~ n i i .  i~ id l i l ~~c i i l : i \ .  qiii.i i i\ \L. e w ~ s : m  I t h ~ c m e ~ ~ t c  .ICCIC:I de LIII lc~l l i t  pcopur?i~o ~poc el i m ~ < l ~ r i i l o  y ~ c I  a a I  I(>i I I ~ V I ~ J ~ ~ I \  1 1 0  i lencil 
i~ i i i i i r i i i i i e i i l i i  1>iLcrlO Cilh glwpo r.~lellld C W I  l.! 1 l l l e ~ $ e $ ~ 1 1 > 1 ~  de i> .l 10 i>erai>iiar y c l  ~ l r ideini l i> i .  qii icil x vaic dc un c~qrieil iU pievio i g u l i  d ~ .  l ~ ~ p i c i l s l  
lp.118 ~ I V ~ I ~ I ' I , ~ I  l;i r im \c tuc i< in .  iii i c~ i ia t idda  Iiacia cimiii, ieiiias, niicntiaa d q a  quc lb, poiiicipaiiies Iiablcii Iil>i'c y capi>railicaincnlr riiblp l o  piopi~csto 
i .i C~~~I\L>ISICII~II es L.I y v  de la iiictoilologia. ya que C ~ P < W  m c ~ l i ~ ~  de ella que I h  Iiariq,aiiie:. i . d l r ~ ~ i > t i a ~ i  y se rx~i i -esnn 1.5 ,necesario t i a h i j n ~  c i ~ n  
\cgiiioil i>s qiic ]porcon cicilos cai:iciei.i,ticns cmniiiics, cs poi ello qiic c l  ~ i i v r l  soc~occoniinitcu. eilricsri\w. la cdid. la \Iiuacioii ~>cisol ld.  riiti-e iit iua 
.hpccl<i:, ron dalor (lile ~ icmi l t c i i  grupo\ con ciciia Iioniogciit.iilml 
1.1, I)chiil<i i \u diii iciisii i i l cii:iliiaiiva. e.\ias i&'nicas lpiiedcil Sei eliililcnda, idil11ii6ii p;ii-n cii! i l l>ieii i cstri<il~is de l l l x l  cu;iiltitUtlili. ya seo p:lIn 
dcici.iiiiiiiii I i ipii ic\i\ i ~ i l c i  de ~ p l ~ i i r l a ~  II ~)iir.l COI.I,~IIIIII y ~pn~l't~~,di,:~~. o l > i c  C I C I I ~  ~ c ~ ~ ~ l i ; i d i > s  I~IIIIICIICO\ t lan dciiui~ti'ailo x r  raiiibicii utile\ cn 

) > I O C C W ~  dc c i i i i i i i i i i cac i~~~ i  CII 135 I~IC sc hu%i dctcl-nii i i:~ roiicclili,\. iIchi<l<i a que i i l ieccn o ~ i u  pcis(iccli\a clara i lc  las cicc'ncizs de lua i>ariicii>aliica cn 
ic lu i i<>i i  c i i ~ i  c l  icii1.i o ~i i< ih lc i i i . i  que c ~ l i  i i l~sci .v~ni l i> L a  C~I~IC\ISU ~I.I.ITIIIC el CI)III:KIU LIIICC~U COI) CI ~ ~ ? d ~ b ~ c l u u  A irttr6) de la intcn-ugaciiiii i c  
~pc~ci lc i~ i o i ~ i i c c i  i;~, ~ I ~ C C ~ ~ L ~ O ~ C ~ .  ~CI I I I I~CI  II~IIIIOIIC\, C\PCI.ICIICI~\. ~I<I~CCII>I q w  1111 tn~ .w l i c \ ta~ i  c i i  i i i i cii lnliuilaii i ictit i> i>bsci-iahk 
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Cóiiio califica su sitiiación laboral. 

Cónio es su reiacióii coi1 sus conipaileros de trabajo. 

Qiié tanta coiiriaim le generan sus superiores. 

Medios de Coinunicación 

Cónio se allega información sobl-e política. 

A que medio recurre más en sii tiempo libre. 

Qué grado de confianza le generan los niedios. 

Canal de piedilección 

Noticiero de predilecc~óii. 

Pi-ogi-amas predilectos. 

Tiempo dedicado a los medios. 

Iiistitucioiies políticas 

Pertenencia a alguna iiistihición social y política, ii~otivos. fines y consecuencias 

Confianza en las instituciones políticas. 

Experiencias de accrcaniieiito coi1 las institucioiieb. 

Conociinieiito de las instituciones. 

c.- Cultitra politica 

- Valores. 

- Recoiiociiiiiento y iespeto a lo diferente, al otro. 

- Grados de confianza que le generan las instituciones sociales y políticas 

- Conociniieritos 

- Interés por la política 

- Medios de acceso a la iiiforinación política. 

- Conccptiializar y ubicar personajes y situaciones politicas nacionales. 

- Evaliiacióii 

- E\,aluacióii del sistenia coiiio un todo. 

- Evaluacibii del gobierno. 

- Evaluación de los partidos políticos, 

- Eficiencia ciudadana. 

- P:irticip;icióii 

- P~irticipaci6ii pasiva o activa 

- Grados de participación 

- Experiencia eii la p;irticipacióii: logros y diticultades. 

- Aspii-acioiics ), deseos 

- Coiiio vislumbra su futui-o. 

- Coiiio vislunibra el futuro del pajs. 

- Papel de la~uventud en la constniccióii del fiinii-o. 

- Coiiio debe caiiibiar México. 

e.- Cierre liiial y sugerencias. 
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